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CAPITULO I 



( Continuación del Capítulo 6 .* ) 

Asesinato del Crozíoral Quiroga — Ronunola d.ol Dr. Masa -* 
Ejlevaolozi del Ooneral Rosas al podor con faciiltades 
estraordlnarlas — Apuntes sobre el asesinato d.e QuJ.« 
roga — Proceso y ejocuclon de los üeynafó — Oarta de 
Xlosas^d Ibarra — Medidas políticas del señor llosas — 
B;jeoncion do XSarcala en Mendoza — Onerra con Bo- 
livia — Proceso Bacle y iLiavio— Gruerra entre la Üe- 
pi&blloa Argentina y la Preuicia — Cansas que la orl« 
finaron — JBloqneo de Sueños Aires -y sus costas — 
Apuntos sobre las agreAiones de la Baranda á los Gk>- 
biornoM Oriental y J^vgan.tln.o» 

Hemos terminado el Tomo Segundo, con la publicación de la 
carta que el señor D. Juan Pablo López, Gobernador de Santa 
Pé, dirigió al señor Rosas al moverse de Córdoba, y cuya carta 
tenia el objeto, entre otras cosas, de poner al señor Rosas en 
conocimiento de su desacuerdo coa el General Quiroga. 

Los comentarios á que aquellas se prestan , caen de sa 
peso — Para nosotros esta carta era la sentencia de muerte del 
caudillo de los Llanos. 

El General Quiroga era una especie de bárbaro del Narte^ 
que habia hecho su irrupción en la sociedad, contra la que 
daba de vez en cuando rienda suelta á sus instintos. 

Era inconsciente en todos los actos de su vida política de la 
que se destacaron á la vez rasgos de alta grandeza aparejados 
á la consumación de hechos de un car&cter atroz — Poseía un 
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valor ú toda prueba y una perseverancia infatigable en sus pro- 
pósitos y empresas. 

Su tem[>eramento era sanguinario, pudiendo asegurarse que 
nyitaba del mismo modo que el tigre que entra en un redil. 

El tleiieral (Juiroga llevado del vértigo se lanzaba enlomas 
rudo d(M combate v no se detenia en su obra de destrucción 
hasta 4|uc una reacción interior le gritaba ¡ basta ! 

Y se detenia sangriento y jadeante dejando caer el arma ho- 
micida de sus manos, con la misma inconciencia con que aca- 
baba de sacarla humeante del pecho de sus semejantes. 

El General Quiroga murió feroz, y cobardemente asesinado 
{)or los mismos á quienes habia colocado en el poder, hecho 
injustificable cuya ignominia acompañó á sus autores hasta el 
patíbulo; pero examinada la trascendencia de este crimen, él 
no hizo mas que anticiparse á una suprema necesidad de los 
pueblos, que el caudillo Kiojano dominaba. La presencia de 
Quirogaera incompatible con las intimas exigencias de la so- 
ciedad. 

El no hubiera abandonado jamás sus instintos como no los 
abandona nunca la pantera, que resiste con salvaje persisten- 
cia los esfuerzos del hombre que se propone domesticarla. 

Don Juan Facundo Quiroga era el representante legitimo de 
los Alarico, cuya silueta apenas se distingue entre las brumas 
del Norte, dirigiendo su carro por el camino fantástico de los 
siglos que se alejan para siempre. 

Quiroga formaba la terrible trinidad con Rosas*y López. Tal 
como era sin embargo, no vacilamos en colocarlo preferente- 
mente en el lugar que pueda y deba darle la historia en su 
símil con aquellos. 

Grandes exigencias habian venido á empeorar la situación de 
las administraciones provisorias de los Gobiernos de Buenos 
Aires, no siendo lámenos importante la reclamación interna- 
cional iniciada con anterioridad por la Inglaterra, en un me- 
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monindum sobre los perjuicios causados á los subditos de 
aquel Gobierno, en la guerra sostenida por la República Ar- 
gentina contra el Imperio del Brasil — El señor Maza habia 
entrado al desempeño del ejecutivo contrayendo la obligacioa 
eixpresa de remitir por cada paquete que zarpara de Buenos 
Aires con destino á la Gran Bretaña, la cantidad de mil libras 
esterlinm hasta la completa chancelación de cinco mil och(h 
cimtas setenta y seis libras importe total de los perjuicios re- 
clamados. 

El Gobierno del señor Maza, cumplió fielmente lo estipulado, 
pero habiéndose suscitado algunas dudas por el Agente Britá- 
nico al acercarse el finiquito, le fué necesario arreglar un nuevo 
convenio, después de llamar á sí todos los antecedentes, cuyo 
convenio puso termino á la cuestión, después de haber sido 
cangeado por el General Rosas á quien cuadró ser su signatario. 

Véase el documento : 

ACUERDO 

El Gobierno de Buenos Aires, deseando satisfacer las recla- 
maciones de varios subditos de S. M. B. por actos y violencias 
cometidos por los corsarios de la República en la última guerra 
con el Imperio del Brasil, y siendo ya urgente resolver sobre 
las continuas solicitudes del Gobierno de S. M. B. promovidas 
por medio de su Ministro Plenipotenciario, el H. Lord Pom- 
somby, y reiterada por su encargado el caballero Woodbine 
Parish, exijiendoel cumplimiento de loque habia ofrecido el 
Gobierno Nacional ha acordado celebrar el convenio siguiente : 

Convenio celebrado entre el Gobierno de Buenos Aires y el 
Encargado de Negocios de S. M, B. para el arreglo de cier- 
tos reclamos de los subditos de S. M. B. contra el mencionado 
Gobierno de Buenos Aires, según el mem^orandum presen- 
tado por dicho Encargado de Negocios que vi anexo. 

Por cuanto varios subditos de S. M. B. tienen reclamaciones 
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pendientes contra el Gobierno de Buenos Aires, por indemniza- 
ciones por actos ilegales y violencias cometidas por los corsa- 
rios comisionados por él durante la última guerra contra el 
Emperador del Brasil, y habiéndose nombrado una Comisión 
mixta por el Gobierno de Buenos Aires en Octubre último para 
la liquidación de estas reclamaciones, cuya comisión, después 
de haber procedido al examen de algunos casos presentados á 
ellos, ha esperimentado considerables dificultades para arri- 
bar á una determinación sobre ellos; v descando el Gobierno 
de Buenos Aires dar una prueba de su disposición á fin de que 
estas reclamaciones, tanto tiempo pendientes, sean arregladas 
lo mas pronto posible, y habiendo consultado al Encargado de 
Negocios sobre el siguiente modo el ajuste final de los restantes 
casos, á saber: 

Art. 1 ." La liquidación de las restantes reclamaciones de los 
subditos de S. M. B. contra el Gobierno de Buenos Aires por 
actos cometidos por los corsarios de la última guerra, sera re- 
movida en Londres. 

2.*» Con el objeto de dar efecto á este articulo se nombrará 
una nueva Comisión, compuesta de dos individuos, uno nom- 
brado por el Gobierno de Biíenos Aires y el otro por el de 
S. M. B. en favor de los reclamantes. 

3.° Dicha Comisión se reunirá en Londres á los seis meses de 
esta fecha. 

4.** Se dará la debida noticia del nombramiento y reunión de 
la Comisión en la Gaceta de Londres, y se fijará un período li- 
mitado para la recepción de las demandas , después de cuya 
espiración no serán admitidas ningunas. 

5.*» Con respecto á la forma en que dichas reclamaciones 
han de ser probadas y justificadas por las partes interesadas, 
se guiarán los comisionados por las reglas generales y práctica 
de las naciones. 

6.^ Tan pronto como sea determinado por la Comisión, el 
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monto de una reclamación, se entregará un certiiicado (Bond) 
del mismo ai reclamante, fírmado por los comisionados. 

7.'' El monto especificado en tal certificado llevará el interés 
del 5 por ciento por año, en faror del reclamante desde su fecha 
hasta que sea finalmente pagado por el Gobierno de Buenos 
Aires. 

8.** El Gobierno de Buenos Aires se compromete á autori- 
zar á la casa de los señores Baring en Londres á proveer al pago 
de las montas de dichos certificados, dentro de los siguientes 
plazos, ó antes, desde la fecha de cada certificado, á saber:— 
un tercio, en seis meses ; un tercio, en doce meses ; un tercio, 
en diez y ocho meses. 

De modo que cada reclamacioii, será pagada, cuando mas en 
1 8 meses desde la fecha, en que el monto haya sido declarado 
por la Comisión. 

9."" El Gobierno de Buenos Aires se compromete además en 
cuanto dependa de él, á promover la producción de los docu- 
mentos que se le exijan, en sosten de las reclamaciones someti- 
das á la Comisión. 

En virtud de los cuales y para los efectos convenientes se fir- 
maron y cangearon dos copias de un tenor en Buenos Aires á 4 9 

de Julio de 4 830. 

(Firmado) — Juan Manuel de Rosas. 

Tomás M. Anchorena. 

Manuel /. García. 



^Icmiorand.'an d.o los rociamos 'BTltéxkloott contra ol 

Orol»lemo do JBuemos Aároa 

La parte inocente del cargo del Hwküsofi, va- 
lor aproximado. . . . ^ ^ . . . . 9088— O— O 

Casco del buque Consord 4064-* 4—8 

» )> » Anne. ••*.•.. 1942—48—10 

» » » Alhuera 2633—42— O 

» » » Herbellyn 2227— 4— 3 

» » » Jeorge y James. • . . 3884 — 48— 8 
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noolamo de Bflr Carliallio 

1354 mil reís cerca de 304— O— (► 

Total del monto aproximado en • . . £. 21030 — 13 — ;v 

( Firmado ) Rosas. 

Ánchorcna. 
Garda. 
Está coníorme — Irigoy en. 

La República Argentina seguia entretanto en lo mas iiitensii^ 
de su crisis. 



CAPITULO II 

BU O-onoral Rosas, nuovamoxito olooto CNOtoernacloi* ele lit 
Pro^-incla do Suenos Alre« con faoultadoK cstraot*- 
dinarias — I>estitu.olon.e« — Oarta de liosas á. rburi*u 
—Ejecución, do Saroala— Oueinra entro Xloli'via >' la 
Confedoraoion A.rg^iitina — Proceso Sacie ^ Ouerra 
con la Francia — SI oqueo de ISnenos Aires, por lu*^ 
fu.er%as nabales francesas — X>ellcicncia del Uloquoo. 

Vacilante la causa pública, de pié y mas agitadas que nunc.i 
las facciones, los atentados sucediéndose con aterrante repe- 
tición; todo eso se precipitaba sobre la cabeza de un hombre 
á quien llamaban al poder, no solo la masas en las que po- 
dría creerse que ejercia influencia, sino los mismos hombros 
mas distinguidos de la ¡Nación, por sus luces, por su pa- 
triotismo, y por su responsabilidad nacional. 

Este hombre era D. Juan Manuel de Rosas. 

¿Pero qué sigaificaba ese hombre en la balanza de los des- 
tinos públicos? . 

Se engañaron, acaso las primeras ilustraciones argentinas 
llamándole al poder? .... 

Fué por ventura el ^eoor llosas, mas ilustrado y mas hábil 
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que los estadistas de la época, para ocultarles hipócritamente 
sus designios, si es qne alguno llegó á abrigar en tales mo- 
mentos? Ese hombre fué y mandó como déspota; y sin temor 
de engañarnos creemos que lo hizo tirano su genio, y mas que 
sugínio, su época. 

¿Qué motivos sino, podian campear para levantar esa per- 
sonalidad, que debia venir de las llanuras argentinas, donde 
habia pasado sus primeros anos, á- colocarse sobre la obra 
de Rivadavia, sobre los inmortíjes esfuerzos de San Martin 
y Alvear, y sobre toílas las ilustraciones que prepararon la 
libertad de todo un continente? 

Pero las tiranías no necesitan masque presentar su fatídica 
silueta en el horizonte de los pueblos agobiados por sus pro- 
pios escesos, para encontrar en el acto los agentes predesti- 
nados á su servicio. 

La tiranía del General Rosas debió empezar desde el día en 
que la Asamblea le rogó aceptase la dictadura irresponsable, 
como tabla de salvación, y la prensa ilustrada de un pueblo co- 
mo el argentino se espresaba del modo mas servil y humillante, 
y gritaba á voz en cuello: « Necesitamos un poder fuerte, ro- 
bustecido con facultades omnímodas, capaces de contrarestar 
el impulso siniestro de la fracción desorganizadora: un poder 
confiado al ciudadano eminente que la opinión pública señala 
inequívocamente y que es el único capaz de salvarnos de los 
males espantosos que han empezado ya á dejarse sentir: el úni- 
co capa:: de librar á la Provincia, que ha tenido la gloria de 
rerlo nacer, » De ese modo hablan los pueblos que claudican 
en sus mas caros derechos; esas palabras salen solo de los la- 
bios de las libertades que agonizan: tales apostasias solo, son 
arrancadas al delirio de la fiebre de los que van á morir y el 
pueblo argentino era en esos momentos poco menos que un 
cadáver. 

Instado el General Rosas para que aceptase el cargo de Go- 
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bernador de Buenos Aires, pidió á las Clámaras se le otorgase ei 
término de «loce dias para meditar sobre su contestación. La 
Cámara do Representantes concedió como era de esperarse di- 
cho plazo, vencido el cual, el ^r. Rosas volvió á pedir se recon- 
siderase la ley que lo habia nombrado (Gobernador de la Pro- 
vincia, por el término de cinco años, con toda la suma del po- 
der público. La Junta de Representantes resolvió de acuerdo 
con lo pedido, disponiendo se esplorase la opinión de los ciu- 
dadanos por medio de as<ambleas en todas las parroquias, pre- 
sididas por los Jueces de Paz, acompañados de comisiones de 
vecinos. Los ciudadanos debían espresar su voto verbal ante 
aquella comisión, haciéndose el escrutinio en la forma que se 
hacia para la elección de Representantes. 

Finalmente, después de encontrar satisfactorio el resoltado 
de aquellos estrafios comicios, el Sr. Rosas anunció á la Cá- 
mara que estaba resuelto á aceptar el puesto. que se le destina- 
ba, recibiéndose del poder el 43 de Abril de 1833, con algunas 
Hiodiíicaciones en las bases propuestas. 

El (ieneral Rosas asumió pues el mando, con perfecta con- 
ciencia del porvenir que le esperaba. 

En cuanto al pueblo argentino, nada tenia que objetar, des- 
pués que el señor Rosas asumió el mando con su aprobación 
|)lena. El pasado debia servir de base y ejemplo á su admi- 
nistración, y las ideas del gobernante se revelaron pronto, en 
la cart'L (|ue confidencialmente dirigió al General Ibarra y que 
arroja alguna luz. 

Señor I). Felipe Ibarra. 

San José do Flores, Marzo 28 de 1835. 

Mi muy apreciado amigo : 

« Cuando se recibió en esta el aviso oficial del Gobernador de 
Córdoba, sobre el horrendo asesinato del ilustre General Qui- 
roga, nuestro buen amigo, cometido en los campos de aquella 
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Provincia, mandó el Gobierno suspender la marcha del correo 
que hace la carrera hasta Salta. En él dirijia á Yd. la adjunta 
del 27 del ppdo., y este Gobierno contestaba a dicho General 
sobre los sangrientos sucesos de Salta, lo que verá Yd. por la 
copia que le incluyo. En el mismo sentido observará Yd. que 
está concebida la contestación oficial que dio al señor Gober- 
nador de Santa Fé, de que también le acompaño copia, y todús 
estos documentos con los demás que acompaño, le harán co- 
nocer que desde el principio quedamos por acá firmemente 
persuadidos de que el actual Gobierno salteño es hechura de la 
facción unitaria, de esa facción inicua que todo lo sacrifica á su 
ambición, á su furor, y que mientras pueda no dejará piedra 
por mover hasta acabar con todos los federales. 

« Mi compañero el señor López, me ha remitido en copia el 
tratado, que celebraron el 6 del ppdo., Yd. como Gobernador 
de esa Provincia y el señor Heredia como de la de Tucuman, con 
el Representante del Gobierno intruso de Salta, y no puedo 
í'oncebir cómo, ni por qué motivo se han prestado ustedes á un 
paso tan impremeditado, que abre la mas espantosa brecha á la 
causa nacional de la Federación, que legaliza la atroz conducta 
de los asesinos del señor Latorre, y que tácitamente sanciona el 
principio de.que los unitarios puedeif impunemente acabar con 
los mas ilustres federales, y sobre sus cadáveres erigirse en 
arbitros y señores de toda la República. 

« Las diferencias entre el señor Heredia y el finado señor 
Latorre, eran sobre unos procedimientos, no de la Provincia de 
Salta, sino personales de dicho señor Latorre, que él negaba. 
Los hechos de que este se quejaba contra el señor Heredia, ^ran 
de la misma naturaleza, y de consiguiente las satisfacciones que 
se exijiesen para terminar aquellas diferencias, no debían ser 
de Provincia á Provincia, sino de persona á persona. 

« Si uno de estos ha fallecido, no á manos de su contendor, 
sino de un grupo de asesinos estraños, que aprovechándose del 
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conflicto en que vivian al que era el blanco de su encona, lo han 
sacrificado «á su ambición y furor por arrebatarle el mando de l<'< 
Provincia, y ponerse en zancos para llevar adelante la guerra 
de muerte que han jurado á los federales ¿qué tratado ni tran- 
sacción podía hacerse con relación á tales desavenencias? ¿Ni 
cómo podía ser que en un tratado semejante, cualquiera que 
f&ese, representasen los derechos de la victima desgraciada, 
sus mismos verdugos? ¿No vé usted, mi querido amigo, que 
este acto y la renuncia del derecho á cinco mil cabezas de gana- 
do, que no hizo usted durante la administración del benemérito 
federal y compañero nuestro el señor Latorre, importa el reco- 
nocimiento déla legalidad y acceso ala amistad de un Gobierno 
erigido por unitarios conocidos, sobre cadáveres de ilustres 
federales y bañado en su sangre? ¿No vé usted que esto des- 
honra á la causa nacional de la Federación y a sus principales 
defensores: que legaliza los asesinatos y turbaciones promovi- 
das por los unitarios, y que deja á merced de su furor y de sus 
intrigas, la suerte de los pueblos y la vida de los que han soste- 
nido y sostienen el voto general de la Nación contra sus depra- 
vadas pretensiones ? 

€ Amigo de todo mi aprecio : es preciso no engañarse : los 
unitarios son los hombres mas perversos que alumbra el sol. 
Ellos han jurado nuestro esterminio y no desistirán de su 
empeño, mientras crean que nos pueden hacer mal. Nosotros 
pues, debemos estar muy vigilantes sobre ellos y no dar el 
menor paso que desdiga con la firmeza inexorable con que es 
necesario hagamos frente á su incomparable penersidad. La 
causa de la Federación es tan Nacional y debe ser para nosotros 
tan sagrada, como la de nuestra Independencia politica de la 
España y de toda otra dominación estrangera. Si con respecto 
á esta no hemos podido usar de la menor indulgencia, tampoco 
podemos usarla con respecto á aquella. Pero la causa de la 
Federación tiene enemigos mas activos, mas intrigantes y 
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mucho mas temibles, porque cueQtan con mil modos de enmas- 
cararse que no tenían los de nuestra Independencia. Es preciso 
pues, ser mas escrupulosos, mas vigilantes y mas rígidos, con 
aquellos que con estos. Es preciso no contentarse con hombres 
ni con servicios á medias, y consagrar el principio de que está 
contra nosotros el que no está del todo con nosotros. 

« tos gobiernos de esta Provincia y de Santa-Fé no han reco- 
nocido el intruso de Salta, ni la emancipación de Jujuí. Proba- 
blemente harán lo mismo los demás de la Confederación, por 
(|ue según el tratado en que está fundada, esta debe preceder un 
convenio de las provincias federadas, para reconocer la espre- 
sada emancipación, y sobre todo, porque en una República 
federal, nada, nada puede admitirse que le sea heterogéneo 
en su composición, y todo, todo debe ser evidentemente homo- 
géneo, pues las dudas solo que á este respecto puedan susci- 
tarse, son bastantes para poner en convulsión la República. 

« He visto el juicio que ha formado Yd. acercado los autores 
<lel asesinato del señor Quiroga, y está conforme con el que 
manifestó todo este pueblo unánimemente desde el mismo ins- 
tante en que supo la hora, el lugar y modo como se había come- 
tido tan horroroso atentado. Pero es preciso no equivocarse so- 
bre la causa primordial de esta desgracia para no confundir á los 
ejecutores con los promotores. Sea quienes fueren los asesinos, 
Vd. no dude que ellos se han arrojado á cometer este horrendo 
(Mimen, que tanto deshonra á nuestro país, por las intrigas, 
ívhismes y maniobras de los unitarios (1) cuyo medio principal 
de agresión es suscitar temores, desconfianzas y recelos entre 



[l] — Ks do suponer que el mismo General Rosas no dio jamás 
«•réilito á sus propias palabras, á esto respecto, auníjue encontrase ne- 
«vjísario instituir á todos los llamados Unitarios, herederos forzosos do 
los actos del general Lavallo ; deuda que pagaron harto cara la mayor 
parto do los que nada habían hecho para la adí[uisicion de tan ruinoso 
patrimonio. Por otra parte, el General Rosas sabia perfectamente lo ifuo 
<.'<ííTibi?i ; a (¡ué hombros, y en que términos debia nacerlo. 

yola del autor. 
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los federales para dividirlos, á fin de que no nos ocupemos de» 
observar y contener sus maniobras y antes al contrario haga- 
mos juego á sus planes sin advertirlo, odiándonos los unos ;'i 
los otros. Así es que sin aflojar un punto en vindicar h honni 
de nuestra patria, y hacer ver al mundo entero el honor (|U(5 
anima á los federales, pesquisando, persiguiendo y castigando 
ejemplarmente de muerte á los asesinos de un héroe tan ilustre 
como el señor Quiroga, debemos redoblar nuestra vigilancia é 
inflexibilidad sobre los unitarios, para que estos entiendan y to- 
quen prácticamente que cualquier mal que hagan á la causa 
nacional de la federación, se convertirá en una plaza contra ellos 
en todos los pueblos de la República. 

Que Dios dé á Vd. tanta salud y acierto como para mí deseo, 
son los sinceros votos de su afectísimo compatriota y amigo, 

Juan Manuel de Rosas. 

Las primeras medidas adoptadas por el General Rosas, ape- 
nas se puso á la cabeza del Gobierno fué con arreglo á su fa- 
moso pliego de observaciones á la Junta, dar de baja y borrar 
de la lista militar á los Coroneles Francisco Sayos, Manuel Ola- 
zabal, José M. Vilela, Ángel Salvadores, Paulino Rojas, Bernar- 
do Castañon, Bonifacio Ramos, Román Rosendo Fernandez, 
Manuel Rojas, Juan H. Coé, Francisco Linch. 

Tenientes Coroneles — Francisco Seguí, Ignacio Ibarra, Ma- 
nuel F. Fernandez, Juan S. Walcalde, Juan P. Martinez, Benito 
Olazabal, Mariano Espinosa, Pedro Calderón, Domingo Aguir- 
re, Juan Escobar, Victorio Llórente, Juan E. Rodríguez, Pni- 
dencio Tone, Miguel Miranda, Benito Nazar, Antonio Giles, José 
A. Pérez, Domingo Suarez, Ramón Listas. 

Sargentos Mayores — Ramón Caravajal, Julián Martinez, Bar- 
tolo Fernandez, Mariano Quintas, Martin Olazabal, Antonio Es- 
pinosa, Amadeo Ibarrola, Lorenzo Melgal, Casimiro Aparicio, 
Félix Triarle, Manuel Yones, Alejandro Romero, José Alvarez,. 
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José M.* Freytas, Ciríaco Otero, Estebaa Montano, Domingo 
Martinez, Juan de Dios Mundo. Capitanes: Bartolo Herrera, 
Ensebio Góngora, Gregorio Salvadores, Eduardo Luna, Casi- 
miro Garmendia, Femando Uribe, Felipe Echaburse, Bruno 
Quintano, Cesar Diaz, Andrés Dactron, Adriano Diaz, Mannet 
Cayetano Milleres, Lorenzo Monterola, Luis Monterola, Eladio 
Zufriategui, tres ayudantes mayores, diez tenientes, y cuatro 
subtenientes. 

Por la orden general de 30 de Abril de Í838, se dieron de 
baja, borrándose de la lista militar, los Sargentos Mayores 
Nicolás Jorge, Pedro Rodríguez, Julián Velesondi, Guillermo 
Wright, diez y nueve capitanes, tres ayudantes Mayores, vein- 
te y siete tenientes primeros, diez y ocho sub-tenientes y va- 
rios aspirantes de Marina. 

En el mismo mes, mandó fuesen removidos para siempre, 
los Dres. D. Guillermo Tagle y D. Pedro J. Agrelo ( 1 ) de los 
empleos que gozaban en propiedad, el primero como miem- 
bro de la Excma. Cámara de Apelaciones, y el segundo de 
Fiscal de la Provincia. 

Los inspectores de Resguardo D. José Maria Somalo, Don 
José Echevarría, fueron también destituidos, y reemplazados 
por e¡ General D. Lucio Mansilla. 

Por haber traicionado la causa de la Federación de los unos 



(1¡ El señor Agrelo, á pesar de su respetabilidad y criterio, también 
pago tributo en su posición oflcial, á las estravagaacias que sellaron el 
destino déla República Argentina en aauella época, suscribiendo el 
siguiente curioso documento, sobre los aiaríos que hablaban contra 
el comandante general de campaña. 

«En consecuencia v en odio de semejantes piezas, no menos que en 
justo desagravio de las respetables personas en ellas injuriadas, y las 
mismas que se espresan en el citado decreto honorable, y do la vindicta 
pública, dieron que debian mandar y mandaron, que los nominados 
números de dichos periódicos se quemen por mano del verdugo, en los 
portales de la casa ao justicia, el día, hora, y términos en que lo dispon- 
ga el Exmo. señor gobernador, á cuyo efecto dirían á la superíondad 
por conducto del señor ministro de gobierno, y con el competente ofi- 
cio, asi el espediente formado sobre el particular, como las colecciones 
remitidas, y con separación de los números que se han considerado 
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y por enemigos de ella los otros, fueron dados de baja con 
fecha 16 de Junio, 5 capitanes, 3 tenientes primeros, 5 se- 
gundos, 10 subtenientes y un abanderado. 

Por igual motivo los Tenientes Coroneles D. Julián Sos.i, 
Ramón Ruiz Moreno. Mayores: Bernardo Ruiz Moreno, Ma- 
nuel Martínez, José Mendíolosa, 1 1 capitanes, seis ayudantes 
Mayores, G tenientes, 3 suhrteuientes ; el capellán D. Francis- 
co Hernández, y el cirujano D. Carlos Deglane. 

El presbítero D. Justo ilbarracin, cura de Santo Domingo, 
y el cura de la Parroquia de la Merce<l, D. Rampn Olavar- 
rleta, fueron mandados separar de sus feligresías y de la 
capellanía oficial, I). Tomás Alharíños. ^ 

El Dr. D. Manuel Argerícli, y los señores D. Pedro Salva- 
dores, D. Carlos Eyuía, Manuel Antonio Castro, Fortúnalo 
Lorrande, Avelino y Mariano Balcarce, todos ellos emplwidos 
de la administración, fueron destituidos. 

El presbítero D. Nicolás Herrera, fué también destituido pa- 

ilignos ílc pública demostración, y los qna no lo lian niorocido ; y ¡lor 
este auto asi lo declararon, mandaron, y lirmaron por ante mí, de ^\uo 
doy fé. 

yiffueí de Villef/as. 
Píífiro J, Áfireio, 
Miguel Azcutnaga, 
MfinuH (¡nillermo Pintos. 
Saturnino Seguróla 
Migud Mogrocpjo^ escribano público sii[>orniuiierar¡o. 

Buenos Aires, Abril 6 (V? 1830. 

Devuélvase esta causa con las c.olccdonos de impresos que la acom- 
pañan, al camarista Dr. n. Miguel Villegas, para la ejecución y cum- 
plimiento de la anterior sentencia pronunciada el 19 del pasado Marzo 
por la comisión nombrada al efecto, cuyo acto de cjecueion deberfí 
practicarse íA «lia 16 del corriente, y ser presidido por iliclio camarista, 
acomfiañado del fiscal (jue ha inletrra<io la comisión, actuando con el 
escribano <le la causa, y dando cuenta do tolo al jj^obierno con autos. 
Líbrese aviso al ministerio do la í^ruerra, y orden á la policía |>ara los 
auxilios correspondientes ; y publiques^ en los p¡iri(MÍ¡rr)s de esta ciu- 
/lad tres dias consecutivos la SMitíJUcia do la comisión y osle decreto, 
antes de su ejecución. 

TonifU MtuV'iel dcAnchorena, 

íyotn dd autor. J 



, .T/Vl **'. V Ul<l.<VI .^ 
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ra siempre, del puesto de capellán de la cárcel, por traidor á 
la causa de la Federación, según el decreto dispositivo. 

Es de notarse, que para todos señores, la separación con ca- 
lidad para siempre, se convirtió en completa realidad. 

Veinte anos de peregrinación, algunos en paises remotos y 
<3on la completa imposibilidad de volver á la patria, hicieron 
que estos ciudadanos perdieran de vista el hogar, muriendo 
^n su mayor parte en suelo estraño, y presa de la miseria. 

El presbítero D. Matías Echevarría, fué separado también 
para siempre del puesto de capellán del Hospital General de 
hombres, por unitario. 

Los vocales del Tribunal de Medicina, Dres. D. Juan A. Fer- 
nandez, D. José María Fonseca, y el Fiscal D. Francisco Alniei- 
<la, como también el Secretario D. Manuel Salvadores, fueron 
separados por unitarios. 

Por decreto de 16 de Julio de 1835 mandó cesar los efectos 
^le la Ley del Congreso General Constituyente de 7 de Abril de 
1826, que asignaba sueldos á los Cónsules Generales de la Re- 
pública en Europa y América. 

Por este orden se siguieron las destituciones de los ciudada- 
nos empleados en la anterior administración, los que á juicio 
del General Rosas no merecían la confianza del Gobierno. 

Estas vacantes fueron llenadas con personas adictas al par- 
tido Federal, que contaba hasta entonces en sus filas muy dis- 
tinguidos patriotas. 

En las provincias de Córdoba, Tucuman y Catamarea habia 
tenido lugar sucesos políticos, ^ae causaron la muerte y espa- 
triacion do algunos argentinos mas ó menos importantes, y 
después de los diversos cambios de Gobierno, y asesinatos de 
mandatarios, quedaban subsistentes en sus puestos, los Gober- 
nadores, de Buenos Aires ^ D. Juan Manuel de Rosas — de Sarir 
tOrFc, Estanislao López, Entre-Rios, Pascual Echagüe— Cor- 
rientes, Rafael Ati enzá,— C¿rdo6a, Manuel López,— Sari Luis^ 



ti F,tffio. *íf . ith\9*:rtíkf\m y f.ajiíUn G*rfi':ral J'í' la Provincia «Je 

Hiíf'.Uhf. A 'Mr'.. 

l'//ii<: <:fí t'tfU'f^AUíMiUt i\fz \. E. í:»Uí íioli¡í?ríio, uíi atonleiri- 
Uíí'uío, í|iiír M Ifiírfi :fi:y,íitii 4 U ria/rion íJí? no sufrir los •le?:i>- 
In;^. irn '|fi'; |;í «;íivoUíó U (ruf;rr:i civil fJel ano 28, es >en>ililt* 
|i/fr l;i f|ilicv:íon 'I'; lo4 rn';<Íío^ fu^rUrs que s^r empleen p:ira 
airUí\h'.. \jí^ a/ljiint/i.H ijorumento.s, que autorizados se r^- 
niifen /i V. K, le impondrán del atroz plan de sedición que había 
pueblo i*u fM%V:lic'i el r.oronel [graduado de esa Provincia, I). Lo- 
renzo Karc'ila. Kl liolnerno ronniderando la ramificación v con- 
^m\u*uv.\:í A fpje podía tener un movimiento que segundaba el de 
Mayo, enr die/ado por el paisano Alejo lluitíño, tomó las me- 
didas i\\u* ríWTenpondian para precaver una nueva calamidad; 
reclamó ;d r'o al K\nio. (iobierno de San Juan, quien 1í> re* 



/ 
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mitiü sin demora: le mando formar su causa en esta ciuda<l, 
y juzgado, según las leyes de la Provincia, fué sentenciado á h 
pena capital, por el tribunal correspondiente. El í.** del cor- 
riente se ejecutó la sentencia, y como las circunstancias en que 
asomó uno de estos monstruos anárquicos, absorbían todo el 
tiempo que pudiera emplearse en utilidad del pais, no se ha 
adelantado á S. E: noticia de este atentado. 

Por la copia estractada del proceso, en la parte que toca k 
Barcala, que con esta fecha se dirige á S. E., se penetrará de la 
justicia con que se ha procedido, y si á ella se agrega la com- 
plicidad que gradualmente produciría su existencia, no que- 
dará duda alguna de que ha sido legal é inevitable su muerte. 

Dios guarde al Exmo. TTobierno de Buenos Aires muchos 

anos. 

Pedro Molina. 
Juan de Rosas. 

COPIA 

Auto — Mendoza, Julio 7 de 1830. 

Al Teniente Coronel D. Casimiro Recuero. 

En el acto en que reciba Vd. esta comunicación y carta ori- 
ginal que se acompaña, procederá Vd. á levantar un sumario 
indagatorio por las noticias y hechos que ella arroja, contra 
las autoridades, orden y tranquilidad de esta Provincia. 

Concluido que sea, lo presentará Vd. en el término prevenido 
por la ley, tomando por Secretario al Capitán D. José Javier 
Bergara, á quien con esta misma fecha le será comunicado el 
nombramiento — En el cuartel de infantería y cárcel pública 
existen los cómplices descubiertos hasta la fecha, y quedando 
prevenida la mayoría de plaza de ponerlos ásu disposición, 
podría igualmente tomar las medidas que juzgue oportunas, 
respecto de estos y los demás que aparecieren. 
Dios guarde á Vd. muchos años. 

Pedro Molina— Juan de Rosas. 
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Declaración del Coronel Barcala. En el mismo dia, mes v 
ano, pasó el señor Juez Fiscal á la cárcel pública, donde se 
encontraba preso incomunicado y con una barra de grillos, rl 
coronel D. Lorenzo Barcala, á quien previo el juramento de 
ordenanza y bajo su palabra de honor, prometió decir verdad 
en lo que fuese interrogado. 

Preguntado su nombre y empleo, dijo: O'ie se llamaba 
Lorenzo Barcala, coronel graduado de la Provincia de Buenos 
Aires, agregado á la plana mayor activa. 

Preguntado si sabe la causa porque se hallaba preso, dijo : 
Que no sabía. 
.Preguntado si ha tenido alguna comunicación epistolar con 
algunas personas de Mendoza, en el tiempo de su residencia 
última en San Juan, dijo : Que sí, ha tenido. 

Preguntado con qué personas, diga su nombre y el conducto 
con quien las ha mandado, dijo : Que con su familia, con don 
Pedro Bombal, General Ruiz, Ministro de Gobierno D. Juan 
Rosas, S. E. el señor Gobernador Capitán D. José M. Molina, y 
que no se acuerda con que otras personas; que las ha remitido 
con distintas personas, por lo tanto no se acuerda particular- 
mente de ellas. 

Preguntado si no tiene presente la materia de las cartas con 
su familia, de todas ó de algunas, dijo : Que las cartas á su 
familia, solo habian tenido por objeto, asuntos relativos á la 
misma familia. 

Preguntado si de la comunicación con D. Pedro Bombal 
recuerda algo de su contenido y si ha recibido contestaciones 
de ellos, dijo : Que solo recuerda que en general se reduela á 
cosas de amistad, y que de algunas le han contestado. 

Preguntado, presentándole ai mismo tiempo la carta que se 
encuentra á fojas 1 1 , si es de su puno y letra la firma que se 
encuentra en ella, y que esplique el contenido de la P. D., dijo: 
qne si, que era escrita por su propia mano y que la P. D. que 



X 
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se encontraba en ella, no podia traducirla literalmente, porque 
no tenia la clave por haberla perdido; pero que recordaba que 
el recado para el General Ruiz, escrito por clave, era pregun- 
ti'indole si era cierto que lo llamaban á San Luis, para que se 
hiciese cargo de la fuerza, para hacer la guerra á Córdoba : 
entonces el Juez Fiscal le presentó la traducción que habia 
podido hacer de ella, y dijo que estaba conforme en todo lo que 
signilicaba, y era del tenor siguiente, y la copió el señor Juez 
Fiscal de su letra. 

Preguntado si tiene presente el contenido de una carta 
escrita con fecha 18 de Mayo para el señor Bombal y que encar- 
gaba se le entregase con reserva, dijo : Que no se abordaba, y 
que nunca dejaba copia de sus cartas. 

Preyuniado si tenia presente lo contenido de lo que ha es- 
crito al Ministro D. Juan de Rosas, dijo ; Que no se acordaba 
de cuantas le habia escrito, que solo tenia presento, que en la 
primera, le felicitaba por su ascenso al ministerio, y que le pa- 
. rece, que en esa también le hablaba sobre la revolución que 
habia intentado (iOrrea, de que habia sido informado: que la 
última, fué en contesto de otra que habia recibido de dicho 
señor Ministro, en que le hablaba sobre política, de la organi- 
zación de la provincia, y haciéndole ver algunos obstáculos 
({ue tenia para ello, y para la conciliación de los partidos, á 
todo lo que contestó el que declara, haciéndole algunas obser- 
vaciones, que de su juicio desvanecían esos obstáculos, que 
sin decir cuales eran, el señor Ministro decia que los habia. 
Que la carta que le escribió el declarante á S. E. el señor Go- 
bernador era suplicándole le permitiese su regrosó á su pais, y 
que le contestó que aun no era tiempo, pero dándole espe- 
ranzas. 

Pregimtudo, cuantas carias habia escrito á D. José M. Moli- 
na, y cual era su contenido, dijo: Que le habia escrito dos ó 
tres, y que una de ellas era sobre política, es decir, pregun- 
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lándole la marcha que llevaba el país, sí era buena órnala, y 
que las contestaciones que dio Molina, principalmente á esta 
earta, que habla de política, no había recibido su contesto. 

Preguntado, mostrándole la carta que se encuentra a fs. 3 
y 4, si era de su puño y letra, dijo : {)ne si, era de su puno y 
letra. 

Pregioílado, cxiúersL él objeto que traía el dador de dicha 
carta, dijo : Que el de esplorar el número de las fuerzas de San 
Carlos, y ver donde estaban las caballadas. 

Preguntado, con qué objeto queria adquirir esos conoci- 
mientos, dijo : Que para coordinar un cambio pacifico de la 
administración, sin que hubiera cho((ue, ni efusión de sangre. 

Preguntado, con qué elementos contaba para hacer este 
cambio, dijo: Que con los que pudiese proporcionarse, después 
de estar el declarante en Mendoza. 

Preguntado, que, con qué hombres contaba, y quiénes te- 
nían noticia de este movimiento, dijo : Que solo á Molina lo 
había comunicado, y que no sabe sí este lo habría dicho á otro. 

Preguntado, quiénes eran las personas que habia elejido, 
para Gobernador y Ministro, dijo : Que allá en su mente se 
había fijado en el señor D. Cruz Encinas y D. Nicolás Víllanue- 
va, pero que no habia tenido la menor relación con ellos, ni 
por escrito, ni vcrbalmente, respecto á semejante cosa; que 
solo se había fijado en ellos por creerlos íntegros, incapaces de 
ti*ansigir con la violencia, ni pretensiones siniestras de algunos 
hombres resentidos, que quisiesen valerse de las circunstan- 
cias: y para Ministro en D. Nolasco Videla, por las mismas 
i-azones anteriores, ó en el queelijiere el Gobernador electo. 

Preguntado, si le conocía y sabia que este estaba iniciado en 
el movimiento, dijo: Que sí lo conocia, y que en una ocasión 
que se venia para Mendoza, se le fué á ofrecer al momento de 
su partida, por sí queria escribir alguna cosa; entonces el 
declarante le encargó pasase hasta San Carlos, á observar 
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la fuerza qae allí se hallaba y al mismo tiempo le escribió al 
capitán Molina, para que le proporcionase un caballo» no se 
acuerda, si le dijo para qué, ni del contenido de la carta, y 
que esta confianza que hizo de Montero, fué en razón de verlo 
conmovido á la relación que le hizo el declarante de las per- 
secuciones que le hacia el General Aldao en San Juan, escri- 
biendo á aquel Gobierno, en repetidas ocasiones, para que 
lo echase donde nadie supiera si vivia ó moría, y que esto lo 
sabe, porque el mismo Gobernador se las hizo manifestar 
por otra mano; que recuerda también que decía en una ó dos 
de ellas, después de varias cosas, que era menester no obrar 
como caballero, con los unitarios, pues era preciso repar- 
tirles pasas á derecha é izquierda, y otras cosas á esta ma- 
nera, que no recuerda; y que la segunda vez que vino Mon- 
tero á esta ciudad, le encargó también la misma diligencia 
que en el anterior viaje no habia podido realizar, y entonces 
fué cuando le escribió la carta al capitán Molina, que se en- 
cuentra á fojas 3 y 4. 

Preguntado, de qué personas esperaba comunicaciones de 
Mendoza, para poner de acuerdo á Molina, como lo dice en el 
último capitulo de su carta, inserta á fojas 3 y i, dijo: Que 
<le D. Pedro Bombal, á quien le habia escrito de politica, y no 
le habia contestado. 

Preguntado, si á alguna otra persona le habia escrito so- 
bre este particular y bajo cubierta de D. Pedro Bombal, dijo: 
Que también le habia escrito á D. Pedro Advíncula Moyano, 
y que no sabe si ha recibido su carta; porque no le ha contes- 
tado, y que le hablaba en ella sobre política, sobre el estado 
<lel pais, y del cambio de administración, hablándole sobre 
>un sentido consultivo en esto último: en este estado, tuvo á 
bien señor Juez Fiscal, suspender la declaración, para con- 
-tinuarla después, si fuese necesario, por hallarse bastante in- ' 
^lispuesto el declarante; se afirmó y ratificó leida que fué esta 
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declaración, y la firmó con dicho señor y el présenle secre- 
tario. — Casimiro Recuero. — Lorenzo Barcala. — José J. Bor- 
gara. 

Pi-escindiendo de los fundamentos que tuviese el gobierno de 
Mendoza para hac-er pasar por las armas á Barcala, fundamen- 
tos que por otra parte, en nada se presentan revestidos de tan 
suprema exigencia en los documentos que preceden; la muerte 
de Barcala no fué sino el efecto de una sangrienta venganza po- 
lítica del ex-sacerdote, general D. Feliz Aldao, y esta ejecución 
que solo lisonjeábalas pasiones de este hombre, no tuvo lugar 
sino cuando ya no existia el (Toneral D. Juan Facundo (Juiroga, 
que reconocia en Barcala algunas leales condiciones, y le pro- 
tejia indirectamente, habiendo sido su prisionero de guerra. 
En esas circunstancias Aldao se presentaba diariamente áOui- 
roga terminando su entrevista con esta interrogación. — a \ <ie- 
neral ! ¿cuándo fusila Vd. á ese negro?— El general Quiroga 
contestaba al Sr. Aldao con una sola mirada de aquellas que lo 
esplican todo, tratándose de repugnancia y de desprecio, en 
hombres del temple del caudillo de la Rioja. 

Ano y medio después un nuevo orden de cosas, imperaba ya 
en la Confederación Argentina. 

i\o podemos dejar de consignar como una muestra de la 
obediencia patriarcal, á que se habia reducido á los ciudadanos, 
un famoso bando, original del Gobierno de ('órdoba, funesto 
preliminar de la serie de desaciertos y escesos que cometieron 
los pueblos argentinos, bajo la clasificación de entusiasmo por 
la causa de la Federación. 

El bando decía asi : 

«El Gobernador y Capitán General de la Provincia de Ciórdoba; 

Por cuanto es del mas sagrado deber del Gobierno, poner en 
ejercicio con actividad todos los medios que conduzcan á acre- 
centar cuanto posible sea en los habitantes de la Provincia, la 
decisión y entusiasmo, que siempre manifestaron por la causa 
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nacional de la Federación, por tanto, ha venido en decretar, 
como de facto lo hace, lo siguiente : 

Art. 1 ,° Todo estante y habitante en el territorio de la Pro- 
vincia, sin excepción de clase ni sexo, que cabalgase, deberá 
ser precisamente llevando la cabalgadura, testera y colera 
punzó. 

Art. 2.^ El artículo anterior tendrá efecto desde el dia 12 in- 
clusive del próximo mes entrante, de la patria. 

Art. 3.*" A los infractores del articulo primero se les aplicará 
por primera vez diez pesos de multa, si tuviesen responsabili- 
dad, y en caso uó, ocho dias de servicio en las obras públicas, 
y por la segunda, á los primeros, el Gobierno se reserva la apli- 
cación de la pena, y las segundas sufrirán las de diez y seis dias 
de servicio en las obras públicas. 

Art. 4.^ Al Sub inspector de Policía en la ciwiad, á los ordi- 
narios en las villas, y á los jueces de alzada y Pedáneos en cam- 
paña se les encarga el presente decreto. 

Publíquese por bando, imprimase, circúlese, etc. etc. etc. 

Córdoba, Abril 12 de 1837. 

MANUEL LÓPEZ. 

Calisto }[. González, 

Una seria complicación internacional se presentó repentina- 
mente para la República Argentina en sus relaciones políticas 
con el Perú y Bolivia. 

El General Santa Cruz declarado protector de la confedera- 
ción Perú-Boliviana, había desatendido según el Sr. Rosas los 
deberes de neutralidad que esperaban de su administración 
las provincias argentinas, tolerando las espedíciones armadas 
compuestas de tropas y oficiales bolivianos que desde el terri- 
torio de aquella República invadían el de la Confederación, en- 
cabezadas por emigrados argentinos, entregándose á violentos 
actos criminales, despojando á los ciudadanos hasta de los di 
ñeros que poseían. 
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Ailemús, desde mucho tiempo atrás el mariscal Santa Cruz, 
había permitido en las fronteras á los referidos emigrados uni- 
tarios, desde donde estos organizaban sus planes políticos que 
ponían en ejecución. 

Todo esto sucede en todas las fronteras y con todos los emi- 
grados políticos, y nada podria todavía autorizar un rompi- 
miento sí el fieneral Santa Cruz no hubiese eludido constante- 
mente toda clase de negociación pacífíca, tendente á la devolu- 
ción de la Provincia de Tarifa, incorporada á Bolí vía, en abierta 
insurrección ; y mantenido un ejército de observación sobre la 
frontera Argentina del Norte, no habiendo querido contestar 
ninguna nota de las que le había dirigido el Encargado de las 
rediciones esteriores de la Confederación, rechazando además 
todos sus Agentes. 

Tales y tan repetidos actos de desinleligeocia llegaron al íin 
á su comprobación, y el Gobierno Argentino púsose de parte del 
pueblo chileno, sujeto por entonces á los actos violentos del 
mariscal Santa Cruz resolviendo la guerra contra su Gobierno, 
cuya solemne declaración tuvo lugar por medio de un mani- 
fiesto dirigido á los pueblos por el General Rosas en 17 de 
Mayo de 1837. 

El General llosas tenia necesidad de una gneira, para dis- 
traer con ella á las provincias argentinas, en las cuales habia 
surgido la ¡dea de una constitución, que el General Quiroga 
patrocinaba induddo por los hombres de principios de aquel 

■ 

país. En consecuencia, resuelta la guerra con Bolivia, esta 
tendría sieiiipre en jaque las |)rovincias mas inmediatas á su 
frontera. En cuanto id General Quiroga, con tal motivo sería 
destinado a la formación de un ejército del centro ó de reserva. 
Al General Santa Cruz no le convenia de ningún modo la 
guerra con la Confederación Argentina, y antes de una completa 
ruptura, envió cerca del Gobierno del señor Rosas, al General 
Mariano Aimaza para que arreglase todas las diferencias que se 
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habian suscitado. Rosas rehusó recibirle como agente acredita- 
tío, negándose abiertamente á toda negociación y cerrando las 
oberturas con la nota siguiente : — i Viva la Federación ! — El 
Ministro de Relaciones Esteriores del Gobierno de Buenos 
Aires, encargado de dirigir las que corresponden á la Confede- 
ración Argentina — Al Señor General D. Mariano Armuza — El 
infrascrito Ministro de Relaciones Esteriores, ha recibido del 
señor General de la República de Bolivia, D. Mariano Armuza, 
su nota del 22 del presente, en que después de acusar recibo á 
la de este ministerio de 16 del mismo, y de exponer que no 
insistiría en la solicitud que dedujo, pues respeta la resolución 
de S. E. el señor Gobernador, que le fué trasmitida, se propone 
hacer algunas observaciones en satisfacción á los respetoj^ debí* 
dos á S. E., que ajuicio del señor General, parece concebirse 
agraviados por el tenor de dicha nota, y con el Gn también de 
poner al Gobierno de quien depende, en el lugar que cree cor- 
responderle el señor General, concluyendo por pedir, que si 
es posible se publique por el diario de la tarde, las referidas 
observaciones del mismo modo que se hizo el n del corriente, 
con el asunto principal, para satisfacción, así de S. E. el señor 
Ciobernador, como del pueblo todo de la República Argentina. 
S. E. ha apreciado debidamente los sentimientos de justicia de 
que se manifiesta animado el señor General, hacia el Gobierno 
encargado de las relaciones esteriores de la Confederación 
Argentina, mas al mismo tiempo ha ordenado al infrascrito, le 
diga en contestación, que no considera esta la oportunidad, 
para ocuparse mas de este asunto, y que ha mandado se dé k 
su nota, en los periódicos de esta ciudad, la publicación que 
solicita. Dios guarde á V. E. muchos Siños— Felipe Áranu. 

Esta nota puso fin á toda tentativa de arreglo, y el General 
Armaza regresó á Bolivia. 

Rosas daba por pretesto á su declaración de guerra á Santa 
<:ruz, la reunión que este habia hecho de las Repúblicas de Perú 
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y Bülivia, bajo el nombre de Coníederacioii, y las preteiisioiios 
de hacer esteiisiva su dominación alas repúblicas limítrofes, á 
fin de establecer una monarquía, en la que sea dicho de paso, 
jamás pensó Santa Cruz, siendo bien distintos los móviles que 
le indujeron en su guerra con Chile, y cuya esplícacion dejamos 
á la historia de aquellos pueblos. 

La República Argentina levantó un ejército, movilizando las 
Provincias de Tucuman y Salta, ejército que destinó á las ope- 
raciones sobre la frontera de Bolivia, poniéndolo á las órdenes 
del Brigadier deneral D. Alejandro Heredia, Gobernador de 
Tucuman, quien dio el mando de su vanguardia al (leneral 
D. Gregorio Paz, y estableció su cuartel general en Ilumahuaca. 

El general I). Alejandro Heredia, Gobernador y Capitán geii*»- 
ral de fa Provincia de Tucuman, se titulaba también protecU>r 
de las de Salta, Jujuy y Catamarca. 

Sus operaciones contra el General Santa Cruz se limitaron á 
invadir Tarija y escaramuzear por las fronteras de Bolivia. 

Esta guerra se circunscribió á pequeños encuentros de mas ó 
menos importancia no pasando de las fronteras de los belige- 
rantes, que trataban de guardar su casa. 

Por parte de Heredia tenia que suceder así desde (jue sus 
elementos bélicws no le permitian avanzar en el terreno de las 
armas, mas allá de lo que sus fuerzas le permitian. Por parte 
del Mariscal Santa Cruz, se hacia también dificultoso abrir ope- 
raciones serias sobre la República Argentina, teniendo la nece- 
sidad de atender un poderoso ejército ({ue á las órdenes del 
General Blanco Encalada, abria operaciones sobre él, después 
de haber hecho fijar en la plaza mayor de Quiyota, la cabeza del 
Coronel José Antonio Vidaurre, y las de siete de sus compañe- 
ros insurreccionados en el ejército en marcha sobre Santa Cruz. 

Surge entre tanto el tratado de Tacna . 

¿ Qué le quedaba á Bolivia ? 

Ese pueblo había [)od¡do conservarse intacto en los enviones 
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de la gran revolución de Sud América, y al desenlace de aquel 
gran drama se halló sin duda, y con inmensos capitales emplea- 
dlos en su industria movida por una población laboriosa y activa, 
que habia conseguido remontar sus progresos desde el ano 23, 
auna altura por demás satisfactoria, á pesar del régimen des- 
pótico del general Santa Cruz, que era una verdadera calamidad 
para aquellos pueblos á los que agobiaba con exacciones, para 
sostener el poderoso ejército que debía servir mas tarde de 
instrumento á su ambición. 

Su prosperidad habia excedido á todo, elevándole á un grado 
de progreso, base de un porvenir justamente esperado. 

¿En qué situación quedaba Bolivia? En la de un pueblo tris- 
temente engañado y oprimido. De él sacó Santa Craz su poder, 
sus tesoros, su ejército, sus tropas, elementos que le habian 
servido para oprimir al Perú y reducirlo después á conse- 
cuencia del Pacto de Tacna, á una provincia sin nacionalidad, 
destinada como en otros tiempos al azote del mandón que 
se le destinaba con (ñ nombre de Presidente. Pero aun no era 
bastante : Bolivia estaba obligada á sacrifícar nuevamente sus 
tesoros, que. el Protector y su séquito prodigaban sin conside- 
ración. 

El pueblo peruano habia quedado en la miseria á consecuencia 
de la guerra de la independencia y sus desinteligencias inter- 
nas, y no podía dar al protector las grandes sumas que exigia 
su ejército, y demás grandes erogaciones estraordinarias. El 
General Santa Cruz en su posición falsa, no podia sostenerse de 
otro modo. 

El pacto de Tacna tenia que ser repugnante á los pueblos del 
Perú y Bolivia, porque importaba la completa negación de sus 
comunes intereses. Ese pacto ningún beneficio aportaba al ré- 
gimen y organización interna de aquellos pueblos, cuyos intere- 
ses no tenian relaciones mas especiales con las Repúblicas li^ 
mitrofes que con los Argentinos y Chilenos, y si las tenian 
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podían apoyarlas en tratados de reciprocidad. Pero eso no exis- 
te cnando se trata de sofocar la anarquía. Perú había caído bajo 
el poder de las facciones, mientras Bolivia consiguió permane- 
cer tranquila. 

Pero según los hombres de aí|uella época y las opiniones emi- 
tidas por los escritores de mas crédito, la confederación del 
Perú con Bolivia, concediendo á Santa Cruz el rango de pro- 
tector, era allanarle el camino de la monarquia de un estadio 
qne resultaría entonces vastísimo, y el término de esa preten- 
dida confederación, seria dar el ejemplo de la mas alevosa 
deslealtad, y de la burla mas irrisoria que se ha hecho á los 
pueblos incautos. 

La guerra pues con la Confederación Argentina dejaba de 
convenir al general Santa Cruz que viéndose en conclusión 
apremiado con las exigencias de la que tenía emprendida con 
Chile, llegó á negociar un tratado do paz con el general Blanco 
Encalada, y el Plenipotenciario D. Antonio José de Irisurrí, tra- 
tado que se negó á ratificar el Presidente de la Uepúbiica de 
Chile, 1). Joaquín Prieto, por considerarlo incapaz de satisfa- 
cer las justas reclamaciones de la nación, no reparando además, 
debidamente, los agravios que le había inferido. 

El general D. Felipe Heredia, atacó en Humahuaca el 13 de 
Setiembre, á una fuerza del General Santa Cruz, (¡ue había in- 
vadido el territorio de la provincia de Salta, y posesíonádose 
de aquel punto. 

La fuerza invasora fué rechazada con algunas pérdidas, mu- 
clios heridos, entre ellos algunos jefes y oficiales, dejando 
varios prisioneros. Los invasores hicieron su retirada por el 
canon del Cóndor, y el punto de Coraya. La invasión venía di- 
rigida por el mismo mariscal Santa Cruz, que verificó su reti- 
rada por Sapagua, el mismo día de la derrota de su vanguar- 
dia. El general Heredia dirigió la palabra al pueblo de Bolivia, 
asegurándole que la guerra que le había declarado la Kepíi- 
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blica Argentina, DO era áella, sino ni ciudadano, que se liabia 
elevado al rango do Presidente por medio de la tiranía, llevando 
las armas á la República hermana del Perú, el asesinato d 
Chile y i la República Argentina, cuyos hijos habían sacrifi- 
cado su existencia por alcanzar libertad. « ¿Seréis capaces (de- 
cía el Sr. Heredia) de llevar al sepulcro el nefando crimen de 
haber sido ingratos, solo por servir al hijo adoptivo de Fer- 
nando Vil ? » 

Por su parte el Mariscal Santa Cruz, dirigía á su ejército la 
siguiente \íV0Ú^xñd^— El Capitán General Presidente de Bolitiü 
protector de la Confederación, al Ejército—SoiDMios: Cada 
dia se hacen mas nulos los impotentes esfuerzos del Gobierno 
de Chile, y los de algunos pocos traidores que hacen su cortejo. 
La-opinion nacional, y los intereses de un pueblo amigo, á 
quien se ha querido forzará la guerra, se pronuncian del modo 
mas decidido por la paz. Puedo anunciaros que habéis vencido 
con solo manteneros en vuestos puestos sin faltar á la circuns- 
pect^a moderación que caracteriza á los valientes. Persuadido 
de que es irrealizable la expedición que en vano decantan to- 
davía nuestros enemigos, me trasladaré al Sur á llenar otros 
deberes, y á visitar á vuestros camaradas, cuya conducta no 
es menos loable que la vuestra. Componéis con ellos una masa; 
tenéis el mismo objeto, os unen los mismos vínculos y mi 
atención es debida á todos iguíilmente— Soldados: si contra 
toda probabilidad, y á despecho de la razón, apareciera algún 
trozo de aventureros, estoy seguro de que vuestras miradas 
bastarán para alejarlos. Sois fuertes: defendéis la causa justa 
de los pueblos contra una brutal piratería, y tenéis jefes esper- 
tos, que os conducirán siempre á la victoria. Además vuestra 
marina que ha renacido bajo los auspicios de la gloria y del 
honor, guarda nuestras costas á las que ya no será dable 
abordar impunemente. Ella haria i)agar á los enemigos la 
imprudencia de abanlonar las suyas. Un poco mas de cons- 
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tam^ia sobre las armas, hasla para desengañar á los promo- 
ton?s de la disconlia, y para restablecer la |)az ipie es la pri- 
mera necesidad de las naciones americanas; el haberla i>ro- 
curado címslanlemenie, siendo dueños de la victoria, será 
vuestro mejor trofeo. Yo os lo anuncio como el término 
de vuestras fatigas y la época de vuestras recompensas. 
Pronto abrazareis á vuestras familias. — Entre tanto, nada os 
faltará, y muy en breve volverá á veros, vuestro general, 

Andrés Sauta Cruz. 

Palacio protectoral en Lima, á 2¿ de Agosto de 1837. 

Esta proclama cuyo sentido será necesario convenir en que 
no era el mas aparente para informar á un ejército de los mo- 
tivos ponpie se le conducia al combate, y mucho mas á un ejér- 
to compuesto en su mayor parte de ciudadanos, fué lanzada 
por el General Santa Cruz un mes antes de invadir la Provincia 
de Salta de donde fué rechazado por el General Heredia. 

A la cuestión Peni-Boliviana, debia sobrevenir otra mas seria 
— El sumario Bacle, Lavié, la reclamación Despouy, y como 
consecuencia la guerra con la Francia. 

Según el proceso de la época, los sucesos se |)rodujeron del 
modo siguiente : 

César Hipólito Bacle, de origen suizo, llego al Rio de la Plata 
en busca de trabajo, y á la altura de Maldonado, zozobró el 
buque en que venia, arrojando á Bacle y otros á la playa. 

Bacle se trasportó á Buenos Aires, á cuya capital llegó en la 
última miseria. Habia perdido todo, su equipo y enseres de su 
arte (era litógrafo) y su condición de inmigrante unida á la falta 
absoluta de relaciones, agravaron su situación que llegó á 
hacerse en estremo afligente. 

En tal estado, Bacle se arbitró los medios de acercarse al 
señor Rosas, Jefe de la Provincia, quien resolvió protegerlo 
empleándolo en servicio de la ?(acion, y dándole una imprenta, 
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con el nombramiento de litógrafo del Estado. Esta protección 
se hizo estensiva i una mujer que acompañaba á Bacle, y que 
obtuvo á su lado, un empleo en el estableeimiento. 

Estaba, pues, instalado convenientemente Bacle, cuando 
sobrevino la cuestión entre la República Argentina y Bolivia. 
El General Rosas trató de organizar elemer^tos contra aquella 
República, y entre las medidas que fueron adoptadas, se levan- 
taron planos, cartas, itinerarios y otros trabajos litografieos, 
que exigían reserva, y con recomendación de la misma, fueron 
encomendados á Bacle. 

Pero con bastante sor|)resa por parte del Gobierno Argentino, 
Bacle empezó á manifestar serios inconvenientes. Su salud 
quebrantada exigia un cambio de temperamento, y estuviese ó 
nó enfermo, obtuvo el permiso para retirarse al interior á 
restablecerse de sus males. 

Pronto se dijo en Buenos Aires, que Bacle se encontraba en 
la frontera de Bolivia en activa v secreta comunicación con el 
(ieneral Santa Cruz: que se negociaba entre estos, nada menos 
que la entrega de los documentos relativos á la campana que 
debia abrirse, así como los croquis y demás cartas de! territorio 
en que debian operar los ejércitos. 

El Gobierno de Buenos Aires tuvo exacto conocimiento de los 
pasos de Bacle, y resolvió vigilarlo de cerca. Esta vigilancia 
dio por resultado el conocimiento de todos sus arlos: hal)ia 
separado copias de las piezas que le confiaron, muniéndose 
perfectamente, hasta de los menores detalles. 

La autoridad no le iníjuietó en su tarea, y por el contrario le 
allanó todas las dificultades que podia encontrar en suempj'csa, 
álin deque la maquinación del litógrafo llegase á su comple- 
mento. 

Bacle regresó á Buenos Aires, con el fin de recojer esos y 
otros antecedentes, y cuando iba á salir de la capital, se detuvo 
su equipage, se le abrió con asistencia de las autoridades 
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respectivas, y se encontraron los documentos que iban á s^r 
entregados al General enemigo. 

Ante una prueba tan flagrante» Bacle no trató de escusarse; 
confesó sencillamente su culpabilidad y fué detenido. 

Mientras se instruia su proceso, Bacle se manifestó enferma, 
y lo estaba entonces. Terminado aquel, no faltaron personas 
influyentes que se empeñasen en mitigar la pena en que había 
incurrido: esta se modificó, y Bacle fué internado á una de las 
provincias. Agravado su mal, consiguió permiso para trasla- 
darse á Buenos Aires, donde se restableció, siendo conducido 
después á la provincia de Santa-Fé, punto fijado para su resi- 
dencia. 

Allí permanecía el litógrafo desterrado, cuando en el ano de 
1837 se suscitaron cuestiones sobre subditos, entre el Gobierno 
Argentino, y el Yice-Cónsul de Francia, Mr. Aimé Roger, quien 
reclamóáBaclecomode nacionalidad francesa, y mientras se 
cambiaban las notas diplomáticas , Bacle murió en su des- 
tierro. 

Este suceso causó un asombro muy natural en la población 
estrangera, y aun entre los mismos nacionales. La repentina 
muerte de Bacle, completamente destituida de detalles y antece- 
dentes que autorizaran á prepararla, aun cuando antes hubiese 
estado enfermo, se encontró en el sentido de la opinión, frente 
á frente con la circunstancia de haber ocurrido aquella defun* 
cion en la Provincia de Santa Fé, bajo la inmediata vigilancia del 
General Don Estanislao López, intimo amigo del General Rosas, 
y hombre cuyos antecedentes no ofrecían una garantía com- 
pleta en aquella emergencia. 

Todo esto autorizó á creer, que Bacle había sido asesinado; 
pero si bien es cierto que muy serios y vehementes indicios acu- 
saban este hecho, jamás tuvo la necesaria confirmación para 
fallarlo aqite la historia. 



/ 



DE LAS REPL-BLICAS DEL PLATA 3> 

Las reclamaciones del Vice Cónsul de Francia, redoblaron (1> 



(1) El Sr. Rosrer decía: 

Ko han faltado pretcstos. 

Se ha dicho— El Cónsul no tiene credenciales: no es encargado d& 
negocios: el gobierno francés por un silencio de 6 ó 7 años ha adherida 
á los principios sostenidos por el de Buenos Aires» 

Que este Gobierno babia dicho que el P. E. mandaba ejecutar las 
lejas y no las instituia: quo el Sr. Picolot, Cónsul general de Cerdeña, 
uo habia exhibido credenciales cuando por un acto esencialmente polí- 
tico, reconoció la independencia de la República Argentina. 

Que el Sr. McndeviUo, Cónsul General do Francia, no habia presenta- 
do igualmente credencial alguna, luego (|ue de orden de S. M. el Rey 
Luis Felipe, hizo la declaración de reconocimiento de la Independencia 
de la República, declaración hecha con desinterés, {>ero que jamás ha- 
bia podiuo importar «{ue S. M. en perjuicio de los ciudadanos fhince- 
ses, renunciase los dereclios que la ley común de las naciones tiene üoo- 
sagrados. 

Que el Cónsul actual ha recibido del Gobierno de Buenos Aires, el aa- 
téniico ascenso que le era preciso para ejercer interinamente las fundo- 
nes de Cónsul general: (¡ue el Gobierno de Buenos Aires se habia ne- 
gado á admitir dos encargados do negocios de la Francia: que el une 
tuvo que retirarse y el otro debió aguardar un año entero el mejor que- 
rer de la administración Argentina: que de los espresados agentes, el 
primero so presentó en 1832, y el segundo en 1835, y de conslguient» 
que el silencio del Gobierno francés en seguida de la discusión entro el 
Consulado y el Gobierno Argentino en 1831, debia entenderse de cual- 
quiera otro modo, mas bien que como ima aquiescencia: que el 7 de 
Marzo do 1835, una ley declaró, que toda la suma del poder público 
quedaba depositada en mano del Sr. Gobernador y capitán general don 
Juan Manuel de Rosas, por el término de cinco años, y que por tanto, 
en dichos anos, una sola mano reunia en Buenos Aires los poderes, 
lejislativo y ejecutivo: y (jue, aun cuando asi no fuera, al iefe del Esta- 
do competía recabar la creación de Leyes precisas, ó la abrogación de 
leyes iifjustas y cuya naturaleza podría comprometer las relaciones de 
buena armenia que existían entre la nación y quien la presidia y las 
naciones estrangeras: que los principios cuya aplicación nabia pedido 
en nombre del Gobierno de S. M., quedaban admitidos, consagrados por 
decirio así, en un sinnúmero de decretos, y por no citar mas r{ue uno 
referente al mismo asunto del señor Bacle, en el 1.* de Febrera de lfiS2 
^ sobre las obligaciones de los impresores: finalmente, y antes que todo 
tal vez: aue la Francia habíasido siempre amiga sincera de la Repúbliea; 
quo les nabia dado bastantes pruebas de benevolencia y de moaeraeioBb 
y que no demandaba nada que estuviese disconforme con la ec]uidad.. 

Que habiéndose negado el derecho de intervención en favor de sha 
compatriotas, el de disensión cstándole privado á los íhmceses resi^ 
dentes en Buenos Aires, quedaban amielloasin protección alguna, desde 
que se le quitaron todos los medios de serie útiL 

A este respecto el señor Rogcr pensaba sensata y fundadamento; aenh 
sible fué que en el resto de sus actos, se encontrase distante de sentar 
el periccto derecho que tenia para hablar á nombce de taa alto» inte- 
reses. 
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llegando esta cuestión á términos, que el Gobierno de Buenos 
Aires, consideró necesario enviarle sus pasaportes. (I) 

El señor Roger se trasladó á Montevideo, buscando los ele- 
mentos del Almirante Leblanc, jefe de la estación naval de 
Francia en el Brasil. 

Otra versión (aunque oficial) de la misma época, dice lo 
siguiente : « Bacle era un ginebríno y no un francés. Era litó- 
grafo de profesión, y fué nombrado impresor del Estado. Por 
su propia solicitad, se le permitió colocar en la puerta de su 
establecimiento Lts armas nacionales, identífícándose de este 
modo con el pais. Subsiguientemente sus negocios no prospe- 
raron tanto como habia esperado, y formó el proyecto de esta- 
blecerse en Chile. En esta empresa fué patrocinado por los 
funcionarios del Gobierno de Buenos Aires. Los miembros de 
la familia del Gobernador, le dieron cartas de recomendación, 
y el hermano del Ministro de Relaciones Esteriores, le propor- 



(1¡ véase la nota que ocasionó la ruptura. 

TRADUCCIÓN 

Consulado General <}o Francia. 

Buenos Aires, Enero 9 de 1830. 

Á S, E. el señor Ministro de Relaciones Exteriores del Gobierno de Bue- 
nos Aires, encargado de las que corresponden á la Confederación 
Argentina. 

El cónsul de Francia infrascrito, encargado interinamente del consu- 
lado general de Francia en Buenos Aires, acusa recibo á S. E. el señor 
Ministro de Relaciones Exteriores, de su carta de 8 del que rige, y de su 
parte aguarda el acuse de recibo de sus notas de 13 y 22 de Diciembre 
ppdo. y de o del presente Enero. 

i Tranquilícese la administración de Buenos Aires ! El (jue suscribe 

Ínmdrá con exactitud en conocimiento de su Gobierno, los motivos que 
la ocasionado la estraña contestación que tiene recibida á la ¡írimora 
de sus notas, y aquella para mayor legalidad, la trasmitirá original á 
París. 

El abajo firmado, al observar el profundo silencio que la adminis- 
tración le tiene imperiosamente proscrito, aguarda la hora en que será 
llamado á dar una prueba irrecusable de que no ha exedido en nada las 
instrucciones del Gobierno de S. M. el Rey de los franceses. 
El infrascrito reitera, etc. 

AniÉ Ror.ER. 
("Nota del autor. J 
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cionó ana libranza de 2000 pesos fuertes, para costear los gastos 
de su remoción y establecimiento en Santiago, donde se le reci- 
bió favorablemente. Después de algún tiempo regresó á Buenos 
Aires, con el pretendido objeto de llevar su familia y efectos. 
Mientras tanto se adhirió á un complot, que tenia por objeto 
debilitar la influencia del Gobierno de Buenos Aires en Chile, 
y por este medio propender ala empresa de derribar á Rosas, 
introduciendo en Chile á Rivadavia, el anterior Gobernador 
unitario de Buenos Aires, y también á Agüero, Alsina y Várela, 
otros tres miembros influyentes del partido unitario, que esta- 
ban complicados en la muerte del íiobernador Borrego, en el 
ano de 1828. » 

« Se interceptó una carta de Bacle á Rivadavia, en la que aquel 
le invita asi como á sus asociados unitarios á pasar á Chile. En 
ella les aseguraba que serian bien recibidos, y hablaba de la sa- 
tisfacción que recibiría al hacer un gran servicio á su nueva pa- 
tria adoptiva, si fuera capaz de persuadirlos que se establecie- 
ran en Chile. La criminalidad de Bacle, en tener corresponden- 
cia con los enemigos del Gobierno, con el objeto de derribar á 
los mismos que le hablan protegido con tanto-interés, fué puesta 
de manifiesto por la producción de su |)ropia carta cuyo origi- 
nal hemos visto.» 

« Pedro Lavie, era un pulpero establecido en un cantón mili- 
tar en lo interior de la frontera. Habia sido sumariado por la 
impresión de los reglamentos, de lo cual fué convicto para man- 
tener la disciplina entre las tropas, como también por haber ro- 
bado una cantidad considerable de dinero— fué sentenciado á 
una prisión de siete meses.» 

En cuanto á Blas Despouy, era un reclamante contra el Go- 
bierno, por perjuicios ocasionados por las siguientes circuns- 
tancias — con el consentimiento de la Policía de Buenos Aires, 
habia establecido en uno de los suburbios de la ciudad, una 
fábrica para la estraccion de la grasa de potro. 
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El veciiulíirio llegó ii no poiler soportar el olor naiiseabiiiido 
y nocivo qae arrojaba a<[uella elaboración, y le suplicó suspen- 
diese sus operaciones, acudiendo repetidas veces á la Policía, 
hasta (}üe al fin cansados por su persistencia y la demora de la 
autoridad, se aiTOJaron sobro el establecimiento, y lo destruye- 
ron.— (Hay (¡uien aseí^ira que con perfecta anuencia de la Poli- 
cía.) 

Blas Despouy, se conviilió en reclamante contra el Gobierno 
por perjuicios. No se negó la justicia dtí su reclamo, i>ero se 
objetó sobre el capital fijado en una suma en efecto excesiva, lo 
cual importa decir que ste dejó dormir el reclamo. 

El 2i de Marzo, el Almirante franccs ofició al (lobernador 
Rosas, diciéndole que no babiendo obtenido justicia el Cónsul 
francés, encargado de negocios cerca de la República Argentina, 
venia, después de el, á ofrecer la ultima prueba de las benévo- 
las intenciones de la Francia. — Exigía en primer lugar, la sus- 
pensión déla aplicación de los principios del Crobierno Argen- 
tino hacíalos estrangeros, en lo referente á los franceses, y que 
se colocasen á estos en el mismo pié de las naciones mas favo- 
recidas, hasta la conclusión de un tratado. — En segundo lugar 
que se reconociese á la Francia, el derecho de exigir indemniza- 
ciones del (lObierno Argentino, por los perjuicios inferidos por 
sus actos, á los franceses, en sus personas y propiedades. 

En tercer lugar, que inmediatamente se juzgase á Pedro 
Lavie. El Almirante concluía diciendo, que se consideraría 
muy feliz, sí se admitían estas proposiciones, pero en todo 
caso habría llenado las obligaciones de la humanidad, sí una 
repulsa de ellas, le impusiera la necesidad de ocurrir á otras 
medidas p;ua terminar la cuestión.» 

A este memorándum contestó el señor Arana por parte del 
(lobierno, quejándose de la actitud del Almirante Jelante del 
puerto, al frente de una escuadra, como poco adaptada á la 
discusión ♦lo laS cnestiom^s pendientes, desde que dejaba al 
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Gobierno, sin la libertad necesaria para tratar, de modo que 
la razón y no la fuerza, condujera á la investigación de los 
respectivos derechos de la Francia y la República, y á una 
terminación que á la vez fuese amistosa y reciprocamente 
conveniente. 

El Almirante francés en una carta sin fecha, aunque estendir 
da en 28 de Marzo, declaró el puerto de Buenos Aires y todo el 
litoral del Rio perteneciente á la República Argentina, en esta- 
do de rigoroso bloqueo. El Gobierno de Buenos Aires, protestó 
inmediatamente contra aquel bloqueo, por no ser declarado con 
motivo suficiente ni por competente autoridad, considerándolo 
por lo tanto ilegal,* y que por lo mismo no obligaba á naciones 
^ estrangeras. Mego que el Cónsul hubiese tenido el carácter di^ 
plomático de un Encargado de Negocios^ para el que jamás 
habia presentado credenciales, suponiendo como rechazadas 
reclamaciones que jamás hablan sido propiamente discutidas^ 
por falta de un representante del Gobierno Francés debida- 
mente acreditado. Al mismo tiempo que á las hostilidades 
empezadas asi, sin una previa declaración de guerra, no po- 
dían justificarse por ningún principio de justicia, que exhi- 
bian una conducta poco digna en la opinión del Gobierno 
Argentino de una nación, tanto mas, cuanto que eran dirigidas 
contra un Estado naciente, que no habia escapado aun á las 
vicisitudes de su infancia. 

El Almirante decia al Gobernador que sentía que no se hu- 
biese entendido la franqueza de su lenguaje, y que se hubiesen 
* rechazado sus justos y moderados reclamos: que se hubiese 
contestado que ningún interés francés era atacado cuando 
sus compatriotas estaban detenidos en las cárceles y enrola- 
dos en la milicia — Parecéis dispuesto (agregaba el Almiran- 
te) á reunir la ironia á vuestra malevolencia. » 

En contestación á este ataque, el señor Rosas se propu- 
so demostrar que solo habia dos franceses en las cárceles 
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de la República; uno llamado Jussod, convicto de asesinato, y 
el otro Pedro Lavie, convicto de robo. Que en los regimientos 
de línea y milicias solo habia seis franceses, cinco de ellos vo- 
luntarios, y uno destinado al servicio de las armas, por vago, 
pero que aun no habia ingresado en el ejército. 

El bloqueo de Buenos Aires, continuó rigorosamente estre- 
chado, hasta el 23 de Setiembre de 1838 que fué la fecha del 
vUimatum dirigido por Mr. Uoger al Gobierno Argentino. 

Al mismo tiempo que se enviaba ese ultimátum al (lObierno 
de Buenos Aires, se despachó un agente por el (iobierno Orien- 
tal. Este enviado eraD. Javier (iarcia de Zúniga, encargado de 
urgir al Gobernador Rosas, por el doble asunto de Buenos 
Aires y la República Oriental, la cual, por las armas del Gene- 
ral Rivera, y los trabajos de los franceses, (como se verá muy 
pronto), se dirigia rápidamente á sucaida: (|ue aceptase con 
los mismos términos propuestos en el ultimátum, por medio 
de una convención que debia arreglarse, entre el C.óiisul Fran- 
cés, y el Ministro de Relaciones Exteriores de Buenos Aires. 
En el protocolo de esa convención, según lo habia entendido 
Mr. Roger, después de arreglar el modo como debiera condu- 
cirse la negociación, se fijaron las reclamaciones de la Francia: 

1." Hasta la conclusión de un tratado de amistad y comercio, 
entre los dos paises,. los franceses residentes en el territorio» 
Argentino, deberán ser colocados en la categoría de la nación 
mas favorecida. 

2.'' El Gobernador de Buenos Aires, se obligará apagar in- 
demnizaciones, á todos los franceses, que por actos de aquel, 
hubieran sido injustamente perjudicados en sus personas é in- 
tereses. 

3.° La discusión con respecto al pago de esas indemnizacio- 
nes, tendrá lugar con la menor demora posible, entre el Minis- 
tro de Relaciones Exteriores de Buenos Aires, y el Cónsul 
Francés. Estaban anexos los anteriores decretos: el i.'^esti- 
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pulando, que dentro de ocho días, se pondría por el Gobierno 
de Buenos Aires, á disposición del Cónsul Francés, para la viuda 
de Bacle, la suma de 20 mil pesos fuertes, y diez mil pesos 
fuertes, para Pedro Lavie. 

Por el 2.** se exigía del Gobierno de Buenos Aires se recono- 
ciese la reclamación de Blas Despouy, que ascendia á 50 mil pe- 
sos fuertes, nombrándose una comisión mixta, para determinar 
la cantidad de intereses que debía pagarse. La comisión debia 
componerse de seis personas : tres de ellas, franceses, eleji- 
dos por el Ministro Argentino, y tres argentinos elejidos por el 
Cónsul Francés. En el caso de no accederse á estas proposi- 
ciones, inmediatamente seria presentado el ultimátum. No se 
accedió á ellas, y en conformidad, se presentó este. 

El nltim^atum del Cónsul Francés, hizo públicamente las mis- 
mas reclamaciones que las propuestas de D. Javier de Zúniga, 
ron el adicional de requerirla dimisión del servicio, del coro- 
nel Ramírez, elgefeque había remitido preso á Buenos Aires 
á Pedro Lavie ( que fué indudablemente maltratado por Ra- 
mírez). 

El ultimátum de Mr. Roger, empezaba sus reclamos por 
una larga serie de cargos contra el Gobierno de Buenos Aires, 
llevando á un grado notable el carácter conminatorio de las 
anteriores comunicaciones, ninguna de las cuales estaba libre 
de algún reproche, que contrastando con la urbanidad guar- 
dada á su nación, no podía dejar de chocar á la parte á que era 
dirigida, y neutralizar lodo intento de conciliación. Este era el 
carácter de todas las notas dirigidas al Gobierno de Buenos 
Aires, lo que denunciaba que no podía existir deseo de termi- 
nar la diferencia, excepto solo bajo circunstancias de resaltante 
degradación para la República Argentina, colocada en este caso 
en dificilísimo dilema. 

En aquel ultimátum se empezaba estableciendo, que con la 
mira de apartar de la República Argentina los males que habia 
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sufrido ya por cerca de seis meses, con una resignación digna 
de mejor suerte, el Cónsul Francés habia propuesto á su^o- 
tiemo, suspender la aplicación de los principios que herían á 
la Francia. 

Habiendo sido rechazadas sus propuestas, y mal entendida su 
moderación, solo le restaba conformarse á sus instrucciones, y 
poner en manos del comandante de las fuerzas navales france- 
sas, la ulterior prosecución del negocio. 

Desde entonces en adelante, solo restaba al Almirante Le- 
blanc, emplear aquellas medidas de rigor, que le habían sido 
prescriptas. 

Leal y favorablemente dispuesto, no obstante, prefería aun el 
emprender decidir al Gobierno de Buenos Aires, á fuerza de 
moderación. 

Propuso también la suspensión de los principios ofensivos, 
hasta la conclusión de un tratado; pero desengañado muy pron- 
to declaró el puerto de Buenos Aires y todo el litoral de la Re- 
pública Argentina, en estado de rigoroso bloqueo. (1) 



Q) Hé aqui el documento de la referencia. 

DECLARACIÓN DEL BLOQUEO 

El Contra-Almirante y Comandanlo en Jefe de la estación del Brasil en 

ios mares del Sur — Al Sr. Cónsul de 

Señor: El Gobierno Argentino ha violado en varias circunstancias, los 
derechos de la Francia, la sepruridad de los franceses establecidos en su 
territorio, y no ha respetado las propiedades francesas. — La Francia 
ha hecho dirigir á ese Gobierno por su Representante en Buenos Aires, 
numerosas reclamaciones, que no solamente han sido todas repelidas, 
sino que muy frocueuteinonte lo han sido en términos ofensivos, tan 
ii^justos como la conducta de la Administración Argentina. 

Después de haber agotado sin suceso, todos los pasos que una sabia 
moderación puede hacer conciliables con el honor nacional, para hacer 
entrar al Gobierno Argentino ea los sentimientos <lc justicia que su pro- 
pio interés debia inspirarle, la Francia debe emplear otros medios — 
En consecuencia, el Contra-Almirante Comandante en jefe de las fuer- 
zas navalas, estacionadas en ol Brasil y los mares del Sur, obrando se- 
gún las órdenes del Gobierno de S. M. el Rey de los Franceses, tiene el 
honor de avisar á Vd. «jue el puerto de Buenos Aires, así como todo el 
litoral del Rio, perteneciente á la República Argentina, están en estado 
de blofjuoo rigoroso, por las fuerzas navales francesas — El bloqueo se- 
rá estrictamente ejecutado, mientras duren los motivos (jue lian deter- 
minado al Gobierno Francés a establecerlo. 
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El Gobierno de Buenos Aires, según el Sr. Roger, no qneria 
entender que la cuestión se le presentaba en los siguientes tér- 
minos: «esperad la decisión de la Francia, en el goce de los 
« beneficios de la paz, por la simple suspensión de principios 
« de muy rara aplicación, ó esperar la misma decisión, sufrien- 
'< do la dura ley del bloqueo. » 

Con esta precisa alternativa, el Gobierno de Buenos Aires 
habia preferido que los que solo deseaban la paz, lo tratasen 
con vigor. 

Los ciudadanos argentinos bien conocían, según el mismo 
señor Roger, de parte de quien estaba la moderación. Esta 
era la companera de la justicia y de la fuerza. 

El Gobierno francés no podia dejar de encontrar un nuevo 
motivo de disgusto, por el que, convenia a su dignidad exi- 
gir una reparación en el lenguaje oficial del Gobierno de Bue- 
nos Aires. 

Al comparar la moderación de sus agentes con la irritabi- 
lidad y descortesía de los de la República, habia encontrado 
el señor Roger ocasión i la vez de pesar ó de congratularse 
á sí mismo, por la impropiedad y torpeza de los últimos, qne 
asi hacían pública su falta de respeto hacia la Francia, y su 
jnala fé. 

Ruega, pues, al Sr. Cónsul, se sirva informar á su Gobierno de esta 
medida y nacer conocer al mismo tiempo, que serán tomadas todas las 
medidas de fip^oT autorizadas por las leyes de las naciones contra los 
buques (lue trataren de violai el bloqueo, después de haber sido infor- 
mados oncialmente por un buque de guerra francés. 

Teniendo en vista el interés del comercio estrangcro, y á fm de con- 
i'iliar en todo lo posible los inconvenientes que pueda tener que sufrir, 
|K)r las medidas tomadas únicamente contra el Gobierno de Buenos Ai- 
res, los bu(|ues de comercio surtos en la actualidad dentro del puerto ó 
en la bahia de Buenos Aires, tendrán la libertad do salir hasta el dia 10 
de Mayo próximo, época en que la interdicción será general y se enten- 
derá i)jual mente á los buques entrantes y salientes. 

Reciba Vd. la seguridad de mi alta censideracion — El Contra-Almi- 
rante — (Firmado) — Leblanc. 

Dado á bordo de la corbeta Expedítira delante do Buenos Aires el 28 
<le Marzo de 1838. 

El bloqueo fué notificado al Gobieino Oriental por el Cónsul francés 
Baradere, residente en Montevideo. 
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Mr. Iloger pretendía probar que los Cónsules son Agentes 
Diplomáticos ; que habiendo sucedido , como Vice-Cónsul al 
Marqués de Vyis de Peysac, con motivo de su fallecimiento, 
también le liabia sucedido en la dignidad de Encargado de Ne- 
gocios con que el Marqués habia sido investido, y que él, aunque 
no estaba acreditado de otro modo, era com[)etente para tratar 
lo mismo [que un Ministro. Procedía en consecuencia á anun- 
ciar que su gobierno habia determinado encargar á su Cónsul, 
que desempeñaba interinamente las funciones ile Cónsul Gene- 
ral en Buenos Aires, y á ningún otro, el deber determinarlas 
ofensas que habia recibido, y la reparación (¡iie se iHMjueria 
como indispensable para el restablecimiento d(» la armonía en- 
tre la Francia y la República Argentina. 

Empezó su relación de agravios, admitiendo ijue era justo 
tratar con indulgencia á un pueblo que peleaba por su indepen- 
dencia y constitución, y que se le dispensaría toda indulgen- 
cia por las deplorables dilicultades y cruel necesidad de los 
tiempos y circunstancias ; que ¡)or lo tanto no recapitularia 
todos los actos arbitrarios dequehabiau sido víctimas tantos 
Franceses, y que la Francia habia deplorado <ín silencio, limi- 
tándose solo á referir aquellos, por los que según se le habia 
ordenado, debía exijir satisfacción (1). 

Continuó estableciendo que el 4 de Enero de 1838, Mr. César 
Hipólito Bacle murió preso en su pro¡)ia casa; y al siguiente 
día el Cónsul de Francia, los oficiales del D'Assas, y mas d*^ 
quinientos franceses, acompañaron sus restos á su última mo- 
rada. Este numeroso acompañamiento al funeral de un hombre 
de humilde condición, constituía una solemne j^rotesta contra 



(1) El bloíiuoo fué pues impuesto, porque Buonos Airt?s no quoria 
suspender [)rincipios que ajuicio del aírente Francés eran de muy rara 
aplicación con respecto á las cuestiones de política interior. En uno y 
otro caso, Buenos Aires no estaba oblií^ado á esperar la derision de la 
Francia. 

y ota de! nvtor. 
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el misterioso decreto por el que habia sido condenado. En se- 
guida se referíanlas circunstancias de su prisión, y preguntaba 
el Cónsul ¿ cuál habia sido la naturaleza de su delito ? decla- 
rando que él mismo ignoraba el crimen imputado á un hombre 
que habia muerto protestando su inocencia. En seguida esta- 
blecía el caso de Pedro Lavie y con la prueba de su sola decla- 
ración, se le declaraba inocente del robo, que sin embargo 
estaba probado haber confesado él mismo; se zahería del 
modo mas insultante al tribunal que lo habia juzgado y decla- 
rado culpable ; y se denunciaba como influido por una sórdida 
avaricia al Coronel, gefedeun departamento militar, que habia 
conocido primeramente de su delito. Últimamente fueron pre- 
sentados los reclamos de Blas Despouy, y largamente comenta- 
dos. Después seguían las exigencias que ya han sido enuncia- 
das. 

El Cónsul anunció que igualmente había recibido instruccio- 
nes de su gobierno para exigir reparación por los insultos que 
alegaba haber recibido él mismo; pero en virtud de la autori- 
dad que investía, é impelido por su deseo de perseverar en la 
moderación' que habia mantenido hasta entonces, declaraba 
que las pruebas de estimación y amistad que habia recibido de 
S. E. el Gobernador, eran consideradas por él como suficiente 
reparación por las espresiones ofensivas contenidas en la nota 
del Ministro de Relaciones Exteriores de 8 de Enero de 1838, y 
mas especialmente en la de D. Manuel de Irigoyen del 15 del 
mismo mes. En conclusión, aseguró que ni deseaba la Francia 
humillar á la República Argentina, después de haberle dado 
Umtas pruebas de afección, que protestaba contra toda mira de 
invasión ó conquista á espensas de la República, atribuida á 
la Francia; pero que mientras que notificaba emplearla todos 
los medios á su alcance para conducir prontamente la Repú- 
blica á los términos debidos; que la Francia fuerte en la jus- 
ticia de su causa, sentia profundo pesar al recurrir á medidas 
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contrarías á sus hábitos y carácter de moderación, y linalmen- 
te que se daría uq plazo de cuarenta y ocho horas antes de em- 
plear medidas mas hostiles que las adoptadas hasta entonces. 
Las proposiciones contenidas en el ultimátum no fueron 
aceptadas en el periodo señalado; y el diez y ocho de Octubre» 
el Ministro de Relaciones EiLteriores de Buenos Aires dio una 
larga y detallada contestación. El Sr. Arana empezó por com- 
batir la pretensión de que los Cónsules eran Agentes diplomá- 
ticos caracterizados para desempeñar las funciones de minis- 
tros, y con título á sus inmunidades. Habiendo esclarecido es- 
ta cuestión, procedió á contestar los varios fundamentos de 
queja establecidos en el ultimátum, espresando primero el 
desagrado que el Gobierno de Buenos Aires no podia menos 
que sentir, al ver que después de haber sido terminantemente 
probada la absoluta no existencia de los hechos con que se ha- 
bía esperado poder justificar los procedimientos hostiles de las 
fuerzas navales francesas, — después que la pacifica perma- 
nencia de los residentes franceses en el territorio de la Repú- 
blica, en medio de la irritación ocasionada por el bloqueo, ha- 
bía levantado la falsa especie de supuestas violencias y estor- 
síones — Y después que el curso de los sucesos había revelado 
la franca política desplegada hacia los franceses, garantiéndoles 
privilegios y excepciones que no podían reclamar como punto 
de derecho, aunque dudara el Gobierno Francés de la amistad y 
favorable inclinación del de Buenos Aires, y anunciase por su 
ultimátum como condiciones indispensables para el restableci- 
miento déla paz, exigencias en oposición á aquella dignidad que 
los Argentinos estaban obligados á sostener á costa de todos los 
sacrificios. El Sr. Arana se quejó de que la Francia, habiendo re- 
conocido la independencia de Buenos Aires, encontrase un nuevo 
motivo de ofensa en sus esfuerzos para defender la justicia de 
sus propias leyes, ó considerar la publicación de la correspon- 
dencia que había tenido lugar con tal motivo, como una falta 
de respeto á la Francia. 



-• ' 6,'. »■ 



DE LAS BEPÜBUCAS DEL PLATA 47 

En cuanto á la indulgencia y la moderación del Almirante, 
en hacer uso de las medidas coercitivas, el Sr. Arana, citaba 
áNr. Roger la orden del día de ese oficial, en la que presen- 
taba á sus soldados, el ejemplo de Argel, para recordarles el 
modo con que la Francia castiga á los imprudentes que se 
atreven á ofenderla. 

. Después de espresar el sentimiento del Gobierno por no 
haber señalado el Cónsul de Francia los actos arbitrarios, de 
que una multitud de franceses habian sido víctimas, y que la 
Francia había lamentado en silencio, el Sr. Arana pasaba á 
tratar del asunto de Bacle, estableciendo los hechos como los 
hemos referido, y citando documentos oficiales para probar 
la realidad de su crimen, conspirando contra el Gobierno que 
lo habia protegido. « La inocencia de Bacle, anadia, no se ha 
^ de buscar en las protestas que se pretende haya hecho á la 
« hora de su muerte, ni en el numeroso cortejo de los que le 
« acompañaron al sepulcro. Otras son las reglas, otras las 
« pruebas que en tales casos conducen al esclarecimiento de 
« la verdad. » El mismo Mr. Roger reconoció la exactitud de 
estos hechos, en su carta de i de Marzo que dirigió al Go- 
bernador, por la que solicitó el perdón de Bacle, cuando dijo : 

« LOS MOTIVOS QUE HABRÁN DETER^NADO Á V. £. SERÁN SIN DUDA 
« LOS MAS GRAVES : QUEDO PERFECTAMENTE CONVENCIDO DE QUE SON 

a ruNDADOS. » Sin embargo, Mr. Roger clasificaba después de 
imaginario el presunto crimen de Bacle, y llamaba misterioso 
el decreto expedido contra él, mientras que resultó convencido 
el reo de estado, por la confesión que hizo de la carta escrita 
alSr. Rivadavia. Entraba después en los pormenores mas mi- 
nuciosos del asunto de Lavie, manifestando la naturaleza de 
su crimen, y los trámites de su proceso, que fué llevado con 
todas las formalidades necesarias, en el punto fronterizo y le- 
jano donde fué cometido el delito. Mr. Roger, entretanto no 
tenia mas datos que los recibidos del presunto acusado de^ 
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robo, y había denunciado al coronel Ramírez, (í) comandante 
militar del cantón donde fué arrestado, t los oficiales (jue inte- 
graron el consejo de guerra en que fué juzgado, tildándolos de 
precipitación en su fallo, siendo tan frágiles los fundamentos 
en que descansaba él propio. El Sr. Arana preguntaba si esto 
es conforme á la razón, si era juzgar con imparcialidad y 
prudencia? Si Lavie pudo haber ignorado los motivos de su 
arresto, como lo |>retendia Mr. Roger, cuamlo había confe- 
sado sus delitos, ¿cuál era, volvía á preguntar, la ruina de un 
hombre que no tenía capital alguno, y por cuyas pérdidas se 
exíjen diez mil pesos fuertes de indemnización ? 

En cuanto al reclamo de Despouy, se toaiba una gran difi- 
cultad en determinar el carácter de su est'd)lecimiento, al 
cabo de casi veinte años de destruido. 

Estas dificultades eran debidas á la naturaleza de la pérdi- 
da, á los manejos de Despouy en ocultar algunos autos, que 
hubieran revelado la exorbitancia de sus cargos, y á las cir- 
cunstancias políticas en que había estado envuelto el país. Sin 
embargo, nunca fué rechazada su solicitud, ni denegádoleun 
ajusU^ y hasta se hizo eventualmente una liquidación en favor 
suyo, de cerra de 40,000 [kísos. Mr. Roger, y su antecesor, 
se escusaron siempre de intervenir en este negocio; limitándose 
á recomendarlo ala justicia del (Gobierno, para resolverlo, 
según las formas acostumbradas; y fu('» la! la impaciencia de 
Mr. Roger por las impertinencias de su compatriota, que no 
quiso recibir sus cartas, aunque le vinieran por la Adminis- 
tración do ('orreos. En aquel estado Mr. Despouy se dirigió al 
(iobierno Francés que, dando crédito á todo lo (|ue afmnaba 
bajo su palabra, ordenó que se pidiese el pago integro de la 



(1¡ A pesar (l(^ todo lo (luti pudiese oxa^n3rar el Sr. Roger, las garan- 
lia*} (|ue p(xl¡a cncx)ntrar la recia jiLslicia entre algunos capitanejos ir- 
responsables (ie aquella época, no inspiraban ciertamente mucha con- 
fianza. 
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•suma declara Ja, y además los intereses en pesos fuertes es- 
pañoles, en vez de moneda corriente. Tal pretensión, segan 
se espresa el señor Arana, reducía la independencia de la 
República, reconocida por la Francia, a un mero sonido de 
palabras; y la hospitalidad que se reclamaba á favor de los 
franceses, asumiría el carácter de un predominio^ absoluta- 
mente incompatible con la soberanía de una nación, desde 
que se subrogase el fallo del rey de los franceses, alas leyes 
y á los tribunales establecidos en aquel país, para la admi- 
nistración de justicia, haciendo por consiguiente la hospita- 
lidad acordada á los franceses, incompatible con los derechos 
soberanos de la confederación. 

Después de haber contestado de este modo á los varios car- 
gos del Cónsul Francés, el Gobierno de Buenos Aires declaró 
que no se prestarla jamás alas injustas pretensiones que con 
el nombre de indemnizaciones, se exigían en el ultimátum 
para la viuda de Bacle y Lavie, ni menos al pago del capital 
reclamado por Despouy, sobre el que el Gobierno tenia que 
pronunciarse según las leyes vigentes. Como la destitución 
del Coronel Ramírez se apoyase en cargos infundados, de- 
ducidos contra él por el Cónsul Francés, no podía ser decre- 
tada sin ofender á la justicia, sin faltar á la evidencia mis- 
ma délos hechos y sin abandonar con debilidad la reputación 
de un jefe argentino. 

Hallándose al parecer desmentida la relación hecha ante el 
Cónsul contra el carácter de Ramírez, por disposiciones de 
las que se dijo pre'sencíaron los hechos, desaparecía la ne- 
sidad de deponer al jefe mencionado que evidentemente no 
había hecho otra cosa, que proceder con arreglo á las instruc- 
ciones del General Rosas haciéndolas mas ó menos latas. 

La mera deposición del agraviado no podía efectivamente 
establecer una piena prueba para el pronunciamiento de una 
sentencia. 
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Respecto á la última proposición del ultimátum, en que pe- 
rcuto ri amenté se exigia ((uc los franceses hasta la conclusión 
de un tratado de amistad, comercio y navegación, fuesen tra- 
tados como los subditos de la nación mas favorecida, el go- 
bierno de Buenos Aires contestó que no alcanzaba bajo quá 
principios podía ser objeto de la cuarta proposición del ultimá- 
tum una materia que era privativa de un tratado, ({ue podia 
negarse sin agravio y cuya negativa no importaba violación de 
los derechos de la Francia, ni justificaba las medidas hostiles 
adoptadas hast^i alli, y (|ue se protestaba aumentar. 

t^oncluia el Ministro Argentino declarando (|ue al desechar 
las exigencias de la Francia, contenidas en el ultimátum, al 
negar la existencia de los ullrages que el Cónsul expresaba ha- 
ber soportado su país deniíisiado tiempo, si reconocía el poder 
de la Francia, desconocía su justicia y que, descargando sobre 
el(!;ónsul la responsabilidad délas medidas hostiles que anun- 
ciaba, estaba resuelto á em¡)lear todos los medios á su alcance, 
para sostener la dignidad é independencia nacional en peligro 
de ser oprimidas por las exorbitantes é infundadas proposicio- 
nes del ultimátum. » 

Después de haber recibido y rechazado el ullimalnm, au:i 
antes de la formal contestación que arábamos de relatar, el <lo- 
bierno de Buenos Aires se dirigió á Mr. Mandeville, reclamán- 
dole la mediación de su gobierno para allanar las dificultades 
existentes entro la Francia y Buenos Aires. Este oficio con fecha 
lie I ." de Octubre, contí^nia las proposiciones siguientes: I ." Re- 
mitir al arbitrage del gobierno inglés las pretensiones y qu(»jas 
del Rey de los Franceses contra ej (lObierno Argentino. 2.^ Acre- 
ditar un Ministro en Inglaterra [)ara expedirse en los objetos 
de la mediación y otro á Francia, para dar todas las esplicacio- 
nes necesarias al rest^iblecimiento de la armonía v buena inte- 
ligencia entre ambas naciones. 3." Continuar la misma linea 
de conducta observada por el fiobíerno de Buenos Aires des- 
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pues de la partida del Cónsul, hacia los subditos franceses, no 
llamándolos á ningún servicio militar. 4\** Volver el Cónsul 
Francés al ejercicio de sus funciones. 

Nada mas pacifico que estas proposiciones, por las que se 
concedia de hecho lodo cuanto habia sido pedido, separando 
las cuestiones de un orden secundario de las que iQas afecta- 
ban el orgullo nacional, y cuya decisión y término se libraran 
al J4iicio de un poder neutral, amigo de entrambos. La nota 
en que se hicieron estas proposiciones, llevaba la fecha de 1 .* 
de Octubre, y Mr. Mandeville las comunicó al Sr. Roger, ofre- 
ciéndole la mediación de Inglaterra y recordando que se habia 
hecho uso de ella de un modo satisfactorio, no hacia mucho 
tiempo, en las diferencias entre la Francia y los Estados-Unidos. 
El proyecto de mediación fué llevado por el capitán Herbert, 
en la corbeta inglesa Caliope, Mr. Roger manifestó al recibir- 
las su buena voluntad de admitir la mediación y la oferta que 
le hacia el Cónsul Inglés en Montevideo, Mr. Hood^ de pasar á 
Buenos Aires en la Caliope, 

El paquete inglés de la carrera de Rio Janeiro á Buenos 
Aires, saliendo de este último punto, llevó la noticia que la 
mediación habia sido admitida, y que Mr. Roger debia embar- 
carse inmediatamente á bordo de la Caliope para reasumir sus 
funciones consulares. Entre tanto Mr. Roger, después de 
haberse manifestado dispuesto á aceptar la mediación, fué á 
visitar el campamento de Rivera, establecido cerca de la ciudad 
de Montevideo, á quien aquel tenia sitiada. 

El término de las desavenencias entre la Francia y Buenos 
Aires, dejaba á este último en aptitud de auxiliar al gobierno 
constitucional de la República Oriental, y hacia muy apurada 
la situación del jefe rebelde, cesaba también el motivo que 
indujo á la Francia á solicitar su alianza, y á prestarle su apoyo 
para derribar al gobierno constitucional. Los astutos conse- 
jeros de este, previeron todas las consecuencias que resultarían 
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de la paz, qae la mediación no podía menos qae efectuar, y 
aprovechando la oportunidad de esta entrevista, representaron 
de tal modo á la imaginación de Mr. Roger, escitada por la 
esperanza de vengarse de Rosas, un triunfo seguro, mediante 
los esfuerzos de Rivera elevado á la suprema magistratura de 
la República Oriental, en combinación con los unitarios y desa- 
fectos á la Confederación- Argentina, reunidos al derredor de su 
pabellón, que el cónsul cedió á esta tentación, y cuando regresó 
el día siguiente al pueblo, se retractó de su compromiso de 
aceptar la mediación, y de embarcarse á bordo de la Caliope 
para ir á Buenos Aires. Instado por el Cónsul Inglés sobre los 
motivos de tan repentino cambio de opinión, dijo que habia 
recibido de su gobierno, nuevas instrucciones queleponian en 
la imposibilidad de admitir la mediación. Habiendo preguntado 
el Cónsul Inglés á Mr. Roger ¿ cómo podian llegar aquellas 
instrucciones, si no hablan entrado mas buques después del 
paquete inglés, que le constaba no haber traido ninguna comu- 
nicación de Francia, habiendo pasado la balija por sus manos; . 
la contestación de Mr. Roger fué: qm ignoraba por qué via 
habían llegado sus despachos; pero que los habia encontrado 
en su escritorio. Esto era además de absurdo, ridiculo. 

Habiendo de este modo faltado á sus promesas de aceptar la 
mediación, y de volver á Buenos Aires, como lo habia anun- 
ciado, y esforzándose por encubrir su evidente inconsecuencia 
bajo el pretendido recibo de instrucciones, que no pudo recibir 
por absoluta falta de medios de conducción, especie tan grosera 
y declarada, aún por la diplomacia francesa, Mr. Roger escribió 
á Mr. Mandeville que desechaba la mediación no hallándose 
completamente autorizado para admitirla, pero ofreciéndose á 
renovar las proposiciones hechas por Don Javier García de 
Zúñiga, en lo que, dijo, daria la mayor prueba de su modera- 
ción; y concluyó cumpliendo con la tarea de amenazar á Buenos 
Aires, en cambio de la cortés y humana intervención de Mr. 
Mandeville, á quien decía : 
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« Si vuestros bueaos y sabios consejos pueden determinar lA 
« Gobierno de Buenos Aires á aceptar estas proposiciones, 1^ 
« habréis rendido un señalado servicio. Lo& sucesos se desen- 
« vuelven rápidamente : que el general Rdsas comprenda al fin 
« que hesitar mas tiempo, es consentir por su parte á justis 
« exigencias, que en nada vulneran su honor ; es precipitarse 
« á peligros que se hacen cada dia mas inminentes.» 

Pero al dia siguiente de haber sido anunciado que la me- 
diación estaba admitida, y que Mr. Roger debia embarcarse en 
la Caliope, llegó el bergantín de guerra inglés, Sparrawhatok^ y 
en vez de Mr. Roger, para el cual el Gobierno había mandado 
un coche que lo aguardase, trajo la noticia que la mediación 
habia sido rechazada. Mucho mayor fué la sorpresa al saber, 
uno ó dos días después, que el propio dia en que se habia re- 
cibido la repulsa al proyecto de mediación, la isla de Martin 
García habia sido tomada de asalto por una fuerza combinada 
de Franceses y lliverislas. 

Así es que este acto de hostilidad, en que una fuerza supe- 
rior asaltó á la guarnición débil de una plaza mal fortificada, y 
en el cual perecieron muchos desgraciados, fué meditado y 
llevado á efecto en el mismo tiempo en que se trataba de admitir 
la mediación de Inglaterra. 

Un ensayo mas reciente de pacificación se practicó bajo los 
auspicios del Comodoro Nicolson, comandante de las fuerzas 
navales americanas en estos mares. El comodoro Kicolson 
ofreció su mediación á ambas partes ; y esto dio lugar á una 
correspondencia entre él y el Gobernador Rosas, en la que los 
términos que empleaban no podían considerarse materialmente 
cambiados. Este laudable esfuerzo del comodoro no tuvo un 
resultado favorable. Tal vez sus probabilidades de buen éxito se 
vieron algo comprometidas por la sanción que el Comodoro, al 
empezar su correspondencia, pareció acordar á las reclamacio- 
nes de los Franceses. « Me asiste el convencimiento, decía, de 
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4( que nada se reclamará por el Gobierno Francés que no se 
« considere honroso, justo y arreglado ¿ la ley común de las 
« naciones, según lo comprenden y practican todos los gobier- 
« nos civilizados. » Después del intempestivo desenlace de la 
mediación proyectada, el Comodoro, de vuelta á Montevideo, 
escribía al Ministro de Relaciones Exteriores de Buenos Aires lo 
siguiente : 

« Me apresuré á verme con el Contra-almirante Leblanc, y 
4L con Mr. Martigny, y entregué la correspondencia que tuve el 
a honor de sostener sobre este asunto, dando igualmente todas 
« las esplicaciones que me fueron encargadas ; y la única con- 
« testación que he obtenido es — que ni por un momento po- 
^dian admitirse aqusllos términos por ser del todo inadmi- 
4( sibles. » Y mas adelante anadia: « Aprovecho esta oportuni- 
« dad para asegurarle, que me será sumamente satisfactorio 
« que otros mas afortunados que yo, sean el conducto para 
« llegar á una paz duradera, á la que desgraciadamente se 
« opone su ley de 10 de Abril. » De este modo no se limitaba 
á trasmitir la contestación del Encargado de negocios de Fran- 
cia al proyecto de Rosas, sino que seguía sus huellas para 
apoyarle. Con censurar la ley de 40 de Abril, decretada por el 
Gobierno de Buenos Aires, con el ejercicio de su soberanía ; al 
paso que desempeñaba el papel de neutral, y que se ofrecía 
voluntariamente por mediador. 

En una carta á Mr. Martigny, Encargado de negocios de 
Francia, al trasmitirle las copias de su correspondencia con el 
Gobierno de Buenos Aires, y cuya carta corría también impre- 
sa, el Comodoro encontraba ocasión para decir : a Yo es- 
« pero que los esfuerzos que la humanidad me ha inducido á 
« hacer, surtirán el efecto de hacer detener y reflexionar al 
« Gobierno de Buenos Aires, antes de empeñarse én una guer- 
a ra que sus compatriotas sufren ya, y que, manifestándose 
« mas moderado en sus pretensiones, un orden de cosas mas 
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« homogéneo surgirá del que desgraciadamente existe en. el día, 
a entre los dos Gobiernos. » 

El partido que sacó Mr. Martigny de estas repetidas protes- 
tas de adhesión á su causa, resalta en su contestación impre- 
sa al Comodoro, en la que dice que, « no es permitido dudar 
« por un momento, porque la duda seria un insulto, gue cada 
« nación, ( y la Norte-Americana ante todas ) proclamará como 
« acabáis de hacerlo, que la Francia nada pide al Gobierno de 
ü Buenos Aires, que no sea honorable, justo y arreglado al 
« derecho de las naciones. » 

Para los que se han formado una opinión perfectamente- 
uniforme contra los franceses en esta lucha, decia el Gobierna 
Argentino, fuerza es asegurar á Mr. Martigny, que les es per- 
mitido dudar, aunque considere la duda como un insulto, que 
de cada nación, y la del Comodoro sobre todo, se unan á él 
para decir, que la Francia nada pide al Gobierno de Buenú$ 
Aires que no sea honorable, jmto y arreglado al derecho 
de las naciones. El Comodoro decia que era estrictamente 
neutral, y no, que asi lo creia. 

En estos actos convenia que fuese neutral en el momento de 
ofrecerle su mediación; pero si sus sentimientos le permitian 
inclinarse de un lado, cuando su posición le hacia aparecer, 
como hemos visto que lo ha sido, el representante de los sen- 
timientos de sus compatriotas, debió tomar la parte americana 
del quesufrey como decia Mr. Roger en su ultimátum, con un<Ji 
resignación digna de m>ejor suerte, del justo contra el injusto. 

«El Comodoro, .decia el ministro, cita á Vattely á otros 
grandes escritores, para justificar las pretensiones de la Fran- 
cia. AI registrar Vattel con otras miras que la de hallar la san- 
ción de los actos de los agresores, se encontraron principios 
para reconocer el buen derecho de Buenos Aires en la presente 
controversia. Respecto á la admisión de los estrangeros en un 
país, establece, que « desde que el dueño del territorio puede, 
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cuando lo juzga conveDÍente, prohibirles la entrada, tiene inda- 
biemente el derecho Uml)¡en de dictar las condiciones bajo las 
cuales les otorga el permiso de entrar. Esta es una consecnen^ 
cia del derecho de dominio. La soberanía es el derecho de 
mandar en todo el país, y las leyes no se limitan solamente á 
regular la conducta de los ciudadanos entre sí, sino que deter- 
minan asimismo lo que deben observar todas las clases del 
pueblo hacia el Estado.» 

«En consecuencia de esta sumisión, los estrangeros, que se 
han hecho culpables de algún delito, deben ser castigados con 
arreglo á las leyes de su país. Por lo mismo, las controversias 
que puedan estallar entre estrangeros y ciudadanos deben ser 
juzgadas por un magistrado del pais, y con arreglo á sus leyes. 
El estrangero no puede aspirar á disfrutar de la libertad de vi- 
vir en un pais, sin someterse ásus leyes: si las infringe, se le 
castiga como |>erturbador del orden público, por el crimen per- 
petrado contra la sociedad en que vive. Pem no está obligado á 
someterse á la par de los subditos, á todas las disposiciones 
del gobernante y cuando se le impone algún deber que no está 
dispuesto á llenar, puede dejar el país. )^ 

Tal es la doctrina que establece Vattel para los gobiernos con 
respecto á los estrangeros transeimtes, ó residentes en el pais, 
para atender á sus negocios, ó como simples viageros. El Go- 
bierno de Buenos Aires nunca ha})ia pensado en aplicar estas 
leyes á los residentes ó viageros, como tenia el derecho de ha- 
cerlo, de conformidad á las leyes de las naciones, sino solamen- 
te á los estrangeros «lomiciliados, de que habla Vattel, diciendo: 
— « Otra clase de habitantes, distinta de los ciudadanos, es la 
de los estrangeros á quienes se* ha dado licencia para estable- 
cerse y vivir en el país. Ligados á la sociedad por su residencia, 
estarán sujetos á las leyes del estado mientras permanecen en 
él, y obligados á defenderlo, por la protección que les dispensa, 
aun cuando no participen de todos los goces de los ciudadanos. >►• 
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Habiendo, pues, creído demostrar que los priocípios que 
sostenía Buenos Aires, respecto á los estrangeros domiciliados 
en su territorio, estaban sobradamente justtticados por el de- 
recho de gentes, y que por lo mismo la Francia no tenia el 
menor derecho para oponerse á la aplicación que se quería ha- 
cer de ellos para con sus subditos, pensalu que le era igual- 
mente fúcil probar que todas sus exigencias contra Buenos 
Aires eran enteramente destituidas de justicia. En cuanto á la 
pretensión que la Francia había mianifestado en. Buenos Aires, 
y en otros estados débiles, de dar á sus cónsules carácter di- 
plomático, ya fuese por miras económicas, ya para tener en 
sus manos los medios de promover una disputa, cuando la 
necesidad de ocupar el espíritu público en Francia le indicase 
la oportunidad de hacerlo, diceVattel terminantemente, que, 
« el Cónsul no es Ministm, y que no puede pretender á los pri- 
« vilégíos anexos á esta clase de agentes. » 

En- cuanto á lo que constituye un justo motivo de guerra, 
añade Vattel, que, a el derecho de hacer uso de la fuerza, ó de 
a declarar la guerra, compete á las naciones únicamente en los 
4( casos necesarios para su propia defensa ó por la conservación 
« de sus derechos. » 

« Así, pues, si una nación ataca á otra, ó viola esos derechos 
«perfectos, leiníiere un agravio, yes entonces, y solamente 
« entonces, que la nación agredida tiene el de repeler al agre- 
de sor, y de reducirle á la razón. La consecuencia inmediata de 
c estos principios es, que sí una nación toma las armas, cuando 
« ni ha recibido ofensa, ni ha sido amagada, es injusta la guerra 
Mi que hace. » Y hablando del príncipe que emprende una 
guerra injusta, dice Vattel que « es responsable de todos los 
« males, y de todos los desastres de la guerra : la efusión de la 
« sangre, la desolación de las familias, la rapiña, los aconteci- 
<L mientos, el pillaje, las conflagraciones, son sus obras, y sus 
a crímenes. Se hace culpable de un atontado contra el adversa- 
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« rio que él acomete, oprime é inmola sin razo» ; se hace res- 
« ponsable de un crimen contra el pueblo, que compele á actos 
4( de injusticia, y lo espone á peligros sin motivos ni necesidad, 
« contra sus propios subditos, que sufren quebrantos y des- 
4( gracias en la guerra, (|ue pierden su vida, sus bienes ó su 
4( salud en consecuencia de ella ; finalmente se hace culpable 
« de un crimen contra el género humano en general, cuyo so- 
« siego perturba, y al que lega un ejemplo pernicioso, r^ 

El mismo escritor añade en otro lugar que : « las naciones 
4< siempre dispuestas á tomar las armas por la esperanza de 
<i alguna utilidad paradlas, en nada se difieren álos ladrones 
^ alzados; pero que las que parecen deleitarse en los horrores 
4( de la guerra que la llevan por todas partes sin razón ni 
^ pretesto y sin mas motivo que saciar su ferocidad, son móns- 
<i truos indignos del nombre de hombres. Se les puede mirar 
« como á enemigos de la especie humana, del mismo modo que 
« en la sociedad civil, los asesinos é incendiarios de profesión 
« son culpables de sus nefarios esccsos, no solo hacia sus vic- 
« timas, sino también al Estado que los declara enemigos pú- 
« blicos. Todas las naciones tienen el derecho <le reunirse en 
<( una confederación para castigar y aun esterminar á estos 
; pueblos salvajes. » 

No debió i)reveer este elocuente escritor cuan frecuente- 
mente debían sus compatriotas infringir los principios de justicia 
pública que él esponia haciéndose acreedores á toda la esten- 
sion de sus enérgicos anatemas. Prescindiendo de este espíritu 
de agresión que mas de una vez en nuestros dias hubiera jus- 
tificado y hecho necesaria la confederación de naciones contra 
la Francia, como el citado autor lo propone, basta fijarse en 
los hechos para convencerse de que este espíritu no es menos 
conspicuo ahora que antes. 

Se ha visto que mientras Buenos Aires protestaba no haber 
hallado ningún der^ho perfecto por parte de la Francia y que 
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se había mantenido en la órbita de los propíos, la Francia no 
se había contentado con las pretensiones de sus Agentes y 
por el tono procaz que se había empleado, sino haciéndole la 
guerra por medio de la declaración de un bloqueo. En estos 
actos la Francia parecía haberse apartado de los usos y de las 
reglas admitidas en- el establecimiento de un bloqueo, que ni 
era una consecuencia de la guerra, ni un efecto del derecho de 
un beligerante, sino una medida hostil preliminar. - Esta medi- 
da ruinosa en sí misma 4 los intereses y ofensiva á los dere- 
chos de los neutrales, se habla hecho mucho mas cuestionable 
por el modo como se llevara á efecto. En el caso' de estos po- 
deres débiles, sin marina para la protección de su comercio, 
los principios de los bloqueos se han estendido mas allá de los 
límites conocidos. Se capturaron buques en los puertos que no 
estaban bloqueados cuando se acogieron á ellos y hasta en el 
de Montevideo, como infractores del bloqueo de Buenos Aires. 
Los propios buques americanos á pesar de los medios de pro- 
tección con que contaban, fueron también el blanco de esta 
violenta disposición. La primera vez fué cometido en la goleta 
americana Fleet, que penetró al Salado en Noviembre de 1838 
cuando ninguna fuerza bloqueadora estorbaba el paso á aquel 
puerto. Poco después de haber entrado, el bloqueo se hizo efec- 
tivo por la presencia en la boca del puerto de un bergantín de 
guerra francés de poco calado. 

Habiendo previsto la probabilidad de un amago al buque 
americano, se despachó el bergantín Dolphin para convoyar- 
lo en cuanto se hiciera á la vela. Á la llegada del Dolphin, el 
comandante francés le anunció personalmente la orden que 
tenia, de capturar todos los buques que hallase en el puerto. 
Iba á estallar una disputa cuando se acordó entre los dos co- 
mandantes que el Fleet pasaría á Montevideo, convoyado por 
el DolphiUy y que estando allí se decidiría entre el Comodoro 
Americano, que se esperaba en el Río de la Plata, y el AImí- 
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rantc francés, si este buque estaba sujeto á la captura por in- 
fracción del bloqueo. Sin aguardar la llegada del Comodoro 
Americano, decidió de una vez el Almirante Francés, que 
ningún cargo existia contra el Fket, que éste buque no babia 
violado de ningún modo el bloqueo, aunque se hubiese en- 
contrado en parajes prohibidos, porque ningún crucero se ha- 
llaba ante el puerto á la entrada del Fleet y el bloqueo no 
debia por consiguiente considerarse como efectivo. 

Después de haber consagrado de ese modo el privilegio de 
un bloqueo nominal, y que para hacerlo efectivo se necesitaba 
que una fuerza suficiente se hallare siempre estacionada de- 
lante de un puerto, para presentar un inminente peligro á los 
buques que intentasen penetrar en él, el Almirante Francés 
se hizo responsable del siguiente ultraje á la bandera ameri- 
cana. Para presentar este incidente de un modo mas inteli- 
gible, debe recordarse que la declaración original del bloqueo, 
según fué dirigida al Gobierno de Buenos Aires, y notificada 
á todos los Cónsules estrangeros, decia: ^el puerto de Bue^ws 
Aires y el litoral del rio perteneciente á la República Ar- 
gentina, se hallan en estado de rigoroso bloqueo por las 
fuerzas navales francesas.— Le port de Buenos Aires, et tout 
le litoral du fleuoe appartenant á la Républiqm Argentim, 
sofit en état de hlocus rigoureux par les [orces navales franr 
raises. Dos buques americanos, las goletas América y Elisa 
Davidson, zarparon de Montevideo bajo una promesa de pro- 
tección dada por el oficial americano mas antiguo en el rio, 
para cargar en la Lobería Chica, sobre la costa de Patagonia, 
perteneciente á la República Argentina, á muchos centenares 
de millas fuera de las bocas del Río de la Plata que acaba en 
el cabo San Antonio, y por consiguiente sin los límites del 
bloqueo y en un punto donde de ningún modo podia tenerse por 
efectivo. 

El Comodoro Amoriraiio, poco después de su llegada al Rio 
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de la Plata, pidió al Almirante Francés una copia de su decla- 
ración de bloqueo. Se envió efectivamente una copia exacta, 
escepto en un. punto que se ha crcido toscamente falsificado. 
En vez de «litoral del rio»— «/iWora/ du fleuvey> se babia pues- 
to: «litoral de los rios)>— /¿Wora/ de flcuces. El objeto de esta 
falsificación era, pues, hacer estensiva á toda la costa el blo- 
queo para justificar de algún modo un proceder que se empe- 
zaba á meditar por entonces. El 20 de Marzo, América y Eli- 
sa Davidson fueron llevadas al puerto de Montevideo sin ban- 
dera y como presas de la corbeta la Perla, El Comodoro Ame- 
ricano pidió inmediatamente al Almirante Francés que le in- 
formase sobre el carácter de estos buques. El Almirante con- 
testó, anunciando la captura de las dos goletas americanas 
en la costa del mar de Buenos Aires, por haber violado el blo- 
queo; agregando que los patrones se habian negado á exhibir 
sus papeles cuando fueron abordados. El Comodoro protestó 
luego contra el texto de la declaración de bloqueo del Almiran- 
te, negando que la costa del Atlántico se hallase comprendida en 
esta declaración, y observando la falta de fuerzas para constituir 
un bloqueo. Protestó contra la captura, apelando á la justicia y 
al buen sentido del Almirante, y acabando por librar esta cues- 
tión á su prudente consideración. En contestación á esta carta 
el Almirante convino en la doctrina común del bloqueo, pero 
sostuvo que los buques no tenian derecho para descargar y car- 
gar en la costa abierta, cuando lo hacian con el objeto evidente 
de evitar el bloqueo: procuró esplicar su declaración para ha- 
cerla estensiva á la costa del mar: citó la nota del Comodoro, 
por la que le pidió una copia de la declaración, como insinuán- 
dole que este no ignoraba que el bloqueo se estendia mas allá 
del cabo de San Antonio, y ofrecia por último de soltar los bu- 
ques, con tal que se le diese un recibo de su valor, para aguar- 
dar la decisión del Almirantazgo francés; á no ser que el Como- 
doro ofreciese dar una fianza oficial para la res])onsabilidad de 
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pidió perentoriamente la devolución de los buques. Al cabo el 
Almirante declaró que la Perla había sido enviada espresa- 
mente para hacer una intimación á las goletas, aunque en un 
oficio anterior había dado á entender que se halló por casuali- 
dad cruzando en aquellos parages ; y como había hecho de la 
repulsa de exhibir los papeles el único motivo de la captura, 
consintió por último en largar las goletas, luego que se mos- 
trasen sus papeles, protestando sin embargo contra toda 
reclamación por los perjuicios de la detención. En efecto el 
Comodoro pasó á bordo del buque del Almirante Francés, en 
unión con el cónsul Americano, se exhibieron los papeles, y 
las goletas fueron restituidas á su libre ejercicio. 

A pesar de la protesta del Almirante contra la indemniza- 
ción de los perjuicios, no cabia la menor duda de que su 
gobierno seria obligado á pagarlos : no debiendo retraerse de 
hacerlo, puesto que aquel acto de violencia lo habilitaba á 
llevar adelante una nueva especie de bloqueo, que no era ni 
efectivo, sino un bloqueo de intimidación. 

Habia pocas probabilidades que ningún buque emprendiese 
el mismo viaje, corriendo el riesgo de ser molestado de estí^ 
modo. 

Pero no se trataba solamente de los intereses de los eomei- 
ciantes americanos, sino también del honor del pabellón de los 
Estados-Unidos, que habia sido ajado en aquella transacción, y 
no podia dejar aquel asunto sin espresar la esperanza de que 
cuando se tratase de protejer á su comercio, por la fuerza de 
las armas, fuere en lo sucesivo, bien establecido el princip¡#, 
que no se repetiria una agresión de tal clase, sin que fuere 
inmediatamente reprimida. 

El bloqueo que habia arruinado h\ fortuna de los particulares 
y la hacienda pública, habia sido sobrellevado en silencio. I.a 
toma de Martin García, meditada y llevada á efecto, estando 
pendiente una negociación de paz, no produjo ninguna espío- 
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síon de reuoor po|)ul;ir. Los esfuerzos p.ini derrocar al gobierno 
coiLstitiicioiial de la Re[nildica Orienlal del Uruguay, y colocar 
al General Rivera, para valerse de su poder contra Buenos 
Aires, y las tentativas hechas para encender la guerra civil, y 
cuyo resultado aiuique paivial fué sobornar la Provincia de 
Corrientes, habían sido tolerados sin exilar actos de hostilidad 
contra la Francia. 

El objeto <le llosas, [tart^cia provocar una manifestación de la 
opinión pública, y vencer á la Francia en el ejercicio real de 
esa moderación, <pie los agentes franceses blasonaban siempre 
en su propio hí)nor y el de su Gobierno. 

Puede ser oI»jeto de discusión, si Buenos Aires, débil como 
era, debia haber preferido echar mano de sus recursos y de- 
clarar la guerra á la Francia. Su comercio habria continuado 
en el mismo pió si los buques tjue forzaban el bloqueo hubie- 
sen sido protejidos por las !»atenas de la cosía, en lugar de 
hallarlos sin amparo. Por medio de patentes de corso, el co- 
mercio francés hubiera sido destrozado de tal modc), que ha- 
bría quitado á esta lucha el carácter de diversión, que ofreció 
entonces al espíritu priblico en Francia Los mercaderes fran- 
ceses no hubieran tardado en derlarar á su gobierno sus into- 
lerables pretensiones, ipie les ocasionaban notables quebrantos. 
Se aseguró (¡ue el Almirante francés Jiabia hecho esparcir la 
voz, que estaba n^sueito á colgar á cual(|uiera (|ue se a[)resase 
abordo de un corsario de Buenos Aires, armado contra el co- 
mercio francés, y que no fuese natural de la República; pero en 
las patenUíS de corso y de captura podia haberse dado también 
la autorización para colgar á los [)ris!0!ieros, por viade repre- 
salia, y siendo [irobable (|ue dos ó tres franceses hubiesen 
caido en las manos de un corsario argentino, la Francia se 
hubiera sin duda apercibido d(* que le convenia volver á los 
usos de las naciones civilizadas. 

Veamos entre tíuUo como se habian producido los aconteci- 
mientos en el Estado Orienlal. 
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CAPÍTULO III 

X^a ncpii'bllca Oriontul — Su (yat^Ha político y administra- 
tivo— Dos in.toll(?oiicla entro osto GrOl>iorno -y el A.r- 
«oxitiiio — I^r-islon dol Agento Oorrca Morales — Apro- 
piación <lo los actos <le ésto por su gol>icmo — A($rosion 
política del Oonox*al Hlvora contra el CrOl>iorno do 
X3U0I10S Airos — I*roparativos do Invíusion d la Ropú- 
l>licu Oriental por el Oonoral Ijavalloj a — Invasión 
dol Ooronol 01azal>al ~ AXuorto del Indio l-ioronaso — 
^itio, resistencia y capitulación de Oerro Largo — In- 
vasión del Oeneral Hjavalle^a al Castado Oriental— JBs 
sorprendida y desliedla la fuerza invasora— ejecución 
del ex-Oeneral Don Félix Aguirre» por el Oeneral 
Xtlvera — Hoprosentacion d las Oáinaras sol>x"o los l>ie- 
nes do Xjavalleja, acusando al Oonoral Rivera de su 
dilapidación— jsiorx) rosa al Ooronol Servando Oouiez— 
X>ecadoncia del E^rnrio Nacional— Ooiapnoacion os con 
las autoridades de la frontera del Srasil — 2^1 anif Leste 
del >X ¿I riscal 13 arreto. 

Un proredeiite funesto quedaba ya eslableci4o, en un estado 
que ensayaba sus primeros pasos en la senda de la organización 
social. 

El General Don Fructuoso Rivera fué el primer revolucionario 
alzándose en armas contra la constituvente. El General Don Juan 
A. Lavalleja, acahababa de seguir su ejemplo revelándose contra 
la autoridad constituida- representad^ en el Ejecutivo por el 
mismo Sr. General Rivera. 

Se habia empezado pues, por inutilizar los esfuerzos mas glo- 
riosos del patriotismo, sepultándolos en la anarquía y el crimen 
con la sangre de los ciudadanos. 

La gloriosa revolución contra el Imperio, se habia hecho, 
para sacudir el peso de la dependencia,recobrar los derechos del 
hombre y organizaría sociedad Oriental, con instituciones libres 
adoptadas á la civilización de la época — Los ciudadanos con- 
currieron á esa obra, bien ágenos del resultado que habia de 
recompensar inmediatamente su esfuerzo. 
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l)<»sgraciü<laraeute, el primor paso revolucionario tenia que 
sor fatal, V sus consecuencias no debian detenerse en límite 
conocido, ni escollar ante esi» poder de las instituciones que 
poniendo trabas á su marcha violenta, entregasen á los crimina- 
les al proceso de la época. 

Los dos proceres de la Independencia, fueron pues los pri- 
meros en dar el ejemplo del desorden, sin medir las trascen- 
dencias, ni el carácter de los males que debian pesar sobre la 
nación. 

Pero esto no debia quedar aquí. El (ieneral Lavalleja desde 
la emigración, perseveraba en sus propósitos, y trataba de in- 
vadir la República en prosecución del plan que le hizo enar- 
bolar el estandarte de la reorganización nacional, s(»gun el se- 
ñor Lavalleja clasificaba su movimiento, para restablecer el 
resjuMo á las instituciones, que el General Uivei*a, Presidente 
de la República, había llegado á desconocer. 

Aun cuando er -fo que, el orden constitucional habia lle- 
gado á ser inveí mtMios que por uno de los poderes 
obligado á vigilar v o depósito, no era el General Lava- 
lleja quien d(»bia cons. iiirse en juez, i)ara fallar i'U aquella 
emergencia por medio de las armas, por m.is (pie como él j)ro- 
leslaba, la Asamblea estuviese (Mí favorable níayoría por el eje- 
cutivo. 

Bajo esle punto de vista y dados los precedentes de su primer 
paso, el resultado de una invasión á mano armada tenia qne 
serle fatal vle fué. 

El Sr. Lavalleja desde Buenos Aires, empezó;'» prcp.'irar nue- 
vos elementos, combinailos con la emii^racion de Jlio Grande v 
algunos de Kntre-l^ios y Corrientes. 

El 7 (Ip Febrero de 1833 apareció en Montevideo una boj;i 
impresa anunciando una nueva tentativa. Se cimcitaba á los 
ciudadanos á la i'evolucion, invitándoles á que considí^raSíMi 
el Mensují» del Presidente» de la República de ?7 ile >'ovieml)re. 
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«En él, se decía, está estampada la perversidad de su autor: 
ved ahí coucluida de despedazar la Constitución, ved su horrible 
absolutismo, y conoceréis que nuestros enemigos no están sa- 
tisfechos.— Querian mas sangre, cuando aun humea la de Bus- 
tamante y sus compañeros, y pretenden arruinar las familias 
para saciar sus vicios, y enriquecer á Lavalle, Olavarria y de- 
más asesinos del Gobernador Dorrego. 

« En hora buena se sacrifiquen tan preciosos intereses ; pero 
que no sea presentando vuestros cuellos con la humildad de los 
esclavos. Si los traid9^es trinnf;^q^ ya están señaladas las victi- 
mas por los malvados Luis Pérez, Sa ntiago Vázquez ,~el t rajáor 
Kivera, y sus compañeros prostituidos sin ejemplo, perlídos, y 
^ yilüBlIJjos acérrimos de nuestra independencia. » 

A este documento se siguieron otros de carácter no menos 
turbulento, y la invasión de partidas al territorio del Estado, 
aun cuando su permanencia en él se hacia imposible. 

El coronel D. Manuel Lavalleja se situó con algunos oíiciales 
y adeptos en el arroyo de la China, provincia de Entre Ilios, y 
permaneció en observación y punto de contacto con el litoral 
oriental. 

El coronel I). Eugenio Gai7on, habia regresado áRio Gr^indt*, 



V unido al Padre Caldm, Brasiloro, preparaba una reunión "eii 
la estancia llamada del Contrato . ■■■i»..i<.i.i.n>^ 

LaautoriMíid de Montevideo empezó á seguir los movimien- 
tos revolucionarios, y detuvo á varios ciudadanos, entre ellos á 
un tal D. José Antonio Anavitarte, Representante del pueblo á 
quien se puso casi en ^jeguida en libertad, por no encontrar 
causa para su detención. 

En cuanto á la permanencia del General Lavalleja en Buenos 
Aires desde donde dirigia la ejecución de sus planes, su con- 
ducta parecía, sino ostensiblemente autorizada, tolerada por 
lo menos. A esto se agregó un incidente destinado á preparar la 
d(»sinte]igencia entre ambos Gobiernos, y la causa tuvo por 
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punto de partida el hecho siguiente: (I) El 6 de Octubre de 
1830, el Gobierno de Buenos Aires, habia dirigido una nota por 
su Ministerio de Relaciones Exteriores al de igual clase del Es- 
tado Oriental, recomendando al coronel D. Juan Correa Morales, 
en calidad de comisionado, para pedir la devolución de las 
propiedades pertenecientes al Gobierno Argentino, que ex^stian 
abordo de la goleta de guerra de aquella nación, LaSarandi, 
sustraída de balizas por el coronel Argentino D. Leonardo Ro- 
sales, y para recabar del Gobierno Oriental, la adopción de las 
medidas que fuesen necesarias para impedirlas tentativas hos- 
tiles de los emigrados que se hallaban en la costa del Uruguay. 

A la referida nota contestó el Gobierno Oriental que recibia 
al señor Correa con la distinción que correspondía á los vín- 
culos que unian á los dos Gobiernos, para el objeto principal de 
mandarle entregar los útiles de la Sarandí, y en cuanto al 2*' 
objeto, que se oficiaría á las autoridades subalternas del Uru- 
guay, para que tomasen las providencias que creía justas. Las 
propiedades de la Sarandí, fueron devueltas, y las órdenes 
á las autoridades del Uruguay, espedidas en el acto, dando por 
este hecho y desde aquel momento por concluida la misión del 
Sr. Morales, sin concederle otro carácter que el de una simple 
comisión. 

El 20 de Enero de 1831, se dirigió el Sr. Correa Morales al 
Gobierno Oriental, reclamando sóbrelos hechos hostiles de los 
emigrados argentinos residentes en el litoral del Uruguay. El 
Gobierno Oriental no contestó la nota del Sr. Morales, limi- 
tándose poner al margen de aquella, que ya se habían dictado 
las providencias de acuerdo con lo anteriormente pedido por 
el Gobierno Argentino. 

En Enero reclamó el Sr. Correa Morales un lanchen robado 



(11 El estracto de este suceso se publicó en el Universal en Febrero 
del 33. 

Nota del autor. 
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en el puerto de las Vacas, por un tal Bolacre— El Gobierna 
Oriental puso su decreto al margen ordenando la averiguación 
del hecho y en caso de resultar cierto se embargase el lanchon 
—esto se hizo sin dar conocimiento al Sr. Morales. 

Nuevo reclamo del Sr. Morales en el mes de Marzo sobre la 
conducta hostil délos emigrados, se hizo ante el Gobierno, pe- 
ro este, desentendiéndose siempre de la nota, se limito aun de- 
creto marginal disponiendo que por el Ministerio respectivo se 
oficiase al Gobierno de Buenos Aires dándole cuenta de las me- 
didas que se habian adoptado sobre el particular, haciéndole 
saber que se habia hecho retirar los emigrados déla costa del 
Uruguay, con lo que creia dejar satisfecho al Gobierno de Bue- 
nos Aires. Este Gobierno se dirigió al Oriental en el mes de Ma- 
yo lamentando la ninguna consideración que le habian merecido 
las instancias de su comisionado el Coronel Morales, á lo que 
contestó el Gobierno Oriental, que á ese caballero, se le habian 
dispensado mas consideraciones aun, de las que por su ningún 
carácter público |)odia exigir, ni prescribe el derecho interna- 
cional, pero en esta parte el gobierno habia sido inducido por 
los sentimientos de su política franca hacia un pais del que ha- 
cia muy poco habia dejado de formar parte la Repiiblica 
Oriental. 

El Coronel Morales volvió ¿oficiar al poco tiempo, queján- 
dose de que el Gobierno no contestase á sus notas, insistiendo 
en el carácter oficial de ellas, ven las reclamaciones entabladas. 
El Gobierno decretó al margen lo acordado sobre la nota an- 
terior. 

El Sr. Correa Morales no era pues reconocido por el Gobier- 
no Oriental ni aun como comisionado confidencial ad hoc, no 
solo por que tal clasificación no ocupa lugar alguno en la escala 
(lelas calegorías diplomáticas, sino poripie no podia parango- 
narlo con los derechos, privilegios é inmunidades que gozan los 
agentes diplomáticos de carácter público y ministerial, y si algu . 
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na doctrina además de las reglas fijas, fuese necesaria en favor 
de este hecho, no hay mas que remitirse en Martens á la letra del 
texto de lo que en dicha jurisprudencia se deduce como conse- 
cuencia de aquellos principios. 

a Que los encargados de los negocios particulares de un Es- 
<i tado ó de un soberano, aun cuando estuviesen revestidos con el 
« título de residentes, de consejeros de Legación ó de cuales- 
ü quiera otro semejante, no pueden gozar los derechos de 
H Agentes diplomáticos, ni mucho menos las prerogativas ni el 
« ceremonial de los Ministros públicos—* Que no llevan cartas 
« credenciales, sino tan solo de provisión , y algunas veces 
« no mas que de recomendación, y^ 

Tal era pues el carácter del coronel Correa Morales, y no 
podia concebirse que el ministerio argentino y los juris-peritos 
que lo hablan aconsejado, no estuviesen de acuerdo con aque- 
llos principios, cuando con relación á la causa que motivó des- 
pués la prisión del señor Morales, es una doctrina resueltamente 
admitida, que los mas altos agentes diplomáticos pierden la 
inmunidad, y pueden ser no solo presos y juzgados por la juris- 
dicción del país donde conspiren. 

La jurisprudencia política de la Francia, por ejemplo, esta- 
blece que la inmunidad de los embajadores y demás ministros 
públicos, está fundada sobre la dignidad del carácter rei)resen- 
tativo de que participan según su calidad, y del convenio tácito 
que hay de que al admitirlos se reconoce en ellos los privilegios 
que el uso y el derecho de gentes les concede. 

Que el derecho de representación los autoriza á gozar den- 
tro de determinados límites , las prerogativas de sus sobe- 
ranos, y pueden exigir que no se les haga nada que los turbe 
en sus funciones públicas. Finalmente hace completamente 
clara esta máxima el siguiente texto : 

/.** Que escomíante que un Ministro pierde su inmunidad 
y queda sujeto á la jurisdicción local, cuando se permite mn- 
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itejos que pueden ser mirados corno crhnenes de Estado por 
los cuales se compromete la seguridad publica. 

j2.° Que la inmunidad no puede tenar mas efecto qus pre- 
caver todo lo que podria servir de impedimento al ministro 
público para vacar á sus funciones. 

Nada de esto parece que habia tomado en cuenta el Gobierno 
de Buenos Aires representado entonces por el señor General don 
Juan R. Balcarce. 

El Coronel Correa Morales liabia sido detenido en el mes de 
Setiembre entre los ciudadanos de que ya hemos dado cuenta, 
acusados de una conspiración que fracasó á consecuencia de las 
medidas adoptadas por el Gobierno y á la declaración oportuna 
de uno de sus mismos afiliados al que se habia encomendado 
la impresión de una proclama y delató á sus cómplices des- 
pués de haber recibido el dinero. El Gobierno de Buenos Ai- 
res se dirigió al Oriental recabando un conocimiento de los 
motivos que hubiesen originado la prisión de Morales, suco- 
misionado. El Gobierno Oriental contestó á esta nota acompa- 
ñando la publicación oficial del extracto de la causa seguida 
sobre la conspiración, yá consecuencia de esto, el Gobierno 
del señor Balcarce, pidió explicaciones á su ex-agente. Este 
presentó sus descargos, en los que recayó una vista fiscal, y un 
' dictamen del Asesor, cuyo espíritu se traduce en la resolución 
del Gobierno de Buenos Aires que va en seguida : 

Buenos Aires, Febrero 13 de 1833. 

Visto detenidamente este expediente y resultando de él, que 
el ex-Comisionado de esta República cerca del Estado Oriental 
del Uruguay, Coronel D. Juan Correa Morales, fué extraído 
de su casa habitación y conducido en calidad de preso y puesto 
on incomunicación, sin guardarle algunas de aquellas conside- 
raciones que era de esperarse influyesen poderosamente en el 
Animo del Gobierno Oriental, respecto de un Comisionado de 
€Sta República : que requerido el Gobierno Oriental sobre este 
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notáble'procedimiento se limitó después de muchos dias á sa- 
tisfacer al de Buenos Aires con el extracto del sumario, dado á 
luz en el número 971 del Universaly periódico de Montevideo, 
por el que se dice complicado el referido ex-Comisionado eñ 
una conspiración contra aquel Estado; y al manifestar que al 
tiempo de su prisión, habia cesado ya en su comisión gratuita- 
mente clasificada ad hoc. 

Cuando por una parte resulta de f. 1 " y S*" de este expediente, 
que aunque sin carácter era un agente residente, y reconocido 
á la época de su encarcelamiento ; y por otra parte, que el es- 
tracto impreso de ese sumario, ademas de no ser el medio mas 
adecuado de satisfacer á este Gobierno, es no solo insuficiente 
para probar el crimen de conspiración, imputado al ex-comi- 
sionado, sino que, por el modo informal con que lia sido con- 
ducido, inclina á hacer considerar el procedimiento como uno 
de aquellos cálculos en las exigencias de una política vacilante. 
Atendida además la inverosimilitud de que el cx-comisionado 
conspirase contra el Estado Oriental sin objeto alguno, antes 
bien en oposición abierta á la conducta franca y amigable de es- * 
te Gobierno; á las prevenciones terminantes que se le habiaii 
hecho, y aun á la comportacion que hasta la fecha de su pri- 
sión observó el mismo ex-Comisionado; hecho, que lejos de 
hallarse desmentido por acto alguno viene á corroborarse por 
el mismo estracto impreso de f— Con que se quiere justificar un 
procedimiento, ejecutado sin sujeción á las leyes comunes y 
generales, de todo procedimiento judicial, y sin miramiento al 
Gobierno de esta provincia, encargado de las relaciones este- 
riores de la República, se aprueba la conducta observada por el 
coronel D. Juan Correa Morales , durante su residencia en 
Montevideo, en clase de Comisionado de este Gobierno, v se 
declara que todo lo obrado contra él on aquel destino no puede, 
ni debe en tiempo alguno perjudicarle en su reputación y servi- 
cios, ni inferirle mengua alguna en su buen crédito, y la buena 
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Opinión de que goza. Archívese este espediente, y hágase saber 
por secretaría la resolución, al ex-Comisionado D.Juan Correa 
Morales. . 

RúbricadeS. E. 

Mará, 

Este incidente que en cualquiera otra ocasión habría sido 
zanjado, de acuerdo no solo en armonía con los sentimientos de 
reciprocidad que mídian siempre entre pueblos hermanos, sino 
con estricta remisión á los precedentes diplomáticos, que el 
Gobierno de Buenos Aires de ninguna manera podía desconocer, 
tenia necesariamente que tomar este carácter desde que el Go- 
bierno Oriental no solo había tratado de deslindar amistosa- 
mente la condición en que se encontraba el Sr. Morales, dejan- 
do tomar un sesgo desagradable á los negocios, sino que por 
otra parte dispensaba de tiempo atrás una abierta protección á 
los emigrados dece,nbrÍHtas, que no solo habian ya invadido el 
territorio Argentino partiendo del Oriental, sino que también 
formaban en las filas del ejército del Sr. Presidente Rivera con 
los mismos empleos militares, los que lo eran, que habian go- 
zado en Buenos Aires, no siendo menos cierta la directa influen- 
cia que algunos abogados Argentinos también emigrados de esa 
época, ejercían en el Consejo administrativo de la República del 
Uruguay. 

Las cosas quedaron en este estado y fácil es conocer que des- 
de ese momento el carácter de las relaciones de armonía entre 
ambos pueblos no debia ser el mas cordial. 

Llegó entre tanto la épocji en que el Gobierno Constitucional 
del Sr. Rivera, dobia presentar á Tas Cámaras la exposición de 
sus actos, y lo hizo en un largo mefnsaje en el que empezaban 
yaá manifestarse las causas originarias de ua orden de cosas 
subversivo y resistente. La decadencia del crédito empezaba á 
aparejarse con el exceso de las erogaciones oficiales, y el estado 
del Erario presentaba un cuadro nada lisongero. 
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El mens<'ije dA Ejecutivo no (lió pues mas esperanzas de reha- 
hilitacion económica ni despejó en nada el horizonte político, en 
el que ya empezaban á aglomerarse nuevas nubes. Tales eran 
los puntos culminantes del mensaje del Sr. Rivera, por mas que 
la diestra mano del Sr. D. Santiago Vítzquez, su Ministro, hubie- 
se tratado de velar, con el cuadro lisonjero de la perspectiva de 
mejores tiempos. 

El señor Rivera habia adoptado desde tiempo atrás un siste- 
ma poco constitucional. Frecuentemente y á pretesto de cual- 
quier ocurrencia de poca importancia, delegaba el mando y se 
ponía á la cabeza del ejército compuesto de milicias de la Re- 
pública; ejército que habia tomado ya un carácter permanen- 
te, y cuya existencia, aun dados los trabajos que alimentaba 
ol señor Lavallejaen el estrangero, no estaba en armonía c^n 
los mandatos mas espresos del código fundamental en com- 
pleta vigencia, ocasionando con esto erogaciones considerables 
al tesoro. 

El señor Rivera encontraba á cada momento nuevos peli- 
gros que amagaban la traiiifuilidad y las leyes del Estado, y 
esc movimiento armado en el pais, ocasionaba en definitiva 
el alra,so déla propiedad y la ruina de la industria. 

El (ieneral La valleja trabajaba, era indudable, por invadir el 
territorio; i)ero el éxito no responilia á sus esfuerzos. M el 
(lobierno de Buenos Aires, ni el de Enlre-Kios, tenían parte 
alguna en a([uellos trabajos. Tampoco el Coronel Bentos (ion- 
zalvez prestaba al Cíoneral emigrado el concurso (iue se llegó 
á creer. Las órdenes (jue tenia el señor Bentos Gonzalvez de 
su gobierno, se reducían á tratar con benevolencia á los emi- 
grados al terrilono brasilero procedentes del Estado Oriental, 
pero que remitiese bajo escolla al caudillo, ala capital de la 
Provincia, y desarmando la tropa, depositase las armas, de- 
jando á los emigrados bajo la vigilancia de los jueces de Paz. 

El General Lavalleja habia salido de Buenos Aires con des- 
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tino á Entre Ríos el 12 de Mayo de 1833, acompañado de tres 
oficiales y i2 soldados; pero el General Lavalleja no contaba en- 
tonces con elementos para un movimiento formal y mucho menos 
con el elemento pecuniario— se habia movido de Buenos Aires 
llevando 4,300 patacones que le proporcionaron sus amigos, y 
no sabia lijamente donde establecer su centi'O de operacioues. 
El Coronel -D. Manuel Olazabal, de acuerdo ton el General 
Lavalleja, se habia dirigido á Rio Grande, para de allí pasar 
á Yaguaron, de acuerdo con el ('oroncl Garzón y el padre 
Caldas. 

El Coronel Olazabal era Argentino, y liabia formado parte del 
ejército nacional. Finalmente, elGgneral Lavalleja se esta- 

de la China, teniej 
lo s Arroyo s (rrmddlxJÜÚJiM ^I^^^ capitanejo de bastante im- 
pOTianaarelau acababa de abandonar al General La 

valleja. El indio Lorenzo llamado asi, se ¡)resent() en Cerro- 
Largo al coronel D. Augusto Pozzolo, quien le habia amnistiado. 
La defección de Lorenzo era de alguna importancia para el 
General Lavalleja, que tenia en él mucha confianza y era el 
hombre destinado á ciertas comisiones de riesgo y responsa- 
bilidad por su vaquia, actividad infatigable y bravura. 

Lorenzo se habia presentado á las fuerzas- del Gobierno, con 
una partida de 20 hombres bien armados y municionados. 

El general Lavalleja antes de dejar Buenos Aires, dirijió al 
país el siguiente manifiesto : 

ESPOSICíOy (kl yeneral D. Juan Antonio Lavalleja, de su 
ronducta relativa á los últimos acontecimientos del Estado 
Oriental del Uruguay ; y examen de los hechos del gobier- 
no de Montevideo. 

Lo que debo á mis conciudadanos, lo que debo á mi patria, 
lo <|ae debo al generoso [)ueblo (pie me asila, avivado por las 
exigentes solicitudes de mis amigos, me ponen la pluma en la 
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mano, para romper el silencio que me había propuesto guar- 
dar, con relación á mi conducta política en los últimos aconten- 
cimientos del Estado Oriental del Uruguay. No trato de hacer 
hablar de mi, ni do hacerme olvidar, porque sé contentarme 
con el testimonio de mi conciencia, y despreciar la calumnia y 
los.malvados, y hoy habria callado, como calló en 1821 cuando 
á solicitud de los mismos hombres á quienes acabo de comba- 
tir, vi prolongarse mi prisión en los Pontones del Bi'asil por 
mas de un año después que habían vuelto á su libertad mis 
compañeros de inforlunío. Habría callado como en 1825, cuan- 
do mas afortunado, contando solo con el entusiasmo de los 
Orientales, y con la simpatía del gran pueblo Argentino, aban- 
doné cuanto le es mas tierno al hombre, y lanzándome á diri- 
girlos, logré dar los primeros golpes al estrangero, á que ellos 
servían. Habrin callado en fin, como cuando haciéndolos mis 
prisioneros, teniéndolos en mis manos, hallándoles los com- 
probantes de la suerte que me preparaban alevosa é indigna- 
mente, (1) ni los castigué, ni los ultrajé, ni los oprimí : les 
sen'í de escudo al justo resentimiento de mis conciudadanos y 
echando un velo sobre lo pasado los asocié á mí abriéndoles el 
camino de la gloria, déla libertad y de la fortuna; sin haber 
después en mi vida pública, hecho un cargo siquiera á los que, 
insensibles á ese llamamiento generoso, permanecieron hasta el 
último sirviendo al opresor. 

En el esterior. — Soñando siempre con quimeras, hostili- 
zando constantemente á un Estado amigo, desligando así nues- 
tros vínculos mas naturales, nuestra alianza mas ventajosa, 
pretendiendo un engrandecimiento lan inútil como imposible, 
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tino A Entre Ríos el 12 de Mayo de 1833, acompañado de tres 
oficiales Y 22 soldados; pero el General La val leja no contaba en- 
tonces con elementos para un movimiento formal y muclio menos 
con el elemento pecuniario— se liabiamovido de Buenos Aires 
llevando 4,500 patacones que le proporcionaron sus amigos, y 
no sabia fijamente donde establecer su centro de operaciones: 
El Coronel -D. Manuel Olazabal, de acuerdo con el General 
Lavalleja, se habia dirigido á Rio Grande, para de allí pasar 
á Yaguaron, de acuerdo con el Coronel Garzón y el padre 
Caldas. 

El Coronel Olazabal era Argentino, y habia formado parte del 
ejército nacional. Finalmente, e l G e eral Lavalleja se esta- 

de la China, teníj 
los Arroy os ^^^^l ífcLy |Egjj¡¡ft capitanejo de bastante im- 

am en leTacababa de abandonar al General La 
valleja. El indio Lorenzo llamado así, se presento en Cerro- 
Largo al coronel D. Augusto Pozzolo, quien le habia amnistiado. 
La defección de Lorenzo era de alguna importancia para el 
General Lavalleja, que tenia en él mucha confianza y era el 
hombre destinado á ciertas comisiones de riesgo y responsa- 
bilidad por su vaquía, actividad infatigable y bravura. 

Lorenzo se habia presentado á las fuerzas 'del Gobierno, con 
una partida de 20 hombres bien armados y municionados. 

El general Lavalleja antes de dejar Buenos Aires, dirijió al 
pais el siguiente manifiesto : 

ESPOSICíO.y íkl íjeneral D. Juan Antonio Lavalleja, de su 
conducta rclatica á los últimos acontecimientos del Estado 
Oriental del iruguay ; y examen de los hechos del gobier- 
no de Monterideo, 

Lo que debo á mis conciudadanos, lo que debo á mi patria, 
lo que debo al generoso pueblo que me asila, avivado por las 
exigentes solicitudes de mis amigos, me ponen la [)luma en la 
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En vano en la tribuna, celosos Representantes reclamaban 
con energía contra tantos abusos: en vano se denunciaban por 
la prensa; en vano la opinión pública lo marcaba con el sello de 
la reprobación ; el Ejecutivo era sordo, y sistemático en su idea 
dé perpetuarlos. Si urgido por el clamor universal, variaba un 
ministerio, era siempre en la ligade familia que buscaba el su- 
cesor, jamás en el patriotismo, jamás en los intereses naciona- 
les, y si últimamente llamó al Sr. Vázquez al ministerio, que no 
pertenecía á ella, entonces no hizo sino variar de nombre sin 
variar de marcha ni de dirección ; puso en acción un recluta, 
que no pudiendo hallar colegas sino entre los cinco hermanos, 
tuvo que tomar sobre si todos los ministerios, porque aquel-Ios 
conocían de tal modo su descrédito, que ni ala sombra da este 
nuevo socio se atrevian á presentarse en la escena dirigiendo 
los negocios. 

Desde ese suceso, fácil fué ver que los intereses nacionales y 
el patriotismo nada tenían que esperar, que la familia resuel- 
ta á sostenerse con sus principios antipatríotas, y sus miras 
personales, nada perdonaría para sostener su imperio, y que 
bajo el nombre de un intrigante 6 de un necio se perpetuaría 
con su sistema. Este era el sentimiento universal ; todos cono- 
clan que el partido que sirvió al Emperador,, que los cinco her- 
manos eran incorregibles ; que jamás aceptarían el confundirse 
entre sus conciudadanos, por mas que un descenso natural y 
suave les asegurase cuanto podian apetecer como ciudadanos, 
cuanto podian pretender por su capacidad personal : que ellos 
pondrían en acción cuantos medios fuesen conducentes (fuesen 
los que fuesen) para asegurarse síempie una mayoría en el 
cuerpo legislativo : en el que sí admitían algunos patriotas, 
era tal vez por gozarse en su derrota : que últimamente para 
apoderarse de esa fuente inmediata de los otros poderes, se 
aprovecharían de que el sistema representativo en el Estado 
Oriental, es mas nuevo que en ninguno de los otros estados de 
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América ; qui» no osla por lo mismo biiíii arraigado todavía, y 
no se aprecia ruanto se delM3 el derecho de elegir por la masa 
de los cíiiiladaiios ; que piir lo mismo son inmensas las venta- 
jas del poder para formar las elecciones ; y Uiialmente que por 
todo ello el país necesiud)a, leerá indispensable, le era urgente, 
para que no se perdiese el fruto de ¿2 anos de lucha y de com- 
hates, una administracicni enteramente |)alriota. Así pensaban 
también aun muchos do los que han engrosado las lilas del ge- 
neral Rivera (quizá) enli'e ellos están los quo le acusaban con 
mas vehemencia, |)or mas que de buena ó mala fé hayan que- 
rido después mirar la cuestión por su aspecto mas diminutu- 
<]omo si fuese sostener la ('onstitucion v las leves, sostener al 
quo, encargado de observarlas, es el primero en quebrantarlas : 
<'omo si en un Estado, desde ([ue los poderes públicos han per- 
dido su equilibrio, y que el uno de ellos por cuabiuier medio 
cpiesea, tiene á los otros en su dependencia, no esté ya echada 
por tierra la constitución, y sentado en su nomi»re el despotis- 
mo, el peor despotismo, aí|uel (jue se ejercita con los nombres 
y pretestos mas sagrados. Discurrir de otro m^do, cuando se 
obra de buena fé es un absurdo aunípie sea «lisculpable : es 
cambiar las palabras por las cosas. 

Sabido es generalmente (pie cuando el (iobierno quebranta 
las leyes fundamentales, cuando ataca la libertad délos dere- ■ 
chosde los subditos, cuanrlo sin llegar á los últimos extremos 
se dirige claramente á lamina de la nación, puede esta resis- 
tirle, juzgarle y librarse ríe su obediencia ; y sabido es también 
que por limitada que sea la autoridad de un (iobierno, desea 
ordinariamente conservarla, y pocas veces sucede que sufra 
pacientemente la sentencia, ni se someta con tranquilidad al 
juicio de su pueblo : nunca faltan apoyos al dispensailor de las * 
gracias, porque hay muchas almas bajamente ambiciosas, para 
quienes el estado de un esclavo rico y condecorado tiene mas 
atractivos que el de un ciudadano modesto y virtuoso. 
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Sostenido así el sentimiento de una gran masa de habitantes 
del Estado, por la fuerza de estos luminosos é incontestables 
princi()ios, era visto que la mas pequeña chispa produciría un 
incendio general; ya porque exaltados por ella los desconten- 
tos se lanzarían ;i obtener por la fuerza lo que se negaba á la 
justicia, ya porque el Gobierno llenándose de espanto, con la 
conciencia de sus faltas, las cometería nuevas adoptando me- 
didas violentas que precipitarían á los que todavía dudaban. 
Ambas cosas se realizaron. ' 

La colonia del Cuareim, estos desgraciados naturales que el 
General Rivera arrancó de sus hogares para hacerlos el instru- 
mento de su rapacidad habitual y ambición mientras los pre- 
sentaba á su Patria como una ;idquisicion valiosa ala riqueza 
pública ; estos infelices para cuyo sosten hablan salido cuantio- 
sas sumas de las arcas del Estado sin que ellos llegasen á re- 
portar los beneficios de ellas, estoá hombres que hablan sido 
engañados ; en gran parte exterminados, por la mano misma 
para cuya elevación hablan servido, eran los que estaban seña- 
lados por el arbitro de los destinos humanos, para dar los pri- 
meros golpes á su poder. 

El teniente D. Lorenzo González por motivos puramente pri- 
vados con el General Rivera, y víctima de una escandalosa 
injusticia de su parte, fué el primero que á mano armada desco- 
noció su autoridad. 

En la noche del 29 de Junio fué cuando realmente empezó el 
movimiento político que tenia por objeto solicitar la residencia 
del Poder Ejecutivo con arreglo á la Constitución, y colocar á la 
República en la senda de la ley. El sargento mayor D. Juan San- 
tana fué el piimero que con tan noble objeto , poniendo en 
armas el cuartel general del Presidente que se hallaba en él, 
desconoció su autoridad, dirigiéndose á las Cámaras. 

En tales circunstancias, y con un Gobierno que se había dis- 
tinguido por sus frecuentes infracciones á las leyes, y ningún 
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respeto á la opinión pública; era visto sobre qué cabezas cae- 
rían sus golpes. 

Pero es digno de trasmitirse el motivo que produjo la enemis- 
tad del presidente de la República con el indio Lorenzo. Aso- 
ciándose ambos para la faena de cueros de anímales alzados á 
mitad de utilidades, el Presidente que prolubia esLis faenas 
para todos y las ejercitaba por su cuenta, dio á Lorenzo una 
autorización para que matase hasta 6,000 : como no le dio mas 
capital que la autorización, Lorenzo tuvo que tomar sobre su 
crédito los fondos que eran necesarios. Obtenida ya aquella 
cantidad dio aviso á su socio para que enviase por ellos, y tras 
de la remesa se dirigió á cobrar su parte. El Presidente se negó 
á entregársela á protesto de sus apuros, y aunque Lorenzo le 
hizo presente los empeños que había contraído al logro de la 
empresa, fué todo inútil y al fin tuvo que confoimarse con reci- 
bir otra autorización cuyo monto debía ser todo para Lorenzo. 
A virtud de ella había reunido 2,000 cueros, cuando es llamado 
por el corónelo. Bernabé Rivera, y este le hace saber que de- 
bía entregarle estos cueros también por orden del Presidente. 
En vano alega el indio sus derechos; el coronel se apoya en el 
mandato, y al fin aquel tiene que aparentar conformarse con él 
dirigiéndose con el oficial encargado de recibirlos al lugar de 
la faena. Llega Lorenzo allí, habla á sus companeros, les hace 
conocer la injusticia del procedimiento y partiendo en seguida 
los cueros de uno en uno, manda decir con el mismo oficial al 
Presidente que los que antes eran 2,000 cueros, son ahora 
4,000 y que venga por ellos: poniéndose desde luego en ar- 
mas con sus companeros de trabajo, y con los que pudo reunir 
de sns paisanos. 

Este es el hecho que seria bien sensible y que habría consig- 
nado ol olvido, si la reputación de los estados no fuese absoluta- 
mente independíente de los actos del que los manda. 

Fué entonces que el coronel Garzón, y demás jefes se vieron 
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compelidosá ponerse á la cabeza de las tropas de la capital, y 
segundar con ellas el movimiento que habían recibido de su 
campana, proclamándome por su jefe. Y fué entonces también 
([ue se le contestó por la secretaría de la asamblea general, que 
« esta habia convenido con el Vice-Presidente de la República 
K en ejercicio su allanamiento a nombrarme por general del 
« ejército, y á ordenar en consecuencia que el Presidente déla 
a República se retirase á ocupar la silla del Gobierno. » Do- 
cumento número 4. 

Mientras pasaban estos sucesos me hallaba yo en mi estancia, 
ocupado de los ordinarios trabajos de ella ; y aunque el Sar- 
gento mayor Santana y su fuerza se habian situado á la inme- 
diación, ofreciéndose á mis órdenes ; y aunque el coronel Gar- 
zón se me habia dirigido también en el mismo sentido, todavía 
el dia 7 ¡>asé á la representación nacional la nota documento 
número 5.- 

Vacilaba aun en mi resolución, no porque creyese que podria 
haber otro medio para volver á la senda del deber y de la cons- 
titución á una administración que haciéndose sorda á todo, 
habia convertido su Carta sagrada en un medio de cohonestar las 
infracciones que la hacia, y su constante desprecio de todos 
los derechos, manifestándose resuelta á sostener á toda costa : 
sino porque en el hombre de bien, en el padre de familia, en el 
buen patriota, en el vecino laborioso, medía un vasto espacio 
entre la conciencia de la necesidad del remedio y de su resolu- 
cion á aplicarlo si es violento. 

Entretanto los sucesos iban agolpándose, y desde el 7 en la 
capital habia declarado laH. R. «que estas mismas (las cir- 
cunstancias) hablan colocado al Cuerpo Legislativo, y aun al 
Gobierno en la necesidad de presentarse con el carácter de me- 
diadores para evitar las desgracias que de otro modo podían 
sobrevenir. » Y añade: En este concepto observa la Asamblea 
General que el vice-presidente d« la República ofreeió en la 
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sesión <le 3 del corriente el nombramiento del general Lava- 
lleja que pidió la fuerza armada. Y el 1 1 el coronel Gai*zofi se 
tiabia visto precisado, por los manejos que se ponian en juego 
para hacer nej{atorios aquellos acuerdos, á espedir la resolu- 
ción que forma el documento número 7. Mientras que en la 
campaña por todas parles se iba poniendo la población en 
armas. 

En este estado de crisis futí cuando el 1 1 aptíuas me decidí á 
aceptar una dirección tiin generalmente solicitada, la residen- 
cia al General Rivera v á todos sus ministros. 

A su resistencia á esta legal solicitud, es que únicamente de- 
ben atribuirse todos los males que han sobrevenido, y cuyo 
término toilavía no es fácil preveer, por mas que el suceso haya 
burlado las esperanzas del patriotismo. 

Ni había otro meilioá que recurrir que el de la fuerza. Las 
Cámaras no estaban en un estado de independencia ipie pudiese 
asegurar la libertad de su resolución á una petición que no lle- 
vase mas séquito que la simple firma de los ciudadanos. Ni el 
Gobierno de Montevideo era el ({ue se necesitaba, para que ella 
pudiese llegará su término, sin peligro de las cabezas desús 
autores. 

A este sencillo y verdadero relato de los hechos abandono el 
cuidado de mi justifícacion. 

Aquí habría terminado este papel si el General Rivera y su 
consejo, después de su victoria, amaestrados por el motivo á 
que la debían, por la lección de que el pueblo Oriental no ha- 
l)¡a mirado impasible el ultraje de sus derechos, por mas que 
lafortuní^no hubiese coronado sus esperanzas, hubiesen apro- 
vechado dé aquella para volver sobre sus pasos y entrar por sí 
mismos en el camino de la ley, dando á este paso, único que 
podría salvarlos, toda la brillantez del colorido con que podia 
iluminarlo la inmediación del triunfo ; pero tan lejos de ello, 
embriagados con el aspecto mas vulgar de los sucesos es des- 
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pues (le aquel, cuando soltando la máscara, han presentado ea 
toda su deformidad sus pretensiones. 

^ Los cadalsos y la confiscación han formado la base del nuevo 
sistema del Gobierno de Montevideo, y mientras que aquellos 
profusamente derraman sangre, está destruyendo de raiz el pri- 
ncipio constitucional que asegura la inviolaljilidad de la propie- 
dad, dá el golpe mas mortal ala riqueza pública y establece el 
antecedente mas inmoral, mas capaz de excitarla codicia, de 
perpetuar las convulsiones, de hacer interminables los odios y 
las venganzas y de concluir por arrasar el Estado. 

Aquellos hechos nó son meras imputaciones. 

La notoriedad de los primeros y los documentos públicos lo 
atestan , y el mismo mensaje del Gobierno de 22 de Noviem- 
bre los confiesa y los ostenta. ¿Qué quiere el Gobierno de 
Montevideo? consolidar su poder: pues bien: forme la opi- 
nión, hágala suya y « verá que, como dice Maquiavelo, un Go- 
« bierno protegido por el voto público debe hacer poco caso 
« de las conspiraciones, pues los complots mismos serán tan 
« impotentes contra el poder, como impotente la pena de muer- 
« te contra los complots. » 

Si no puede cambiar las ideas en vano derrama sangre. No 
prolongará su existencia ni un instante mas del que sea preciso 
j)ara cavar su sepulcro : y los muertos, esas víctimas de su ven- 
ganza, serán sus mas formidables acusadores ; los primeros 
que lo arrastren á él. 

La confiscación que no fué conocida en Roma hasta que ef 
tirano Silala introdujo con sus infames proscripciones, solo fué 
usada por aquellos emperadores, cuyos vicios les hacian nece- 
sario el uso de ese recurso para enriquecer su erarijf. Por el- 
mismo principio, y con la mira de premiar á sus secuaces se 
conservó en los tiempos bárbaros é ignorantes del sistema feu- 
dal, y pasó de allí y de los códigos de Justiniano, que en unos 
la desechó, y en otros la adoptó con restricciones, á los que nos^ 
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vinieron cíe nuestros primeros amos. Tal es el origen de las 
leyes de confiscación, y bien digno de recordarse cuando se 
lial)ladel Gobierno de Montevideo: 

Pero ellas son de aquellas que deroga el artículo 148 (I) de la 
Constitución, como que directamente se oponen á ella, que de- 
clara en el 1 4i el derecho de propiedad sagrado é inviolable, 
(2) mientras que el ejemplo respetable de los Estados Unidos, 
y la misma Carta de Luis XVIII en su articulo 36, que han abo- 
lido la pena de confiscación, presentan un testimonio ilustre de 
lo que corresponde á la civilización y á la justicia de nuestro 
siglo. 

He aqui por despojo dirigido á solo una persona de la socie- 
dad estinguida la riqueza de toda olla; destruida la fuente de la 
riqueza pública: la sociedad disuelta; el Estado convertido en 
una horda de salteadores. Estas verdadc^s no es necesario in- 
culcarlas mucho á los orientales: una csperiencia harto dolorosa 
les hablará un lenguaje mas eloctiente que cuanto pudiera de- 
cirles. Ella basta para desvanecer la importancia de esa men- 
tida necesidad, aunque el General Rivera y su consejo han que- 
rido ante las cámaras, en su mensaje, amparar sus espoliacio- 
nes y violencias. Ella basta para poner en claro á los ojos de 
todos, la tendencia de un sistema que no manifiesta otro objeto 
que hacer retrogradar el Estado í una época desgraciada, para 
darle otra vez un amo, para justificar lo que sostuvieron siem- 
pre: nuestra incapacidad para ser libres. 

En cuanto á lo que á mi toca en este momento, sino estuviera 



¡Ij Artículo 148; se declara en su fucna y vigor las leyes tjue hasta 
Bá]ui han r|gido ; en todas las materias y puntos íjue directa o indirec- 
tamente no se opongan á esta Constitución, ni á los decretos y leyes 
ífue expida el cuerpo legislativo. 

¡2) Artículo 144 — El derecho de propiedad es safn'ado é inviolable ; á 
nadie podrá privarse de él sino coniornie á la ley. Kn el caso de nece- 
sitar la nación la propiedad particular de alirun imiividuo para desti- 
narla á usos públicos , recibirá esto del tesoro na<!Íonal una justa 
compensación. 
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tan convencido de la justicia de mi causa y de la de mis compa- 
ñeros; de la rectitud de mi conducta y de mis intenciones; si 
alguna duda me quedase, bastaría á desvanecer el mas pequeSo 
escrúpulo, la'conducta y las medidas del Gobierno de Montevi- 
deo, después de su victoria — ellas bastan por sisólas para 
justificarme á los ojos del mundo. Los que las han adoptado, son 
los mismos hombres á quienes las circunstancias han quitado 
el velo, poniendo en transparencia su carácter y sus preten- 
siones. 

Buenos Aires, Febrero i ."^ de 1833. 

Juan Antonio Lavalleja. 

Toco tiempo después empezó el Coronel Bentos Gonzalvez ¿ 
cambiar rápida y notablemente en su conducta política — Permi- 
tió que partidas armadas, compuestas en su totalidad de brasi- 
leros, invadiesen el territorio oriental, encabezadas por algunos 
oficiales revolucionarios.— El Sr. Gonzalvez lo sabia, y lo tole- 
raba, porque hallaba conveniencia en ello. — Era un refractario 
en cuyas aspiraciones trataba de sacar partido en el desorden 
de un país limítrofe, y hemos dicho refractario, porque había 
faltado ya con repetición á las promesas, y hasta á los pactos 
escritos por los que había quedado obligado á guardar neutra- 
lidad. 

Los motivos en que apoyaba^^l Sr. Gonzalvez este proceder, se 
reducían á que el indio Lorenzo había invadido el territorio 
brasUero estando ya indultado aquel caudillo, y al servicio del 
Gobierno Oriental : no era así sin embargo ; — los hechos se 
habían producido del modo siguiente : 

Habiendo el indio Lorenzo resuelto abandonar la causa que 
seguía, y en la que se había señalado por hechos nbtables de 
bandolero, imaginó que no podría presentarse al Gobierno, sin 
dar antes una prueba señalada de aquella resolución, que á la 
vez que se comprometiese con sus anteriores amigos, le acredi- 
tase (según sus vistas) con el Gobierno del Estado : 
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Eíectíramente, Lorenzo ^pie se mautenia capílaneando una 
gafiiia, por las sierras de los Departamentos de Cerro-Largo r 
Ninas, penetró fácilmente en el territorio brasilero, atenta la 
tolerancia acostumbrada del coronel Gonzalvez. «|ue ignoraba 
este cambio, y avanzó el campo donde estaban los emigrados, 
en la costa de un arroyo llamado de las Bretanas. a|)oderándose 
del comandante I>. Rafael Verdun, mayor Muñís, c;i|iitan Mena, 
tuniente Artarho, dos ó tres oficiales mas v nüi;v«> soldados. 

Hu;itro íle los primeros lo^íraron escapar, y con el rt'sto se 
presentó en h fronliTa di* Cerro-Largo, negociando por medio 
de lina nota, su indulto, y trayendo por rehenes, el fruto de 
arpiella traición. 

La autoridad de frontera le concedió el imlultc». pero sin 
dejar á un lado desde ese momento, las reservas necesarias 
sobre el tránsfuga. 

Esto dio motiví) á que el coronel (ioiizalvez, atribuyese la 
felonía de Lorenzo, ejecutada |)or su esclusiva deliberación, á 
ingerencia en las autoridades, y reclamase ante el riobierno 
Oriental, como consentidor de aquella violación de territorio, 
dando por único fundamento de aquella reclamación, el habér- 
selo asegurado el mismo indio Lorenzo, quien aseguró que 
había obtenido aquel indulto del Presidente Ilivera, á condi- 
ción de que le entregase atados los referidos jefes y oficiales, 
para hacerlos pasar por las armas al frente del ejércití». Tal 
aíirmacion, por su carácter, no debió hallar cabida en el ánimo 
del señor Gonzalvez; sin embargo, este permitió la leunion de 
fuerzas brasileras unidas á las de los emigrados, y bajo el pre- 
testo de represalias, á las cuales no estriba autorizado, dejó 
invadir qI territorio á bandera desplegada. 

El Presidente Rivera, delegó el mando en D. Gabriel A. 
Pereira, y poniéndose á la cabeza de mil cuatrocientos hombres, 
emprendió su marcha en dirección al Departamento de Corro- 
Largo. 
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Las fuerzas invasoras habían pasado el Yaguaron en la noche 
del 7, arrollando las partidas descubridoras situadas en los 
pasos. Entre estas se encontraba la del indio Lorenzo, que ya 
al servicio del Gobierno habia sido destinado á la guarnición 
déla frontera. 

En las primeras escaramuzas que se sostuvieron para forzar 
el paso, fué muerto el indio Lorenzo, en las inmediaciones de la 
picada que sostenia al retirarse. Una bala le atravesó el corazón. 

El coronel Pozzolo sitiado por esta columna en la villa de 
Meló, logró hacer salir, en medio de una guerrilla, dos hombres 
resueltos y bien montado's, que fueron los conductores del 
parte de este suceso. Entretanto, este jefe tomó las medidas del 
caso; reunió los víveres que pudo y concentró las caballadas. 

La fuerza invASora compuesta como se ha dicho de brasileros 
y orientales emigrados, al mando del coronel argentino Don 
Manuel Olazabal, alcanzaba á 350 hombres, vi niendo comí 
d^EstadoMavoi\d 

pJJ^^|5^^'"|^^Yro-JLargo anianecTorooeatlo el dia 7. Los 
sitiadores empezaron enviando un parlamento, que fué recha- 
zado por el jefe de la guarnición. La línea enemiga de circun- 
valación, abrió sus fuegos, sosteniéndose estos los dias 7 y 8; 
haciéndose mas. vivos el dia 9, con el refuerzo que recibieron, 
compuesto de la fuerza de Yuca Teodoro, que no bajaba de 
ciento veinte hombres. Los sitiados resistian á pesar de las 
amenazas de ser entregados á fuego y sangre. El fuego continuó 
los dias 9 y 10, como en losxlias y noche» anteriores; pero á las 
12 de este último dia, el coronel Pozzolo recibió una nota 
del jefe sitiador, haciéndole proposicioni^s aceptables en la 
situación crítica en que se encontraban los cercados. Este 
jefe, no obstante, sometió aquella uDta á un consejo de guerra 
compuesto de jefes y oficiales (O que dispuso se aceptase la 

(1) El Coronel Pozzolo solicito ser juzgado ,y aunque el Gobierno <1e la 
República aprobó su conducta militar, elSr. Pozzolo insistió no obstante; 
en que se le sujetase á un consejo de í?uerra, lo que nunca se llevó á 
efecto. — La conducta do este jefe, (juodó pues justificada. 
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capitulación que se proponía, bajo las bases, que se redu- 
cían, á dejar libres las personas de los jefes y oficiales, que- 
dando prisionera la tropa, c incorporada sin armas á los in- 
vasores. Así se hizo en efecto; pero después que los vencedores 
se posesionaron del pueblo, cometieron algunos desórdenes; 
pusieron al jefe y oficiales capitulados bajo segura custodia, y 
permanecieron así por espacio de cuatro dias, cuando los co- 
mandantes Osorio y Barrcto, unidos al Juez de Paz Alegre, apa- 
recieron tiroteando las fuerzas invasoras, á las que pusieron en 
completa derrota , llegando en ese estado al Yaguaron. Los 
brasileros se fraccionaron en partidas eludiendo la persecución 
y emprendieron el arreo de haciendas y caballadas que en- 
contraban en su tránsito. En cuanto á la tropa que llevaban 
prisionera, regresó a sus filas. 

El Presidente Rivera alcanzó á los invasores en la frontera, 
en el paso de la Cruz del Yaguaron, y consiguió tomarles 56 
prisioneros y el arreo. 

Los anarquistas repasaron el territorio brasilero dirigién- 
dose á las puntas de Candiota, g^o de Camacuá Grande. 

El General Barreto, jefe de la frontera de Valles, ofreció al 
Tieneral Rivera espulsar á Olazabal y al padre Caldas, inter- 
nando i Garzón á Porto Alegre. 

Con tal motivo, se cruzaron notas diplomáticas entre los 
Gobiernos Oriental y Brasilero. Este último se colocó primera- 
mente en el terreno de las evasivas, alegando que se había 
mandado instruir un sumario, y que no estaba en sus atribu- 
ciones regular, y mucho menos acelerar la marcha de los pro- 
cesos: después pasó al de los cargos sobre la conducta que ha- 
bian observado siempre las autoridades de la República Orien- 
tal con las autoridades fronterizas brasileras, destinadas á la 
guarda del territorio frecuentemente atropellado. Fué necesario 
entonces, abrir la misma historia del Brasil, y recordarle á 
propósito de esto, que desde tiempo inmemorial, habían sos- 
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tenido los portugueses esas agresiones, primero atacando en 
1534 en plena paz, el establecimiento español de Puerto Igná, 
haciendo mas tarde tres invasiones sobre el Uruguay, Que en 
1679, en plena paz también, y con violación del tratado de 
limites de 1668, garantido por la Inglaterra, se habían apo- 
derado por sorpresa de la colonia del Sacramento. Mas tarde 
(siempre con la autoridad de la misma historia del Brasil) 
D. Manuel Lobo, Gobernador 'de Rio Janeiro, capitaneó una 
espedicion con destino á las Islas de San Gabriel, costa del 
Rio de la Plata, y este incidente alannó al Gobernador de es- 
ta zona, quien la comunicó á las Misione? del Paraná. Las 
costas fueron vigiladas por la escuadra española, pero Lobo 
consiguió arribar al paraje de su destino y levantó una for- 
taleza, frente por frente á la isla de San Gabriel. Cuatro na- 
vios de guerra portugueses condujeron lo preciso para levan^ 
tar una ciudad, y protegieron los trabajos. — De ahi el origen 
de la Colonia del Sacramento. 

Al primer aviso de la llegada de los portugueses, que tuvo 
el Gobierno de Buenos Aires, despachó un Ayudante para pe- 
dir esplicaciones á Lobo sobre la inesperada toma de pose- 
sión. — El ocupante alegó a que tenia orden de su soberaipo 
para establecer nuevas poblaciones, en todos los parttges K- 
mitrofes del continente brasilero, que no estuviesen habita- 
dos, agregando que estando concertado en la Cámara Soberana 
de Rio Janeiro, no habia hallado otro punto mas cómodo ni 
mas ventajoso que el que ocupaba, y qiíe por consecuencia de- 
bia mirar como ^n2L parto del Brasil. » 

Se hizo entender al Sr. Lobo, que esa ocupación era un aten- 
tado manifiesto al tratado de paz, que acababa de restablecer la 
buena armonía entre las coronas de ambas monarquías, y en 
consecuencia se le intimó que evacuase el territorio usurpado. 

Lobo contestó que se consideraba sobre el territorio de su 
amo, y que permanecería en él.» 
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El víivv del Perú, mandó una orden tenuínante, para atacar 
y destruir la nueva colonia; orden í|ue se llevó á efecto, por el 
maestre de campo Vera Mugica, el C de Agosto ile 1680, rindien- 
do la fortaleza después de un asalto, escalándose las murallas, 
y haciendo prisionera de guerra toda la guariiicion quedandi» 
muertos 000 homhres de ambas [lartes. 

En cuanto ala i." ocu|)acion en ITIínpie Invo lugar en vir- 
tud del tr.'itadodertrecii. por concesión <|ue hizo la Ksitaña, de 
ella, con espresa designación del terreno ilominailo por el tiro 
del canon, los portugueses fueron los causantes de la discordia 
pretendiendo el (ioliernador Barhoza, encargailo de recibirse 
de la Plaza, « ocupar, á título dr tvnruos adi/acntlrs ¿00 leguas 
« de territorio; ciento en dirección de la costa, hasta la embo- 
^ caduca del Rio de la Plata, y otras ciento |)or la |)arle del l'rii- 
4( guay hacia el norte al interior del pais. » 

El (lobrriiadíir de Buenos Aires, (iarcía Uos. se encargó de 
poner en orden al Sr. Bariíoza, confonnándosi' l.i íjírona dr 
Portugal, con la pos(*sion lisa y ILoia déla ciudad y ejido de la 
Colonia. 

La Colonia del vSacraniento ilebió si»r devuelta mas larde á la 
España, por el tr.itado di' I7")0. lie a<pií uno «h' los arlículos 
i|ue así lo disponían. 

i< Art. I")" — La Colonia del Sacramento se entregará ¡)or 
<< parte de Portugal, sin sacar de eli.i mas que la artillería, ar- 
« mas, pólvora, municiones, y embarcaciones del servicio de la 
« misma ¡daza, y losmoradon»s |)odrán quedarse libremente en 
« ella ó retirarsí^ á otras tierras del dominio portugués con efec- 
« tos v muebles, vendiendo los bienes raices. El tlobernailíu*, 
« oficiales v soldados, llevarán tambitMi sus efectos v tendr'oi 
« la misma libertad de vender sus bienes raíces, v 

.No solo no fué devuelta la Colonia, sino <]ue aimientaron li 
guarnición y fortalezas déla plaza, hasta que el CobernaíJordon 
Pablo de Ceballos, la hizo caer bajo el poder de sus armr^s, e:i 



-*v 
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1763, así como las fortalezas de Santa Teresa y San Miguel de 
Río Grande. 

También en 1681 , después de haber sido arrojados de ella, y 
dúlzante un armisticio, volvieron á sorprenderla y fortificarla. 
H;>llándose las dos naciones en perfecta inteligencia, se apode- 
raron del mismo modo en 1723 de la baliia y costas de Monte- 
video, fundando en ellas una colonia fortificada. . 

En 1733, en plena paz, hicieron una irrupción desde San Pa- 
blo y se apoderaron de una gran estension de territorio Orien- 
tal. En plena paz también, sorprendieron en 173i, la guardia y 
destacamento de San Juan. 

Durante un armisticio en que intervinieron la Francia y la Ho- 
landa en 1737, se apoderaron de Rio Grande y todo su territorio 
hasta la costa de San Miguel. 

En 1739, hicieron una nueva y mas atrevida usurpación, en 
ntedio de la p«az, levantando dos fuertes dentro del territorio 
Oriental, en los puntos llamados San Gonzalo, y Castillos 
Grandes. 

Comprometidos á evacuar ese territorio, por el tratado de 
1 76 1 , se internaron en él en vez de dar cumplimiento á lo pac- 
tado. 

En 1767, en medio de la paz, aparecieron en la sierra de los 
Tapes, levantando una fortificación. 

El 24 de Mayo de 1 768, se comprometieron á abandonar dicha 
fortaleza, y el 29 del mismo atacaron la Villa de San Pedro, á la 
cabeza de 800 hombres, apoderándose en seguida de las pose- 
siones españolas al Norte de ella. 

A lines del mismo año el Coronel Custodio de Saá, participó 
ul jefe de la frontera española D. José Molina, que tenia órdenes 
terminantes de su Gobierno parík conservar la paz y buena ar- 
moniaen la parte qiw á él correspondiese, y al mismo tiempo, 
y en aquellos momentos sus tropas invadieron por la parte del 
Norte, y se apoderaron-de dos establecimientos españoles. En 
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medio tatni)icn de la paz hicieron una nueva incursión, 1770» 
sobre el territorio de Misiones, con el pretesto de ir á sujetar ü 
la f^ evangélica, á los indios pobladores d<* a(|uella frontera. En 
1774-, salió de Rio Pardo, el Portugués Pintos Bandeira con pa- 
tente para saquear las estancias es[)ariolas en el Estado Oriental 
del mismo modo que so autoriza á los corsarios en plena guer- 
ra, y de esa entrada se llevó quinientas mil cabezas de ganado 
de las estmcias de la compañía de Jesuítas, pobladas en San 
Miguel. 

En 1776, durante una suspensión de armas, ¿acordada por las 
cortes de Madrid y Lisboa, atacaron de improviso la escuadra 
española, mandada por Morales, surta en Río (rrande y se apo- 
deraron por sorpresa de la guardia de San Martin en Misiones, y 
de la fortaleza de Santa Tecla en Camacuá. En 1801 se apode- 
ran»n d<^ Misiones, después de firmada la paz, el 6 de Julio del 
mismo ano, por cuyo trakido se obligaba el Portugal á resarcir 
ií España todas las posesiones de que se hubiese apoderado en 
América, y sin embargo, retuvieron las Misiones 27 anos, hasta 
que las armas orientales al mando del General Rivera tomaron 
momentánea posesión de ellas en Abril de 18¿8 — Todos estos 
antecedentes son de rigorosa verdad histúríca, y el l'nirersal 
del mismo ano de 1833, fué/juien los hizo valer en contestación 
á la prensa oficial del Imperio. 

Un corte diplomático de parte de D. Santiago Vázquez, Mi- 
nistro del General Rivera, puso fin á esta emergencia, por me- 
dio de una nota en la que el Gobierno Oriental declaraba que- 
dar convencido de todas las protestas y seguridades, de que los 
excesos é infracciones á que había dado mérito la conducta de 
las autoridades subalternas de la Provincia de Rio Grande, es- 
taban en manifiesta contradicción con los principios que venia 
manifestando el Gabinete de San Cristóbal. El Gobierno Orien- 
tal concluyó dándose por satisfecho, pero quedó impune la in- 
vasión del territorio, y el sitio y toma á mano annada de la Villa 
de Meló. 
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Por Otra parte, el Gobierno Oriental no podia hacer otra cosa 
careciendo de elementos para hacerse respetar, y el Gobierno 
Imperial por su parte, prescindiendo de otros móviles, no se 
hallaba á ese respecto en mejores condiciones que el Gobierno 
Oriental, esperando por momentos la insurrección de la Pro- 
vincia Rio Grandense, cuya actitud empezaba ya á hacerse 
sentir. Las provincias de Ceará y Minas Geraes, se hallaban 
ya en discordia también, habiendo sido depuesto el presidente 
de esta última. 

Todos estos sucesos debieron haber hecho sentir al Gobierno 
la necesidad de cubrir al menos las Mnteras, en cierto 
modo desguarnecidas. Esa repetición de violaciones del de- 
recho internacional, habian llegado á comprometer la tran- 
quilidad, los intereses y la vida de los habitantes de la cam- 
paña de aquella frontera, y sin embargo, no se tomaron las 
providencias necesarias, y el Gobierno por su parte se iba 
encontrando cada vez mas inutilizado para atender aquellas 
necesidades que exigían erogaciones. 

La caja nacional arrojaba un permanente déficit, que. se au- 
mentaba de mas á mas en proporciones enormes á impulsos d(í 
los estraordinarios de guerra, y las exigencias de un ejército casi 
permanente y sin base fija, á esto se agregaban rubros enor- 
mes á letras pendientes del llamado Ejército del Norte que 
conservó su rubro en el presupuesto. A créditos antiguos y 
á suplementarios de guerra aun. La tribuna parlamentaria, 
examinaba el camino de la bancarrota, y resistia la creación 
de empréstitos, que el Ejecutivo proponía con repetición. Se 
observaba por el cuerpo legislativo que acababa de conceder- 
se al Gobierno la próroga por dos años, del impuesto des- 
tinado á la amortización del cobre, y que no podia gravarse 
la nación con nuevos impuestos. La situación era grave. El 
General Rivera, que como se ha dicho se habia aproximado á 
la frontera acabando, de dispersar los restos de la invasión, 
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iles|mes de re|>eti<las conferencias «*oii el (¡(üicral brasilero 

Seliastian Bárrelo «It* Perevra Tinto, coiicliivó con este un 

'i\ arreglo por el cual XlUJno uinte riiados i Porto Alejjre, el Co- 



I rouel Ülazahal, el pad re Cal oas * ' eV Co ronel Garzón, "Bei^pSn^* 
; (.alengo y otros. Rivera orrocio un indulto general a los demás 
> jefeáy oficiates emigraiíos; pero solo se acogieron á él el Mayor 
1). José R. Yillagran, y algunos individuos de tropa. El General 
Rivera tomó la dirección del DeparLiniento de Paysandú en ob- 
servación de la costa del Uruguay. Paredes, Tacuabé y f'Jieveste, 
se encontraba en Mandisovi reuniendo gente para invadir, 
mientras (|ue otros caudillos de. la revolución, pasaban de Entre 
Ríos al Brasil, por entre Arapey y Yacui, á la cabeza de algunas 
partidas. Esto era efecto de una disposición del tiobierno Argen- 
tino que llamó al General Lavalleja con sus jefes al Paraná, y 
dispuso disolviesen las reuniones (¡ue se encontraban en la cos- 
ta del Uruguay. El tieneral Lavalleja liabia llegado á la ca- 
pital de Entre Rios el II de Junio de 1833, donde fué notifi- 
cado de la resolución tomada acerca de su persona y parciales 
y esto precipitó su plan <le operaciom»s, obligándole á lanzarse 
prematuramente á la invasión d(d Estado Oriental sin encon- 
trarse del toilo preparado, como se v(»rá muy pronto. 

íl Sr. I). Santiago Vazíjuez (jue desemiíenaba el Ministerio 
General renunció, reem|)IazáinloIe el Dr. Llambi, y el Gene- 
ral 1). Manuel Oribe, en las carteras de Gobierno, Hacienda y 
Relaciones Exteriores el primero y Guerra y Marina el segundo. 
Por un decreto d(i fecha 12 de Diciembre se creó una t«ija de 
amortización, bajo la organización y manejo de los señores don 
Juan M. Pérez, Domingo Vázquez, Agustin Castro y Ramón de 
las Carreras, á los que se comelia el encargo de acordar el 
plan en que debian reposar los fundamentos de aquella ins- 
titución, después de someter el resultado de .su estudio, á la 
aprobación del tiobierno. 
Tal decreto; vistas las urgencias apremiantes en que se en- 
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contraba el Erario, no tenia, como no tuvo, gran resultado. 
Eran otras las medidas que necesitaba el estado de la hacienda 
pública para salir de su postración: otra la conducta admi- 
nistrativa, para cooperar al restablecimiento del crédito per- 
dido y de los recursos agotados. 

£1 Directorio de aquella Caja, habia propuesto, entre otras 
cosas, tomar á su cargo el producto del derecho extraordina- 
rio que se recaudaba, y con el que se suplían las acciones del 
mismo sobre que se pretendía rescatar, abonando por siete 
meses, el interés del 1 X por ciento sobre letras acreditadas. 

Por otra disposición de fecha 9 de Eneró de 1834, se creó 
el cabotaje nacional, concediendo ciudadanía legal á los pa- 
trones de dicha marina. Un decreto reglamentario, determi- 
naba las obligaciones y penas á que quedaban sujetos , asi 
como las inmunidades que podían alcanzar. 

Fué en tales circunstancias que el General Lavalleja efectuó 
su invasión a la República del modo que pasamos a narrar. 

Se ha visto que el Brigadier General D. Juan A. I.avalleja, 
después de contraerse á varios trabajos en Buenos Aires, para 
preparar su pasada al Estado Oriental, reunió sus últimos ele- 
mentos en San Isidro, donde se fabricaban por su orden al- 
gunas lanzas y reclutaron algunos hombres, después de lo cual 
se dirigió á Entre-Ríos. 

También se ha visto que por repetidas órdenes del Gobierno 
Argentino, para que se internasen los jefes revolucionarios y 
se dispersaran las reuniones, el General Lavalleja se vio en 
la necesidad de poner en juego con premura su plan de cam- 
pana. 

El 12 de Marzo de 1834, el General Lavalleja acompañado 
de 85 á 90 hombres, desembarcó en Punía Crordaj Departa- 
mento de la Colonia, á una legua distante del pueblo de Hígue- 
ritas, del quB tomó tranquila posesión, reuniendo las fuerzas 
que pudo, incluso el personal de policía (pie mandaba el te- 
niente Segovia. 7 
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La primera operación, fué destacar al Coronel D. Manuel La- 
▼alleja (su hermano) con dirección á Mercedes, á la cabeza de 
una pequeña fuerza de 40 á 50 hombres. 

Después de haber tomado esta medida, se dirigió el General 
invasor á las Vacas, donde entró igualmente sin resistencia, 
siendo aclamado por el vecindario de aquel pueblo. 

Al siguiente dia se puso en marcha en dirección al aroyo 
de guiñones, donde acampó. El 13 tuvo noticia que el Coronel 
I). Anacleto Medina con una fuerza bien armada, se dirigía á 
su encuentro. — Est;i fuerza no bajaba de 180 á 200 hombres. 
— Ese dia se encontraba el Genei'al Lavalleja campado en los 
Campos de Jidela. 

El Coronel Medina desprendió una guerrilla sobre la pequeña 
fuerza del General revolucionario, que no sintiéndose capaz de 
contrarestar la fuerza que traia Medina, y las que venian en pos 
de este, conocido como estaba su movimiento, emprendió su 
retirada, esperando siempre al coronel D. Manuel, su hermano, 
y la incorporación de otros jefes, confiado en cuya palabra 
hnbia pasado, aunque con alguna anticipación. 

Lavalleja habia desprendido una partida con dirección al 
Chileno, buscando la incorporación de un comandante Cas- 
tro, que debia reunir en aquel punto alguna .fuerza. La 
[)arlida fué alcanzada deshecha y muerto el oficial Palomeque. 
Este oficial se defendió como un valiente; su cuerpo fué hechu 
pedazos. 

Lavalleja que habia diseminado su pequeña fuerza en co- 
misiones, quedó reducido á un número que no alcánzala 
á 40 hombres , inclusos los ofici;iles. En esos momentos, el 
teniontir D. Gerónimo Serrano se incorporó al Coronel Medi- 
na con alguna fuerza y varios otros oficiales, formando un 
conjunto ta fuerza de Medina, que montaba á 200 hombres. 

Hasta entonces los jefes y oficiales gubernístas que perseguían 
al General Lavalleja, eran estrangeros. El c.oronol Medina era 
misionero y Serrano y Scgovia, argentinos. 
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No obstante , el seuor LavaHeja , emprendió su retirada, 
con la notable cirpunstaiicia, de llevar en convoy una carreta 
cargada con armas, monturas y municiones, carreta cuyo eje 
se quebró cerca de la estancia de Fustes. El eje fué compuesto, 
y la carreta siguió camino sin que fuese tomada por los perse- 
guidores. 

El (ieneral LavaHeja y su pequeña columna, tomó la dirección 
del Rio Negro arriba, seguido siempre por el coronel Medina, 
quien recibía á cada paso refuerzos oficiales , mientras que 
las reuniones con que contaba LavaHeja , no habían sido 
hechas, primero por haber anticipado su pasage, y después, 
porque habiendo sido sentido con tanta rapidez^ las autori- 
dades se pusieron en guardia y lomaron todas las medidas 
preventivas. 

Todos los jefes y oficiales de acción pertenecientes al jefe de 
los Treintay Tres, se hallaban diseminados por distintos puntos 
fuera de la República, particularmente en Entre-Rios, Corii^n- 
tes y Rio Grande del Sur. 

Solo habia tenido tiempo de hacerse acompaüar de su her- 
mano D. Manuel, D. Hermenegildo Fuentes, D. Abdon Rodrí- 
guez, de D Lúeas Moreno, su Secretario, de los hermanos 
]*alomeque, D. Miguel Fajardo, D. Rafael Eguren, D*. Felipe 
r.arballo y seis ú ocho oficiales mas, cuyos nombi'es no se cono- 
cen. En cuanto al Coronel D.Eugenio (iai-zon, habia resuelto 
(¡uedar en ijumos Ain 
'^iiiU!i!llllfgTj;'*áHlffi's"![fe llegai- al paso del Correntino, el Gene- 
ral LavaHeja habia engrosado su pequeña columna, pero la 
disminuía á cada p;iso, despachando chasques y partidas: eu 
todas direcciones, no contando en esos momentos mas que con 
ciento y tantos hombres, mientras que el Coronel Medina, aca- 
baba de recibir el refuerzo de parte de la división del Coconel 
Laguna. 

El General argentino D. Juan Lavalle, al servicio del 
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<iiobierno, escribia finalmente al Jefe Polílico «le la Colonia, lo 
.siguiente : 

Costa do Polanco, Marzo 17 de 1834. 

El que suscribe acaba de recibir comunicuíones de los seño- 
res General Laguna y coronel Medina, que contienen los detalles 
'del triunfo obtenido por el segundo, sobre los ananjuistas ayer 
46, en el Paso del Correntino del Rio Negro al Sur. El señor 
4^oronel Medina, llegó con su columna á aquel punto, cuando los 
anarquistas no habían pasado al otro lado del Rio sino una 
.pequeña parte de su fuerza, reducida ya :i ochei»ta homlues, 
por el terror y la deserción y atiicando, les tomó sus restos, 
•con armas, monturas y doscientos caballos. Los Lavallejas 
pudieron salvar arrojánílose íi nado en el momento del ata- 
que, y dejando al vencedor sus pro|)ias armas y caballos. El 
número de prisioneros so aumentaba por momentos con los 
-que eran toma<los en la es|)osura del bosque, ó salian espon- 
táneamente á presentarse. Los Lavallejas estaban aun des- 
montados cuando el señor Coronel Medina escribía estos deta- 
lles, y su posición debe ser desesperada, si como no es difí- 
cil, ha llegado á su frente con oportunidad alguna fuerza de 
Paysandíi. 

El que lirma etc. 

Ji:an Lwallf. 

Los invasores habían sido sorprendidos efectivamente en 
el acto de efectuar su pasage al Norte del Río Negro, buscando 
la incorporación del Comandante Paredes y otros caudillos, á 
quienes suponían ya de este lado del Uruguay. En esta sorpresa 
perdió el Sr. Lavalleja 12 soldados (muertos), dejando prísio- 
oeros dos oficíales y tres individuos de tropa. — Entre los oíi- 
mles estaba el ex-General D. Félix Aguírre, Gobernador que 
fué de los pueblos de Misiones. 

El General revolucionario después de pasar el Rio Negro 
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con los hombres que pudo reunir, trató de tomar rumbo á la 
costa del Uruguay, pero informado por algunos hombres que 
se le reunieron, de que el Coronel Raña venia á su encuentro» 
tomó la dirección del Arroyo de Valentín, que pasó el 22 á las^ 
6 de la tarde. 

Parte oficial d.ol Oenoral Rl^oro sol>re esto suceso- 

Cuartel General en la Costa de San Francisco^ 

Marzo 25 de 1835. 

Habiendo ofrecido el Generaf en Jefe del ejército al Exmo Go- 
bierno en su nota anterior dar un parte detallado de los sucesos 
acaecidos en la presente campaña, hoy cumple con ese deber 
siéndole satisfactorio poner en conocimiento del Gobierno, que 
han desaparecido los temores fundados de la desolación que 
quería establecer en el pais el caudillo Lavalleja. Este mónsí- 
truo, asociado del ex-gobernador de Misiones D. Feliz Aguirre 
y otros oficiales aventureros, con una fuerza de 1 00 hombres, 
poco mas ó menos, pisólas playas de este Estado en el punto 
de las Higueritas: fijando desde luego el decreto que acompa- 
ño, con el oficio original del caudillo, é infundiendo desde los 
primeros momentos el terror y espanto en los inermes habitan- 
tes de aquellos puntos. Las disposiciones del infrascripto, y 
el empeño con que todos los habitantes corrían á reunirse, 
formaron bien luego una fuerza, que á las órdenes del brava 
Coronel D. Anacleto Medina, marchó sobre el grupo de los^ 
anarquistas; y el 15 logró destrozar una partida de 10 hombres 
de estos, quedando en el campo muerto el comandante de dicha> 
N. Palomeque, 3 soldados y 4 prisioneros. El 16 fué perseguido 
el caudillo por la misma fuerza, y tomó la dirección del Rio^ 
Negro arriba: haciendo alto en el paso de Perico Flaco, donde 
empezó á pasar. En estas circunstancias fué atacado y obliga- 
do alanzarse al agua, dejando su ropa, caballo ensillado etc., 
asi como su hermano con porción de monturas de la tropa» 
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armas, municiones, ¿oficiales, 9 soMaílos, y 300 caballos de los 
ífue ya habian arrebíitaflo al vecindario. Pneslo el candillo al 
>íoitfi del Rio Negro con una fuerza aun de 100 hombre?, siguió 
su ríiga con dirección al Oneguay: |)erseguido con empeño en 
es^e tránsito ya sin poder contener la fuerza, una parle de 
esta, en numero de 37 hombres armados compiet/tmente, se 
su!)levaron abandonándolo para presentarse á las fuerzas de! 
ejército (U^ la República. Afligido el caudillo por los terribles 
desengaños (|ue á cada paso (\nv daba recibia su inüidad, y asi 
mismo por la empeñosa persechcion que se practicaba, sigue 
en fuga abandonando dos cajones de municiones, 35 cananas y 
18 tercerolas (pie le fueron tomadas, así como al ex-(ioberna- 
dorde Misiones Félix Aguirre y íí individuos mas de los que 
le^ücompañaban. 

El 20, que una partida del ejército, ya le iba á dar alcance, 
se trasladó á la margen Oriental del Rio Arapey, con tal pre- 
cipitación que hasta dejó una bota que no tuvo lugar á calzar. 
^ l.a dificultad que encontró la partida en pasar el Rio, le dio 
lugar al caudillo con li hombres, oficiales todos, y 4 soldados 
H alejarse considerablemente, á punto de que la partida ya con 
sus caballos rendidos, no pudo seguir su marcha; pero avisa- 
das las diferentes partidas, ((ue cruzan aquellos campos los 
perseguirán hasta que desaparezca del i)ais, ó hasta su ester- 
minio— Dejaría de cumplir con ui\o de sus mas sagrados de- 
beres el infrascripto General en Jefe, si al cerrar esta nota no 
recomendase, como recomienda á la consideración del Kxmo. 
Gobierno, la actividad, celo y patriotismo, con que todos los 
señores jefes, oficiales y tropa del ejército, que licíiie el honor 
de mandar, se han jíiestado á llenar sus puestos, cumpliendo 
cada uno en particular con el mayor empeño, con las comi- 
siones que les han sido encargadas. Esta oportunidad, le pro- 
porciona al infrascripto la de felicitiral Excmo. Gobierno, por 
la restitución de la paz y sosiego á este pais, que por algunos 
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momentos se vio atropellado, y sus institaciones holladas. 
Y al esperar que el señor Ministro se digne elevarlo á conoci- 
miento del Excmo. Gobierno del Estado, le saluda con su 
mayor consideración y aprecio. 

Fructuoso Rivera. 

Exmo. Sr. Ministro Secretario de Estado en el Departamento 
de Guerra y Marina. 

El oficio á que se refiere la nota anterior, es datado en las 
Hígueritas eH2 de Marzo de 1834 dirigido por el General La- 
valleja, quien lo firma, al jefe de aquel punto D. José María 
Segovia, adjuntándole copia de una resolución de aquella fe- 
cha, para que la hiciese fijar en los parajes de costumbre y 
la trasmitiera á las autoridades de su dependencia. La reso- 
lución se dirigia á desconocer la autoridad del General Rivera 
y prevenir á los ciudadanos que se escusaran del servicio de 
las armas bajo penas severas. 

Casi inmediatamente» el General Rivera bajo la especie del 
eminente peligro que corría la patría, con la existencia del 
caudillo Félix Águirre, y atendiendo á la segundad pública, 
ordenó que dicho caudillo fuese fusilado al frente del ej¿r- 
rjTO, y lo fué el dia 24 á las 10 de la mañana. 

Hay gran contradicción en las referencias históricas recogi- 
das sobre este caudillo, ex-General y ex-Gobernador de las Mi- 
siones Correntinas de donde era oriundo. Según unos, Jue^i^iMín 
entre Rivera y Aguirre sérips 9atece4ajiti(2^ 4^^^^]^ 
pero lo que hay de positivo es, que Aguirre vino con los ter- 
cios de las provincias ¿ la formación del ejército nacional donde 
se encontraba, cuando el General Rivera invadió las Misiones 
portuguesas. — Félix Aguirre era un indio valiente y presti- 
gioso entre los Guaraníes y Tapes que había traido Rivera, y 
hay opiniones muy autorizadas que todo el peligro que encon- 
traba en él el General Rivera, contra la seguridad de lapatria. 
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era su prestigio entre los Tapes, lo que le valió la muerte. — 
De cualquier modo, el Sr. Rivera interpretaba con mucha fre- 
cuencia el artículo 81 de la Constitución, artículo que como 
se viene notando se había convertido en sangriento ejecutor de 
las altas ©bras del Presidente Constitucional de h República . 

El Sr. Lavalleja con los restos de su fuerza campó en las 
márgenes del Arapey, esperando la reincorporación de las par- 
tidas que habia desprendido, y la reunión ilc sus |)arciales 
que debían pasar de Entre-Rios, Comentes y Brasil; pen» 
estos no llegaron á incorporársele, y después de sufrir otro' 
pequeño contraste en aquella parte del territorio, el General 
Lavalleja p«asó al Brasil, dirigiéndose á la frontera de Yagua- 
ron, donde permanecía como jefe de elh el Coronel Bentn 
Gonzalvez da Silva. 

Una representación de la esposa rtel General Lavalleja diri- 
gida á la Asamblea General del Estado Oriental que se publicó 
entonces en la «Gaceta Mercantil» de Buenos Aires, sobre la 
confiscación hecha en los bienes del esposo de aquella señora, 
encerraba graves cargos sobre la conducta del General Rivera, 
y cargos que podian probarse con documentos auténticos y he- 
chos consumados. «Aunque los SS. de la A. G. (decíase en esa 
representación) no quisieran fijarse en los principios generales 
que la ilustración del siglo ha hecho reconocer en todos los paí- 
ses civilizados, y despreciando las doctrinas de todos los auto- 
res clásicos de nuestros dias, quisieron remontarse á los tiem- 
pos bárbaros, en que era desconocido el derecho de propiedad 
y en los que no habia mas ley que la voluntad del que mandaba: 
aunque se remonlasen,decia,á esa época ominosa para la especie 
humana, y despreciasen todas las máximas que ha dictado la 
sana filosofía, nunca podrían convenir en que el poder ejecutivo 
ha podido hacer la confiscación queme ocupa desde que, abra 
el Reglamento provisorio de la administración de justicia y 
lea el articulo 71 que dice. « Quedan abolidos, el juramento de 
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los acusados en causas criminales, la pena de tormento, y la de 
confiscación de bienes. Este articulo del Reglamento, revalidado 
por el 148 de la Constitución, es mas que suficiente para de- 
mostrar, que no solo el poder ejecutivo no puede confiscar los 
bienes de un ciudadano, pero ni tampoco puede hacerlo ningún 
tribunal de los que por la ley les compete conocer de las causas 
ya civiles, ya criminales, y son los únicos que se hallan encar- 
gados de aplicar las penas conforme á las leyes. » . 

« Después de visto esto, no habrá ninguna persona que diga 
que en conformidad con la ley se ha despojado á mi esposo el 
(General Lavalleja) de lo que habia adquirido en fuerza de tantos 
afanes, mucho mas si se fijan en e\ articulo 144 de la carta que 
literalmente diíe : El derecho de propiedad particular de al- 
gún individuo, para destinarla á usos públicos, recibirá este 
del tesoro nacionaHina jijfsta compensación, y> 

<i Es por todo esto H. A. que repito que el Gobierno no puede 
hacer la confiscación de los bienes del General Lavalleja, ni dis- 
tribuirlos entre quienes se le ha antojado, y aplicándose par a sí 
una parte de ellos, S.E. el Excmo, Sr. Brigadier General, 
Presidente de la República Don Fructuoso Rioera, como lo de- 
muestra la copia adjunta de carta cjue solemnemente acompaño 
en la orden de dicho señor al Capitán Don Francisco Garcia, 
para que de la estancia que tenia mi esposo en la cruz, le man- 
dase quinientos novillos al menos, para su estancia de los 
Laureles, » 

Este documento, cuyo original conservo para tiempo oportu- 
no, con otras pruebas que demuestran haber hecho llevará su 
estancia el Sr. Presidente, varios miles de ganado y otros bie- 
nes de mi esposo, patentizan cuales han sido las nobles miras 
del primer magistrado de la República Oriental, y abren un 
vasto camino á los SS. RR. para considerar esta solicitud que 
tan respetuosamente hago á la Soberana Representación Na- 
cional >^ 
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Estos cargos no fueron levantados por el General Rivera, 
quien se limitó á relegarlos al desprecio. Mientras el Briga- 
dier General D. Juan Antonio Lavalleja pasaba por territo- 
rio Brasilero á la Frontera de Yaguaron, el Coronel (su her- 
mano) invadia por la frontera de Tacuarembó el territorio de 
la República Oriental con trescientos hombres en tanto que 
Berdun, Ojeda, Olivera y Araujo, á la cabeza de ochenta ó 
cien, se dirigía alas puntas del Hospital. 

El Coronel Lavalleja se fué el día 10 de Junio sobre la villa 
de San Servando, donde se encontraba el Coronel D. Señan- 
do Gómez, jefe de aquella frontera y después de una resisten- 
cía en la cual se agotaron las municiones que tenían los asal- 
tados, se rindió la guarnición con su jefe á la cabeza. 

El mismo D. Servando Gómez, comunicaba este hecho al 
<lobíenio, desdo el Fraile muerto el 12 de Junio de 1834. En 
la madrugada del día 10, había sido sorprendido el Coronel 
Gómez, y á las once del mismo día, tuvo lugar la capitulación. 

El Coronel Gómez se defendió en su mismo campamento 
i:on un reducido número de soldados. 

Su posición era [)ues sumamente desventajosa y el total de 
la tropa de que disponía alcanzaba apenas á 60 hombres, de 
los cuales perdió la tercera parte entre muertos y heridos, 
siendo del número de estos últimos, aunque levemente en la 
cara el mismo Coronel Gómez. 

Con el Coronel Gómez quedaron tambicii prisioneros, el 
Mayor D. Félix Aguiar, el Capitán D. Pablo Mendoza, elteniente 
f). F. Acosta, y 40 individuos de tropa. Los vencedores se 
apoderaron del armamento y los fondos de la caja de división, 
y pusieron en libertada todos los prisioneros incluso el je- 
fe, regresando en seguida al Brasil. 

L'na tolerancia semejante por parte de las autoridades del 
Imperio, no podia ya disfrazarse con el título de asilo. Consi- 
derado oslo bajo el carácter dí3 la civilización que escluye de 
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los acusados en causas criminales, la pena de tormento, y la de 
confiscación de bienes. Este articulo del Reglamento, revalidado 
por el 148 de la Constitución, es mas que suficiente para de- 
mostrar, que no solo el poder ejecutivo no puede confiscar los 
bienes de un ciudadano, pero ni tampoco puede hacerlo ningún 
tribunal de los que por la ley les compete conocer de las causas 
ya civiles, ya criminales, y son los únicos que se hallan encar- 
gados de aplicar las penas conforme á las leyes. » . 

« Después de visto esto, no habrá ninguna persona (|ue diga 
que en conformidad con la ley se ha despojado a mi esposo el 
(General Lavalleja) de lo que había adquirido en fuerza de tantos 
afanes, mucho mas si se fijan en e} articulo 144 de la carta que 
literalmente diíe : El derecho de propiedad particular de al- 
gun individuo, para destinarla á usos públicos, recibirá este 
del tesoro naci(ynal-una jtista compensación,» 

« Es por todo esto H. A. que repito que el Gobierno no puede 
hacer la confiscación de los bienes del General Lavalleja, ni dis- 
tribuirlos entre quienes se le ha antojado, y aplicándose para sí 
una parte de ellos, S.E. el Excmo. Sr. Brigadier General, 
Presidente de la República Don Fructuoso Rivera, como lo de- 
muestra la copia adjunta de carta que solemnemente acompaño 
en la orden de dicho señor al Capitán Don Francisco García, 
para que de la estancia que tenia mi esposo en la cruz, le man- 
dare quinientos novillos al menos, para su estancia de los 
Laureles. » 

Este documento, cuyo original conservo para tiempo oportu- 
no, con otras pruebas que demuestran haber hecho llevará su 
estancia el Sr. Presidente, varios miles de ganado y otros bie- 
nes de mi esposo, patentizan cuales han sido las nobles miras 
del primer magistrado de la República Oriental, y abren un 
vasto camino á los SS. RR. para considerar esta solicitud que 
tan respetuosamente hago á la Soberana Representación Níí- 
cibnal. » 
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no se sometan al orden que ellas prescríl>en, ó á las reglas que 
el gobierno hubiese establecido como condición del asilo; pero- 
si el abuso de los refugiados fuese de tal naturaleza que com- 
prometiese el orden del país de que dependen, entonces es de 
su deber ponerlos en absoluta imposibilii)a<l de obrar en ese 
sentido, bien espulsándolos del país, bien colocándolos bajo la 
inspección inmediata de la Policía, bien retirándolos de la fron- 
tera á una distancia conveniente para anular sus tentativas. 
En resumen, el Gobierno que sufre los efectos del abuso de lo& 
refugiados en ol país vecino, sin (|ue las autoridades de ese lo- 
men medidas para-garantir las condiciones del derecho de asilo 
impidiendo que lo hostilicen ó alteren de algún modo, tiene de- 
recho á usar de la fuerza en el último caso, para hacerse justi- 
cia por sí mismo y este derecho defensivo, como todos en su 
origen y dictado por la propia seguridad, empieza á ejercerse 
fundadamente desde luego que la nación (|ue ha concedido el 
asilo, tolera que los refugiados se provean de elementos de 
guerra dentro de su territorio, formen reuniones en él, con el 
lin de hostilizar al país de que proceden, que invaden por fin, 
y luego vuelvan á hallar la misma protección en sus Huevos de- 
sastres, una ó mas veces ; porque en este caso, después de ha- 
ber reclamado inútilmente el |)a¡s ofendido contra tan criminal 
tolerancia, se supone que, ó el gobierno que lo tolera obra de 
connivencia con los refugiados, ó que les ausilia en sus empre- 
sas hostiles ; ó (¡ne no tiene, 6 no quiere emplear los medios 
necesarios para hacer observar las leyes de la hospitalidad y las 
que presciibe el derecho de gentes. En este caso pues, las ar- 
mas del uno, remedian las fallas que se observan en el otro, ya 
procedan de insuficiencia de recursos, ya de omisión ó negli- 
genciade las leyes de! derecho internacional. — Tales son los 
principios que mas ó menos proclamó la prensa ilustrada de la 
época, sin lograr por esto que el Gabinete de San Cristóbal, el 
mas hábil de la América del Sud varióse en lo nrns mínimo el 
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órdeii establecido de su politica, á despecho de sus repetidas 
protestas de simpatía y neutralidad que ya empezaban á ser re- 
•cibidas por el Gobierno Oriental con las prepuciones nece- 
sarias. 

Terminada la campaña de seis dias que fué el periodo álgido 
<de la invasión del General Lavalleja, surgieron propósitos de 
línriquecer al Presidente de la República, Brigadier General don 
Fructuoso Rivera. — Estos propósitos se hicieron estensivos á 
la Asamblea General, en cuyo seno apareció un proyecto fun- 
ilado en una moción del Presidente de la Sala de Representan- 
tes, D. Antonino Vidal. El proyecto fué sometido á la comi- 
sión respectiva, compuesta de los Sres. D. Juan Susviela, Ma- 
nuel Basilio Bustamante, Risilio Antonio Pinilla (1 ) y Joaquín 
Sagray Perís. Estos señores opinaron (|ue los servicios presta- 
dos al país en todas las épocas, desde el principio de la regenera- 
ción politica del Estado Oriental por el Sr. Brigadier General don 
F. Rivera, habían sido tan señalados, tan constantes y tan noto- 
rios, que no podía menos que considerarse reunida en su perso- 
na, la mayor parte de la gloría nacional: que el ascendiente que á 
tales títulos había gozado en la opinión, y (¡ue había empleado 
como el primero de los medios en el interés público, lo debía á 
su carácter, á su capacidad y muy notablemente á ese despren- 
dimiento generoso con que había derramado una gran for- 
tuAa: QUE EL país se la deblv, bajo diferentes respectos, con- 
cluyendo aquellos señores, con que apenas cumplían con los 
votos de la Asamblea, pidiendo una remuneración rigorosa, de 
los eminentes servicios y noble desinterés del distinguido ciu- 
dadano en quien debían emplearse. El resultado fué, que por 

'D Con esto Sr. Ronrcsoutanto qu(^ propendió á la fortuna del Gene - 
ral RlvéT%Br esto caiumlo se mostró ñoco airrmlficido tros añns mas; tol o 
manuatKio que ie llevasen desde Paysandú hasta ol camnarnonto ¿ciie- 
i'ai, óói;?áuo ge las muñecas á las estacas <te una carretilla, pero (ion la" 



o del vehículo. 



c ffCUft.^lfttt(^ia, <|U<^ Plftillá no ¿)uaiese anrmarso en el rondo (leTv 

y no con la piiiiía «le los t)i¿S, 10 M^*' /H|IJIvaiJj)i á un tormento <|uo nad a 

tenia guo envuiiar a ios ffe'icoi/nntuaoíi. 
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el tesoro de lalación, se eiitregaroD al señor Brigadier (ieneral 
D. Fructuoso Rivera, cincuenta mil pesos fuertes, en los mo- 
mentos en que el presupuesto general de guerra, montaba á la 
fabulosa suma (entonces) de $ 626,498.790, mientras que los 
ingresos para atender á todas las reparticiones del presupuesto 
general, no alcanzaban mas que á $ 543.288. 1 40, con el cargo 
á caja de un déficit de $ 60.973.292, y el estado de la deuda 
nacional en 15 de Febrero de 1834, cuatro meses antes de hi 
cesión de que se trata, alcanzaba á la suma de $ 879.825.265, 
suma reputada enorme para la infancia del Estado. Si desde 
la cuna gastaba de ese modo, neces^iriamente en la edad viril, 
debía tornarse disipador y derrochado, (permítasenos el afo- 
rismo). 

Pero nada hubiese importado aquella actualidad ocasionada 
por los desórdenes políticos y los derroches amínistrativos, si 
los males públicos se hubiesen no ya terminado, sino tratado 
de curar aunque fuera lenta y progresivamente. 

Antes por el contrario, con el protesto de que los emigrados 
orientales en el Brasil, consenaban una actitud hostil y que en 
el territorio del Imperio se tomaban medidas por parte del 
t;obíerno, para contrarestar el poder del partido Republicano, 
encabezado por Beutos Gonzalves, que trabajaba ya abierta- 
mente por la segregación de la Provincia de Rio (irande, del 
resto del Imperio, con cuyo motivo la regencia había dispuesto 
la reunión de fuerzas, bajo el mando del Mariscal Bárrelo. Kl 
General Rivera, que ya estaba á término de su presidencia, 
promovió la creación de una comandancia general de campaña, 
que necesariamente debía serle ofrecida, como en efecto lo fué. 
El General Rivera al descender pues del alto puesto de Jefe AA 
Estado, no hizo sino cambiar de nombre, permaneciendo siem- 
pre dueño absoluto del ejército, cuyo inmediato mando, no fué 
posible arrancarle \\x\ solo día, como muy pronto lo veremos. 

Era indudablemente cierto que el estado de las fronteras del 
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Brasil, no ofrecía garantía para una ni para otra parte. Las 
autoridades de la República se lameatabaiv de la ninguna neu- 
tralidad que se observaba por parte del Brasil, j justo es decirlo, 
estaban en su perfecto derecho; pero por dtra parte las autori- 
dades subalternas de la República, no guardaban el orden á que 
estaban obligadas, habiendo cometido varias tropelias contra 
brasileros en ambas márgenes de la frontera, que hablan inva- 
dido varias veces distintas partidas on los últimos meses de 
Abril y Mayo de 1834. 

Entretanto el General Rivera que se hallaba al frente del 
ejército en campaña desde la invasión del General Lavalleja, 
marchó desde la frontera del Cuareim, y se incorporó al cuerpo 
del ejército situado en Fraile Muerto, á las órdenes del General 
Di Ignacio Oribe. El General D. Julián Laguna, con otro cuerpo 
dis ejército^ ocupaba la línea de Tacuarembó. En cuanto á los 
emigrados oricmtales, permanecían tranquilos, y el Coronel 
Bentos Gonzalves, reunía á prisa la guardia nacional de si: juris- 
dicción; al mismo tiempo el General Barreto se acercaba á la 
misma línea con un fuerte cuerpo de ejército. 

Los caudillos Santana y Berdum, ala cabeza de ciento treinta 
hombres, cruzaban entre tanto 80 leguas de territorio brasilero, 
para llegar á Yaguaron, buscando la incorporación de Bentu 
Gonzalyes, según se afiímó, pero se aseguró también que ve- 
nían á regresar á la patria acogiéndose al indulto. 

Los preparativos de las fuerzas orientales, colocándose en 
varios puntos estratéjicos, y algunos de cuyos cuerpos estaban 
sobre la frontera, despertaron la desconfianza de las autoridades 
del Brasil, incluso el mismo Bentos Gonzalves, que no tenia el 
mejor derecho para exigir se guardase neutralidad en el movi- 
miento armado que estaba próximo ár emprender. 

Bajo tales antecedentes consiguió que la Municipalidad dt* 
Alégrete, dirigiese al Gobierno Imperial una alarmante comuni- 
cación en la que decia lo siguiente: « limo, y Exmo. señor Pre- 
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sídente en Consejo. La Cámara Manicipal de la Villa 4oAle};i*ete, 
juzga de sa mas rigoroso deber, esponer áV. E. varias circuns- 
tancias relativas á los intereses de su Municipalidad, y tal vez á 
la gloría é integridcid del Imperio, para que Y. E. las eleve k 
conocimiento del Gobierno central. No hay duda, Exmo. señor, 
que los brasileros lian sido traicionados y bárbaramente sacri- 
ficados en la última pasada guerra. Esa desastrosa guerra faé 
la que dio á D. Fructuoso Rivera la osadía con que se presenta 
hov ofendiendo nuestra nacionalidad; acostumbrado á ver en 
este país traidores, á aquellos mismos que debían servir con 
/saltad al Brasil, convidó á algunas personas influyentes en esta 
Provincia por su crédito y empleos á separar el continente del 
resto del Brasil, prometiendo protección por parte del Estado 
Oriental. En los archivos de la diplomacia del Imperio, debe 
existir memoria de semejante traición, si es (|ue los enemigos 
del Brasil no han consumido las cartas, por las cuales hizo ol 
General Rivera aquella atrevida invitación álos comandantes de 
las fronteras. Y hoy, Exmo. señor, ose mismo General Rivera, 
con el pretesto de batirá su rival Lavalleja, y de fundar una po- 
blación, viene con fuerza armada á apostarse sobre elCuareim, 
y ahí pretende hacer sus cuarteles de invierno. No es la inten- 
ción de la Cámara Municipal de la Villa de Alégrete, alarmar 
inútilmente ásus conciudadanos, ni atizar el calor de los parti- 
dos en que ellos se hallan divididos. Hay vehementes indicios, 
Exmo. señor, de que una trama horrorosa urdida por D. Frutos 
Rivera, de acuerdo con los enemigos del sistema actual, y que 
abundan en la Provincia, está á punto de abismar el continente 
en un piélago de desgracias sino se tomasen con tiempo provi- 
dencias enérgicas. Convidado Benlos Gonzalves muchas veces 
para unirse á los traidores, permaneció siempre brasilero, 
amante á su país. La espedicion con que 1). Fructuoso Rivera 
vino á esta campaña, y se halla aunen la margen del £nareim, 
no fué preparada para batir á Lavalleja: había sido ha mucho 
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iíempo premeditada, E\mo. señor: la fuerza coa que aquel astu- 
to estranjero viao á acuartelarse sobre la frootera, no es lo que 
mas hay que temer: él ha mandado ir para allí sumas conside- 
rables de dinero. 

El seduce, amenaza, reparte los campos del Arapey, distrito 
de la jurisdicción de esta villa, á un enviado del benemérito 
comandante de esta frontera, que lo mandaba instruir del mo- 
vimiento de Lavalleja, hizo D. Fructuoso Rivera dar malos tra- 
tamientos, arguyendo á su presencia, que las autoridades Bra- 
sileras, daban favor y protección á su contendor, amenazando 
con perseguir á su antagonista, hasta la ciudad de Puerto 
Alegre, y poco menos dice en una nota, que en la misma oca- 
sión dirigió á aquel comandante, comunicándole que iba á en- 
trar en nuestro territorio. 

Con todo, Exmo. Señor, si la Cámara municipal de esta Villa 
no viese apoyadas las pretensiones del mismo estrangero den- 
tro de nuestro territorio, ella las despreciaria, pero desgracia- 
damente entre nosotros mismos es que se trama la mayor de 
las traiciones, á la sombra de la protección de D. Fructuoso 
Rivera, y de acuerdo con sus intenciones de separar la Provin- 
cia del resto del imperio, para formar un Estado independiente 
con la Provincia Oriental, al mismo tiempo que defienden con 
afán y pretenden justificar la conducta del General Rivera, y 
se muestran sus dependientes, mendigando sus favores con 
escándalo de las leyes y dignidad nacional. 

No puede esta Cámara penetrar el porvenir, pero puedo repe- 
tir á V, E., que son vehementes los indicios de una guerra civil, 
si con tiempo no fuesen tomadas medidas enérgicas, y si el 
pueblo no fuese sin demora armado y municionado por sus 
jueces de paz; finalmente, si el General D. Fructuoso Rivera, 
no fuese constreñido á levantar su campo y dispersar la reunión 
que hace sobre la frontera — Dios guarde, etc. etc. — Alégrete, 
iOdeJuniode I83i. )» 

8 
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A pesar (le la alarma <le la manícipalidad de Alégrete, el asun- 
to DO había pasado hasta entonces de una simple amenaza del 
General RiveiTi, (le invadir la Provincia de Rio Grande en per- 
secución del General Lavalloja ; pero el Mariscal Barrete le 
contestó de un modo prudente y conteniéndole en los limites 
del derecho de gentes. 

Tenemos ú la vista la contestación de este jefe, en la cual le 
hace prudentes y muy sensatas reflexiones, agregando que vá 
inmediatamente á dar cuenta á Porto Alegre, y que en conse- 
cuencia nada perderá el señor Rivera en esperar. 

En este estado se encontraban los negopios limítrofes de am- 
bos Estados, cuando un importante documento dirigido por el 
Mariscal Barreto al Presidente de la provincia del Rio Grande, 
vino á deslindar la actitud de los partidos políticos y aun la de 
los mismos gobiernos. 

Héaqui ese documento del que por su mucha estension, sola 
nos es posible tomar la parte mas importante. 

« limo, y Exmo. Sr. : Son tan delicadas las circunstancias ac- 
tuales de la Provincia y tan grandes los peligros que amenazan, 
que yofaltaría ;i mis deberes y tríycionarla mi patria si dejase 
de manifestar :\ V. E. con toda franqueza, cuanto sé á ese res- 
pecto á fin de que V. E. pueda con sus sabias providencias ale- 
jar los males que infaliblemente van á pesar sobre nuestra 
patria en caso de no ser prevenidos. 

« No es desconocida á V. E. la criminal protección que se ha 
dado en esta provincia á D. Juan Antonio Lavalleja, tanto que 
desde 1832 principió la revolución en el EstadoOriental, como 
aun después que arrojado de allí vino á abrigarse del pabe- 
llón Imperial. 

« Algunas autoridades, cuya posición social las constituye en 
la mas estrecha obligación de cumplir los tratados del go- 
bierno y ejecutar sus órdenes, se han declarado con el mayor 
escándalo y ultraje de las leyes á favor de Lavalleja á despecho 
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de sus deberes, ya propagando y autorizando sus ilusorias pro- 
mesas, ya proveyéndoles de medios para llevar de nuevo la 
guerra civil á aquel Estado, y de lo que el Gobierno Oriental 
habria procurado justamente tomar la debida satisfacción por 
medio de las armas si la debilidad de sus medios no se lo im- 
pidiese. 

« Para convencerse del apoyo prestado á Lavalleja por mu- 
chos de nuestros comprovincianos!y lo que es mas, por las auto- 
ridades, basta recordar la invasión que en Abril del año pasado 
hicieron los emigrados en el Departamento de Cerro-Largo reu- 
niéndose para el efecto en las márgenes del Yaguaron. 

« ¿ Y cómo podrían efectuar la reunión estando divididos 
por diferentes distritos, aprontarse* de armas, municiones y 
caballos sin que alguna autoridad los auxiliase y protejiese? 
Fuera de eso, es de notoriedad que una fuerza brasilera auxi- 
lió á los emigrados en el sitio que pusieron á la guarnición del 
Cerro-Largo. 

« No ha mucho tiempo que se reunió otra vez en la costa del 
Yaguaron una fuerza de mas de 80 hombres de los emigrados 
del partido de Lavalleja y con ellos algunos brasileros, allí se 
armaron y aprontaron, mífrchando con dirección al Cuareima 
donde se hallaba aquel jefe. Ninguna autoridad sin embargo 
obstó á semejante reunión. 

« El territorio brasilero fué violado por esta fuerza extranje- 
ra que transitó desde el Rio Negro hasta el Pirahy por esta 
provincia. 

« Los emisarios de Lavalleja recorren toda la Provincia, pro- 
curando con sus promesas fascinar á nuestros comprovincianos 

■ 

y segundados por protectores que gozan de reputación, no de- 
jan de adquirirle partidarios y hacer aparecer ya en la Provin- 
cia una rivalidad entre los ciudadanos, que debe producir fu- 
nestísimas consecuencias. 
« Cuando rae esfuerzo en hacer ejecutar las órdenes del go- 
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bierno sobre los ' emigrados del partido de Lavalleja qae me 
han sido dirigidas por esa presidencia, soy designado por sus 
protectores con dictados de Frutista, Caramurú, Restaurador y 
absolutista. Superior sin embargo á esas falacias, las he des- 
preciado fijándome solo en el bienestar de la patria y conser- 
vación de su prosperidad. Siento sin embargo í|ue diariameo- 
te se va aumentando el número de los seducidos y arraigán- 
dose los odios y que á no alejarse de la Provincia á D. Juan 
Antonio Lavalleja pronto se hará el mal irremediable, desar- 
rollándose la división y la anarquía entre nuestros paisanos. 

«Parecéme de absoluta necesidad, que por un medio público, 
se hiciese conocer á nuestros comprovincianos, que el Gobierno 
imperial fíel á sus tratados, de ningún modo proteje las empre- 
sas de Lavalleja : antes desaprueba y hará castigar conforme á 
las leyes á los Brasileros que lo ayudasen. De este modo, tal 
vez se dé un corte á la intriga que cunde en desdoro del Go- 
bierno, pero V. E. de cuya sabiduría penden los destinos de 
nuestra patria, acertará mej8r con el remedio conveniente. 

« Por noticias confidenciales (jue he recibido, estoy cierto 
que el Gobierno Oriental vá á exigifique se le dé satisfacción 
por la protección y socorros prestados á Lavalleja, á cuyo fin 
sin duda será auxiliado por otros Gobiernos Argentinos, y esto 
sucederá cuando las circunstancias le permitan disponer de sus 
fuerzas. Lo que puedo asegurar es, que los que protegen ;'i 
Juan Antonio Lavalleja, nos desean cansar cuantos males pu- 
diesen, esforzándose á dar principio á la anarquía en esta pro- 
vincia, en lo que son apoyados por algunos auxiliares enemigos 
de la tranquilidad pública, que no pueden tolerar ver nuestra 
pa;tria exenta de las escenas sangrientas del Norte del Imperio. 
4( Estaré dispuesto á continuar siempre que vea se toman me- 
didas conforme á las leyes, para desconcertar las tramas de los 
enemigos de nuestra prosperidad, imponiendo silencio á los 
partidos que por fatalidad se van suscitando entre nosotros y 



DE LAS BEPÜBLÍCAS DEL PLATA 117 

cuando no sean adoptadas, permítame V. E. desde luego rogarle 
tenga á bien nombrar quien ^ me sustituya en el mando de las 
armas de la Provincia, tanto porque el estado de mí salud exigt 
descanso, conio porque faltáfidome como hasta ahora la co- 
operación del Gobierno, no me considero bastante habilitado 
para mantener el orden y la seguridad de la Provincia. 
Dios guarde á V. E. 

Cuartel general en Vaguaray, 15 de Junio de 1834. 

Firmado ^ Sebastian Bárrelo Pereyra Pinto . 

limo, y Exmo. Sr. Antonio Rodríguez Fernandez Braga. 



CAPITULO IV 

Pcx-^ecucloxi y a««Miinatos coiiiotld.os oix ol ISrasil conti-a loa» 
orlontales emi^rado^ — S49g;nii<la PjrosidoAola ooitMti- 
tucional do la ]XepúTt>lloa — Bs electo el Srig;a<llor> 
Oeii.ex>al D. ^lanuel 0]:*ll>o — d Ooneral Xllvera e» 
xiom1>rado Ooiiiaii danto g^csMieral de Oauípaña -^ Aoto.s 
administrativos del Oot^iemo del Oonejrul Oz>lt>e -^ 
OonvoTicion px*oliiuinar entro el Estado Oriental y la 
B*ranoia — Informe del Oeneral Oril>e & la» Cámara» 
— Oposición — Desintelig^encias entre los O-enerales 
Fiivera y Oril>e — Oese de la Oomandancia Ooneral de 
Oampana — Oa«isas que lá motivaron — Onentas rendi- 
da» por ol Ooneral Rivera y encaminadas por la H. O. 
de Hacienda de la Oámara de rtopresentantes. 

E¿ta actitud del jefe brasilero, era sugerida por la que empe« 
zaba á declararse en el coronel Gonzalves y los emigrados de la 
República Oriental. 

A la nota del Mariscal Barreto habian precedido notas oficia- 
les de la corte del Imperio, suscritas por los Ministros de Ciuerra 
y Relaciones Estertores, y dirigidas á las autoridades de la 
Provincia de Rio Grande. En estas notas se desaprobaban !os 
gastos que la autoridad de la Provincia habiíi hecho para la 
manutención de los emigrados, circunscritos al campo del 



M8 HISTORIA POLÍTICA Y MILlTAh 

Oerrito, agregando qae se habíao mandado espulsar de la 
Provincia á los referidos emigrados, por estar comprometiendo 
la neutralidad del Imperio y la protección que este debia al 
Gobierno legal de la República Oriental. 

A esto se agregó la dimisión presentada por el Ministro Cán- 
dido José de Araujo Yianna, el misnio, bajo cuya influencia se 
habian tolerado todos los actos del coronel Bento Gonzalves da 
Silva en la frontera de su cargo. 

Los elementos republicanos en Rio Grande empezaban á ser 
contrariados, los emigrados orientales que simpatizaban con la 
causa de aquel partido rio-grandense, se vieron perseguidos, 
desterrados y presos. 

GonEalves da Silva, fué separado del mando de la frontera 
del Yaguaron, y esta circunstancia acabó de decidir la situación 
de los emigrados Lavallejistas. Igual medida se tomó con Bento 
Manuel, jefe de la frontera de Cuareim, cuya lealtad se bacia 
d udosa á su Gobierno. 

Finalmente el Presidente de la Provincia de Rio Giande, 
poniéndose de completo acuerdo con el General Rivera, des- 
cendió repentinamente al terreno de las esplicaciones que hasta 
entonces habia eludido tenazmente, historiando la conducta de 
las autoridadesjrio-grandenses, y los móviles que habian autori- 
zado la actitud de los «emigrados orientales. Según el seüor 
Presidente Fernandez Braga, nunca se habia prestado protec- 
ción alguna al General Lavallcja por las autoridades en el terri- 
torio de la Provincia bajo su mando,* y antes al contrario, este 
General habia sido perseguido, en cuyas circunstíincias habia 
pasado siempre al Estado Oriental, sin embargo de haberse 
empleado todos los esfuerzos para desarmarlo. Se habian ya 
prendido varias partidas pertenecientes al General emigrado, y 
se internaron á Porto Alegre. Los emigrados orientales que 
estaban detenidos en Alégrete, lograron evadirse, eludiendo la 
vigilancia de sus guardas y pasaron al Estado Oriental, ampa- 
rándose de los bosques del Cuareim. 



/^ 
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Ei Gobierno de la Provincia de Rio Grande, en desempeño 
de las órdenes del Emperador, mandó labrar un proceso al 
coronel Bento Gonzalves, ordenando al mismo tiempo al Maris- 
cal Bárrelo, que marchase sobre la frontera de Yaguaron, con 
orden espresa de espulsar de la Provincia á los emigrados. £1 
Presidente Río Grandense, al satisfacer las exigencias del 
Gobierno Oriental, como lo creia, con las medidas adoptadas, 
juzgaba distante un rompimiento, al que sin embargo creia 
necesario recurrir, si el Gobierno del señor Rivera sordo á las 
protestas de armonía y exigiendo condiciones poco decorosas 
al Imperio, intentase invadir con cualquier prctesto el territorio 
ejerciendo represalias contra los mismos emigrados que aun 
quedasen, en desagravio délas incursiones hechas por estos. 

La persecución sobre los emigrados liabia empezado efectiva- 
mente. El Comandante Gonzalves, jefe brasilero, habia preso 
cuarenta lavallegistas, haciéndolos conducir á presencia del 
Mariscal Bárrelo, mientras que eljefe de la frontera de Rio Par- 
do, José Rodríguez Barbosa, escribia al General Rivera que 
antes de dos dias se encontraría próximo á Santa Maria, condu- 
ciendo co/i bastante cuidado, áBerdun, Santana, José S. Beni- 
tes, José Sans, Tomás Munis, Hermenegildo Fuentes, Francisco 
Saraví, Basilio Pérez, Félix Viera, Wenceslao Torres, Remigio 
Correa, Francisco Ramírez, Justo Crespo y José Francisco, 
todos jefes y oficiales y mas de 31 individuos de tropa de sar- 
gento abajo, ^n cuanto al General Lavalleja, habia elegido para. 
:>u residencia la v illa ^p^Safr Pedro del Norte enuio Grande. 

"suertTdSfp^ 

él el Presidente de la Provincia de Rio Grande, en nota al Juez 
de Derecho de la comarca de Piratini, en Yaguaron: «En res- 
puesta ásu oficio de 8 del pasado, incluyendo informaciones de 
varias autoridades de esta Villa, abonando la conducta del padre 
José A. Caldas, y que aun mas parecen dictadas por afección ó 
miedo al dicho padre que por amor al bien público y convencí- 
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miento de la verdad, se me ofrece decirle que uu clamor general 
se ha levantado entre los habitantes del distrito de esa Villa, y la 
de San Francisco de Panla y Rio Grande del Sud contra la per- 
sistencia de este hombre en ese lugar, atribuyéndosele general* 
mente, no solo ser un fanático defensor de la causa de Lavalleja, 
y el principal motor de las escenas desagradables que ha habido 
en esa frontera y que tanto han comprometido el honor y la dig- 
nidad del Imperio, sino también ser el principal autor de lot^ 
enredos é intrigas en que se hallan envueltos la mayor parte de 
los pacíficos habitantes de esa comarca, (en otra hora libres de 
tal flagelo) dando con tales procedimientos causa á suscitarse 
de continuo rivalidades, odios y venganzas particulares, como 
há poco aconteció con el benemérito ciudadano José Teodoro da 
Silva Braga, que habiendo tantas veces espuesto su vida por la 
patria, acabó sus dias á manos de un cobarde y vil asesino. Por 
todos estos motivos, juzgando ser muy nocivos al sosiego de los 
habitantes de la Municipalidad y toda la Provincia, la conserva- 
ción de un hombre tan turbulento y peligroso, y estando él en 
el caso" de cualquier otro estranjero por haber perdido el dere- 
cho de ciudadano brasilero, aceptando empleos sin licencia de 
nuestro gobierno, del de la República Oriental, eu el tiempo en 
que esta movia guerra al Brasil, ordeno ;\ Vd. que luego que 
reciba esta, mande notificar al referido José Antonio Caldas, que 
en el plazo de cuatro dias, salga de esa Villa, haciéndole usted 
escoltar con toda seguridad hasta la de Rio Grande, en donde 
deberá ser entregado al Juez Municipal para darle el destino, 
en conformidad á las órdenes que ahora le espido. » 

Pero llegó al fin el dia 2i de Octubre de 1834, dia en que el 
General Rivera debia trasmitir el depósito del poder en manos 
del Vi ce-Presidente de la República 1). Cíirlos Anaya; con tal 
propósito se trasladó á la capital del Estado é hizo entrega del 
mando en el dia, y bajo las formas designadas. 

Terminaba el primer período de la Presidencia Constitucional 
de la República. 
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Antes dedejatr el mando, el General Rivera que no juzgaba 
que le habia ejercido cumplidamente, en razón de haber es- 
tado la Presidencia de la República en permanente interi- 
nato, reunió sus jefes, les hizo valer esta circunstancia, agre- 
gando que aun no estaba el país en estado de regirse por la 
Constitución, y que ya que no fuese posible su permanencia 
en el Gobierno, era indispensable que estuviese al frente del 
ejército con el título de Comandante General de Campaña. Los 
jefes no se prestaron á lo prhnero; pero influyeron para lo 
segundo, y la Comandancia General de Campana, surgió del 
seno de la época normal que atravesaba tranquilamente la 
República. 

Bajo ningún aspecto puede decirse que el término del pe- 
riodo legal dejaba ni aun promesas halagadoras para el por- 
venir. El estado del erario agravado hasta el esceso, se encon- 
traba en una postración completa. Los nuevos funcionarios 
que debían encargarse en seguida de las riendas del Gobier- 
no encontraban una senda trillada, pero por todos los males 
que habia acumulado la desgraciada República, en tan corto 
tiempo de existencia. Los nuevos mandatarios no encontra- 
rían ciertamente la constante invasión de las fronteras, por 
grupos de Orientales errantes de la patria, no solo porque el 
Gobierno brasilero habia emprendida su formal persecución, 
sino porque, aunque esta no se ejerciera contra ellos, siendo 
la presencia del General Rivera, el obstáculo que tenian para 
volver á su pais, desapareciendo este de la primera magis- 
tratura, habrían tratado de regresar á sus hogares; pero el 
General Rivera, no por descender de la Presidencia de la 
República, había renunciado á las primicias del poder, co- 
mo antes lo hemos dicho; necesitaba tener siempre á sus ór- 
denes un ejército, con cualquier pretesto, y supo encontrarlo 
en el estado de conflagración que amenazaba la Provincia de 
Rio Grande. 
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El General Rivera ai descender del mando, habia dicho ^iie 
d^aba ^u pais tranquilo, libre y respetado: nada de eso sin 
embargo era cierto: la dignidad de la República, habia sido 
repetidamente comprometida, no solo con las autoridades <}bI 
Imperio, sino con las Provincias Argentinas, muy particular- 
mente con la de Buenos Aires, cuyas relaciones dejaba inter- 
rumpidas y agravadas por demás. 

En cuanto á la libertad, el pais no la habia gozado tan amplia 
como creía poder asegurarlo tt Sr. Rivera: mas de dos mil 
orientales en el destierro atestiguaban que el movimiento revo- 
lucionario del General Lavalleja habia tenido su razón de ser, 
aunque sucumbiendo con ella parte nacional, que se había con- 
vocado siempre bajo el estaudante de la libertad, presentándose 
vencida entonces por causas harto repetidas. Su tranquilidad, 
pues, tinalmeHte no se encontraba demostrada, desde que para 
poder entrar en el goce de ella, el General Rivera al descender 
de la Presidencia, juzgaba indispensable la creación de una Co- 
mandancia general de Campana, que se hizo instituir para él 
á despecho de la incompatibilidad de tal nombramiento, con las 
prescripciones del Código fundamental, en vista de la marcha 
del país, declarado en estado completamente normal por el 
mismo Sr. Rivera. Esle habia mandado mas bien como caudillo 
([ue como Presidente de la Re[)iiblica. Su contacto frecuente 
con el ejército le habia oreado hábitos de compañerismo, que 
no están bien jamás sino entre caudillos que tienen basada toda 
su autoridad é influencia en el poder de las masas, y bajo este 
punto de vista, el gobernante (|ue debía sucederle iba á quedar 
bajo la tutela del Sr. Rivera, ni mas ni menos que un pupilo bajo 
la protección 6 el despilfarro de un tutor. La Comandancia Ge- 
neral de Campaña se decretó, y el General Rivera entró inme- 
4liatamente á ejercerla. 

Puede decirse que desde este momento la revolución se de- 
claraba en asamblea permanente en el Estado del Uruguay, y 
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«maque esta afirmacioa podría juzgarse aventurada, los sucesos 
van á encargarse de demostrar paulatinamente su exactitud. 

Pero la revolución que sentaba sus reales en el Estado 
Oriental, obedecía á un orden de cosas completamente opuesto 
al de las revoluciones justiticadas, distintos eran sus móviles, 
y viciados y de peligroso carácter sus elementos. La revo- 
lución que se instalaba, no tenia otro objeto que alimentar 
la revolución que venia agitándose desde la creación del Go- 
bierno patrio, encarnadas la «na en la otra. Todos los ele- 
mentos sanos que quisieran oponerse á la vorágine, debían 
ser airastrados irremediablemente. 

Veamos cómo se produjeron las cosas. 

Al receso legal de las Cámaras se sucedió el nombramien- 
to de la Comisión permanente, cuya presidencia recayó en 
el Senador D. Gabriel Antonio Pereira. 

El lo de Febrero de 1 833 se reuniéronlos Representantes 
y Senadores de la quinta Legislatura: el vice Presidente de 
la República dio cuenta por medio de un Mensage, de sus 
actos, reseñando estensamente la verdadera situación en que 
^e encontraba el país. El Gobierno interino, cesante, se mos- 
traba animado de esperanzas, pero no dejaba en pos de si, los 
elementos para la rehabilitación que i^speraba en el que debía 
sucederle. 

El I." de Marzo de 1835 fué electo por votación canónica 
á.*" Presidente Constitucional de la República, el Brigadie rGe- 
neral D. Manuel Oribe. 

Organizada la segunda Administración Constitucional, acar- 
reaba sobre sí el peso de las grandes dificultades con que entra- 
ba á luchar. 

El cuadro de los Jiegocios públicos no era nada lisonjero para 
4^1 nuevo mandatario, que había venido á recojer la herencia 
ile la ansiedad pública ocasionada por la gran crisis y los graves 
compromisos que posaban sobre el Erario. 




^ a^^y^iíú:^^ ^^, 
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Este sin embargo, ronciliando en lo posilil^ las ulterít»ri(lft- 
des ilesagrailahlcs que podrían sobrevenir, limitó en parte et 
lleno de los gi'andes podidos que por la Comandancia t^neral 
de Campaña se le hacian, esplicando al señor tVenend Rivera la 
imposibilidad 6Q que por los primeros momentos de nna reha- 
bilitación económica se encontraba el pais para satisrarerlos 
camplidamente. 

Paede decirse que fué este el protesto (pues ya existía A 
origen) de todos los males que desde ose momento empozaron 
á trabar la marcha del Gobierno v debían harorso mas tanif^ 
ostensivos á toda la República. 

El (lOneral Rivera dis|K)nia en la Cámara por esos momentos 
de una mayoría que mas tarde le abandonó, impulsada por un 
sentimiento <le justicia ; pero en las circunstancias do que veni- 
mos hablando, le acompañaba sin meditaron los m;des de quo 
se hacia solidaria. 

Desde luego sintió el Gobierno la mano do una sorda oposi- 
ción que empezaba á levantarse en la Asamblea. El Ministerio 
de Hacienda habia presentíido á las Cámaras varios proyectos 
y tenia pendientes ademas otros asuntos <le vital necesidad 
para la expedición administrativa. Tales negocios habían en- 
contrado una resistencia obstinada y su aplazamiento so hacía 
indefinido. 

Entre estos asuntos se encontraba un |)royecto do mayor ur- 
gencia y el cual se contraía á una autorización para omitir 
pólizas sobre el empréstito votado y el derecho adicional. 

Este como los demás asuntos paralizados formaban parto 
muy importante del plan de Hacienda ron í|ue habia admitido 
el señor Pérez el Ministerio, siendo el mas urgente por su im- 
portancia el reconocimiento por la Asamblea fionoral del capital 
de tres millones de pesos por fondos, públicos garantidos por 
todas las rentas directas que poseia entonces y las que en ade- 
lante poseyera; por todos sus créditos activos y por todas sus 
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propiedades, muebles é inmuebles bajo especial hipoteca, á cuyo 
fin debía establecerse pór una lev separada, un libro de fondos 
y rentas públicas. 

Bajo ¡guales garantías y segur idades se instituía la renta anual 
de seis por ciento sobre el mismo capital da tres millones, 
asignándose para el pago délos réditos la sumado 164,000 pe- 
sos sobre el derecho adicional de rentas generales y producto 
del impuesto del Papel Sellado y Alcabalas, adscribiéndose de 
las mismas rentas la suma de 30,000 pesos anuales para chan- 
celar el capital, y las rentas correspondientes al capital amor- 
tizado. 

En cuanto á los fondos indicados, no podria circular sino en 
los mercados extranjeros, quedando el Gobierno con la obliga- 
ción de negociarlos dentro ó fuera del pais, no pudiendo hacerlo 
mas abajo del mínimum del sesenta por ciento inclusos premios, 
comisión y otros gastos. 

Con la creación de este capital, el Gobierno conciliaba aquel 
recurso con las necesidades públicas que lo reclamaban del 
modo menos oneroso á los intereses del pais. El señor Minis- 
tro del ramo concurrió á la Cámara y esplicó detenidaííiente las 
ventajas de su proyecto. 

Pero la oposición no se limitaba á las Cámaras, donde iban á 
estacionarse las medidas mas urjeutes. La prensa segundaba 
aquella resistencia tratando de desprestijiar los recursos que 
necesitaba crearse el Gobierno y en ocasión al importante 
asunto que dejamos reseñado, se lanzó por uno de los diarios 
de oposición un articulo escrito por mano hábil, pero débil en 
IOS argumentos con que se revestía. Se interrogaba al Ministerio, 
i por qué se dejaba en el proyecto un capital en fondo ó deuda 
pública, cuando la ley no fijaba la cantidad del empréstito ? y 

■ 

otras observaciones que destruyó victoriosamente* el Ministerio. 

La razón no podía sin embargo ser mas obvia, desde que por 

el mismo motivo que la ley no fijaba la cifra numeraria á que 
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dcbia asceador ei empréstito, se establecía cu el proyecto la 
lantidad negociable que debía reconocer la Nación como deuda 
]HiMica, desde que, debiéndose asignar una cantidad anual 
destinaila á los réditos, faltaria la base sino se establecía el ca- 
piud sobre los créditos instituidos. Finalmente, el proyecto del 
(robierno arrojaba la gran conveniencia de que la cantidad ne- 
gociada ingresaba de afuera en la República en metálico, entran- 
<lo en circulación, aumentando la masa de capitales, tan urgen- 
temente reclamados en tales momentos. 

No obstante, la integridad y la constancia del Gobierno, pu- 
do ir venciendo todas las dificultades, y apoyado en la opinión 
pública, sentó su crédito, y se colocó resueltamente en el ter- 
reno de las economías, entrando en ellas la reforma militar, 
qua á pesar de serias resistencias se hizo. Se fundó la ley de 17 
de Marzo de I83.'i estableciendo la viudedad : se restablecieron 
las relaciones de amistad entre la República Oriental y los pai- 
ses limítrofes, particularmente con el Gobierno de la Trovin- 
ria de Buenos Aires, cuya buena inteligencia estaba gravemente 
alterada. Finalmente el Ministro de Hacienda presentó á las 
tlámaras un luminoso v estenso informe sobre el estado de la 
Hacienda pública, cuyas primeras palabras importan un mani- 
liesto exacto de los últimos pasos déla anterior administración, 
y que creemos de interés consignar aquí : 

K Desde el momento (pie el Gobierno se ha encargado de la 
dirección de los negocios del Estado en el segundo j)eríodo de 
la Administración (Constitucional, ha reconocido el principio de 
ta publicidad, como la garantía mas sólida del acierto de sus 
medidas: quiere tener á la opinión ilustrada del Pueblo Oriental 
por guía de sus operaciones, y aspira á conseguirlo dando á 
aquel principio toda la estension de que es susceptible. Fiel á 
esta máxima, el Gobierno ha considerado como un deber indis- 
pensable informaros del estado actual déla Hacienda pública, 
con toda la exactitud y toda la brevedad (¡ue le fuese posible, 
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tanto porque los males de que se resiente hoy el cuerpo político 
proceden inmediatamente de la confusión y desorden en que se 
halla aquel ramo de la Administraeion, como porque esos males 
afectan directamente la vida del Estado, y es urgentísimo apli- 
carles un remedio pronto y proporcionado á la inminencia del 
riesgo con que ellos nos amenazan. Para emprender esa diñcil 
tarea, HH. RR., para sostenerla con la dignidad y la energía que 
ella demanda; para salvar, en ñn, á la Patria desfalleciente bajo 
el doble peso de sus glorias y desastres, el Poder Ejecutivo 
cuenta confiadamente con la sabiduría de vuestros consejos, con 
la franca cooperación de vuestro ilustrado patriotismo; y, sobre 
todo, con aquel auxilio poderoso del espíritu público, á cuya 
acción ceden instantáneamente todas las dificultades, y se des- 
vanecen como por encanto los mas imponentes peligros. » 

ü El Gobierno no se detendrá á hacer el análisis de las vairias 
causas que han podido conducir al país á la deplorable situa- 
ción en que hoy se halla. Los informes que se han dado opor- 
^tunamente en diferentes épocas de la primera Administración 
Constitucional, y la notoriedad de los sucesos que han tenido 
lugar en ese período notable de nuestra infancia política, le 
relevan hoy de un deber, que ni cree necesario al objeto princi- 
pal de este Mensaje, ni podria llenar satisfactoriamente sin 
traer á vuestra imaginación recuerdos demasiado dolorosos. » 

<< Renunciando pues al examen de las causas, se contraerá 
tsin embargo á presentaros el cuadro de sus efectos en los mo- 
mentos en que la nueva Administración toma sobre sus hombros 
el peso de grandes obligaciones y de grandes compromisos; y 
se esforzará á trazarlos en breves líneas para ahorraros en lo 
posible la profunda aflicción (¡uc es capaz de ¡nfun;lir su omi- 
noso aspecto. » 

« Los cofres del Erario ^acional se encuentran totalmentíi 
exhaustos * las rentas y los arbitrios (¡ne debian abastecerlos de 
caudales, han sido consumidas do antemano, ó están cmpeua- 
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das para el reembolso de anticipaciones que también han sido 
ya invertidas : el crédito se ha extinguido por una consecuencia 
forzosa de la falta de cumplimiento de los compromisos con- 
traidos en los momentos de conflicto v una deuda de 2.500,000 
y mas pesW, abruma con sn enorme peso al Tesoro público. 
De ella, según la relación déla Contaduría General, que e^ 
Gobierno acompaña á este informe, bajo el número I .*, veréis 
que las solas obligaciones de título exijibleascendian á íiuesde 
Febrero del presente ano á la suma de i .607,932 pesos i i-eal. 
yue otros 190,372 pesos 3 reales, corresponden á la deuda 
pendiente en certificados de crédito, íi otros reconocidos, y ^ 
documentos de la deuda denominada Flotante ; y mas, 445, 100 
pesos que pertenecen á obligaciones contraidas por el Gobier- 
no, cuyos plazos se apfoximan ; á expedientes que actualmente 
corren sus trámites en las oficinas del Estado, y á reclamacio- 
nes entabladas, de qite hallareis una noticia circunstanciada en 
la relación anotada con el número 2. Ohsen\areis finalmente 
por la planilla que señala etnúmero 3, que sobre la cantidad de 
803,067 pesos, que forma parle de la deuda exijible, reconoce 
el Erario réditos del 1 y medio al 2 por ciento, que la recarga 
mensualmento con la suma de 12,046 pesos, la que incorpora- 
da á la masa del capital, arrastra tras sí otra suma de intereses 
relativos. y> 

El Gobierno anterior, bajo la especie de evitar la miseria á 
los emigrados argentinos, y tenerlos sujetos, habia propuesto 
al Gobierno de Buenos Aires, dar á estos un medio sueldo men- 
sual, que el Gobierno Argentino pagaria con oportunidad. Ef 
General Rivera en esto liabia consultado la conveniencia de uti- 
lizar los servicios de aquellos emigrados, que tenia enrolados 
en su ejército, con la circunstanciado reembolsar aquella re- 
tribución en oportunidad. El Gobierno del señor Oribe proce- 
dió de otro modo presentando á la Asamblea General el proyecto 
de decreto siguiente : 



^ 
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Ministerio de Guerra v Marina. 

Mo*tevideo, Marzo 27 de 1835. 

El Presidente de la República tiene la satisfacción de dirigirse 
álaH. C. de Senadores por conducto de su digno Presidente, 
acompañando el adjunto proyecto de decreto para que se sirva 
tomarlo en consideración. 

Al decidirse á proponerlo ha tenido presente que por los 
acontecimientos anárquicos del año 32, se hayan dispersos fuera 
de su patria una porción de hijos de ella que aunque criminales 
por haber tomado parte en una revolución injustificable por 
anti-constitucional, habian sin embargo anteriormente servida 
con distinción en la guerra de la mflependencia y que por esta 
consideración se podría hasta cierto poBto hacer en su favor 
aquella clase de concesiones que fuesqa conciliables con la 
vindicta pública, dejando para otra opoqlanidad aquellas que 
por su naturaleza se hallan en completa oposición. 

Tales sbn los sentimientos que lyin dirigido al gobierno en 
este asunto ; y ellos tal vez serán los mismos que asistirán á los 
señores Senadores al entrar á considerar el proyecto. 

El Presidente de la República ofrece ala H. C. de Senadores 
los sentimientos de su mas alta consideración y saluda con la 
mayor distinción al señor Presidente á quien se dirijo. 

Manuel Oribe. 
Pedro Lenguas, 

PROYECTO DE DECRETO 

Arl. !> Los naturales de este Estado que se hallen emigra- 
dos por los acontecimientos anárquicos del año de 1832, y que 
obtenían empleos militares , serán socorridos mensualmente 
con la tercera parte del sueldo que gozaban por ellos y de los 
que fueron separados. 

"* 2.* Esta asignación solo durará el tiempo que permaneciesen/ 
fuera del país. 
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3.* P;ira gozarla deberán residir en la República Argentina. 

4/ Dejarán de of)líir á este goce por promover nuevamente 
la anarquía en este Flslado y por admitir empleo do otro go- 
bierno. 

o.*' El P. E. reglamentirá el modo en que deba hacérseles el 
abono que por el artículo I .'* se establece en su favor. 

Lenguas. 

El (ieneral Rivera creyó ver una agresión en estos actos, 
aconsejados por las exigencias mas intimas del orden público. 
Sin embargo, el señor Rivera no podía razcmablemente persistir 
en el destierro perpetuo, la miseria y la muerte de muchos 
orientales, que ya no tenían que ver con su personalidad moral 
como (iobierno, y á quienes no podía temer personalmente 
dada la alta posición que ocupaba al mando de un ejército, y 
siendo como era, arbitro de la situación. 

En consecuencia, el fieneral Rivera y su circulo, abrieron su 
oposición, clasificando al General Oribe como jefe de facción. 

Por el hecho quedaba esplicado, que el Presidente de la 
República, hacia mal en no ceñirse á las exigencias de un poder 
indudablemente fuerte como el del señor Rivera; pero por otra 
j)arte, el señor Oribe se colocaba en el terreno de la ley, y abría 
á los proscritos de su país, las anchas puertas de la libertad y 
el derecho. 

Por iguales consideraciones el (lobierno expidió el decreto 
referente álos bienes del Biigadier (Ieneral D. Juan A. Lavrdleja, 
que vá en seguida : 

Ministerio de (lObierno. 

Montevideo, Abril 13 de 183.). 

Habiendo cesado las causas que dieron lugar. á i>oner en 
administración los bienes de Don Juan Antonio Lavalleja, y 
deseando el fiobierno acreditar el respeto (¡ue le merecí» la 
propiedad particular, ha acordarlo v decreta : 
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Art. I .° Queda sin efecto el decreto de 18 de Abril de 1834. 

Art. 2.** Publíquese, comuniqúese á quien corresponda é 
insértese en el Registro Nacional. 

ORIBE 
Francisco Llambí 

El General Lavalleja podia desde ese momento disponer del 
mejor modo de sus bienes secuestrados hasta entonces. 

Era necesario atender á la administración inmediata de los 
Departamentos de la República aunque esa medida debiera 
levantar serias resistencias y el Gobierno procedió á nombrar 
Jefes Políticos á los siguientes ciudadanos : 

Del Departamento de Maldonado, al ciudadano D. Leonardo 
Olivera. 

Al ciudadano D. Nicolás Morales, del de San José. 

D. Miguel Bonifacio Gadea, del de Soriano. 

Del Cerro-Largo, áD. Leonardo Pereira. 

Del Durazno, al ciudadano D. Bernardino Arriie. 

D. Vicente Nubel, para el de Paysandú. 

Del de la Colonia, al ciudadano D. José Maria Palacios. 

Probidad y reconocido patriotismo, eran en -estos delegados 
del Gobierno, las garantías que podian ofrecerse á los Departa- 
mentos. 

Por una disposición de 7 de Mayo de 1835, se prohibió la 
libranza de órdenes por ningún género de anticipo y sin distin- 
ción alguna, sin presentar primero una garantía abonada á 
satisfacción deUMinisterio de Hacienda. 

El señor Rivera tenia acumulada una serie de libranzas de 
toda clase, y en consecuencia no encontró de su aprobación esta 
medida. Pretendía que sus libranzas fueran atendidas con pre- 
ferencia, sin preocuparse de si estas salian de las facultades de 
que estaba investido, y además de eso agravaban el presupuesto. 

Apesar de todos estos esfuerzos para congratularse el Gobierno 
con las Cámaras por medio de una marcha recta, el 22 de Mayo 
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'«le 1835, fecha tn que le fué necesario recurrir á ellas, habiaii 
trascurrido 77 dias de la presentación á la Legislatura, del 
proyecto pidiendo autorización para emitir pólizas por los 
iTéditos exigibles y 50 que habia elevado su informe el Ejecu- 
tivo, sobr^ el estado en que se encontraba la hacienda pública. 
Ed ese informe se espresaba la necesidad muy urgente de que 
se asignasen recursos para |)agar los réditos de aquellos docu- 
mentos, que sin aquel requisito, debian pronto ser presa del 
agio, como lo habian sido anteriormente los cim lificados de la 
deuda flotante. 

El Ministerio habia conseguido a[)enas el despacho de otit> 
asunto tan importante como indispensable, á los 55 dias de su 
presentación. 

En cuanto alas pólizas, los plazos se vencieron teniendo que 
ser reformados por el Ministerio de Hacienda, (jue pudo haber 
recibido un golpe mortal, si los acreedores tantas veces en- 
gañados con promesas, no hubiesen tenido la deferencia de 
convenir en nuevas reformas. 

Los embarazos que experimentaba el (íobierno, eran muy 
sensibles para el interés público, y debian también serlo para 
los hombres animados de patriotismo y de un sentimiento de 
justicia. Pero no era así; dominaba en hi Asamblea una re- 
sistencia fatal, que encontraban en aquel proceder unpretesto 
favorable, para servir solapadamente á los intereses de un par- 
tido. 

Todavia el Gobierno debia dar una prueba n^iis de su acata- 
miento á los legisladores de la nación, y la dio. 

Estos empezaron á ser agredidos por la prensa diaria, que 
censuró con mucha justicíala conducta de las Cámaras; po- 
niendo de manifiesto las causas que campeaban en la resisten- 
cia que esperimentaba el ejecutivo.— Este prohibió severamen- 
te que se escribiese de ese modo, encareciendo el respeto que 
se debia á los representantes del pueblo, y negando á la misma 
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prensa, la facultad de abogar de aquel ni de ningún otro modo 
por el ejecutivo, tanto mas cuando á esos ataques iba aparejada 
una hiriente agresión á los mandatarios de un pueblo hermano, 
como el argentino con el que acababa de reanudar sus relacio- 
nes de concordia, y muy especialmente cuando se trataba de es- 
critores argentinos emigrados con cuyas cuestiones políticas 
nada tenia que ver el gobierno. 

Por un decreto de fecha 26 de Marzo, el gobierno amnistió 
completamente á los emigrados por los sucesos de Julu> de 1 832 
y estos empezaron á regresar á sus hogares. 

Por otra disposición de 21 de Julio, disolvió el regimiento 
número i de caballería de línea. 

£1 30 de Julio fueron reformados 5 coroneles, 22 tenientes 
coroneles, 14 sargentos mayores, 36 capitanes, 7 ayudantes ma- 
yores, n tenientes primeros, 5 ídem segundos y 9 subtenien- 
tes. — Quedaban al servicico de la administración. 

Empleados en el Gobierno y Ministerios — Brigadier Gene- 
ral, el SEÑOR D. Manuel Oribe, Presidente de la República — 
Coronel Mayor General, el Sr. D. Pedro Lenguas, Ministro de 
Guerra y Marina — Coronel graduado, D. José M. Reyes: ofi- 
cial Mayor de Gobierno y Relaciones Exteriores — Coronel gra- 
duado D. JoséBritos del Pino, Oficial Mayor de Guerra y Ma- 
rina. 

Edecanes — Coronel, D. Gabriel Velazco — ídem, D. Grego- 
rio Pérez— ídem, D. Juan de Arellano — Teniente Coronel, 
D. Gregorio Sánchez. 

E. M. C — Brigadier General, D. José Róndeau — Id id., 
D. Fructuoso Rivera — Coronel Mayor, D. Julián Laguna — 
Id id, D. Ignacio Oribe — Coronel graduado, D. José Conti; 
Teniente Coronel, D. Carlos de San Vicente, jefes de Departa- 
mento— Capitán, D. Santiago Muliar- Id, D. Joaquín J. de 
Vedia; Id, D. Martin Aguirre, Adjuntos— Coronel, D. Rufino 
Bauza; Teniente id, D, Antonio Acuna, Fiscales — Capitán, 
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D. José Zermeuo; Teniente, D. Luis Mazaríegos, Secretarios 
—Coronel, D. José A. Pozólo, secretario de la comandancia ge- 
neral de Campana — Mayor, D. José Vera, Mayor graduado D. 
Pedro José Agüero, oficiales de la comandancia general — Te- 
niente, D. Lorenzo Fernandez, ayudante del Comandante Ge- 
neral — Id, D. Julián Rivas, ayudante del E. M. General — Co- 
ronel graduado, D. José Maria Raña, gefe de la Frontera del 
Cuareim y Uruguay — Cirujano mayor, D. Fermín Ferreira — 
Practicante, D. N. Caviedes. 

ARTILLERÍA 

Sargento mayor, Comandante D. Joaquin de Vedia — Ca[M- 
tan D. Dionisio Montero — Teniente D. Narciso Muniz — Alférez 
1 .*, I). Martiniano Murez — Alférez ?.*, D. Leonardo Dónate — 
Abanderado, D. Manuel Antonio Abren. 

PRIMER ESCUADRÓN DE LÍNEA 

■ 

Coronel, D. Manuel Britos — Sargento mayor, D. Pedro Brun. 

— Ayudante, Manuel Acuña — Porta, D. Narciso Gutiérrez — 
Cirujano, D. Juan Mairau — Capitanes, D. Juan Jauregui, Don 
Nicolás Sermeao, Francisco López — Tenientes primeros,^ Don 
Eulalio Martínez, D. Lorenzo Lomuardín, D. Manuel Antonia 
Sánchez — Tenientes segundos, D. Juan Ángel Golfarin, Felis- 
berto Cázales, D. Pedro Bermudes— Alférez, D. Joaquin Moli- 
na, D. José Doroteo Pérez, D. Adrián Arezaga. 

SEGUNDO ESCUADRÓN DE LÍNEA 

Coronel, D. Servando Gómez — Sargento mayor, Félix E. 
Aguiar — Ayudante, D. Lucas Piris — Porta, D. Manuel Alonso 

— Cirujano, D. Juan Francisco Correa — Capitanes, D. Santia- 
go Labandera, D. Jnlian Calderón, D. Fortunato Silva —Tenien- 
tes primeros, D. Juan Pablo Pérez, D. Francisco González, Don 
Francisco Acosta — Tenientes segundos, D. Teodoro Medina, 
D. Vicente Almada, D. Victoriano Camacho — Alférez, D. Ro- 
que Segundo. D. Ambrosio Gómez, D. Mateo Funes. 
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TERCER ESCUADRÓN DE LÍNEA 

Teniente Coronel Comandante, D. José Antonio Costa — 
Sargento Mayor, D. Constancio Quinteros — Ayudante D. Juan 
Quincoces — Porta, D. Juan Garcia— Cirujano, D. Francisco 
Zalazar — Capitanes, D. Constancio Sosa, D. Felipe Fraga, 
D. Matias Vera — Tenientes primeros, D. José Cabral, D. Fran- 
cisco Cardoso, D. Miguel Giménez — Tenientes segundos, D. 
José Machado, D. Policarpo Almada, D. Manuel Brun — Alfé- 
rez, D. Joaquin Conrado, D. Benedito Morosini, D. Salvador 
Garcia. 

GUARDIA NACIONAL 

Infantería de Montevideo — Mayor, D. Jorge Linan — Ayu- 
dante, D. Pedro Cano. 

CABALLERÍA, DE EXTRAMUROS 

Mayor, I). Gerónimo Cáceres — Ayudante, D. Pedro Rivero — 
ídem, D. Eulogio Pinazo. 

Caballería de Maldonado — yióyor, D. Ignacio del Castillo 
— Ayudante, D. Jacinto Barrera — ídem D. Hilario Chalar. 

ídem de Canelones — Mayor, D. José Villagran — Ayudante, 
D. Román Murillo. 

ídem de San Jo^íf— Mayor, Faustino López — Ayudante Don 
Diego Castilla — ídem D. Eustaquio Villademos. 

ídem de la Colonia — Mayor, Bonifacio Figueredo — Ayu- 
dante, D. Anselmo González — ídem D. Martin Munis. 

ídem de 5o?*ía/?o — Mayor, D. Domingo López — Ayudante, 
D. Javier Gomensoro — ídem, D. Francisco Bauza. 

ídem de Paisandú — Mayor, D. Pedn) Pablo Ortiz — Ayu- 
dante, D. Benito Silva— ídem D. Fernando Lifian. 

ídem del Durazno — Mayor, D. Rosendo Velazco — Ayudon- 
te, D. Justo Sánchez. 

ídem del Cerro-Largo — Mayor, D. José Maria Pinilla — 
Ayudante, D. Félix Penarol — Id, D. José Nievas. 
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Cotrusaria — Comisario General, I). Atanasio Aguirrre — 
Oficial primero, D. Ignacio Soria— Id segundo, D. Pedro Vi- 
ilademoros — Id auxiliar, I). Augusto Lasala— Comisario par- 
ticular, D. Pedro Estevez — Guarda almacenes, D. Rumualdo 
Kimenez. 

En la Capitania del Puerto — Sargento Mayor, D. Fran- 
cisco Lasala, primer Ayudante-^ Id gi*aduado, D. Migael 
Alegre. 

En la reforma militar también vio el Sr. Rivera, y mas qae 
el talvez el partido de oposición que se agitaba esplotando sa 
influencia, una tentativa por parle del gobierno para debilitar 
los elementos con que contaba, y esta presunción no solo se 
hizo valer en el ánimo del General Rivera, sino que abordó la 
prensa, en las columnas de El Nacional, diario que se publi- 
caba entonces en Montevideo con un carácter virulento, anár- 
quico, y revestido de un lenguaje poco en armonía con la 
civilización y la cultura de que deben estar dotados los escri- 
tores públicos. 

Sin embargo, en la ocasión de que se trata, el diarista anár- 
quico, liabia circuTádo con precaución el asunto, pero sin 
conseguir evitar que se tras[)arentasen frases, y aun periodos en 
que fundar su censura. 

En tales inscritos solo se traducía un móvil sustancial ; el 
esfuerzo que emplean los aspirantes de todos los tiempos, para 
conseguir sus fines ; el trabajo que dan á los gobiernos todos 
los pretendientes, y los elementos que cueste lo que cueste acu- 
mulan para conseguir el trastorno de un orden de cosas que no 
entra en sus intereses. 

La lucha (jue sostenía pues el Gobierno, era pesada, teniendo 
como tenia que atenderá la ley, álos intereses do la adminis- 
tración, y alas exigencias urgentísimas del estado del país. 

Por un decreto de 2 de Setiembre del mismo año 4835, acor- 
dó el Gobierno que todos los individuos comprendidos en la 
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iüsposicion del artículo 1.* del decreto de 13 de Julio último, 
que hubieseü obtenido liceucia para regresar al territorio de 
la República, coutinuariau gozando la asignación acordada 
por aquel decreto, hasta la resolución de las HH. CC. 

Entretanto, los desgraciados orientales que aun quedaban 
en el Brasil iban siendo rápidamente esterminados por las 
fuerzas del general Barreto, fts que no necesitaban abundar en 
pruebas, para ejecutar los mas atroces actos de barbarie. 

So pretesto de que se hablan afiliado al coronel Bentos Gon- 
zalvez, fueron avanzados y muertos en la casa de Silva Tabares, 
donde se hallaban reunidos, y fuera de ella, el comandante Ra- 
fael Berdura, Cheveste, Rolin, Francisco Ortiz, el capitán Rana, 
Anacleto Villagran, Juan Tomás y diez y siete personas mas, 
cuyos nombres no se ocuparon en saber, pero que eran ciuda- 
danos armados en la revolución del general Lavalleja, y que 
habian emigrado con este. 

A esto concurrió la circunstancia de que el mismo dia 22 de 
Setiembre en que tuvo lugar este hecho, estalló la revolución 
esperada, dándose el grito en Porto Alegre, y á la vez en casi 
toda la provincia de Rio Grande. A la cabeza de este movi- 
miento debia ponerse el Coronel Bentos Gonzalvez. 

El Pi^sidente de la Provincia huyó de la capital, refugiándose 
en un buque mercante en la barra Norte de Rio Grande, asu- 
miendo el mando el Dr. Marciano Pereyra Riveiro, prohombre 
déla Revolución. 

Un dia antes, pues, se habia pronunciado el movimiento en 
Rio Pardo, apareciendo el mismo coronel Beatos Gonzalvez en 
el parage donde tuvo lugar la batalla de Ituzaingó, con algunas 
fuerzas reunidas. 

El Coronel Gonzalvez con una fuerza como de tres á cuatro- 
cientos hombres se dirigió al encuentr9 del Mariscal Barreto y 
lo dispersó haciéndole bandear al Estado Oriental acompañado 
de su hijo y dos asistentes; pero encontrándose Gonzalvez con 
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el Comandante Silva Tabares que mandaba una división impe- 
rial fué batido por este. Poco después fué á su vez derrotado 
Silva Tabares por el Comandante Antonio Neto quien tomó va- 
rios jefes y oficiales prisioneros, algunos de los cuales hizo fu- 
silar sobre el campo de batalla. Silva Tabares escapó refugián- 
dose en el territorio Oriental. * 

La conflagración de la Provincia del Rio Grande tomó pro- 
porciones muy serias y el Gobierno Oriental á fin de evitar 
todo incidente que pudiese comprometer la neutralidad que 
debía observarse en el territorio del Estado, dispuso que el 
Presidente de la República en unión con el Comandante General 
de Campana se dirigiesen á la frontera para tomar todas las 
precauciones requeridas con tal objeto. 

El señor Oribe delegó el mando en el Presidente del Senado, 
don Carlos Anayay se dirigió á la frontera de Cerro-Largo, 
donde se le reunió el General Rivera. 

En la permanencia del Presidente de la República en la fron- 
tera limítrofe, acabaron de agravarse los motivos de desaproba- 
ción que la conducta del Comandante General de Campaña or¡- 
Lnnaba diariamente v no so cuidaba va de ocultar. El General 
Rivera habia establecido un campo aparto, tratando de poten- 
cia á potencia con el Jefe Supremo del Estado y contra las reite- 
radas recomendaciones de este [)ara que so observase la mas 
estricta neutralidad, el señor Rivera regimentaba, armaba y 
montaba á los llamados Caramurúes ó lógales (¡ue pasaban del 
territorio brasilero, derrotados ó emigrados, on busca de ele- 
mentos para regrosará la lucha arbitrando medios, no sola- 
mente fuera ya do sus atribuciones como simple subordinado 
del Ejecutivo, sino de las mismas que constitucionalmente le 
estaban designadas al mismo Jefe del Estado — El Presidente 
(le la República hizo notar al señor Rivera lo impolítico de 
aquel proceder; poro tales observaciones no fueron mas aten- 
didas que las órdenes sobre la neutralidad que el Gobierno 
habia impartido á sus jefes de campana. 
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El General Oribe desistió de emprender una lucha á todas 
luces inconveniente con un jefe que empezaba por rebelarse 
contra las mas simples resoluciones y regresó á la capital á los 
pocos dias de su partida. 

La influencia del General Rivera en los destinos del país 
pesaba sin embargo en primera línea, por el elemento con que 
contaba, con especialidad entre las gentes de la campana. 

Algunos hacendados pudientes y caudillos de prestigio es- 
taban ligados á él por los vínculos del compadrazgo. £1 
General tenia la previsión de adquirir ahijados con una in- 
sistencia cuya esplicacion es inútil, sabido como es el respeto 
y adhesión que las gentes de la campana profesan á tales vín- 
culos 

La opinión, pues, del General Rivera y su círculo hacían un 
,gran mal á la Administración y este mal debía refluir necesa- 
riamente sobre el país. 

A pesar de todo, un solo año de Administración honrada y 
laboriosa habia bastado para que el país cambiase de un modo 
notable. Habían hecho un paréntisis, la discordia y la guerra 
civil y todos los conatos de los ciudadanos probos y dignos so 
dirigian á hacer desaparecer los últimos gérmenes de tan funes- 
ta semilla. 

Una enorme masa de deuda gravitaba sobre el Tesoro Nacio- 
íial; las propiedades mas valiosas habían sido enagenadas á 
prcSio bajo, las rentas consumidas en casi su totalidad y em- 
peñados sus restos; una Aduana, la única que existía, tenia em- 
peñaílas sus rentas, por enormes anticipos, la guerra civil 
Aparccia momentáneamente sofocada y la emigración se mos- 
traba pronta á revivir, y lanzarse nuevaanMite á la lucha. 

Las (leudas se amortizaron, so moralizóla Administración o¡i 
general, o! Estaflo níscató las priiicipalds propiedades y sus- 
pendió ia venía decretada de ñiv:\>. 

La <*.:íh;riíía voi\ i:') al estado iionn::! di} t^'i^ inirrcsns. 
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Los emigrados fueron llamados á sas hogares : so estable- 
cieron diferentes ramos de enseñanza v estadios elementales, 
á cargo de profesores aventajados : la confianza en el esterior 
se restableció y se consolidó, |)or consecuencia el crédito del 
TTobiemo, que habia realizado y amortizado tres empréstitos* 
en circunstancias del mayor apremio. 

El Gobierno habia cuidado del cultivo de las relaciones inter- 
nacionales, y concluido en aquellos momentos con la Francia 
una Convención preliminar que es la siguiente : 

CONVENCIÓN PRELIMINAR ENTRE EL EXMO. PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA 
ORIENTAL DEL URUGUAY, Y S. M. EL REY DE LOS FRANCESES 

Su Majestad el Rey de los Franceses, y el Presidente del Es- 
tado Oriental del Uruguay, animados igualmente del deseo de 
regularizar la existencia de las numerosas relaciones de co- 
mercio que se hallan establecidas desde mucho tiempo entre 
los Estados de Su Majestad el Rey de los Franceses y el Estado 
Oriental del Uruguay, favorecer su desarrollo y perpetuar su 
duración, por un tratado de Amistad, Comercio y Navegación, 
que consagrará al mismo tiempo de un modo mas solemne el 
reconocimiento, ya hecho el 10 de Diciembre de 1830, por Su 
Magestad el Rey de los Franceses, de la independencia del Es- 
tado Oriental del Uruguay, 

Considerando, por otra parte, que la conclusión del dicho 
tratado no tendria lugar tan pronto como lo reclama el inteivs 
de uno y otro país, 

T queriendo, sin embargo, que las relaciones recíprocas sean 
colocadas desde ahora sobre bases conformes á los sentimientos 
mutuos de benevolencia y afección que animan á Su Magestad 
el Rey de los Franceses, y el Presidente de la República Orienta! 
del Uruguay, 

Han nombrado con este fin, pftrsus comisarios respectivos, » 
saber : 
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Sa Magestad el Rey de los Franceses, al Sr. D. Joan María 
Ramón Baradére, Caballero de la Real Orden de la Legión de 
Honor, y sa Cónsul en Montevideo, 

Y el Exmo. Sr. Presidente de la República Oriental del Uru- 
guay, al Sr. Dr. D. Francisco Llambi, ministro de Estado en 
el Departamento de Relaciones Esteriores. 

Los cuales, habiéndose comunicado sus poderes hallados en 
debida forma, han convenido en los artículos siguientes: 

Art. t.'' Los Ajentes Diplomáticos y Consulares, los franceses 
de toda clase, los buques, y las mercancías de los estados y po- 
sesiones de Su Majestad el Rey de los Franceses, gozarán en el 
Estado Oriental del Uruguay, de los derechos, privilegios, 
franquicias é inmunidades, concedidas ó por conceder á cual- 
quiera otra nación ; y reciprocamente, los Ajentes Diplomáti- 
cos y Consulares, los orientales de toda clase, los buques y las 
mercancías del Estado Oriental del Uruguay, gozarán en los 
Estados y posesiones de Su Majestad el Rey de los Franceses, 
de los derechos, privilejios, franquicias é inmunidades conce- 
didas ó por conceder á cualquier otra Nación. Estas concesio- 
nes serán gratuitas en ambos paises, si la concesión es gratuita, 
y se acordará la misma compensación si la concesión es con- 
dicional conforme á las leyes civiles y constitucionales de ambos 
paises. 

Art. 2.** Para la mejor inteligencia del artículo precedente, 
las dos altas partes contratantes, convienen en considerar como 
buques franceses ú orientales, los que de buena fe sean pro- 
piedad de sus subditos respectivos, acreditada por títulos 
auténticos otorgados por las autoridades de uno y otro país, 
cualquiera que sea su construcción. 

Art. 3.^ Los Cónsules respectivos podrán hacer arrestar v 
remitir á bordo ó á su propio país, á los marineros que hubie- 
sen desertado de los buques de su nación ; y á este efecto, se 
dirijirán por escrito á las autoridades locales respectivas y jus- 
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tilicarán por la exhibición dolos registros del buque ó rol del 
equipaje, ó si el buque hubiese partido, por la copia de las di- 
chas piezas debidamente certificada por ellos, que los indivi- 
duos (|ue reclaman formaban parte del espresado equipaje, con 
la obligación de continuar el viaje. Justificado el reclamo' en 
e^ta forma, no se les podrá negar la entrega ; y se les prestará 
además toda ayuda y asistencia para la pesquisa, embargo y 
arresto de dichos desertores, que serán así mismo detenidos y 
custodiados en las prisiones del país, á la requisición y es- 
pensas de los Cónsules, hasta que estos agentes hayan encon- 
trado una ocasión para hacerlos partir. Si, por tanto, esta 
ocasión no se presentase en el periodo de tres meses contados 
ilesde el dia de su arresto, los desertores serán puestos en li- 
bertad y no podrán ser arrestados en lo sucesivo por la misma 
causa. 

El derecho de reclamar los desertores durará solo por el ter- 
mino de tres meses contados desde el dia de la deserción ; pero 
los efectos de esta reclamación durarán un año, pasado el cual, 
será considerada nula y de ningún valor, si los desertores re- 
rlaraados no hubiesen sido arrestados. 

Art. 4." Las estipulaciones arriba expresadas, serán consi- 
deradas en vigor por una y otra j)arl(3 desde el dia del cange de 
las ratiücaciones, hasta la ejecución del Tratado de Amistad, 
Comercio y Navegación que las partes contratantes se reservan 
concluir ulteriormente entre si. 

Si ese tratado no se verilicase en el término de quince anos 
contados desde el dia de la ratificación, la j)resente Convención 
(|uedará nula y sin efecto alguno. 

Art.')." La presente Convención será ralilicada por Su Ma- 
jestad el Uey de los Franceses y por su Excelencia el Presidente 
déla República Oriental del Uruguay, ó por quien ejerciere sus 
funciones, después de la prúvia aprobación de! Cuerpo Lejisla- 
livo; y las ratiücaciones serán cangeadas en Montevideo, lo 
mas pronto que fuere posible. 
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Eri fé de lo cual, los Comisarios respectivos fírmaroD la pre- 
sente Convención y pusieron en ella sus sellos. 

Hecha en la ciudad de Montevideo, el ocho de Abril de mil 
ocho cientos treinta y seis. 

( L. S. ) — Francisco Llambi. 

(N. B. — Esta convención fué ratificada por los respectivos 
gobiernos, y sus ratificaciones canjeadas en Montevideo, con- 
forme á lo estipulado. ) 

Tal era el estado del país, labrado á fuerza de ingentes cuida- 
dos, honradez y patriotismo. La conservación de este estado 
de cosas, exigía del Gobierno una circunspección sostenida en 
su marcha; una imparcialidad vigorosa con el crédito nacional, 
una firmeza invulnerable para resistir á la desmoralización y al 
desborde del despilfarro: una severidad de principios que 
alejase toda pretensión de condescendencia á las preponderan- 
cias y á las afecciones personales. 

Nada mas convincente para demostrar el estado del país en 
esa época escepcional y única desde entonces, que el informe 
del Poder Ejecutivo á las honorables Cámaras, sobre el estado 
de la hacienda pública y las operaciones del Ministerio de aquel 
ramo, presentado el 21 de Marzo de 1836. Este documento es 
digno de la historia de la moral administrativa de este pais, y 
apesar de su estension le consignamos íntegro, seguros de que 
hallará no solo aprobación en la cultura de la época, sínó que 
servirá de enseñanza, apesar del periodo que le aleja del pre- 
siente. Los ejemplos de moralidad y patriotismo nunca han 
dejado de ser oportunos en los países civilizados. 

Este es el documento : 

Ministerio de Hacienda. 

Montevideo, 21 de Marzo de 1836. 

«El Poder Ejecutivo, fiel á los principios de la publicidad, 
<jue ha adoptado por guia de sus i)asos, vá á poner á vuestra 

10 
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vista y á ia de ia nacioD que tao dignamente representáis, el 
ciiaiiro que encierra ei resultado de las operaciones en el Depar- 
tamento de Hacienda, jr ya que no pueda lisongearse de haber 
hecho en este ramo, lo que manos mas espertas ó mas felices 
harían acaso, con los elementos de qne él dispuso, siente al 
menos una gran satisfacción en [>oder aseguraros, que ha mar- 
chado con inflexible energia por la senda de la justicia y de las 
leyes; y que, tributando k la opinión del pueblo oriental el res- 
[leto quo le merece, ha procurado el acierto de sus medidas, 
buscando en ellos la dirección de sus consejos. 

Para que podáis apreciar debidamente su conducta en el 
período de vuestro receso, preciso es que no olvidéis cual era 
la situación del Erario y el estado del crédito, en la ¿poca en 
que os dignaistes encargarle de la dirección de los negocios de 
la República. 

Después de una guerra intestina que conmovió el ediCcio 
social hasta en sus cimientos, el comercio, la agricultura y 
todos los ramos productivos de la industria, cayeron en un 
mortal abatimiento. Las necesidades del Erario crecieron á 
proporción que disminuian sus ingresos. Se agotaron las ren- 
tas que lo abasteciaii, vendiéndose una gran parte de las de los 
años venideros; se enagenaron valiosas propiedades, y siendo 
aun insuficientes estos arbitrios para atender á las exijencias 
estraordinarias de la guerra, se ocurrió á operaciones de crédito 
que se creyeron necesarias para salvar al Estado de aquella 
funesta crisis; pero que, no dándole en realidad mas que un 
vigor artificial y violento, como el de la fiebre en el cuerpí» 
humano, i)ronto cayó en el delirio y empezó á brotar de su seno 
llagas profundas que lo llevaron hasta las cercanías del sepulcro. 
A su aspecto, desfalleció el espíritu público, cesó el giro mer- 
cantil, huyó la confianza, se estingió el crédito: y una deuda 
enorme tanto mas ominosa para el i)aís, cuanto que con su fatal 
influencia había contaminado el crédito del comercio nacional 
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y comprometido la fortuna de sus mismos auxiliares, vino á 
poner el colmo al desaliento público, generalizando en todas las- 
clases el conflicto ó la miseria. Las únicas rentas que no habian 
sido enagenadas de antemano eran las de la aduana de esla 
capital: con ellas debia el Gobierno acallar el clamor penetrante* 
de la viuda infeliz, del guerrero inválido, del empleado impago, 
y responder á las solicitudes premiosas de multitud de acreed^ 
res que cercaban al Erario con títulos privilegiados por una 
cantidad de 1 .600,000 $, pero, una parte de esas mismas rentas 
estaban empeñadas también por anticipaciones que el Gobierna 
habia reclamado del comercio en lo mas urgente de sus apuros. 
Tal era la situación de los negocios de la Hacienda cuando el 
actual Ministerio se encargó de la administración de ese ramo, y 
tomó sobre si el arduo empeño de salvar al pais del abismo en 
que iba i sepultarse. Inútil será, señores Representantes, deci- 
ros que en circunstancias tan difíciles no era posible hallar me- 
dios suficientes para tamaña empresa en lasóla aplicación d(t 
sus recursos disponibles; no habia caudal, ni crédito para ad- 
quirirlo, y era preciso empezar por el restablecimiento de este, 
que es harto mas dificil de lograrse con la prontitud que recla- 
maba la eminencia del peligro; el Gobierno creyó que dehiíi 
adoptar un sistema tanto mas sencillo cuanto mas confusa y 
complicada era la senda que se abría ante sus pasos; que un 
conocimiento exacto y preciso dk los recursos de la Nación, del 
modo y naturaleza de su deuda, y una severa y oportuna refor- 
ma en la administración de Hacienda, fundada en las bases dr 
lajnsticiay deuna rigorosa economía, eran las medidas que 
debían conducirle á la restauración del crédito: y convencido' 
de que la verdadera máxima de los Gobiernos que buscan en la 
opinión el apoyo de su conducta, no consiste en lo que dicca 
sino en lo que ejecutan, se esforzó en merecer la confianza pú- 
blica, demostrando que, sino podia hacer milagros en un día 
sobre lo pasado, podia al menos cumplir con religiosa pun- 
tualidad sus nuevas promesas en lo venidero. 
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Reunió, en consecueacia todos los dalos que debían propor- 
cionarle aquellos conocimientos, y pidió el balance de la cs^a 
iUmerA del Tesiiro Público, apareció un déficit de 3.200,000$: 
«ntre los qoe I .OOO.OOOeran exigibles, y 800,000 arrastraban el 
enorme rédito de 18, ¿4 y hasti 30 por ciento anual. 

El informe que el Gobierno tuvo el hou(»r de dirigiros en i 
de Abril del ano próximo pasado, contenía la demostraciea de 
ese alarmante resultado; pero arrojaba al mismo tiempo nn 
grado de luz sobre los inmensos dones con que nos ha favorecido 
la naturaleza; y la revelación de los recursos inagotables que el 
país encierra en su seno, empezó á ensanchar los limites de la 
abatida confianza. 

En esos momentos la operación de Lis pólizas que el Ejeentí- 
YO habia tenido el honor de proponeros en 6 de Marzo, reco- 
mendándoos su urjoncía, para afianzar la mitad de la deoda 
exigible y reembolsable ¿término fijo, hubiera establecido las 
primeras rediciones de confianza entre el gobierno y sus acree- 
dores, por las mutuas ventajas que ambos debian reportar de 
ella; y la oportuna sanción de esta medida vital hubiera ejercí- 
do una influencia inmediata en la resurrección del crédito. 

Pero, permitid, señores, (|ue el riol)ierno lamente aun hoy la 
extraordinaria demora que ella sufrió en este augusto recinto ; 
y mas que lodo, la de la ley que debia proporcionarle recursos 
para pagar el interés mensual de aquellos documentos. 

La inacción y el tiempo i|ue se pi<»rde en materia de crédito, 
siempre son funestos para los (|ue quieren ponerse bajo su de- 
pendencia : la celeridad anima la esperanza, y oculta á los ojos 
del acreedor siempre celoso y desconfiado, el último término de 
esc poderoso resorte de la fuerza moral de los Gobiernos. 

Proponiéndoos el Ejecutivo emitir [)ólizas garantidas por una 
renta valiosa para cubrir la mitad de los créditos exigibles á 
plazo determinado, y solicifcindo arbitrios para pagar sus rédi- 
tos con escru[)ulosa precisión en épocas fijas, os pedia un re- 
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curso pronto y eficaz en sus apuros, y promelia á los acreedo- 
res del estado un medio seguro de salvar sus fortunas de mu 
riesgo eminente que les amenazaba ; pero la sola oferta de uiv 
capital simulado en sus principios, de nada^irve al acreedor sí 
de cerca no la sigue la realidad de sus efectos. 

La ley dd 33 de Junio resolvió al fin la incertidumbre públi- 
ca, y puso término ata ansiedad del gobierno, dándole en lo& 
productos de la patente estraordrnaria los medios de asegurar 
el éxito de aquella operación tardía. 

Hasta ese momento, sensible es decirlo, el Gobierno se tío 
reducido á la mas completa nulidad, guiado del ausilio moral 
que nuestra decisión y energía debieran comunicarle en su con- 
flicto ; j forzado á destruir su propio sistema ofreciendo y re- 
novando á cada paso, con desdoro de su dignidad, promesas 
que una justa desconfianza despreciaba, y que ya él mismo no 
tenia seguridad de ver cumplidas. Así el acreedor, tantas veoes^ 
bullado en su esperanza, se abandonó á las mas desfavorables 
conjeturas ; y dudó no solo de la capacidad de los medios del 
Gobierno para restablecer el crédito, sino de vuestra conformi- 
dad misma en acordárselos. 

La ley de 29 de Abril, por las razones que quedan referidas,, 
solo empezó á tener ejecución á los seis meses de haberos sido 
propuesta. Con arreglo á ella, el Gobierno mandó liquidar lo- 
dqs los créditos exigibles y reembolsables con separación de 
los intereses vencidos, y ordenó que se entregasen á cada uno 
délos acreedores pólizas por la mitad de sus respectivos capi- 
tales, conviniendo con ellos previamente en el rédito que habia 
de asignárseles, según su naturaleza y preferencia: el Go- 
bierno creyó que (lebia acordarla, en primer lugar á los depó- 
sitos ; después á los empréstitos hechos al Erario sin premio 
alguno : luego á los empréstitos con ])remio, á las letras y á 
los contratos. A la mayor parte de estos créditos se les asignó oí 
1 y medio por ciento, que era el interés corriente en !a plaza» 



>» 



«' -"' 







■triíf • fTit:..'- -^ -. .í.i^t L IT: .íf-r— BII^ «^10 lili» 4 






!•-* 



»•■ -« 






1 ¥ 



• ^•'.■ ■ Til»' 



I" 



■• I 



I . 



r .. 



^ - f 

.1 .' .. 



rl < < C • « 



: , . . . !• . 



II .. .11. 



r 



■• .' * : .ir. ,»;■ 



I ' 



í.-r- : 



■ » 



/í 



'. 1., ! ■ 



I i 



■-.• ■>' . .. 



ff i , '« 



• 1- i*; ■ •-.:. ■■ 1 ■ ■/■. [-'r:::,'. : 



■ f 



'.. ■-. .1.: ;.-..i f-'i'-r-ki Jeviá^ «<ie 

r ..: .1. :^ íOi? oojwr» 

■' .1.:- :•>- i.' «'lu-rr- s u t;«>j>¿i;ft]-|^ 

; L.i . • : ••) »•)•} Sea pi>t- 

.-..-i i >• "l- *. -r ■:..■: poi pon 

• ■- ■• ^ .» • • í - . ^^^- »- 
: t • L .. •- - ." .• •> • rviií- 






t ■ 



* : '. ir^j'atís iJe 

i,f . ff//- r^nt t\i\,('. I|,»fíi,ír ;iqíii v:i'--*í.j :í»'ri'i'»ri >• litro los ¡^^«^- 

Tí/I'» í fp I» ^rrii^iori '!/• (»''»l»/;i- j I;i fU-.^i'/wiñitinM rr}»J¡loile estas, 
4]i ,ii.tií'it\t, tf,it |/,.-. ;i/-,fí:í:í)/,ríí-. f^r.^rvó fK'ir.i í-l presente caso 
<:/;Wi''l/íf /i vfi' '*.lf;»í/ífr'iíl^r;" .',rí í:¡ ;;r?ív:'imeíi í|ue sufre el Erario 



/^ 



DE LAS REPDBLICAS DEL PLATA 131 

por la exhorbitaocía del premio que arrastra aquella deuda; y 
y que tal vez no tiene ejemplo en Nación alguna, que por cir- 
constancias fortuitas se hap hallado en la situación en que se 
encuentra esta; el premio de i X por ciento mensual sobre el 
capital de una deuda millonada sin medios Ajos para su extin- 
ción gradual, basta por si solo para esterilizar todos los recursos; 
y en vano será que por un lado se consagre á la amortización el 
fruto de una economía severa en el manejo de los caudales públi- 
cos, si por otro ha de venir sobre la Hacienda una masa de 
réditos superior ala utilidad que de aquella le resulte. 

Harto sacrificio, señores, ha hecho la nación para reanimar 
el comercio y la industria, y salvar el crédito desfalleciendo 
alguno de sus acreedores, acordando una renta escesiva á 
las Pólizas, y poniendo en contribución á los pueblos para 
poder satisfacerla con religiosa puntualidad; pero hoy que 
felizmente se han conseguido aquellos objetos, no es regular 
que el Estado soporte un gravamen de que cualquiera deudor 
particular, en circustancias iguales á las suyas, seria exo- 
nerado por principios de equidad y de conveniencia. Estas 
razones persuaden al Ejecutivo que hallareis digno de vues- 
tra sanción el proyecto que bajo el núm. 2, acompaño á este 
informe. 

La ley de 23 de Junio solivc la Patente Extraordinaria rein- 
tegrable, ha sido reglamentada con toda la equidad conciliable 
con sus disposiciones, y con la urgencia de los motivos que 
la dictaron. El Gobierno se hizo un deber de recomendará 
los encargados de su recaudación, todas las consideraciones que 
exigía el estado de decadencia á (jue las anteriores circunstan- 
cias hablan reducido muchos de los ramos que ella compren- 
día, reservándose la facultad de exhonerarde la contribución 
(como lo hizo contando con vuestra aquiescencia) á todos 
los que acreditaron suficientemente no poder satisfacerla por 
el estado infeliz de su fortuna. Fuera de los casos de esta na- 
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toraleza, el Gobierno tiene la mayor satisfacción en poder 
anunciaros, que la decisión que halló en el espíritu público de 
los pueblos para justificar la confianza con que recurristeis 
á su patriotismo, es superior á todo encarecimiento. La pa- 
tente ha sido pagada ya casi en su totalidad sin necesidad de 
medida alguna coercitiva; y han hecho donación gratuita de 
su importe al Erario muchos de los contribuyentes, cuyos nom- 
bres ha recomendado el Gobierno á la gratitud nacional, 
dando oportunamente publicidad á los actos de su generoso 
desprendimiento. Por la relación de la Contaduría General 
que hallareis en el cuaderno núm. 3, observareis que el pro-, 
ducto de la Patente extraordinaria liquidada hasta iin de Fe- 
brero último, asciende á la cantidad de 424,300 pesos, que 
ha sido aplicado al pago de réditos de las p4>lizas, y á la es- 
tincion de algunos créditos que no podían ser satisfechos 
con esos documentos. Con una parte del mismo producto ha 
desempeñado el Gobierno el derecho adicional amortizando el 
resto de la deuda del empréstito de 420,000 pesos á que 
estaba afecto; y esa renta después de reintegrar la suma que 
la ha redimido, quedará espedita para pagar en su caso el 
capital de fondos, garantiendo entretanto la seguridad de sus 
créditos. Por medio de esta operación se extinguió de una 
vez el interés de dos y medio por ciento mensual que gravi- 
tara sobre ella. 

El Gobierno no puede todavía informaros con igual exac- 
titud acerca del éxito déla negociación del empréstito estran- 
gero para que le autorizasteis por la ley de i6 de Marzo de 
1835. La demora que sufrió vuestra resolución sobre los pro- 
yectos en que el Ejecutivo tuvo el honor de proponeros las 
bases del contrato y las garantías que debían afianzarlo, oca- 
sionó un retardo considerable en la salida del ciudadado que 
el Gobierno envió á Europa con el fin de negociarlo. 

Las noticias que ha recibido de este á su arribo á Londres no 
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son las mas linsojeras á causa de la baja extraordinaria que en 
esa coyuntura hablan esperimentado los fondos extranjeros en 
aquel mercado, por los acontecimientos políticos de la penín- 
sula, y por otras causas que ejercen sobre ellos una influencia 
transitoria. No obstante que se hayan malogrado las circunstan- 
cias que meses antes de la salida del comisionado brindaban la 
probabilidad de negociar el empréstito en aquella capital con 
ventajas para el país, el Gobierno tiene fundados motivos para 
suponer que se realizará luego que aquellas hayan variado. 
Cesó ya también aquella necesidad premiosa que habia aconse- 
jado este recurso como un medio indispensable para salvar la 
vida del Estado, hoy el empréstito extranjero, mas que necesa- 
rio, seria conveniente para robustecer sus miembros enervados 
por violento esfuerzo que ha hecho para salir de su inmortal 
angustia ; pero el aspecto que en la actualidad presentan los ne- 
gocios de la hacienda, según veréis en el curso de este informe 
no es tal que deba precipitarse una operación,. cuyos obstáculos 
el tiempo y ulteriores acontecimientos han de vencer por si 
mismos, sin que la República haga un sacrificio extraordinario 
para superarlos. 

La caja de amortización se ha establecido con arreglo á la ley 
de su creación ; y el resultado del empréstito estranjero deter- 
minará la época de los servicios que la .Nación tiene derecho á 
esperar de ella. 

Entre los contratos celebrados por la anterior administración 
para proporcionarse recursos en sus apuros por medio de la 
venta antici[)ada de la renta de los anos venideros, uno de los 
mas honorosos era sin duda alguna el de sellos, alcabalas y de- 
recho de corrales, enajenados hasta fin del ano de 1839. — El 
Gobierno halló en la ley de 17 de Junio de 1835 una manifiesta 
incompatibilidad del destino á que ella aplica esas mismas ren- 
tas con la permanencia de los contratos de su enajenación ; y 
habiéndolo manifestado á los rematadores, obtuvo de ellos el 
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avenimiento para rescindirlos, como en efecto se rescindieron 
abonándoseles la suma de 1 48,080 pesos, que es una de las par- 
tidas que con otras procedentes del reconocimiento de las anti- 
guas deudas liquidadas en el año próximo pasado de 1835, for- 
man el incremento con que aparece en el estado general la deu- 
da pública existente en 28 de Febrero del mismo. 

Convencido el Gobierno de que todos los esfuerzos que em- 
please para establecer el sistema de orden y de economía que 
se propuso en el manejo de la hacienda, serian de poco fruto si 
las rentas y los demás impuestos no daban todo el producto que 
debian, se contrajo á activar su recaudación y á hacer efectiva 
la vigilancia de sus encargados. La cobranza del cáñon enfítéu- 
tico y del censo de los solares del pueblo y Ejido habia sufrido 
considerable atraso en los años anteriores ; y se hallaban impa- 
gos varios otros créditos activos del Erario procedentes de con- 
tratos cuyos plazos habian fenecido. 

Se han dictado algunas providencias para asegurar la recau- 
dación de aquella renta ; pero el resultado que ellas han produ- 
cido no es bastante satisfactorio por las dificultades que aun se 
esperinientan para llevarlas á efecto, y el Gobierno se propone 
arbitrar otro método de recaudación mas eficaz y sujeto á una 
vigilante fiscalización, para evitar el desperdicio de los cauda- 
les públicos y la acumulación de deudas en los contribuyentes, 
que luego les es mas difícil satisfacer, poniendo al Fisco en la 
necesidad de recurrir á medidas coactivas para su cobranza. 

Una opinión desde mucho tiempo establecida contra el cré- 
dito del cuerpo del Resguardo, le atribuia fraudes y preva- 
ricaciones, que verdaderos ó supuestos no podian dejar de 
llamar la atención del Gobierno sobre materia tan ¿[elicada; y 
se contrajo con todo empeño á averiguar la existencia de 
tales abusos para estirparlos; pero según el resultado de sus 
indagaciones se complace en creer que los vicios denunciados 
por la voz pública, si los habia en efecto, eran dimanados de 
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la negligencia y de otras causas mas bien que de la corrupción 
de los empleados de aquel ramo. 

No faltaron, sin embargo, casos en que por cualquiera 
úe esos motivos el Gobierno se ha visto en la precisión de 
usar del rigor de las leyes para asegurar al Erario público sus 
intereses defraudados y dar una lección saludable á los encar- 
gados de vigilancia; pero la oportuna aplicación de aquellos ha 
alejado la necesidad de emplearlas para nuevos eecarmientos. 
La fuerza á que se hallaba reducido este cuerpo por el acuerdo 
de 43 de Enero de 183i, considerando el incremento del co- 
mercio marítimo, era insuticíente para llenar debidamente las 
atenciones de su cargo, y este defecto, sino justificaba, hacia 
en parte perdonable la falta de celo en muchos puntos en que 
sus dependientes dcbian ejercerlo. Varios buques practicaban 
por ese motivo su carga y descarga sin la correspondiente cus- 
todia, presentando asi menos inconvenientes al fraude y dejando 
ilusoria la responsabilidad de los encargados de perseguirlo. 
El Gobierno ha ocurrido por su parte al remedio posible, ele- 
vando la fuerza del resguado al número de individuos. desig- 
nado por la ley y nombrando algunos empleados supernume- 
rarios según lo han- exigido las circunstancias. Pero ni estas, 
ni otras medidas adoptadas por el Ejecutivo para privar el 
contrabando, serán suficientes para asegurar el mayor ingreso 
de las rentas, mientras no os digneis salvarlas del cáncer roedor 
((ue lentamente devora una parle de ellas en las dilaciones del 
foro. 

El pernicioso abuso (|ue se había hecho de la ley de enfi- 
léusis, con grande menoscabo de las rentas públicas y atraso 
del pastoi'iío, llamó la atención del Gobierno desde el momen- 
to que estuvo en i)Osesiou de los datos que acreditaban su 
existencia. Dv 93ü denuncias que fueron admitidas desde el 
ano de 1831 hasta Marzo de 1835, para obtener el dominio 
enfitéutico «le terrenos de propiedad pública en los ilepartí- 
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meotos de la campaña, 793 no habían cumplido las disposi- 
ciones de la ley para obtener el titulo que debía legitimar el 
derecho á poseerlos. 

La superficie de tierra que esas denuDcias comprendian, era 
de 4386 leguas cuadradas, representando un capital de un mi- 
llón quinientos mil y ochenta y seis pesos, sobre el que ni el 
Erario percibía renta alguna, ni los terrenos en su mayor 
parte eran productivos para ningún ramo de la industria ; sien- 
do muchos de los pretendidos eutitéutas, meros especuladores 
que los habían denunciado para manopolizarlos, esperando la 
ocasión de transferir sus acciones con escandalosa usura á los 
hacendados que no tenían suficiente campo para apacentar los 
ganados ó á los que querían fundar nuevos establecimientos. 
El Gobierno tratí) de cortar est4i abuso espidiendo varios decre- 
tos que han tenido oportuna publicidad ; pero el efecto de ellos 
no ha correspondido á sus esperanzas; y siente tener que anun- 
ciaros la necesidad de dar una lección de moralidad y de obe- 
diencia ;i los renitentes, declarando nulas y de ningún valor ti>- 
das las denuncias cuyos interesados no hayan cenado sus es- 
|)edientes, sin causa legitima que se lo impida, dentro de un 
nuevo é improrogable plazo. 

Igual desorden se observaba en las tierras de propic^s y en 
los solares del Ejido, abusando asi del conflicto y de la confu- 
sión en que las circunstancias habian precipitado los negocios 
de la Hacienda: con relación á las tierras de propios, existia 
éntrelas denuncias hechas para su compra mas de cien, cuyos 
interesados se llamaban dueños de ellas con el solo requisita 
del decreto de su admisión : otras que habiendo adelantado sus 
diligencias de mensura y tasación las habian suspendi<Io en ese 
estado para eludir el pago de las cantidades adeudadas, pose- 
yendo sin embargo de hecho los terrenos deslindados, y dispo- 
niendo de ellos como de una propiedad bien adquirida. 

Observando el TTobierno al mismo tiempo, que muchas de 
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esas (lenuneias no eran hechas por los amigaos pobladores de 
los terrenos, sino por especuladores que los habían solicitado 
para enagenarlos, usurpando el beneficio que la lev solo quiso 
conceder á aquellos, declaró por el decreto de 25 de Octubre 
del año próximo pasado, nulas y de ningún valor todas las de- 
nuncias que el dia 31 de Diciembre del mismo no hubiesen 
corrido todos los tramites prevenidos por la ley, enterado en 
caja el vator de las tasaciones y obtenido la correspondiente 
escritura de propiedad. Por esta medida, que no duda el Go- 
bierno merecerá vuestra aprobación, se han restituido al Fisco 
porción de aquellas tierras que se van enagenando ahora con 
la estimación que tienen, y en porciones moderadas, para con- 
seguir que salgan de su estéril abandono. 

Igual medida adoptó el Gobierno con respecto á los solares 
del Egido que se hallaban en un caso idéntico, y el Fisco reco- 
bró la propiedad de 38 manzanas cuyos contratos no haljian 
sido cumplidos ea ninguna de sus partes por los anteriores com- 
pradores. 

Autorizado el Gobierno por la ley de 11 de Junio de 1834, 
para la venta de la mitad de los derechos de la Aduana por el 
término de uno ó dos años, resolvió sacarlas á remate en el mes 
de Agosto último, bajo las bases que en ella se establecen; pero 
habiéndole ocurrido, fundadas dudas en el acto de verilicarse 
á cerca de la inteligencia del artículo 2.", y no estando en sus 
atribuciones la facultad de interpretarlo, se vio precisado á sus- 
penderlo hasta que vosotros en ejercicio de las vuestras, os dig- 
naseis resolverlas en conformidad del espíritu en que lo habéis 
dictado. Esas dudas consisten en la forma que debe entenderse 
el aumento que el licitador ofrece sobre el cómputo de lo que las 
rentas hayan producido en dos anos anteriores; si ha de ser 
sobre el todo ó sobre la mitad de ellas, que por la ley ha de 
rematarse. Por poco que meditéis sobre el texto del artículo en 
cuestión, os convencereis de su ambigüedad, y hallareis tam- 
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bien justiricada la circunspección con que el Gobierno ha pro- 
cedido en aquel caso. Entre varios licitadores, uno de ellos hizo 
la propuesta de dar 7 y medio por ciento en el primer ano y 
1 4 por ciento en el segundo, sobre el total de la cantidad de 
52,000 pesos, á que ascendia el cómputo del ano común, y en 
cuyo concepto, habiendo de rematarse por las rentas la mitad 
de esa suma, solo la mitad también de aquel interés debia per- 
cibir el Erario. El Gobierno ha creido que la ley quiere (¡ue ese 
interés sea considerado no sobre el total del cómputo que pro- 
ducen las rentas, sino sobre la mitad de ellas, que es lo que se 
remata. A vuestra sabiduría corresponde decidirlo por medio 
de una declaración que en otro caso sirva de regla al Ejecutivo, 
para proceder con el acierto que desea en materia de tanta 
importancia. 

La esperioncia había demostrado que la administración 
directa de las rentas del Uruguay por cuenta del Erario, lejos de 
serle útil le era perjudicial, por cuanto el producto de ellas, 
sobre ser eventual para la hacienda bajo aquel sistema, si 
alguna vez alcanzaba á cubrir los gastos, casi siempre dejaba 
un déficit por la multitud de empleados que exige el celo de las 
dilatadas costas de aquel rio; V esta consideración decidió sin 
duda al Gobierno á rematar la mitad de ellas en el aFio de 1833; 
pero ese ensayo no produjo resultados mas favorables para el 
Fisco que los de la antigua práctica, y el Gobierno después de 
haber llamado inútilmente licitadores que las arrendasen á 
medias, se decidió á rematarlas en su totalidad, contando con 
vuestra aprobación, por los anos de 1836 y 1837, á lin de ase- 
gurar una parte de ellas, por medio de un contrato en que se 
han conciliado todas las garantías (jue el Gobierno deseaba, con 
una considerable baja en los gastos de intervención de parte del 
Fisco. 

Habiendo concluido á fin del mes de Enero último el término 
de los dos años por el que hablan sido vendidos en el año de 
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1833 los derechos del papel sellado, patentes y alcabalas, el 
Gobierno hizo sacarlos á remate por el presente de 1836, y 
tiene la satisfacion de anunciaros que los verificó por la cantidad 
de 111,500 pesos. Importando un aumento de 40,500 pesos 
sobre la suma mayor que esta renta haya producido hasta ahora 
desde su creación, es uno de los muchos comprobantes que 
tenemos del incremento progresivo que adquieren todos lo» 
ramos de la riqueza pública. La necesidad de arreglar el sis- 
tema general de contabilidad á un método uniforme y en detcr- 
minada época como la hallareis demostrado mas adelante, exige 
una alteración correspondiente en el remate de este ramo, que 
por la ley debe empezar desde el i .** de Febrero; y si os digna- 
seis aprobar los proyectos que el Gobierno os recomienda en su 
lugar, será indispensable reforméis aquella ley, fijándolo para 
el 1 .• de Enero de cada año como todos los demás ramos á que 
.aquellos proyectos se refieren. 

El Gobierno pasará ahora á daros cuenta de la inversión que 
ha hecho de los caudales públicos que entraron á la Caja del 
Erario Nacional en el año que ha corrido desde el 1 ." de Marzo 
de 1835 hasta el 29 del mes de Febrero próximo pasado; sin 
mas observaciones de su parle que las que de sí arrojan las de- 
mostraciones que la comprueban. 

Por el estado de la Contaduría General que señala el número 
4, notareis que el producto de las rentas generales de la Repú- 
blica que están á disposición del Gobierno, ascendió en aquel 
periodo á la suma de 736,727 pesos 3 reales 75 cts. con esclu- 
sion de los ramos ágenos, derecho adicional y producto de la 
patente extraordinaria que se ha vertido en caja separada para 
aplicarlos á su peculiar destino: y que el de tierras y solares 
que se enageraron en el mismo tiempo, alcanza á 86,701 pesos; 
cuyas sumas forman un total de 823,428 S 7 reales. Con esta 
cantidad el Gobierno ha pagado mensualmente todos los gastos 
dft' la administración con arreglo á la ley del presupuesto: ha 
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provisto l;i cantidad de 31 ,655 $ p«"*a la obra del imevo merca- 
do: Í5,439S para templos, cejmenterios, cuarteles, composi- 
ciones de oficinas y empedríulo de la ciudad: ha pagado 7,333 $ 
2 reales por los sneldos que importa el aumento de empleados 
en el cuerpo del resguardo: 8,047 $ 7 reales á los oficiales emi- 
grados por la pensión que les está acordada: i ,4i6 $ pí^ra gas- 
tos extraordinarios de guerra: 240 $ para la dotación de un ca- 
pellán en la Villa de San Juan Bautista: 187 $ por aumento de 
tres mozos de confianza que se creyeron necesarios en los alma- 
cenes de la Colecturía General: rescató el Parque de Artillería, 
enagenado á censo, por la cantidad de 1 ,726 S 6 reales en que 
se avaluaron sus mejoras; auxilió el establecimiento de Serenos 
con 2,000S: dio 216$ para atender ala instrucción en Romadel 
jóvenD. Clemente César al respecto de 30 f} fuertes mensiudes: y 
ha amortizado mediomillon veinte mil ochocientos treinta y cua- 
tro pesos de la deuda exigible (por convenio de los acreedores) 
como lo veréis demostrado en el pormenor de la relación que 
con el cuaderno número 3 se acompaña; asi como el beneficio 
(¡ue el Erario reportó en esta operación y la que dio margen á 
hacer el pequeño sacrificio de 1 0, 1 55 $ de intereses pagados por 
empréstitos particulares, como so iiulica en el estado de en- 
tradas y salidas de la caja naciouai. 

Notareis por los estados generales (jue señalan los números 
5 y (), que en ellos aparece un déficit de 59,207 $ i-X reales, 
procedente de libramientos que <lió el (lObierno con arreglo á 
los partes diarios de las liquidaciones de la Colecturía Creneral, 
para que con ellas y con el producto de la venta del Papel Sella- 
do, Patentes y Alcabala, correspondiente al mes de Febrero, 
fuesen salisfeclios á su tiempo; pero la morosidad de algunos 
de los deudores, y las consideraciones que el Gobierno cree 
justo dispensar al comercio en tales casos, dio lugar á que 
quedasen pendientes aquellos pagos al cernirse las cuentas ge- 
nerales en fin de Febrero, pero que ahora están satisfechos ya 
es su totalidad. 
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Tal es en resumen el cuadro (|ue hoy presenta nuestra situa- 
ción económica; y tales los frutos del sistema de ahorro, de 
imparcialidad y justicia que ha arreglado la conducta del Go- 
bierno en el primer año de su administración, t^ero, por mas 
satisfactorio que este resultado sea, por muy lisongera que pa- 
rezca la rápida transición que hicimos de un estado de moral 
abatimiento á otro de vida y esperanzas, todavia estamos rodea- 
dos de^ inconvenientes que exigen la consagración de nuevos 
sacriGcios á la felicidad común. Es preciso que esa economía 
de que el Gobierno acaba de dar ejemplo á costa de muchas 
privaciones, sea en adelante el resultado de un plan que des- 
canse en bases fijas, establecidas por la ley: esta será una de las 
mas útiles tareas de que deberéis ocuparos por el interés de 
vuestra misma gloria en el desempeño de vuestra alta misión. 

El Gobierno cree que ninguna cosa sería mas digna de vues- 
tra sabiduría y prudencia como la reforma y arreglo de un plan 
de rentas, que reuniendo bajo una sola denominación todas las 
que guardan entie sí alguna analogía, hiciese su ingreso mas 
seguro y menos dispendioso, removiendo al mismo tiempo los 
embarazos con í|ue, antiguas y desacreditadas teorías, se oponen 
aun al fomento de la propiedad y de la industria, sin que por 
eso nos alucinemos con la idea de franquicias, inadecuadas tal 
vez, á las circunstancias peculiares del país. Bien conoce el Go- 
bierno los inconvenientes que por ahora presenta una obra tan 
importante, careciendo como carecemos, de los datos que deben 
servirle de base ; pero las dificultades del remedio no pueden 
justificar el (híscuido de los medios que han de prepararlo. 

El crédito público es sin duda alguna, el gran recurso de las 
naciones modernas ; pero es el recurso de la necesidad, y es 
preciso economizarlo : no tiene mas fundamento que la opi- 
nión, ni reconoce otro principio que esa frágil base, espuest:i 
siempre á destruirse con el mas leve golpe de un abuso. Para 
evita!' ese riego y poder conservarlo á cubierto de nuevos é ira- 

II 
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provistos apuros, debemos fortificarlo aumentando nuestros 
medios efectivos y disminuyendo nuestras necesidades. La 
confianza que jnspira la posesión del crédito, suele producir 
una funesta negligencia en el arreglo y manejo de aquellos, y 
las necesidades se crean y se multiplican fácilmente en un esta- 
do de infancia como el nuestro, al lado de un recurso tan fecun- 
do y seductor. Pero ese equilibrio que el Gobierno os indica, 
no se alcanza fácilmente donde la mayor parte de las rentas son 
eventuales, con solo el régimen de orden y de extricta economía 
en la aplicación legal de ellas ; que en la presente administra* 
cion ( creed señores ) son los objetos mas sagrados de su culto; 
^íno también y muy principalmente con medidas que den auxi- 
lio ala agricultura, que convierte en beneficio de los pueblos 
todos los productos de la naturaleza : favor á la industria que 
los vivifica, y fomento al comercio que los difunde ; protección 
en fin, á la propiedad, y leyes que reglen con criterio y con jus- 
ticia los impuestos que deben soportar aquellos ramos, que hoy 
constituyen las verdaderas fuentes déla riqueza pública, y han 
de asegurar la prosperidad y futura dicha del Estado. 

Los límites de un informe, y el cúmulo de atenciones que siu 
cesar pasan sobre el ministerio encargado de la hacienda, no 
le permiten ofrecer á vuestra meditación todas las observacio- 
nes que desearia hacer sobre esta materia. Se contraerá por 
tanto á proponeros en el ramo de impuestos varias reformas 
que la esperiencia aconseja, y algunas medidas sobre otros 
puntos que tienen una relación muy intima con la moral y el 
crédito. 

La ley de la Patente extraordinaria adolece de varios defectos 
que merecen vuestra atención. Hay algunos ramos que no han 
sido considerados en ella en la época de su sanción ó que que- 
dando excentos de todos gravamen, ofrecen hoy un contraste 
odioso respecto de otros que están sujetos á las cargas que la 
sociedad tiene derecho de imponer á todos sus miembros. 



r 



DE LAS REI»CBLICAS DEL PLATA 16'{ 

Otros de sus vicios capitales es la desigualdad que establece 
entre los contribuyentes de un raiismo ramo. Una casa de giro 
. por ejemplo que solo tiene un capital de mil pesos paga lo mis- 
mo qué otra que emplea un capital de veinte mil; injusticia que, 
estando en abierta contradicción con los principios del sistema 
dé impuestos, basta por si sola para hacer este intolerable, y el 
Gobierno cree de rigurosa necesidad y justicia que os digneis 
considerar la ley de la materia en la presente sesión, haciéndo- 
la extensiva á todos los olyetos que debe comprender en sus 
disposiciones. 

El derecho de extracción establecido sobre los ganados en 
pié, está sujeto á inconvenientes de tal naturaleza para su recau- 
dación y fiscalización, que en vez de ser un recurso productivo 
para el Erario es un aliciente poderoso para el fraude y la cor- 
rupción. La dificultad de ejercer una constajite vigilancia en 
una frontera de mas de cien leguas de largo, sobre un terreno 
poblado, en su mayor parte, de rodeos de ganado que están en 
contacto con las haciendas del país limítrofes, ha decidido al 
Gobierno á preferir el remate de aquellas rentas á la recauda- 
ción directa por medio de empleados de la hacienda, que en la 
necesidad de multiplicarlos para celar toda la estension de- 
aquella línea, absorverian en gastos un caudal superior al que 
ellas produjesen y nunca serian suficientes para impedir el frau- 
de; pero como los rematadores están sujetos á ese mismo in- 
conveniente resulta que la cantidad mayor que ofrecen al Erario 
por su arrendamiento está siempre muy distante de las bases- 
en que el Gobierno debe fundar sus cálculos. Esta contribución 
se resiente además de otro vicio que se advierte en la práctica. 
Siendo como es, la única que la ley ha impuesto al pastoreo, 
resulta que solo gravita sobre los hacendados que, por la pro- 
ximidad de sus estancias alas fronteras, se ven obligados á dar 
salida á sus novillos para la provincia limítrofe, quedantto 
excentos de aquella carga los qne están situados en una tócala 
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4Íad mas favorable para al)astecer á los saladeros del i>ais y 
jiurtir nuestros mercados con los producios de su beneCcio. 

El (iobíerno es de opinión que ese impuesto debe abolirse^ 

sustituyéndole por otro que, abrazando todos los establecimieu- 

, ios de esa clase y calculado sobre los productos de procreo, 

reamas arreglado á los principios de la justicia y su recauda- 

r.ion mas fácil, mas segura y menos dispendiosa. 

El derecho de Alcabala sobre la venta de lincas y otras pro- 
jiiedades, fruto sin duda de la ignorancia de los tiempos en que 
íué creado, es contrario también á todos los principios que re- 
glan hoy este ramo de la administración pública. Verdad es que 
todavía subsiste en algunas naciones civilizadas, pero no por 
^esto deja de ser absurdo y oneroso á los pueblos que sufren el 
peso de su yugo. La alcabala no es solo perjudicial en cuanto 
afecta á los capitales, sino que ataca á la propiedad en general 
sujetando la particular en cada traspaso, de los muchos que 
por diferentes causas esperimenta su dominio, á pagar al fisco 
nn tributo que con el tiempo llega y excede en valor al capita 
mismo que lo soporta. 

Os haria, Sres. Representantes, mucho honor, en el conce¡>to 
del Gobierno, abolir tan odiosa gabela, sustrayendo la propie- 
dad auna carga que la abruma y laestiriliza, privando al Erario 
de otras ventajas que ella debe producirle, bajo un régimen mas 
análogo á las luces de la csperiencia. Haced, Sres., que la pro- 
piedad goze, como todos los otros ramos de la riqueza pública, 
de aquella sabia libertad que los fomenta, y tendréis la satisfac- 
ción de ver bajo su inllujo bienhechor demostrado el ¡írincipio 
de que, la supresión de los impuestos onerosos, así como la dis- 
minución de los mas bien establecidos, engrosan los raudales 
<|ue alimentan al Tesoro público. Por eslas consideraciones, el 
€obierno se atreve á aconsejaros la abolición del derecho de 
alcabala, sustituyéndolo, desde que cese el contrato de su ar- 
rendamiento, por una contribución sobre las rentas de las fincas 
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que seria mas tolerable para el pueblo y mas provechosa para el 
Fisco. 

Al indicaros, Sres., este medio, no cree el Gobierno precisen 
recordaros que los capitales de esa clase en nada contribuyen at 
alivio de nuestras comunes necesidades, y que si hay razón para 
cercenar al artesano industrioso una porción del fruto de sw 
sudor diario, no puede dejar de haberla para que el propietario, 
que vive cómodamente de sus rentas, deje de cancurrir también 
con una parte de ellas. 

A mas de este recurso, hallareis, Sres., un campo vasto eu 
que ejercer con justicia vuestras sabias providencias en todos 
los ramos que el lujo y el ocio dedican á sus particulares place- 
res : y aun seria digno de vuestra ilusti'acion y filantropía ace- 
lerar el complemento de la ley fundamental del Estado, en orden 
déla abolición de los esclavos, lanzando sobre el resto de los 
que aun existen en el país, una contribución que reduciendo el 
capital, facilite la emancipación y haga ¡íreferir, en todos los tra- 
bajos de la industria, el uso de brazos libres, cuyo vigor no han 
enervado la degradación y las cadenas. 

El Gobierno contempla también como un objeto digno de 
vuestra sabiduría la abolición del inipuosto sobre el pan elaí>o- 
rado para a])astecer al público, conocido por el derecho de 
vendaje, sustituyéndolo con un aumento correspondiente en la 
patente de las casas que lo fabrican ó en los derechos que pagan 
á su introducción las harinas estrangeras. l'n medio real en 
cada peso sobre un artículo de primera necesidad, no solo e»^ 
gravoso para los consumidores que lo soportan, sino que su 
recaudación exige indagaciones vegatorias y odiosas, que tieneit 
en continua lucha á los exactores con los contribuyentes, y pro- 
vocan i estos un espíritu tenaz de resistencia y toda especie de 
arterías para eludir el pago. 

El Canon enfiteútico establecido por la ley de 14 de Mayo de 
1833 sobre las tierras de pastoreo, ?)o guarda proporción con 
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SUS píxjiluctos, siempre crecientes, y los de la inJuslria que cu 
ellas se fomcntau; En el concepto del (iobienio esa renta terri- 
Adríal debe elevarse al dos y medio por ciento sobre los mode- 
rados capitales en que se han evaluado los campos que han de 
pagarla; y no duda aconsejaros esa alteración, convencido de la 
solidez de tos fundamentos qne la reclaman. 

El Gobierno llamará ahora vuestra atención hacia otros 
objetos de una importancia vital en la materia que nos ocu- 
pa, y que no deben seros indiferentes. 

Entre los varios inconvenientes que debian hacerse sentir 
en el ¡>ais por la falta de moneda nacional, hay uno que poi* 
su gravedad y trascendencia exige de vuestra sabiduría las 
mas prontas y eficaces medidas. La necesidad en que os con- 
siderasteis de adoptar por vuestra resolución de 26 de Enero 
de 4834, las monedas de todos los Estidos del Continente 
dándolos un curso legal sin mas garantías que la fé de sus 
títulos, ha abierto un vasto campo á la codicia del extran- 
gero, que no hallando sobrado alimento par¿^ ella en el lucro 
lícito de su industria, emplea su destreza en la fabricación de 
monedas falsas que introduce en nuestros puertos en abultadas 
sumas, haciéndonos pagar un tributo diario ala inmoralidad, 
que solo puede calcularse por el grado de perfección á que 
ha llevado el arte de imitarlas. Este fraude es de tanta mayor 
trascendencia cuanto que gravita inmediatamente sobre las 
clases industriosas y asalariadas del país, y es urgente cerrar 
el abismo que desde mucho tiempo está cavando á la fortuna 
pública. Cinéndose el Gobierno á las facultades que circuns- 
criben su acción, ha mandado ensavar vaiias monedas del cu- 
ño Boliviano que el púbhco deseihiiba como falsas, y resul- 
iando dc*l análisis una degiadacion considerable en la ley de 
íino que corresponde á su título, ordenó provisoriamente que 
no se <idQiitiesen en las oficinas recaudadoras del Estado ni 
aquellas ni ninguna de las otras monedas que el comercio en 
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general rehusase recibir de las cajas del Tesoro, fundando 
esta medida en el principio de la igualdad reciproca, y en los 
resultados de la esperiencia que la justifican. Varios son los 
remedios que adoptaron en caso igual otras naciones cultas, 
celosas de la libertad del comercio, no menos que de los pro- 
gresos de su industria; entre ellos el mas acreditado ha sido 
el sistema de bancos de depósito, que tomando á su cargo 
el ensayo de las monedas que se le entreguen se obligan á 
restituirlas, dando en garantía un papel que las represente, 
pero el desconcepto en que, con razón, lian caido esta dase 
de establecimientos por los abusos de los bancos de descuento, 
aconseja la adopción de otra medida que, salvando los justos 
reparos de la opinión pueda garantir al público y al Fisco 
de un fraude que ha tiempo gravita sobre el pais' y cunde cada 
día con mas rapidez sin obstáculo alguno que lo detenga. 
Cree por tanto el Gobierno preferible y suficiente para llenar 
aquel objeto, la creación de una oficina de ensayo y con- 
traste sobre la base que establece el proyecto que con el 
número 7 tiene el honor de someter á vuestra deliberación 
y resolución. 

En la misma medida hallareis, si os dignaseis aprobarla, el 
remedio de otro mal de igual naturaleza y que merece le de- 
tliqueis vuestra atención con no menor preferencia. 

El deseo insaciable de ganancia, halagado por la impunidad, 
no solo ha traspasado los limites de lo lícito, sino que se ha con- 
vertido en robo descarado, y en una escandalosa violación de la 
fé pública. En muchas mercerías y tiendas de la capital se po- 
nen en venta alhajas que se suponen de plata y de oro finos, y 
(¡ue encerrando en su seno una porción considerable de c^bre 
ó de otros metales de vil precio, se recomiendan á los caprichos 
del lujo por el vendedor doloso como si fuesen de la calidad 
mas pura. La tolerancia de este abuso no solo coarta los pro- 
gresos de nuestra naciente industria, sino que facilita también 
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el fraude en las rentas del Erario, autorizando la venta de alhajas 
de oro y plata sin marca alguna de la autoridad pública que 
responda al comprador de la fidelidad de su ley, y ;i la Hacien- 
da de la seguridad de haber sido registradas en sus oficinas al 
introducirse en el pais. El abuso que el Gobierno acaba de in- 
dicar es de mayor y mas grave trascendencia por la considera- 
ble salida que tienen- para los Departamentos de la campana, las 
obras áv aquella clase construidas en las platerías mas particu- 
larmente destinadas al comercio de jaeces de caballos, y solo la 
ley del contraste que os propone, puede afianzar al comprador 
la pureza del metal con que se fabrican las alhajas que él paga 
con monedas de buena calidad. 

En medio de esos inconvenientes y de otros (jae irán desapa- 
reciendo gradualmente con el ausilio de la esperiencia y con las 
mejoras de nuestra condición social, le es grato al Gobierno 
llamar vuestra atención hacia el progreso ascendente de la ri- 
queza del país en los diferentes ramos productivos que la cons- 
tiluven. 

El pastoreo que hoy es y ha de ser todavía en mucho tiempo 
el ramo mas importante de nuestra riqueza, asi por su natural 
fecundidad, como porque el responde casi escliisivamente á las 
demandas del comercio extranjero, ha gozado inalterablemente 
desde vuestra última ausencia del beneíicio de la paz y la tran- 
quilidad pública, que son los ausiliares mas poderosos j)ara su 
fomento y prosperidad. Según los registros de la |)atente ex- 
traordinaria que existen en las oficinas de Hacienda, y otros 
datos de que eslá en posesión el ministei'io, el número d(» ani- 
males vacunos que pueblan hoy nuestra campana no baja de un 
millón seis cientos mil cabezas, que en la fortuna particular re- 
presentan, en solo ese ramo un capital de cinco millones seis- 
cientos mil pesos y de dos millones tres cientos setenta y cinco 
mil pesos el de las tierras que los alimentan. Existe, sin em- 
bargo, al lado de esa riqueza, el cáncer maligno del abigeato que 
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desde mucho tiempo la corroe y debilita, sin que la acción de 
la polícia sea bastante eficaz para exterminarlo por los vicios 
de que se resiente su organización. Las repetidas quejas de los 
hacendados, cuyos campos baña el Uruguay, sobre los buques 
que se introducen clandestinamente en los arroyos y sinuosida- 
des de ese rio, para negociar con los bandidos que se albergan 
en aquellos sitios, en cambio de los cueros que roban, bebidas 
espirituosas, naipes, armas y otros objetos aparentes [)ara fo- 
mentar el desorden y los vicios, han llamado la atención del go- 
bierno hária este abuso; después de otras medidas (|ue adoptó 
sin bastante suceso, ha determinado que todos los buques sean 
prolijamente registrados y removida su carga en la receptoría 
da las Higueritas, fundándose en los datos (jue te asisten de que 
entre la lena y carbón qut» sirve de prctesto ostensible á sus es- 
pediciones, ocultan los cueros y otros productos de pastoreo 
adquiridos en aquel tráfico criminal. El (lobicrno se lisonjea 
de que esta medida será dicaz con respecto á las costas; pero el 
medio contra el abigeato en lo interior de la campaña, depende 
de otras medidas (jiu» ya os fueron indicadas en el último men- 
saje. 

La agricultura ha recibido también un impulso consi<lerabh.» 
á favor de la paz y déla frecuente emigración (|ue atrafn áeste 
suelo hospitalario su incomparable feracidad, la suavidad de su 
clima y la liberalidad de nuestras instituciones. La venta y sub- 
división de los terrenos de Propios de esta Capital, cuyos pro- 
ductos consignasteis al Erario por vuestra ley de 17 de Marzo 
de 1831, si en este concepto no ha dado sino muy exiguos re- 
sultados, ha contribuido poderosamente á la repartición de la 
de la propiedad y al progreso y estension de la agricultura en 
este Departamento, convirtiendo en tierras de labor una grande 
área de campo fertilisimo que antes yacia inculto, y tan impro- 
ductivo para el pais como para los pocos poseedores que lo 
acumulaban en sus manos. 
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Hoy frl UI»rá#lor v/ii^ríto »> s< «IrtiiEríi^ ¿lli d'joJe rl lerreoo 

ir¡»¡9k¡h f con M lutiüstiñk U retri(>a«:it>o «Itr L lotonil^u Inns* 
íonukit4o en (»r4fÍ0:^ feírando? íia>Ul¿d ¿r«i;i¿ ¿rezusqae ponen 
iiraíte^i ¿1 lo^r. 

A frsfuerz^ia il»? *:sU ¿urtíriilail ^ímulúne:! ^n i:a¿i todoá los 
lH:\An!imf'MUt< ilel EaU/Jo y mealíante ló> faTore¿ Je la Profi- 
«lencía, líi.sabne.s <Jel laliniflor han sido recompenáados ea este 
año con una cO!»«clia iJe tal almnilancia. que iJe¿paes d^ abaste- 
<:f;r el país ile lo necesario, di^jará un >«jhrantt* de mucha coosí- 
deraríon para exfKirtar aJ extranjero. 

Este lieneíício del Cielo,despues de tantos esfuerzos malogra- 
do> en el cultivo de los trigos, causará algún déficit en el ingre- 
so lie las rentas, reduciendo por ahura á una completa nulidad 
el comercio de harinas extranjeras; pero el Gobierno se congra- 
tula y os felicita de que este ramo que lia de ser algún dia el 
producto de nuestra (irincipal riqueza y la fuente inagotable del 
Tesoro público, vaya adquiriendo un aspecto t:in interesante en 
me^Ijo de su natural atraso. 

Ifia de las causas impeditiva dfj su desarrollo, particular- 
mente en los Departamentos de la campana, es sin duda alguna 
la acutiuiacíoN de. muchas tierras en pocas manos; pero el re- 
medio pronto para |)ara este mal se oculta bajo el sagrado déla 
propiedad y es preciso librarlo enteramente á los progresos de 
la población, del comercio y de la industria que, dilatando la 
esfera desús (impresas sobre todo el territorio de la República, 
atraerá liácia sí parles de los capitales, jiresenlándoles nuevos 
y variados objetos en que emplearse. En general puede decirse 
que la agricultura del país marcha proporcionalmente con los 
otros ramos de la liqueza pública en el mismo progreso que se 
advierte (MI todos ellos; poro está todavía rodeado de inconve- 
niíírites, ([uc no es fácil remediar de pronto, en un país donde 
todo está en la infancia, limitándose el Gobierno á recomenda- 
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tos que cuidéis lie exouerar de cargas lú labrador os pide lo 
«|ue ahora cree sulicíente pura hacer mas soportables sus fati- 
gas y mas lisongeras sus esperanzas. 

Nuestra naciente industria fabril hace también los progi-esos 
que pueden esperarse de su infancia. L;ís pocas artes que po- 
seiamos bajo el sistema colonial van saliendo de aquella grosera 
imperfección á que se hallaban reducidas. Diariamente llegan 
ai país brazos expertos que las mejoran con el caudal de su 
industria, al paso que se introducen otras que aquel régimen 
mezquino y celoso tenia proscriptas de un suc^lo que abunda en 
elementos para cultivarlas todas. 

Hallareis por fin en los estados comparativos que van señala* 
dos con los números 8 y 9, una idea del incremento de nues- 
tro comercio con el exterior desde el ano de 1830 hasta fin 
de 1835. 

Este progreso fomentado en gran |)arte con los productos de 
nuestro suelo en cambio de otros capitales que introduce el 
estranjero, y signo infalible de la perfección de las costumbres 
de un pueblo en que se generaliza el gusto de las comodidades 
y los goces de la vida civilizada, os dará la convicción de los 
progresos que el Ejecutivo acaba de indicaros, y del rápido 
vuelo con que el país cruza el inmenso espacio que en otras 
naciones ha sepíyado los dias de su infancia de los de su pros- 
|)erídad y su grandeza. Comprendereis, señores, que estos pro- 
digios en un pueblo que solo cuenta cinco años de existencia 
política, y que por todas partes ofrece aun á la admiración del 
estranjero sorprendido, el espectáculo de las ruinas que sirven 
de monumento de su devastación y de su gloria, no pueden ser 
sino la obra de la paz, del orden, y sobre todo de la libertad; la 
libertad, señores Representantes, que es el patrimonio de la 
América, debe ser también el mimen protector de los dias de 
nuestra infancia: y para (|ue él nos sea siempixí propicio, para 
que nos eleve al colmo de la felicidad social, bastará que le 
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presupaesto sancioiftido principiase á tener efecto el 16 de di- 
cho mes hasta 15 del mismo de 1835. La Contaduría general 
llenó del modo que le fué posible el contenido de esta disposi- 
ción, pero no todas las cuentas pudieron cerrarse el 1 5 de Fe- 
brero para seguir ese nuevo orden, ni todas las demás oficinas 
remitieron los estados en consonancia de él ; y de esta falta de 
datos se ha resentido y so resiente la contabilidad que no podrá 
llenar vuestros deseos mientras la época de cerrar las cuen- 
tas y la forma de llevarlas no sea estensiva y uniforme á to- 
das las oficinas del Estado, para que en tiempo se obtengan 
toáoslos datos dentro de aquel término fijoé invariable, que 
sería necesario, para que los estados se den cual corresponden, 
sea dentro del ano común ó del económico que señala la ley ; 
pero el Ejecutivo se persuade que debe ser desde Enero á 
Diciembre según el uso ordinario , pudíendo en este caso 
aprobarse los presupuestos del ano viniente en la sesión or- 
dinaria del que le precede ; y puesto que hoy está aprobado el 
presupuesto hasta el 15 de Junio próximo, examinando el que 
ahora se sugete á discusión hasta fin de Diciembre de 1837, en 
la legislatura de ese ano se dejará aprobado el que toque á 
1838, y asi sucesivamente ; con lo cual el Poder Ejecutivo ha- 
brá salvado las dificultades de encontrarse por cualquier evento 
sin ésta ley, y la contabilidad podrá establecerse bajo de un 
orden metódico en consonancia con las disposiciones lomadas 
en el decreto de I" de Diciembre de 1831 y demás que son ne- 
cesarios parad mayor régimen de la cuenta y razón; yá fin 
de lograr la uniformidad en la forma y método de libros y es- 
tados, y eslablecor unsistemade contabilidad tan claro y tan 
metódico como conviene, ol Gobierno tiene el honor de propo- 
neros laa:lo:)CÍonde los Provectos qu»» señala con los números 
10, 1!, 12, I3y lí. 

L'iColeclnna (ieneral y todas las oficinas ilc su dependencia 
no (»fi'ore;H)l\jet() notai)lo do ob>ervacií)n relalivamenlc al ré- 
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gimen establecido para su servicio : pero en lo material pre- 
senta defectos inherentes al edificio en que se halla, y que es 
preciso ocurrir forzosamente á su remedio, en la dificultad de 
hallar otro que pueda llenar su objeto en una localidnd tan ven- 
tajosa como la que el actual ocupa. 

Exige sobre todo sor atendida con mucha preferencia su 
refacción del Almacén principal de la Aduana ; porque él pro- 
porcionará un depósito de tanta capacidad cuanti será necesa- 
ria probablemente durante algunos anos : pero su estado es 
tai que no solo amenazará continuamente con los riesgos de 
que ha habido ya ejemplares, sino con otros mayores que po* 
drian comprometer gravemente los intereses del Estado. Espe- 
ra pues el Gobierno que le autoricéis para hacer los gastos que 
esa refacción demande, y en este concepto incluirá en el pro- 
yecto del presupuesto general el de las cantidades en que aque- 
llos se calculen. 

La autorización que tiene la ('olecturía para los gastos de 
peones que exige el reconocimiento y peso de los artículos que 
se introducen para el consumo, es puramente provisoria y 
demasiado limitada para que produzca los favorables resulta- 
dos que pueden esperarse de esta medida ; y espera también el 
(}obiei*no que le autoricéis competentemente para atender á ese 
objeto y darle toda la amplitud que sea necesaria. 

El Reglamento del Resguardo carece todavía de vuestra san- 
ción: requisito de suma importancia para que tenga en la 
práctica toda la fuerza que deben tener sus disposiciones, y muy 
esencial en la parte qne se contrae á las penas ; razón porque 
varias veces han vacilado los Jueces sobre la aplicación de las 
multas y otros castigos que enilso establecen, ocasionándose 
por esa falta frecuentes embarazos que resultan en perjuicio de 
los intereses del Erario. Será también un objeto digno de vues- 
tro celo la consideración de este asunto dentro del período de 
la sesión actual. Por iguales razones el Ejecutivo espera que 
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OS dignéis sancionar el proyecto de deei^eto que acompaña con 
el número lo y que ha espedido ya en 29 de Agosto del ano 
último, contando con vuestra aprobación, para cortar el fre- 
cuente abuso que se observaba de dirigirse á este puerto bu- 
ques estrangeros sin presentar manifíes(o alguno original de su 
procedencia, ó sin el requisito del visto bueno de los Cónsules 
de la República residentes en ellos. 

Resta Sres., daros una idea de las rentas de la nación dispo- 
nibles en la actualidad y comunicaros otros conocimientos que 
deberán serviros de regla en las medidas que os digneis adoptar 
sobreesté importante rnmo de la administración pública. 

Por la planilla que se incluye con el número i 6 veréis que 
se hallan libres y á disposición del Gobierno en el presente año, 
los derechos de importación y extracción de las Receptorías 
en general, cuyo ingreso se calcula en la cantidad de 740,000 
pesos. 

Los de Sellos, Patentes y Alcabalas que se remataron en I ." 
de Febrero último por el término de un año en la cantidad de 
111,500 pesos. 

El derecho de Corrales correspondiente á esta capital que 
estaba contratado por el término de 5 años que concluyen el 
31 de Diciembre del presente, y en cuya fecha deben entregar 
los rematadores 27,000 pesos ; y mas 10,000 que producirá el 
mismo derecho en los pueblos de la campaña. 

El impuesto del medio de vendaje sobre el pan de abasto, 
que lo está también por el término de 5 años que fenecen el 
1.* de Julio de 1837, y por el que adeudan los rematadores 
9,000 pesos que deben pagar el 31 de Julio de presente año. 

Los productos de los ramos ane^^os á la Policía que se cal- 
culan en 6,000 pesos en el año. 

Las rentas de canon enfitéutico sobre tierras de pastoreo y 
censo de los solares del Ejido en el mismo, que deben produ- 
cir 19,500 pesos. 
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Departamento, sia incluir 1 .803 colonos que entraron á este 
puerto desde I." de Enero de 1835 á i. ° de Febrero del cor- 
riente: de aíjueilos, según notareis, — 1348 son propietarios de 
la capital y 2602 inquilinos y arrendatarios en la misma: cu- 
yos arrendamientos y alquileres mensuales ascienden á la 
cantidad de Í0,6I3 pesos i reales que corresponden á razón 
de dos pesos, 3 reales, 16 centavos por cada habitante de to- 
da edad. 

?ío obstante los esfuerzos empleados por el Ministerio á íin 
de proporcionarse los datos necesarios para daros en esta 
ocasión una noticia igual de los Depart^inientos de la Campana, 
no ha podido reunir aun sino los de cuatro de ellos: espera 
tener concluidos en breve los trabítjos relativos a los cuatro 
restantes, y en ese caso se apresurai'á á Irysmitiros los cono- 
cimientos que ellos suministren. 

El Col)¡enio termina aquí su informe, omitiéndola solicitud 
de otras providencias que serian de una importancia para el 
arreglo do uu plan que pusiese el crédito del pais á cubierto 
de nuevos peligros y proveyese sus necesidades en todo tiem- 
po y en todas las circimslancias; pero ni las considera riguro- 
samente opüi'tun;is, mientras existan las necesidades públicas 
píihlicas que es urgente remrMÜar, ni (juiere abusar de vues- 
tra atención entrando ahora en el análisis de las grandes ven- 
tajas ([ne de ellas resultarian al pais, atendidas las circunstan- 
cias favorables de su localidad, la l'ecuiídidad maravillosa de su 
suelo, y el libro acceso con ([ue este puerto brinda al comercio 
de todas las naciones, v ala comunicación con todos los mares. 
El rfobierno sin embargo no descuidará el momento en que 
crea o¡)ortajio pi'oponeros algunas medidas que acredi(e:i la 
' [)rofifndidail de vuestras miras preparando el camino que (io- 
he conducirnos al logro de las ventajas qiie deja indicadas. 

Entrelantu, por muy diferente ((ue se considere nuestra 
actual situación con respecto á la que era un ano antes, y por 

12 
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lisonjera que parezca la perspectiva del |)on'enir, estamos 
todavía muy distantes del término de nuestros sacrificios. Se 
lia hecho lo muy indispensable para cimentar las bases de 
crédito, pero aún están por cicatrizarse, las llagas del cuerpo 
político; y aunque es cierto que una Kacion se hace superior á 
todas las dificultades siempre que se conserve unida por los 
intereses de la justicia y del orden, lo es también, que ese triunfo 
no puede alcanzarse en una situación como la nuestra, sino es 
por medio de un sistema de vigorosa economía y en fuerza de 
medidas conservadoras, que fomenten en lugar de destruir y 
tiendan á establecer el equilibrio entre las rentas y los gastos» 
en vez de aumentar estos con erogaciones que no sean recla- 
madas por necesidades de una urgencia calificada. De otro 
modo SS. RR., el Poder Ejecutivo siente pronosticaros que 
aquellas llagas serán cada dia mas profundas, é irán rápida* 
mente consumiendo la parte vital del cuerpo político, que des- 
aparecerá de nuevo el crédito, se alterará el orden público y 
todo volverá al caos y á la disolución. 

El Gobierno ha cumplido el deber que lo imponen las leyes, 
de acuerdo con sus principios, dándoos cuenta del estado déla 
Hacienda y del sistema que ha seguido en el manejo de estt^ 
ramo; si lo juzgáis digno de vuestra aprobación, apoyadlo imi- 
tando su ejemplo, y fortificad su crédito renaciente dándole los 
recursos que necesita para conservarlo y para atender á las 
nuevas obligaciones que le impongáis, si es que en vuestra 
sabiduj'ía y prudencia consideráis que el presento estado del 
país puede soportarlas. 

El Poder Ejecutivo tiene el honor de saludar á los Señores 
Representantes, con la mas distinguida consideración y aprecio. 

MANUEL ORIBE 

Juan M. Pérez 

Honorable Cámara de Representantes. )► 
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Este informe venia acompañado de numerosas notas y jasti- 
ficatívos, que por su estencíon nos vemos privados de reprodu- 
cir, pero que son del dominio público y se hallarán en El Uni- 
venal diario que se publicaba en esa época, así como el impor- 
tante documento que acabamos de copiar. 

Sentada la moralde la Administración y cimentada la base de 
economía en que debía fundarse el edííícío de la rehabilitación^ 
del crédito nacional, el Gobierno no podía transigir con hechos 
de nn orden completamente opuesto á su marcha. 

El General Rivera que por su alta posición, por los antece- 
dentes que lo habilitaban como primer mandatario que había 
sido y por la responsabilidad intima de sus propios netos ante 
la Nación, debía contribuir á consolidar tal estado de cosas, no 
lo hizo sin embargo. 

No se pretende impugnar al General Rivera por mas que los 
antecedentes de sus primeros pasos en la carrera pública, pu- 
diesen constituir su proceso; se trata de analizar las causas y 
siempre que aparezcan los hombres responderán por nosotros 
los documentos auténticos. 

No contribuvó el señor Rivera á la consolidación de la obia, 
hemos dicho, ponjue si el Gobierno por una parte trataba (^ 
entrar an el terreno de la moralidad y la economía, el GeneiMP 
Rif era continuaba en el camino del desorden. 

Los gastos que ocasionaba la Comandancia General de Cam^ 
paña y sobretodo las erogaciones es.'esivas no autorizadas y 
hasta imaginarias con que se recargaba í\ la nación que las abo- 
naba religiosamente, hicieron imposible la reglamentación do \iv 
hacienda á ese respecto. 

El General Rivera fué varias veces apercibido hasta que eK 
Gobierno como última resolución se encontró en la necesídací 
de hacer cesar la Comandancia General de Campaña, que no» 
teniendo otro objeto que satisfacer las miras del señor Rivera 
de estar siempre en contacto con el ejército de la República,. 
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servia por otra parte para alimentar los enormes gastos qae 
aqael general hacia distrayeniio con rlistíntos lines losdÍDero9 
del Tesoro Nacional. 

Finalmente el 19 de Febrero de 1836 el (rohierno expidió el 
decreto siguiente : 

« No existiendo actaalmente los motivos que impulsaron al 
(Gobierno á librar el decreto de 27 de Octubre de I83(, por el 
cual se creaba una Comandancia tieneral tic Campana y^no te- 
niendo causa alguna que dé mérito á dejar ví^^^nte aquella dis- 
posición, el Gobierno ha acordado y decreta : 

Articulo I .'^ Queda suprimida la Comandancia General de 
Campaña. 
S."" Comuniqúese y dése al Registro Nacional.» 

OIUBE. 

José B. del Pino. 

Con igual lecha fueron nombrados jefes de las fronteras de 
Cerro-Largo y Tíicuarembó, los Coroneles D. Servando Gómez 
y D. Manuel Britos — También se hacia cesar en el mando de 
las fronteras de Uruguav v Cuareim al Coronel D. José María 
Rana, nombrándose en su reemplazo al r.oronel D. Juan Are- 
llano. 

No teniendo objeto por el momenlo la presencia del General 
Rivera en la campana, esto se dirigió ;'i Montevideo, donde se 
agitaba un círculo anárquico, del <|ue anteriormente hemos 
dado cuenta. — Esta camarilla compuesta de emigrados argen- 
tinos, entre los cuales habia algunos hombres del foro bastante 
inteligentes, y de alguno que otro demagogo oriental, disponía 
de los diarios El Moderador, después El E$íandart€, y el ISa- 
cwnal\ ambos respondian álos intereses políticos del partido 
riverista a la vez que el primero alzaba el (estandarte de la anar- 
quía contra el Estarlo de Buenos Aires. En el manifiesto que 
precede á estas líneas, está perfectamente esplicado el modo 
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como estos señores ciiten<Iian los deberes de la neatralidad y 
las ínmaiiidades de la libertad de la prensa, qne hacían servir 
como un elemento de anarquia entre ambos gobiernos. 

A la amnistía decretada por el Sr. Oril)e, y qae como se ha 
visto no mereció la aprobación del General Rivera, se sucedió la 
natural reintegración délos derechos del ciudadano. El Gobier- 
no que había perdonado y que tenia el üime propósito de hacer 
política absolutamente nacional, concluyó por tender la mano á 
los proscriptos que volvían al seno de la [)atría ; colocó en 
puestos en que podían ser útiles á ésta, á muchos orientales 
de antecedentes píilríóticos y socorrió á todos, con un subsidio 
que por su mediación había votado la asamblea nacional. 

Tal conducta demostraba claramente (jue los propósitos del 
Gobierno se dirigian á eslinguir los odios de partido, buscando 
ia reconciliación de los ciudadanos. 

Esta^ indulgencia sirvió sin embargo de bandera para el cír- 
culo que solo podía vivir entre las escenas sangrientas de las 
revueltas intestinits. 

Se hizo entender al (leñera! Ilivera, ó tal vez asi le convino i 
él mismo creerlo, que el Gobierno prestaba una protección 
decidida á sus enemigos personales y esta especie se lanzaba á 
la prensa, al mismo tieni|»o <|ne por iriia rara contradicción se 
acusaba al inisnio Ciobiorno, de no querer eslinrjnir los odios 
departido. 

En el primer caso nuiíi'a s(» encontraría sulícientementemeníe 
jttstiiícado el dereclio que pretendí;! tener el Sr. Rivera, para 
continuar en el extranjero, en 1m proscripción y la miseria ;'i la 
mitad de los hijos <lesu propia patrin, no ya porque habían 
hecho uso <lol dererho <jp un:» revolución, sino por cualquiera 
que fueren las cansas, desde (¡ue la a^ambh'a nacional ile !a 
República les llania!)a, y estos someli^n sns actos á la acción de 
los tribunales. 

La nación no pnil-a h:;cer seviiejaiile sacrilicío en arr^s de los 
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resentimíeatos personales del Sr. Rivera y el círculo á cuyas 
aspiraciones obedecía. 

El General Rivera que había marchado incesantemente por un 
.terreno que su influencia y los acontecimientos le habían hecho 
fácil, llegaba por tín á la pendiente violenta. 

Un severo examen de sus actos le esperaba, y no por qoe el 
Gobierno a quien el hacia oposición lo provocase, sino por la 
consecuencia natural del orden en que iban cx)Iocándose las 
cosas. 

La comisión de cuentas de la H. C. de Representantes, al lle- 
gar al examen de las del año 1834, se encontró fuertemente sor- 
prendida, del destino que habían llevado los dineros dé la nación 
y del criminal desorden que se habia hecho, sen ia de escudo á 
toda investigación, á toda contabilidad, ú toda res|)onsabilidad. 

Los excesivos gastos de guerra y comandancia general de 
campaña, llamaron la atención de la comisión. 

Los pliegos de reparo manifestaban desgraciadamente la faci- 
lidad con que el Gobierno del Sr. Rivera habia concedido motu 
propio indemnizaciones pecuniarias de entidad : habia vendido 
y vuelto á comprar fincas y terrenos, y hecho concesiones y 
transacciones sin correr ningún trámite regular, yon muchos 
casos sin que liubieso inlervenido la firma del Presidente de la 
República, siendo ya el General Rivera comandante general de 
la campaña. 

Esto habia dado lugar á una funesta coalición entre el Erario 
yol agio, cuyos resultados se comprenden sin esfuerzo, y que 
las Cámaras iban á tocar irremediablemente en la oposición 
tenaz que debian oponerle las pasiones enemigas del bien pú- 
blico. Según la Honorable Comisión, el escándalo había llegado 
á su estado mas culminante. Las entradas de la masa general 
de la Hacienda, desde el 26 de Febrero de 1834, hasta el 23 del 
mismo de 1835 en que terminó la administración del General 
ilivera, habian ascendido á 992,646 pesos, y el presupuesto 













DE LAS REPCBLICAS DEL PLATA 183 

de aquel ano, fijaba para los gastos de la República, 767,729 g; 
pero solé se habían gastado en los objetos de dicho presupues- 
to 721 ,020 S debiendo quedar en consecuencia un saldo á fa- 
vor del Erario, de 27 1 ,626 $. La deuda que en Diciembre del 
29solo montaba á 153,000$ subió en Diciembre de 1830, á 
483,000. Amortizada esta con la emisión flotante, volvió á 
quedar reducida en 1831 á 107,000 ; pero el 13 de Febrero de 
1834, época del (iobierno del señor Rivera, subió repentina- 
mente á 879,000 g, creciendo rápidamente hasta 1.786,000 S 
el 45 de Febrero de 1833, á la que se agregaron 298,000 $ de 
aumento que habia tenido la deuda según la litiuidacion última, 
arrojando un total de 2,081 ,000 pesos, lo que en esa época im- 
portaba la bancarrota nacional. Se habia pues gastado en solo 
un año , sin cuenta ni razón, como se verá mas adelante 
2.195,643 §. La comisión en vista de esto, propuso alas Cá- 
maras que se se suspendiese la aprobación de aquellas cuentas 
correspondientes al 31, reservando aquel asunto i^ara la próxi- 
ma legislatura. 

Pero no era esto solamente ; el General Rivera se tncon- 
trabá compclido á rendir la cuenta particular de los gastos de 
<;ampaña, y esto arrojaba un serio inconveniente, que sin em- 
bargo era imposible eludir en el estado de fiscalización á que 
habian llegado los intereses de la nación. 

Las circunstancias, pues, se hacian apremiantes para los que 
aspiraban subir ala sombra del General Rivera. El ISacional 
que figuraba en primera línea en este terreno, rompió el fuego 
con motivo de las elecciones de Alcalde Ordinario, que se pre- 
sentaban apropósito para justificar actos de anarquía y rebelión 
■que debían tener lugar casi inmediatamente. 

La libertad y el derecho, esos grandes atributos convertidos 
en palabras, en bandera de combate, habian sido agredidos en 
la persona del General Rivera, que se juigó autorizado para to- 
mar al Gobierno cuenta de sus actos políticos y administrati- 
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Yos, amenazándole por medio de las mismas columnas de El 
Nacional con la anarquía y la revuelta. 

La facción se ponía de pié, no solo para eludir el jaício, 
sino para destruir las mismas leyes qae trataban de sugetarla 
á él. Con ella debían relajarse todos los rinculos ; con ella de- 
bia perderse el resjieto á los poderes constituidos, dejando de 
ser representantes de la sociedad y órganos de la ley, y con 
ella en fin debía hundirse toda autoridad moral, para caer en 
las manos de la irresponsabilidad y el desorden. 

La libertad debía desaparecer en efecto, tlesde que los Ma- 
gistrados y el Presidente de la República estaban sometidos al 
insulto y la calumnia, y los mismos obligados á sostener la ley, 
trataban de derrocarla. Esa es y ha sido siempre la libertad de 
las facciones. 

Los gritos destemplados de sedición, tenían que idarmar á 
los habitantes deP Estado sobre sus intereses, y el (iobiemo, 
sin apartarse del sendero délas leyes, sin descuidar los in- 
tereses bien entendidos del país, tenia también que velar de 
cerca los movimientos de la revuelta, cuyos manejos atentaban 
al orden público, suscitando la desconfianza y la discordia entre 
los pueblos, armando á un ciudadano contra otro, y autori- 
zando á cada cual á hacer lo que le aconsejasen sus instinlos, 
por el derecho de la fuerza. 

Pero los demagogos de todos los tiempos, proceden siempre 
del mismo modo. Ellos saben muy bien, que solo hay dos me- 
dios únicoá de regir las sociedades ; la moralidad y el civismo, 
() la imposición de la fuerza. La falta de lo primero ai)areja ne- 
cesariamente el imperio de lo segundo, y á eso se iba. 

La Francia del 92 es un ejemplo al estado á que lo habían 
conducido los demagogos, necesitaba el liobierno del terror 
para llevarla á los vínculos del respeto. 

Roma, cuyo desenfreno acabó j)or sepultaila en los escesos 
de la licencia, para reaparecer agobiada bajo el sangriento carro 
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de Scíla, se dirige mas tarde á la fosa de su libertad; deposita en 
día una lágrima, y dobla esclava su rodilla ante el César. Poco 
de&poes elevaba ú Augusto sobre sus altares, sacrificando sus 
¡DHiiinidades en cambio de su reposo. 

Desgraciados, pues, los pueblos que se encuentran •n la ne- 
cesidad de recurrir al último estremo. 

Agobiado el Gobierno, por las repetidas y justas exigencias de 
la Contaduría General, á quien apremiaba la Honorable Comisión 
deCuentasdelaCámara de Representantes, dispuso se pidiese 
nuevamente al General Rivera, llenase aquel requisito, y al 
efecto, el Presidente de la República, en carácter confidencial 
ledingió la carta que vá á continuación: 

Sr. Brigadier General D. Fructuoso Rivera 

Montevideo, Sctieinbrií 26 ile 18315. 

Estimado señor General : 

Repetidas y apremiantes reclamaciones de las oücinas lisca- 
les, me ponen en el caso de pedir á Vd. so sirva compeler al 
Comisario de la Comandancia General de Campaña, á que rinda 
las cuentas correspondientes á los años I83i y 3í>. Esto se hace 
urgente, é interesa no solo á la buena contabilidad de la Ha- 
cienda pública, sino al propio crédito de Vd. como persona 
altamente colocada en la administración nacional. 

Creo tal omisión hasta hoy, efecto de las dificultades inhe- 
rentes á toda administración en campana, y por lo mismo, me 
intereso en que Vd. active la remisión de esas cuentas, cuya 
indefinida demora, es incompatible con el absoluto acatamiento 
que el Gobierno rinde á la ley, ante la cual comparece con repe- 
tición á dar cuenta de sus actos mas insignificantes. 

Deseo, pues, que salga Vd. ele esa molestia con la brevedad 
posible, y que ordene á su atento S. S. y amig:). 

Manuel Oribe. 

Las cuentas fueron al fin presentadas, pero eran de tal carác- 
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it U)«ia ofu gefierací'>o. j t^ae b<>T. o.'iiio lna:h*>:^ «jCro^, sis 
«lí.itíriríori «fe; h«>iBÍ>n»* &i il*; oj^^t p^jliti-ro. inm licrodo sace- 
AskmtuXfc la loi pública. A la hi^jrí^ ¿«r le «iefce tudo. t ni 
h;iT motivo para Ofraltarle iia#Ja de lo qae »r> ja «i«r >a d«>aÜQÍo, 
ni «letie fJefraodarse á ¿a verídica aoslerídafl. 1*> «pie coostítofe 
nn <lere«:ho sagrailo de l*>s paebios. 
Oiriiiáíofi de l>neotas de lai M. H. C. <1. 

Irj.struíiia la Comir^ion de «lueritas de las H. H. C i^ de la nota 
del ¡tenor Ministro de Hacienda de 13 de Setiembre último, 
pidiendo en virtad de acuerdo del Gobierno, cúpia integra de 
la.s obf>en'aciones hechas á las cuentas de la Comisaria de Cam- 
paña, durant/; el [leriodo del aúo de 1834. por si hav lugar de 
íl^rílurirse algufios cargos en favor del Erario, acordú en acta 
i\i'\ íí)del fni>mo, su remisión terminaiJo iju»/ fuese su examen. 
Kn ronsecuencía vá adjunta la dicha i:ópia en iliez y ocho plie- 
gos numenido.s, conteniendo noventa y cinco observaciones 6 
rep;iros, Le es muy >atisfaclorio al que suscribe reiterar con 
isla ocaMÍon al .señor Ministro de Hacienda, los sentimientos de 
su (lartirutar aprecio. 

íiios guarde al señor Mirn'stro muchos años. 

Monlííviílíjo, i:{ ílo Octubre de 1836. 

MioiJKL Bakrkiro— Presidente. 
t 

Juan P, Hamirez — Secretario. 

Sr. MínÍHíro de Ksl^ido en el Deparlamento de Hacienda. 
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Pliegos de obsprcacioMs y reparos deducidos por la Comisión 
de Cuentas de la H. Cámara de Representantes, en el exa- 
men y reconocimiento de las presentadas por la Comisaria 

m 

particular del ejército, relatkas á la campaña del año de 
4834. 

Reparo núm. I — Documentos números 3 y 4. Es una orden 
fecha eu Carreta Quemada á 13 de Marzo del ano de esta cuenta 
de 1834, firmada por el General en Jefe, Presidente en campana 

• 

D. Fructuoso Rivera, para que el abastecedor del ejército, 
entregue al Teniente Coronel D. José M. Palomeque 2834 pesos 
para distribuir á la fuerza armada que debia marchar, debiendo 
los jefes de los piquetes que perciban el socorro, presentar las 
listas nominales de la distribución, para deducirse los cargos 
competentes. Y presentada esta orden al comisario con el 
recibo al pié del mismo Palomeque, forma el cargo en su cuenta, 
como recibida aquella cantidad del abastecedor (abonándosela 
en la corriente de este, con el Estado) y se data como entregada 
al Teniente Coronel Palometiue. 

Se repara este documento, poniue en la orden girada al abas- 
tecedor, no aparece el recibo de Palomeque y porque no se 
acompaña justificante alguno de los jefes á quienes entregó 
aquel dinero. 

Reparo núm. 2 — Documento núm. 5 — Es una orden fecha 
14 de Marzo en el Arroyo drande, para que el comisario pague 
al chasque del General Lavalleja, José Santurio, cincuenta pesos 
de gratificación. 

Se repara porque la firma que dice: Recibí, Santurio, parece 
falsificada, según se vé en la declaración que se acompaña al 
fin de estos reparos, firmada por dos preceptores de escritura, 
los cuales de acuerdo convienen en que esta firma y la que dice: 
Manuel Prado y la de Antonio Dominguez, que se hallan en el 
legajo de distribución núm. O de esta cuenta, todas tres son 
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escritas por una propia mano y por la misma tinta, ( Veás^e 
declaración nüm. 9.) 

Reparo nüm. 3 — Documento niim. M —Es una orden fecha 
en campana á n de Marzo, para que el Comisario entregue 
al Coronel D. Juan Arenas, 500 pesos para la compra de 
caballos. 

Se repara por fallar el comprobante de Arenas que esprese 
el número de caballos que compró, sus precios y las perso- 
nas á quienes se pagaron. 

Reparo núm. 4 — Documento nüm. 17 — Es una orden de 
17 de Marzo en el Durazno, para entregar al mismo D. Juan 
Arenas 274 pesos 6 reales para compra de caballos. 

Se observa ((ue faltan los comprobantes como el reparo an- 
terior. Igualmente se nota con estrañeza, que según los com- 
probantes de la cuenta del Comisario núms. II, 12, 13, 14, 13, 
y 16, consta que el General en Jefe los firmó el mismo dia 17 
en San José, Que el dia 18 y 19 continuaba firmando también 
Qn San José, y por consecuencia, no se comprende como pudo 
hallarse en un mismo dia en el cuartel general, en dicha villa y 
en el .Durazno. 

Reparo núm. r> — Documento núm. 20— Es una orden fe- 
cha 19 d(í Marzo cu San José, para que el Comisario pague á Don 
Feliciano David 1200 pesos para manutención y gastos or- 
dinarios del Cuartel General, pag<> de transportes, chas- 
ques, etc. 

Se repara, porque falta el documento indis|)ensal)le (jue jus- 
tifique la distribución que hizo el senoi* David de aquella suma. 
También se nota con especialidad, que este d^^cretoes fecha 
19 en San José; que el 17 habia firmado el mismo General 
sus decretos en el Durazno, y que el dia 20 firma otros varios 
en el Rio Negro. Últimamente ha resultado que la firma dol 
recibo es falsificada, véase al íin do estos reparos la declara- 
ción de los peritos, núm. 9. 



^ 
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Reparo niim. G — Documentos números 26 y 27 — Es un 
oíicio fecha i\ de Marzo en Perico Flaco, para que el abaste- 
cedor entregue al mismo señor David 5.532 pesos para dis- 
Iribuir á la división (¡ue debia marchar, según las papeletas 
HUB le presenten los gefes de los cuerpos, con la obligación de 
presentar estos oportunamente las listas nominales de la 
distHbucion. 

Se repara que faltan los documentos comprobantes que 
justifiquen la entrega que se hizo á los jefes, y las distribucio* 
oes que estos hicieron á sus subalternos. 

Reparo núm. 7. Documentos núms. 60 y 61 .— Es una orden 
fecha 25 de Marzo en San Francisco para que el abastecedor 
entregue al Jefe interino del Estado Mayor D. José Olavarria 
6,772 pesos para distribuir á los cuerpos que componen la di- 
visión. Y que dicho documento con el recibo que justifique la 
entrega hecha al dicho Sr. Coronel, sea rec¡])ida como cargo por 
el comisario y abonado en la cuenta corriente del abastecedor. 
También se incluye adjunto el oficio de la misma fecha, firma- 
do por el Presidente en campana, noticiando al Coronel Olavar- 
ria que pasea recibir aquella suma de manos del abastecedor, 
recogiendo los justificantes firmados de los jefes de los cuer- 
pos á quienes haga la distril)UCÍon. 

En su consecuencia el Comisario forma su partida de cargo y 
de descargo. 

Se repara porque no firma el recibo el Coronel Olavarria. 

Igualmente falta el comprobante esencial de la distribución, 
esto es, los recibos de los jefes que percibieron el reparto. 
Habiéndose tomado la declaración competente al Coronel Ola- 
varria sobre esta circunstancia, declaró que los comprobantes 
de la distribución que habia hecho, y el dinero (|uc le habia 
quedado sobrante los habia entregado á su sucesor el Coronel 
Velazco. Este jefe declaró á continuación que aquel aserto no 
era exacto, que él no ha recibido talos comprobantes, ni dinero 
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alguno del coronel Olavarría; t' véase la declaración al fin de 
estos reparos, núm. 7. ) 

Reparo núm. 8. — Docamento núm. 6¿. — Es una urden de 
35 de Marzfi en San Francisco para que el comisario entregue á 
D. Ildefonso Zapata 360 pesos para compra de caballos, j firma 
el recibo un D. Francisco Vidal para entregar á Zapata. 

Se repara porque no se justifica ni aun se indica, si se com- 
praron esos caballos, cuantos eran, á que precio y á quienes se 
tomaron, ni se sabe si Zapata recibió el dinero efectivamente. 

Reparo núm. 9. — Documento núm. 61. — Por urden de la 
fecha misma que la anterior se entregaron 270 pesos un real, 
para gratificar varios chasques y gastos del C'uartel General, 
firmando el recibo un José Paz. 

Se repara ponpie falta la relación y documentos justificantes 
de la inversión de esta suma. 

Reparo núm. 10. — Documento núm. 97. — Es una orden fe- 
•ha 10 de Abril en el Rio Xegro, para que el comisario entre- 
gue al dador de ella (no lo nombra) 1,900 pesos, para manu- 
tención y gastos del Cuartel General, gratificaciones h los 
conductores de comunicaciones, viático de oficiales, etc. y otros 
gastos reservados y lirmael recibo un Joaquín Pereyra, 

Se reparan pon|ue faltan absolutamente los comprobantes de 
la inversión. También se neta con especialidad que esta orden 
y las de los núms. siguientes 98 y 99 son firmados con fecha 
10 de Abril en el Jiio Kegro, cuando consta por otros cuatro 
decretos anteriores y tres posteriores á est')s núms., que en di- 
cho dia 10 se hallaba y firmaba S. E. en el Durazno, y por con- 
secuencia no podia estar al mismo tiempo en el Rio Negro, lo 
cual forma un anacronismo, ó contradicción muy notable. 

Reparo número 11. — Documento números 98 y 99. — Es 
una orden fecha en el citado dia 10 de Abril en el Rio Negro, 
para que el abastecedor entregue al Sargento Mayor D. Pedro 
4. Agüero 1,900 pesos para distribuir á la División, debiendo • 
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los Jefes respectivos, presentar oportunamente las relaciones 
nominales de distribución. 

En consecuencia el Comisario forma su partida de cargo, 
abonándolo en su cuenta corriente ai abastecedor, y se descarga 
como entregado á Agüero. 

Se repara como en el documento anterior por la estrana con- 
tradicción en las fechas, puesto que consta que en aquel dia se 
hallaba S. E. en el Durazno. Además, no acompañan compro- 
bantes. 

Beparo número 12. — Documentos números 1 1 7 y M 8. — El 
uno es una orden fecha 18 de Abril en el Durazno, para que el 
Comisario lleve á cargo de su cuenta el valor de 78,121 pesos, 
por camisas, calzoncillos, camisetas, yerba, etc., que por cuenta 
del abastecedor (dice la orden) ha entregado su dependiente 
D. Clemente Goyeneche. 

El otro, es la orden de igual fecha para que el Comisario reci- 
ba aquellos efectos, según la relación adjunta, y los precios que 
en ella se indican por haber sido contratados anteriormente 
así, y advirtiendo que no ha sido posible contratarse con mejor 
economía por las circunstancias premiosas; y manda la orden 
que el Comisario abone al abastecedor en su cuenta corriente 
aquella cantidad. Igualmente se acompañan, para justificar la 
partida de descargo, dos estados ó demostraciones firmadas por 
el Comisario va en Montevideo á 9 de Diciembre de 1834, en 
las que demuestra la distribución, que dice ha hecho de aque- 
llas prendas en varios cuerpos; y aludiendo en cada partida de 
entrega que señala á órdenes del General en Jefe, cuyas fechas 
no espresa. 

Se repara por que siendo veinte las partidas de descargo, 
que componen el estado, como entregados á diferentes cuerpos 
por medios de sus jefes, y cada una de dichas partidas de no- 
table valor, no se acompaña un solo recibo. 

Alli se notan por ejemplo entregados á un solo cuerpo, ó 
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piquete (el del tinado Teniente Coronel Palomeque) 100 cami- 
setas de bayeta, (00 varas de idem, 300 camisas, 300 caizooci- 
líos, 300 jergas, 50 frenos, 50 sombreros, 1 500 clia(|aetas de 
pafio y 787 ponchos de idem, que cada uno liabia costado 15 
pesos sí'giin otra cuenta saparada. A otro piquete ó cuerpo se 
dicen entrega<los 1500 calzoncillos, 1500 camisas, ¿800 varas 
de bayeta, 800 camisetas de ídem, 1700 jergas, 350 frenos y 200 
sombreros ; siguiendo asU ya mas, ya menos, X cada uno de los 
veinte cuerpos ó pi(|uetes designados. 

Por lo que respecta a los precios de que carga el abastecedor 
sus efectos, no puede dejarse de re|)arar, que son exhorbilantes 
como son : 9883 varas de bayeta á i pesos ; Í7I3 calzoncillos á 
Í4lem ; 2756 camisetas de bayeta á 6 pesos ; 1 500 jergas á 2 pe- 
sos ; 600 sombreros á 3 pesos ; 1090 frenos á 12 reales, etc. etc. 

Se nota finalmente (jue no se cit;in al menos las fechas en que 
hizo cada entrega. 

Reparo número 13 — Documento núin. 119 — Es un decreto 
li orden suelta de fecha 18 de Abril en el Rio .yegro, para que 
el comisario pagase á D. José Antonio Irigoyén 3360 pesos por 
560 caballos, que dice ha vendido, y firma el recibo á ruego, 
por no saber firmar el interesado, (*l Mayor 1). Pedro I. Agüero. 

Se repara muy especialmente este documento, porque por el 
antecedente que (pieda reparado, y por otros nueve anteriores y 
posteriores, consta ((ue el general en jefe .ve hallaba y firnidr 
baen d Durazno, y no es concebible como en un mismo dia 
estuviese el cuartel general en punios tají distantes. 

Reparo número \ í — Docnmonto número 1 60 — Es una urden 
fecha 19 de Marzo en el C.uareim, [»ara que el roinisario írntre- 
(¡m al conductor de ella (no se nombra) mil pesos para con- 
ducir alas provincias litorales, para ayuda de costas de su viaje, 
conduciendo comunicaciones de importancia ; el recibo lo firma 
un Ángel Zapata. 

Se repara por que este no ha rendido ó presentado las dis- 
tribuciones que hizo de este dinero, como era de su <leber. 
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Reparo número lo— Documento número 61 —Es una orden 
fecha 2 1 de Mayo en el Cuareim, ])ara que el comisario entre- 
gue áD. Antonio José da Silva 23t pesos, importe (dicelaór 
den) de tal)aco, papel y otros artículos (pie suministró para el 
ejército. 

Se repara por no acompañarse la debida relación de los ar- 
tículos y sus precios, ni los recibos de los cuerpos á (piienes se 
distribuyeron. Finalmente, aparece ser falsificada la firma del 
recibo, según consta do la declaración número 9. 

Reparo número 16 — Documento número IGo — Es una or- 
den fecUa 27 de Mayo en Ricardino, mandando pagar al vecino 
brasilero D. Rafael da Silva 4*360 pesos por 7ñ0 caballos que 
dice entregó para el servicio. También en su lugar respectivo 
se registra otra orden (documtMilo número 227) fecha en ('ua- 
reim i\ 23 de Junio, mandando pagar al mismo 3196 pesos por 
866 caballos. 

Se reparan ambos documentos ; porque en uno y otro firma 
úv^úhoxm Antonio Moreno, sin decirse si es porque el inte- 
resado no sepa escribir, cuya circunstancia dá pocas garantías 
i\ unos documentos de tan notable valor. 

Reparo núm. 17 — Docume;ito núm. 192— Es una orden 
con calidad de reserva, fecha 9 de Junio en el Cuareim, para 
que el Comisario entregue 12,090 pesos en monedas de oro á 
los dos individuos brasileros conductores de aquella orden (no 
los nombra) para compensar á los Agentes del General en Jefe 
en Alégrete, San Francisco de ]\aula, y otros puntos del territo- 
rio limítrofe, y para premiar á a(piellos los gastos que han hecho 
y sus relevantes servicios. El recibo es firmado por Antonio 
Viera da Silva y Juan Antunes. 

Se repara por que no se acompaña la cuenta y distribución, 
que á esta fecha debieran ya haber presentado esos dos brasile- 
ros, si es que !ian regresado de la comisión. 

Reparo núm. 18 — Documento núm. 197 — Es una orden fe- 

■ 
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cha fO de Junio en el Cuareim, para que el Comisario entregue 
al Capitán D. Xorenzo Fernandez 2, 100 pesos con esta indica- 
ción: para los gastos del cuartel general, gratificaciones de 
chasques, y demás gastos reser\:adoSy y lirma el recibo á ruega 
un Tiburcio Villauba. 

Se repara porque falta la relación demostrativa, que justifi- 
que la inversión que dio Fernandez á aquella suma; al menos 
en la parte que no comprende los gastos reservados que se 
indican. 

Reparo núm. 19 — Documento núm. 198 — Es un decreto 
firmado el mismo dia que el anterior, esto es el 10 de Junio en 
el Durazno, mandando entregar á D. Tomás González 534 pesos 
por valor de caballos, y firma el recibo á ruego un Vicente 
Vinas. 

Se repara con estrañeza este documento, porque el antece- 
dente que se ha reparado, y por otros de esta cuenta, aparece 
que el General en Jefe se hallaba y firmaba en aquel dia en el 
Cuareim y no en el Durazno, siendo inconcebible que en una 
misma fecha hubiese estado el Cuartel General en dos puntos 
tan distantes. 

Reparo núm. 20 — Documentos núms. 200 y 201 — El prime- 
ro es una orden fecha 11 de Junio, en el Durazno, para entregar 
íi D. Martin Martinez 4,038 pesos, por caballos que dice ha 
entregado. El otro es fecha 12, también en el Durazno, orde- 
nando se entregue á D. Francisco Quijano 420 pesos igualmente 
por caballos, y firma el recibo de éste Vicente Vinas. 

« 

Se reparan ambos documentos, porque consta por otras cin- 
cuenta y dos órdenes firmadas por el propio General Rivera, 
que en aquellos dias, y desde el primero de Junio hasta el 24, 
siempre estuvo S. E. en su Cuartel General en el Cuareim, y 
por tanto no pudo firmar estos como se vé, en el Durazno. 
Además, no se sabe porqué razón firma Vinas á ruego del inte- 
resado Ouijano. 
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Finalmente, se reprueba el documento níim. 200, porque 
según consiste de la declaración firmada por D. Marlin Martínez. 
y que va al fin de estos rei)aros. aquel documento y todo su 
contenido, es supuesto, y h firma del recibo está falsificadiu 
(Declaración núm. 8. ) 

Reparo núm. 31 — Documento núm. 202 — Es una órdeit 
fecha 12 de Junio en el Cuareim; nótese que la anterior era 
del mismo dia en el Durazno, por la cual el Comisario entre- 
gó á D. Francisco Pereyra de Souza 5150 pesos, por valor 
de 500 novillos y 300 vacas, que se dice vendió jiara e\ 
consumo del ejército; a([uellos á 7 pesos, y estas á 5 y medica 
pesos. 

Se repara adí^nás de la contradicción en las fechas, (pie vJ 
Comisario no presentó indicación alguna que esplique el des- 
tino ó inversión que si^ dio á los 800 cueros de estos ani- 
males. 

Reparo núm. 22 — Documento núm. 214 — Es un presu- 
puesto de la fuerza del regimiento de Paysan.'lú, para darle- 
un socorro que im|)orla 1,002 pesos, los cuales manda pagar 
el General en Jefe por decrelo de 15 de Junio en el Cu.i- 
reim. 

Se repara porque falta la relación nominal de los oficiales 
y tropa que percibieron a(|uel socorro. 

Reparo núm. 2 i — Documento núm. 228 — Es una órdeii 
fecha 23 de Junio en el (luareim, mandando entregar al Sar- 
gento Mayor graduado D. Eustaquio Méndez 1500 pesos pan» 
atender á la subsistencia d(í la fuerza de observación, firmít 
el recibo a i'wvjo del hiievemilo pnr no saber hacerlo, el 
Mavor D. Pedro José A'Miero. 

Se repara que falta la nota y justificantes déla distribución 
que posteriormente debió presentar el Mayor Méndez de aque- 
lla cantidad, si es que la percibió. 

El Mavor D. Pedro Aííüero dici» afirmativamente su decía- 
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cha fO de Junio en el Cuareim, para que el Comisario entregue 
al Capitán D. .Lorenzo Fernandez 2,100 pesos con esta indica- 
ción: para los gastos del cuartel general, gratilicacione^^ de 
chasques, y demás gastos reservados, y firma iú recibo ;i ruego 
un Tiburcio Villauba. 

Se repara porque falta la relación demostrativa, que justifi- 
que la inversión que dio Fernandez á aquella suma; al menos 
en la parte que no comprende los gastos reservados que se 
indican. 

Reparo núm. 19 — Documento núm. 198 — Es un decreto 
firmado el mismo día que el anterior, esto es el 10 de Junio en 
el Durazno, mandando entregar d D. Tomás González 534 pesos 
por valor de caballos, y firma el recibo á ruego un Vicente 
\inas. 

Se repara con estrañeza este documento, porque el antece- 
dente que se ha reparado, y por otros de esta cuenta, aparece 
que el General en Jefe se hallaba y firmaba en aquel dia en el 
Cuareim y no en el Durazno, siendo inconcebible que en una 
misma fecha hubiese estado el Cuartel General en dos puntos 
tan distantes. 

Reparo núm. 20 — Documentos níims. 200 y 201 — El prime- 
ro es una orden fecha 1 1 de Junio, en el Durazno, para entregar 
• ;'i D. Martin Martínez 4,038 pesí»s, por caballos que dice ha 
entregado. El otro es fí»cha 12, también en el Durazno, orde- 
nando se entregue á D. Francisco Quijano 420 pesos igualmente 
por caballos, y firma el recibo de éste Vicente Viñas. 

Se reparan ambos documentos, porque consta por otras cin- 
cuenta y dos órdenes firmadas por el propio General Rivera, 
que en aquellos dias, y desde el primero de Junio hasta el 24, 
siempre estuvo S. E. en su (Cuartel General en el Cuareim, y 
por tanto no pudo firmar estos como se vé, en el Durazno. 
Además, no se sabe por qué razón firma Vinas á ruego del inte- 
resado Quijano. 
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Finalmente, se reprueba el documento nüm. 200, porque 
según consiste de la declaración lirmada por D. Martin Martínez, 
y que va al fin de estos reparos, aquel documento y todo su 
contenido, es supuesto, y 1) firma del recibo está falsificada- 
(Declaración núm. 8. ) 

Reparo núm. 31 —Documento mim. 202— -Es una órdeit 
fecha 12 do Junio en el Cuareim; nótese que la anterior era 
del mismo dia en el Durazno, por la cual el Comisario entre- 
gó á D. Francisco Peroyra de Souza 5130 pesos, por valor 
de 300 novillos y 300 vacas, que se dice vendió para et 
consumo del ejército; a(|ucllosá 7 pesos, y estas á 3 y medica 
pesos. 

Se repara además de la contradicción en las fechas, qite <J 
Comisario no presentó indicación alguna que esplique el des- 
tino ó inversión que se dio á los 800 cueros de estos ani- 
males. 

Reparo núm. ¿¿ — Documento núm. 214 — Es un presu- 
puesto de la fuerza del regimiento de Paysandú, para darltí- 
un socorro que importa 1,002 pesos, los cuales manda pagai 
el General en Jefe por decreto de 13 de Junio en el Cua- 
rcim. 

Se repara porque falta la relación nominal de los oficiales 
y tropa que percibieron ;H|uel socorro. 

Reparo núm. 2i — Documenlo núm. 228 — Es una órdei» 
fecha 23 de Junio en el Cuareim, mandando entregar al Sar- 
gento Mayor graduado D. Eustaquio Méndez 1300 pesos para 
atender á la subsistencia de la fuerza de observación, firm;i> 
el recibo n rurfjo del inlrrrsado por no saber hacerlo, et 
Mayor D. Pedro José Agüero. 

Se repara que falta la nolay justilicantes déla distribución 
que post(»rionnente debió presentar el Mayor Méndez de aque- 
lla cantidad, si es qm» la percibió. 

El Mavor D. Pedro Aíüero dic»» afirmativamente su decía- 
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1^011 níim. () (véase al linde los reparos) que íirmó i rue- 
go porque nquel no sabia lirmar. Sin ernharfío se ha iioUdo 
éntrelos documentos de esta cuiMita de Comisaria, que el se- 
ñalado con el número I9Í, está firmado por el dicho Mayor 
don Eustaípiio Méndez, también otros recibos, lo que se contra- 
dice con el aserto del señor Agüero. 

Reparo núm. 23 — Documento núm. 231 — Es una orden 
fecha 25 de Junio en las Tres Cruces, para que el comisario 
entregue al Sargento Mayor D. Este1)an Bonilez, 700 pesos para 
el desemi)eño de nnti comisión especiaU de que es encargado 
sobre la frontera, y firma el recibo á ruego dtd interesado por 
no saber firmar I). Pedro Jos*'» Agüero. 

Se observa porque no aparece la distribución (!f> aquella 
suma que debió dar el Mayor Bcnilez, supuesto que haya reci- 
bido aquella suma (véase la declaración de D. Pedro J. Agüero 
al fin de los reparos.) 

Reparo núm. 26 — Documento núm. 232 — Es otra orden 
fecha 29 de Junio en Arapey, para que el comisario entregue al 
Teniente Coronel D. José M. Palomeque, 2,400 pesos para dis- 
tribuir y mantener la fuerza «leslinada á operar bajo sus órdenes. 

Se repara porque falta la distribución (¡ue del)ió haber pre- 
sentado el Teniente Coronel Palomeipie. 

Reparo núm. 27 — Documentos números 253 y 234 — Es 
una orden fecha en el mismo dia y destino, para que el abaste- 
cedor entregue al Jefe de E. M., 0,000 pesos para distribuir á 
los cuerpos del ejército, según las |)apeletas que le presenten 
los Jefes, debiendo aquel presentar oportunamente los compro- 
bantes de esta distribución, [)ara deducirse los cargos res- 
pectivos. 

Se repara porque faltan estos comprobantes de la distribu- 
ción; (véase su declaración al fin con el número 3.) 

Reparo núm. 28 — Documentos números 233 y 236 — Son de 
cargo y descargo, que se forma el comisario de 23,803 pesos 
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importe de 1 ,300 chaquetas tle pafio y 787 ponchos de lo mismo, 
que ik consecuencia de una orden adjunta del General en Jefe en 
campaña, debe recibir del abastecedor del ejército, para equipo 
del mismo; cuyas prendas dice la orden espresada, le fueron 
contratadas al intento á 8 pesos las chaquetas y á i5 pesos los 
ponchos; debiendo el comisario abonar su importe en la cuenta 
corriente que lleva con dicho abastecedor, y remitiendo aquel 
equipo á disposición del comandante Palomeque para su distri- 
bución. 

Se repara porque en este documento, lo mismo que en el 
otro, falta el recibo de dicho señor Palomeque 6 del que á su 
nombre hubiese recibido los i)onchos y chaquetas, y no es con- 
cebible, ni puede ser admisible (|ue se entregase un equipo de 
tanto valor sin recoger un solo recibo ; desgraciadamente el 
Teniente (loroncl Palomeque murió en aquella campana y como 
sobre él se descarga esa partida, no es ya posible obtener un 
esclarecimiento que satisfaga. Últimamente, para completar la 
informalidad de esta partida la ói'den del General en campana, 
que la autoriza, no tiene fecha ni panto de residencia. 

Reparo núm. '29 — Documentos núms. 237 y 241 — Son dos 
ordenes íirmaílas por el señor Presidente en Campaña (fue no 
tienen fecha ni punto de residencia. La primera ordena se 
paguen aun tal Tejera l,08G posos, por valor de 1G8 caba- 
llos que ha vendido para el ejército. La otra es mandando 
abonar al mismo Tejera 3,38i pesos por importe de -iGi ca- 
ballos. Al pié del primor documento dice así: Hecibi Julio r 
(le J8:í4 — Fandino Trjrrn — V en el segundo dice: Hccibi 
Julio 4 (le JSS4 — Faustino Tejera. 

Se reparan estos documentos, jior estar probado que son 
supuestos y falsiücados. 

Habiendo sido llamado por !a Comisión I). Faustino Tejera, 
declaró y lirmó su declaración a^^egurando que aquellos hechos 
« sim falsos, » «r/ue él :>U)ira luf rvnilido lalcfi colwllo'i, ni 
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recibido semejantes sumas de dinero » y que las firmas que 
con m nombre aparecen, son falsificadas. ^ (Véase mas es- 
lensamente la declaración que al fin de estos reparos vá 
<*on el núm. 4. » 

Reparo núm. 30 — Documento núm. 240 — Es una orden 
también sin fecha ni punto de residencia, en la (|ue manda al 
4:omisario del Ejército se entregue al capitán D. Lorenzo Fer- 
nandez la cantidad de 800 pesos, para gastos de chasques y 
otros cstraordinarios correspondientes al cuartel general, y 
firma el recibo á ruego de Fernandez I). Pedro L. Agüero. 

Se repara por faltar la distribución que debió haber pre- 
sentado Fernandez de aquella suma. (Véase la declaración 
núm. 6.) 

Reparo núm. 31 — Documentos números 247 y 248 — Es una 
orden fecha en el Durazno á 20 de Julio; en la que previene 
al Comisario que para gastos reservados y cstraordinarios de 
guerra, y en uso de las facultades que le han sido conferidas 
en acuerdo especial de 7 del presente, ponga á disposición del 

PROPIO GENERAL EN JEFE ( DON FRUCTUOSO RIVERA ) LA CANTIDAD DE 

20,000 PESOS para remitir á las Provincias de Corrientes y 
Entre-Rios para objetos imporlaiiles del servicio ; para cuyo 
efecto los recibirá del asentista, en diníM'o ó en letras. 

Se re¡)ara este documento, pon|iio S. E. no ha acompafiado 
4lespnes ninguna justií¡c:ic¡on de la distribución de aquel dinero, 
y muy particularmente [)orqne el acuerdo de 7 de Julio, á que 
í>e refiere, le faculta omnímodamente ^o\o para prevenir las 
•disposiciones hostiles de las tropas 6 autoridades brasileras, y 

# 

esto no parece tener relación con el destino (¡ue se le ha dado á 
aquel dinero, ni dicho acuerdo le pudo relevar de esplicaral 
menos los objetos «le su inversión. 

Reparo núm. 32 — Documento núm. 252 — Es una orden fir- 
mada en el Quebracho á I .** de Agosto, mandando pagar á Don 
Marcos Leiba, 158 pesos por valor de caballos, y sigue al fin el 
recibo firmado — Marcos Leiba. 
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Se repara por que la firma resulta ser falsificada, é igual la 
letra á la que aparece en el documento núm. 257, firmándose 
— Cristóbal Muniz; declaración núm. 3. 

También ratifica mas la falsedad de la firma de este docu- 
mento, la que se ha hallado posteriormente en el documento 
265, en el cual firma Marcos Leiba mismo el recibo de 9 pesos 
que se le pagaron, y su letra y su rúbrica no tiene ni asomos de 
semejanza con la presente. 

Reparo núm. 33 — Documentos números 256 y 257 — Son de 
cargo y descargo que se forma el comisario de 2000 pesos que 
á consecuencia de orden del Sr. Presidente en campaña, fecha 
17 de Agosto en Fraile Muerto, se dice que entregó el abastece- 
dor á Don Cristóbal Muniz quien firma como para conducirlos 
y entregar al Comandante Don José María Palomeque, para sub- 
sistencia de la fuerza (|ue debe obrar bajo sus órdenes. 

Se repara por que no se acompaña justificante alguno. 

Reparo número 34 — Documentos números 266 y 267. Por 
«líos se forma cargo y descargo do 4,000 pesos que en virtud 
de orden del General en Jefe, fecha en Tacuarembó á 19 de 
Setiembre, entregó el abastecedor del ejército á don Mariano 
Céspedes, que firma el recibo para remitir al comisionado, 
puesto en el Arroyo de la China, con el fin de proveer de los 
caballos nccesarips á los cuerpos que hacen servicio en la 
frontera. 

Se repara porque no se acompañan los comprobantes de las 
caballadas por el Comisionado; (que no se nombra) ni noticia 
de su número , precios y demás; ni hay documento alguno 
que acredite que Céspedes haya entregado aquella suma al Co- 
misionado puesto en Entre-Rios. 

Reparo números 35 — Documento núm. 269 y 270. Son dos 
órdenes, sus fechas á 29 de Setiembre en las Tres Cruces. Por 
la primera se previene al Sargento Mayor don Pedro José 
Agüero reciba del abastecedor la cantidad de 4,500 pesos para 
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«listríbiiirlos á los cuerpos del ejército :l Li hora ile la lista 
por papeletas que le presentarán los jefes. 

Por la segunda se ordena .d ahasteccdor, la entrega de la 
referida suma al mayor Agüero, y este firma el recibo. 

Se repara porqu<í el Sr. Agüero no acompaña comprobante 
alguno que acredite la distribución rjue hizo de aquella suma. 
El Sr. Agüero en su declaración n. 6. (véasí» al fin de los repa- 
ros ) dice que él entregó al comisario todos sus comprobantes. 

El comisario se halla actualmente en campaña, y no puede 
la Comisión oir su descargo en este particular. • 

Reparo núm. 36— Documentos números ¿85 y ¿80— Son dos 
partidas de cargo y descargo, y una orden de I i de Octubre 
fecha en el Dunizno, en la cual el general en j(»fe avisa ai co- 
misario que el abastecedor del ejército, por una serie de do- 
cumentos píxsentadm en la Secretarla del ejército, acredita 
que las fuerzas de operaciones en las fronteras, y demás pun- 
tos del Estado, han consumido desde Marzo hasta aquella fe- 
cha, el número 11,746 reses, inclusos 829 cueros, con mas 
2,203 de estos empleados en otras necesidades del ejército y 
de su eíjuipo, (jue han sido suministrados por el mismo abas- 
trcedor, ó sus comisionados, ó pagados de sils fondos á los 
hacendados á quienes se habian tomado, duianle toda la pn*- 
sent(i campaña, según consta, (dice) del pormenor de los 
documentos justificantes, y concluye la orden ordenando al co- 
misario liquidar y chancelar la cuenta con el abasteciMJor, para 
proveer su pago en la forma (|ue corres|>onda, abonando en 
dicha liquidación las reses con arredilo al contrato, y los cueros 
al precio convenido en tres pesos uno. Al j)ié de dicha orden 
sigue esta apuntación anónima : 

LIQUIDACIÓN 

La carne de 1 1 ,740 reses á 4 jí pesos H 52,837 

Por 2,032 cueros á 3 pesos v 9,096 



S 61 ,953 
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Adjunta viene otra urden del mismo general fecha 48 dt> 
Octubre en la que dice que resultando de la li(|u¡dacion prac- 
ticada el 14 del corriente, que el haber del abastecedor, es de 
61,933 pesos, el comisario se forma cargo de dicha suma, lie-' 
vandola á la cuenta corriente del abastecedor, á fin de poder- 
se liquidar y cliancelar su cuenta general. En efecío el 
comisario se forma cargo en su libro de aquella cantidad, y so 
data de otra iguíd, como pagada al abastecedor. 

Se repara en estos documentos varias faltas y contradiccio- 
nes notables; 1." el comisario se data de aquella/ suma, como 
si la hubiese pagado al abastecedor, y sin embargo la orden 
superior no le manda pagar, sino liquidar, para proveer su 
pago en la forma que corresponda. 2." no aparece tampoco 
recibo ni firma alguna del abastecedor, que justifique que el 
comisario le pagó, y este requisito era indispensable en to- 
dos casos, mavormenlc en . una suma tan crecida. 3.** di- 
ce la orden que el abristecedor ha acreditado aquellos su- 
ministros por una serie de documentos, presentados en la 
Secretaria del Ejército; no siendo la Secretaría, sino la Comi- 
saria, donde debian presentarse y arreglarse ; y es admirable 
que no hubiese el Comisario obtenido un solo documento de los 
de esa 5mf? para presentarlo ahora, como comprobante, pues 
para formar su liquidación (sin firma) no ha tenido m^iá, 
según se vé, que arreglarse á las noticias que le suministraba 
la misma orden, en cuyos términos ya está aparejada la propia 
liquidación ; y i." se repara que según el contenido categórico 
de la orden, aquella suma es lo que im])ortaban todos los sumi- 
nistros que ha hecho, ó que ha pagado el asentistíj y sus depen- 
dientes, en carnes y cueros durante toda la campana: y en 
todos los puntos del Estado. Sin embargo, se nota á cada i)asa 
en esta misma cuenta, que el Estado ¡la jugado separadamentí» 
muchas veces, y muchos miles de peü^us, á varios hacendarlos 
por las papeletas (|ue por conducto del abasíeceilor han pre- 
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sentado, firmadas por los comisionados de este mismo, de las 
reses que estos habían tomado de sus estancias, para su patrón 
ó para el ejército. Es evidente y claro como la luz, que en este 
manejo el Estado pagaba dos veces, lo que le suministraba el 
asentista. 

Este, según se vé en esta partida, ha cobrado en esla liqui- 
dación toda la carne y cueros que lia suministrado, ó que ha 
pagado por sí, ó por sus dependientes durante toda la campa- 
ña; lo ha cobrado á un precio exorbitante, y era de su cuenta 
para él, con el mismo dinero que cobraba las papeletas que sus 
capataces ó comisionados dejaban en las estancias ; mas el 
asentista en resumen cobraba cuando entregaba al Ejército las 
reses ó cueros; y volvía á cobrar, cuando presentaba sus pro- 
pias papeletas, y á pesar de esta observación palpable que se 
presentaba á los ojos, todos aquellos pagos indebidos, se le 
hicieron por orden del General en Jefe y por conducto de la 
Comisaría. 

Animado el asentista con el ventajoso i'esultado de este ensa- 
yo, bajo el favor de la impunidad, repitió la operación, como 
se verá en el eximen de los documentos justificantes de la par- 
tida niim. 300 que es la última de la cuenta; en la cual cobi'a el 
importe de varios y cuantiosos efectos do equipos, por los reci- 
bos (jue lo daban á él los comerciantes, á quienes los había 
comprado, después do haber colírado por junto el valor de 
todos ellos, cuando había hecho los suministros al ejército. 

Reparo núm. 3? — Documento números ¿88 — Es un certifi- 
cado dol General en Jefe, fechado en el Rio Megro á 20 de Julfo 
del832, porol cual en Octabre do I83Í, so i)agaii áD. Félix 
Viera 2,45* pesos por valor de íOO caballos, (|nc dice ha sumi- 
nistrado al ejército, y concluye con el recibo de Viera. 

Se repara aquella certificación, y (í1 decreto de pago; pues 
tanto su contenido como la firma del recibo (jue dice: Félix 
Viera, aparece ser falsificada. (Declaración núm. 10.) 
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Reparo núm. 38 — Documento números 289— Es otra cerlili- 
caeionde 18 do Julio del año pasado de 1832 en los Tres Ar- 
boles , en virtud de la cual se pagan en Octubre de 1834, á 
D. Valerio iVuñez 1 200 pesos por doscientos caballos, que di- 
ce entregó para el ejército. 

Se repara esta certificación y este pago |)on|ue la firma del 
recibo que dice Valerio yufirz, apaiece ser falsificada. (Cer- 
tificado núm. 9.) 

Reparo núm. 39 — Documento números 292— Es un certifi- 
cado del mismo» su fecha 30 de Julio de 1832, en los Tres 
.4r6o/c5, á favor de D. José González por 1930 pesos, valor 
de caballos, cuya cantidad se le manda pagar en decreto de 
18 de Octubre de 1834. 

Se repara este documento, porqueta firma del recibo con 
el nombre José (ronzakz, ai^arece falsificada. (Declaración 
núm. 9.) 

Reparo núm. 40 — Documento números 297— Es una urden 
fecha en el Durazno, á 19 de Octubre, mandando pagar á <lon 
Hipólito Cuadra loOO pesos, para conducir áPaysandú á en- 
tregar al coronel Rafia, para socorro de aquella milicia. 

Se re[iara por(|ue no consta si aijuel dinei'o llegó á manos 
del señor Raña, ni tiene noticia de esto la Contaduría denoral. 

Del mismo moilo no tiene nizon alguna aquella oficina, di^ 
todas las crecidas cantidades que en esta cuenta se han pagado 
como socorros al ejército, esto es, de aquellos que ya quedan 
observados en estos reparos, por faltarles estos mismos 
comprobantes, (pie justifiquen su d(»bida distribución. 

Reparos aducidos á los o7 dommealos comprohanloi^ que 
componen n acompañan á la partida n documento último. 

Este está señalado con el núm. 300, y es un legajo que com- 
prende *J7 coni[)r()bantes |íor .letras (jue se dice, se han cu- 
bierto, cuentas que se han pagado, ó suministros que se han 
hecho, sin haber tenido la Comisaria inlerrencion ni cono- 



20Í HISTORIA POLÍTICA Y MILITAR 

cimiento en cslos actos; importando dicha reunión de docu- 
mentos la suma de ciento once mil seiscientos cuatro pesos, 
CINCO reales, de cuya totalidad se le dá por Comisaria liqui- 
dación de abono al abastecedor y descargo contra el Estada. 

Autoriza y acom[)ana á dicho legajo una orden del ex-Pre- 
sidente D. Fructuoso Rivera, como General que habia sido 
del Ejército , su fecha en Montevideo á 30 de Diciembre de 
183i, cuyo espiritu y resumen es: Oue habiendo presentado 
el ex-abastecedor aquellos documentos como comprobantes de 
diferentes erogaciones hechas por su caja ó i>or su crédito, 
ya por órdenes rerbales, ya por documentos provisorios con 
independencia de la caja militar, por hallarse ésta muchas 
veces se|)arada del ejército y otras veces sin fondos disponi- 
bles, etc., (jue por estas razones considera el señor General, 
que constando de dichos documentos un haber probado de 
M1,60i pesos ■'} reales que debe abonársele al deducirse el 
finiquito de las cuentas de dicho ex-abasíecedor, (jue en su 
consecuencia, hi Comisaría proceda desde luego á llevarlos k 
la cuenta de su caja, formando cargo de su ¡mi)orte como si 
efectivamente los hubiese recibido, y licpiidando el haber re- 
sultante á favor de dicho ex-abastecedor. Entre los compro- 
bantes (jue presenta el abastecedor y que la Comisaría carga 
al Estado en su cuenta, hay varios <|ue no deben ser admisi- 
bles, otros que merecen reparos de entidad, y algunos, en lin, 
que son arreglados. 

La Comisión ha determinado examinar y observar separada- 
mente cada comprobante de los que conij)Onen la totalidad di^ 
a(|uella partida, y en Cí>nseciiencia procede en la forma si- 
guiente : 

Reparo número 41 — Comprobante número 1 —por pesos 
1,004, 7 reales v ¿'i reis. 

Es una letra fechn m el Cuareim á 30 ile Mayo, jirada [)or e! 
Presidente en camí^nria ( oiiíra el al/nslrrodür, á favor de don 
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Antonio Miu\jiiez Guiínaraons por aíjuella suma que dice haber 
recibido de éste con solo esta indicación: paivf laí( urgencias 
del ejército. 

Se repara porque no hay noticia alguna en los libros de Co- 
misaría, de (jue aquella cantidad hubiese entrado en ella, y 
l»orque falla absolutamente la justificación y aun la menor 
apuntación de la inversión 6 distribución de aquella suma; 
nótase también, que en aquella feclia el Comisario no estaba 
ausente del punto donde residia el cuartel general, ni se ha- 
llaba sin fondos para pagar mayor cantidad que fuese, según 
consta del libro de caja, y por consecuencia, esto no está en 
-consonancia coa los motivos que aduce la orden superior, que 
autoriza estos comprobantes. Por último, se repara que falta 
en esta letra el esencial requisito <le la firma ó recibo del últi- 
mo tenedor de ella. 

Reparo número 42 — Comprobante número i — por í> 833. 

Es una letra de igual fecha y destino jirada por el mismo Ge- 
neral contra ei propio abastecedor y á favor de 1). Juan Ma- 
nuel Rocha, por la cantidad arriba espresada, importe (dice) 
de los restuarios que remitió al ejército. 

Se repara, porque ni el General presentí una relación de 
estos rycstuarios y sus precios, ni el Comisario tampoco la de 
haberlos recibido, observándose que en aquella fecha no estaba 
ausente la Comisaría para carecer de estos conocimientos, ni 
le faltaban fondos para sufragar su importe. 

Reparo núra. 43 — Comprobante número 3— Por pesos, 1 ,000. 

Es un recibQ que firma I). Martin Martínez, su fecha á 18 de 
Julio en el Durazno, de haber recibido del abastecedor una letra 
de mil pesos contra D. Manuel García, por abono de otro mil, 
que el mismo dice había entregado en plata al señor Presidente. 

Se repara porque no hay juslilicacion alguna de haberse en- 
tregado á S. E. aquella suma, pues no precede ni sigue á dicho 
recibo certificación ni orden alguna que autorice el crédito, ni 
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Reparo núm. 46— Comprobante número 6— Por pesos 712. 

Es un libramiento de fecha 20 de Junio en el Cuareim, jirado 
por el General en Jefe contra el abastecedor, y á favor de don 
Aguslin Guarch, con estas palabras : poí* igual cantidad qne 
recibí de dicho señor. 

Se repara porque en toda la cuenta de la Comisaiía no apa- 
rece cuando haya entrado este dinero, y porque en caso que 
él haya sido distribuido personalmente por S. E. (que lo reci- 
bió) no se acredita la inversión. 

Reparo núm. 47. — Comprobante número. 7.— Por §2,000. 
Es una letra girada por el mismo general fecha en Guayabos á 
4.** de Julio, contra el abastecedor y á favor de D. Pablo Ceba- 
.Uqs, por valor (dice) de quinientas mudas de ropa y tres- 
cientas jergas ([xx^h^n y QmMo para el ejército. En su conse- 
cuencia en un papel separado firma Ceballos el recibo. 

Se repara porque por otros documentos de esta cuenta se 
nota que S. E., en el dia 1 .'' de Julio se hallaba y firmaba en 
Arapey. También se repara porque la referida letra no tiene la 
aceptación del asentista ni de nadie. 

Por otra parte, se observa gran baratura en este equipo, 
pues regulando cada muda de ropa, en una camiseta de bayeta 
á6 pesos, otra de algodón áiy un calzoncillo al mismo precio, 
como también las jergíft á 2 pesos ( según acostumbraba á car- 
gar siempre el abastecedor en sus cuentas) resultaría que esta 
debió alcanzar á 5,600 pesos,y no aparece costar mas que 2,000. 

Reparo núm. 48. — Comprobante número 8 — Por pesos 
1,394,750 reis. 

Es una letra fecha en el Durazno á 19 de Abril, jirada por 
S. E. contra el abastecedor y á favor de D. Martin Martínez, 
por la cantidad arriba señalada, sin mas indicación que esta: 

VALOR ENTENDIDO CON S. S. FRUCTUOSO RIVERA. 

Se repara porque esta suma, lo mismo que casi todas las que 
se comprenden en estos 57 comprobantes, ni entró en la Comi- 
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snrí'i, íii i*l •■uiJíis.'tri» üiiiestra ♦••¡i^r íiíns roiiociioieiilu enelLi, 
cjue í'l ilt* liai»i'*r>..*Iii jii:* io.i'Im ni li:i ¡lel m-k y cniiduvli la awi- 
paita, aiJrnüir i'sIms ilo'':¡iní*r»!'>s corno civ'lilos que «^xistiao 
omtra el E>!acJr», y chivárselas en siiruentí. «'«imosi malerial- 
monlo hubiesi» ret'il.iia'j sus valon'S. í.^'ualm'^itte se reinara por- 
que la fra^e ralor t':ttrn'IHo, no esiilioa aliSiiiatameat^ el 
modo y fin, ciiiioy pira qué s»? retribió aquel dinero, ni los 
objetos «le su inversión. 

Repaio núm. 40. r.o;npro!ianle número'¿'9. — por pesosi83. 

Es una c:irta p-ífticular thA aseníisla. sin nias oeorelo ni 
úrdeü que la aulorize, d:»taila en el Dur.tzno á I ." de Mayo de 
1831. |)idiendoi I). Man'iel r.ania. eiitre^i^ue al porlugués por- 
tador José Alliiirquerque 2S3 § y r,jn -Iuví* ron el r.^cibo del 
interesado. 

Se repara esíí* documenta por ilegal, no teniendo decreto 
superior (lue autorize su pago. Es muy re¡)UL?ii::nte que la caja 
de la Nación, haya de ¡)agar una cuenta particular «lel asentista, 
con su apoderado ó coíi su a«Teedor. 

Reparo núm. oO— Comprobante número 10— Por pesos 587. 

Es afra libranza particular, girada [»or el mismo abaste- 
cedor, fecha en el Duraziío á 16 di* Julio, contra su apoderado 
(y dice) que cavaard Vd. á mi cacnla, y concluy»» con el recibo. 

Se repara con estrañeza este documenta, por las mismas 
razones que el anterior. 

Reparo núm. .")l — Conif^robanle número II— Por pesos 150. 

Es un recibo del señor (ieneral Laguna á 12 de Mayo en el 
Durazno, en que es|)resa haber recibido aquella cantidad del 
abastecedor, p?ira dar una buena cuenta á se gente. >'o ofrece 
reparo. 

Reparo inim. '>2— Comprobante número 12— Por pesos 9,532. 

Es una orden fecha 10 de Julio en el Durazno, para que ei 
Coronel D. (Vabriel Velazco, reciba <lel abastecedor la cantidad 
de 8,009 peso?, para las atenciones de la división que marcha 
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al Yaguaron, asi como algunos artículos propios para equipo 
de varios oficiales, etc. 

Se repara este pago porque espresando la orden que el Coro- 
nel reciba ocho inil pesos en metálico, aparece que recibió 8,912 
$n plata, además de los artículos de equipo. El referido señor 
Velazco, firma al pié de la orden de los 8,000 pesos, el haber 
recibido, y firma también con la espresion recibí, al final de la 
relación de los artículos de equipo, que presenta D. Clemente 
Goyeneche, dependiente del asentista, cuya relación comprende 
620 pesos en efectos ó prendas de equipo y mas 912 pesos en 
plata, que (dice la relación ) había entregado al dicho señor 
Coronel, formando las tres cantidades la totalidad de los 9,532 
pesos, que se abonan al abastecedor. 

El Comisario acompaña un legajo de documentos justifica- 
tivos, en que el Coronel Velazco, acredita plenamente la legal 
distribución solamente de los 800 pesos, pero no de la parti- 
da de 912 que la carga Goyeneche. Con este motivo habiendo 
comparecido aquel ante la comisión á dar esplicaciones sobre 
este asunto dijo: que es cierto que él había recibido en va- 
rias partidas aquellos 912 pesos, que la carga el dependiente 
del abastecedor; pero que después cuando le debió entregar 
los 8,000 pesos, entonces le dedujo los 912 ya percibidos, y 
que él por inadvertencia en esta clase de documentos, puso la 
espresion Recibí al pié de la orden de S. E. y lo mismo al 
final de la relación (véase su declaración núm. 5, á continua- 
ción de los reparos.) De consiguiente el asentista debe de- 
volver al Estado 912 pesos que indebidamente le carga. 

Reparo núm. o3— Gomj)robante número 13— Por pesos 7,483 
4 reales. 

Es un certificado del Coronel D. Pablo Pérez, de haber re- 
cibido del abastecedor general y de sus comisionados mil seis- 
cientas sesenta y tres reses, desde Noviembre de 1833 hasta 
Julio de 1834 para el mantenimiento de los colonos del pue- 
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Se repara porque no hay ley alguna ni acuerdo del Gobierno 
que determine que el Estado haya de sufrir la enorme eroga-^ 
clon de mantener, de vestir y de sustentar de tabaco y yerba 
á la Colonia de San Borja; igualmente se repara con especiali- 
dad, que los precios de aquellos efectos están cargados á un 
valor -escesivo; aunque se suponga gratuitamente que fuesen 
en su calidad los mas ricos y no como eran convenientes para 
UD6S infelices indígenas. Por último, se observa que la rela^ 
cion no tiene fecha ni firma. 

Reparo número 55 — Comprobante número 15. Por pesos 
357 y G reales. 

E^un vale firmado por el Comisario á favor del abastecedor, 
su fecha á 24 de Abril en el Durazno por aquella cantidad, como 
importe de 79 y media reses consumidas en un mes, por la 
escolta de dicha Comisaría y custodia de los presos. 

Se repara por(|ue carece de decreto de pago y no tiene auto- 
rización superior. Igualmente es de notarse que este documenta 
debió precisamente ser uno de los que presentó en 1i de Octu- 
bre el abastecedor, para que el Comisario le formase aquella 
liquidación general que se le hizo de todos los suministros de 
carne, durante la campana, de la que habla ol reparo núm. 30, 
pues en ü de Octubre ya habia cerca de seis meses, que este 
vale ó certificado estaba en manos del abastecedor. ¿Cómo es 
pues, que en aquella fecha no se acordaron de él, ni e^ intere- 
sado, ni el comisaria^ ¿Por quó se presenta ahora en ftífiiem- 
bre, concluida la campaña, con un documento del mes de Abril, 
cuando ya se le habia pagado todo cuanto habia suministrado 
hasta el 14 de Octubre ? De aquí resulta que ó este documento 
se ha forjado posteriormente á su fecha ó él ha sido pagado dos 
veces. 

Reparo núm. 56— Comprobante número 16— Por pes6s 3,620> 

Es una cuenta corriente, larga y minuciosa, encabezada en 
estos términos : « S. E. el señor Presidente D. Fructuoso Rivera 
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:i demento (Joveiiechc v r./, debe etc. >► Dicha cuenta trae el 
V" B" ünnado Hirera, pero ella no tiene firma del que la pré- 
senla. Las [)arti(las que en ella se contienen muestran á la evi- 
dencia ser mas hien una cuenta corriente particular con el señor 
ilivera y no un cargo contra el Estado. 

Alli se ven las partidas siguientes, y otras semejantes que no 
se espresan, porque seria preciso trascribir toda la relación. 

Kniregado al Capitán Dorrego, por D. Vicente Benilez, 200 
animales vacunos de cria, á tres pesos — ¿4 idem chicos á tres 
u ni males yor uno, 

Por una chapona paraS. E., I O pesos. 

Por un poncho de paño para Feliciano, 33 pesos 4 reales. 

\]\\ pantalón de idem para el mismo, 12 pesos. 

Un par de botines y un sombrero para Justo Saboredo, IS 
Ilesos. 

Entregados iiX^ovv^go para la estancia en varios efectos que 
se mencionan, 173 pesos. 

Entregado i Freiré en ropa para vestirse, 50 pesos. 

Al mismo en efectos para la estancia y ropa para los peones, 
242 pesos 6 reales. 

A Feliciano en algunas prendas, 13 pesos 4 reales. 

A Fernandez para vestir algunos muchachos en varias pren- 
das, 238 pesos I real. 

Al mismo Fernandez para vestir dos hombres, 131 pesos G 
reales. 

Para los peones ds la estancia, 10 chaponas, 10 camisas, 10 
calzoncillos, 10 ponchos; y para Lúeas una chapona y un som- 
í)rero fino. 

A Rivera ( por orden de S. E. ) para vestirse, 30 pesos. 

Entregado en plata áS. E. en casa de Ortiguera, 500 pesos. 

Entregado á D. Francisco Vidal ( administrador de la estancia 
lie S. E.) para vestir sus peones en varias prendas (que se 
iíspresan en la relación, y son : chaquetas de paño á 17 pesos 
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una ; 3 ponchos de iilem á 20 pesos uno ; chalocos, fajas, pa- 
ñuelos, etc. ) importa esta partida 193 pesos 1 real. 

Al mismo Sr. Vidal en yerba, tabaco, pa|)e!, ¡yuvrlm con her- 
raje y las herramientas precisas para la estancia, 287 pesos 
4 reales. 

Se repara toda esta cnenta ponjuo os re[)ngnante é injusto 
qae se carguen contra los fondos nacionales, una porción de- 
partidas que en su tenor misnií) csIAm diciendo que sonde cuen- 
ta particular del Sr. D. Fruclnoso lliveía. No debió, pues, la 
Comisaria do Campaña abonar (^! ini])orle do esta cuenta, aunquo 
así se lo ordenase el decreto del mismo Sr. (lOneral Rivera, que 
encabeza la reunión de estos 57 documentos, pues el bolsillo 
de a(|uel y no la caja n<xcionaL debia pagar su importe. 
% Reparo núm. 57 — Comprobante número 17 — Por pesos 
2,436 498 reis. 

Es un recibo lirniíulo por el Sr. D. Ignacio Oribe, su fecha eir 
Montevideo á 17 ileiNoviombre do 1834, en el cual certifica que 
en el año iSS2 el abastecedor le habia pagado 288 pesos por la 
carne d(> 01 novillos, que su capataz le habia vendido á aquoL 
para el primer cuerpo del ejército. 

Se repara porque aparece cobrado dos veces por el asentista^ 

Reparo número 59. —Comprobante número 20. —Por pe- 
sos 150. 

Es un recibo firmado en Montevideo á 17 de Noviembre por 
D.Hilario Ascasubi, en que dice haber recibido del abastece- 
dor aquella suma /^or importe (dice) de una partida de ta- 
baco y dos piezas de bayeta que me compró. 

Se re|)ara y estrana este documento, ponpie no es de cargo 
del Estado <d pagar al asentista segunda vez, lo que este debia 
pagará Ascasubi, y por todas las observaciones aducidas en 
los reparos números 49, 50, 57 y 58. 

Reparo número 60. — Comprobante número 21.— Por pe- 
sos 36t. 
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Esuriaónleii del general en jefe oii campana, focha 16 de 
Agosto, para que el abastecedor entregue al Sargento Mayor 
D. Eusta<inio Méndez, 100 pesos ett efectos y otras cosas que 
necesita, y'W pesos del mismo modo y en la misma especie, 
al teniente 0. Julián Gallo. 

Se repara y estranaeste documento, porque no ai)arece reci- 
bo ni firma de ninguno de los dos oficiales, que acredite haber 
recibido. Tampoco el abastecedor acompaña la menor indica- 
don de las prendas que hubiese entregado. 

Reparo número 01. — r.omprobante número i2. — I'or pe- 
sos 300. 

Es una letra girada por el general en jefe, su ferlia á 19 de 
Setiembre, en Tacuarembó, conli-a el abastecedor v á favor de 
I). Juan Víildez, de aquella cantidad, por haber recibido otra 
igual. Y concluye con el recibo de Valdez. 

Se repara porque en los libros de r.omisaría no consta el 
entero d(í a(|uella cantidad, ni S, E. (jue de ella dispuso, acom- 
paña una noticia, ni la menor indicación de los objetos en que 
ella fué invertida. 

Reparo número 6*K — Com|)robante número' 2i. —Por pe- 
sos 1,728. 

Es una libranza fecha 10 de Setiembre en Tacuannnbó, jirada 
por el señor general en jefe, contra el abastecedor, y á favor de 
I). Pascual Pitaluga, con esta indicación : ;/or haber recibido 
igual cantidad. 

Se repara con especialidad este documento, I." porque no 
consta de los libros de caja del comisario que hubiese entrado 
en ella a(|uella cantidad, recibirla de Pitaluga ; 2." ¡)orqu(í 
tampoco seaco'mpanala menor indicación de los objetos en 
que ella se invirtió, y 3.^ porque falta el justificante esencial 
que es el recibo de Pitaluga, ó de otra |)ersona que firme ha- 
ber recibido del abastecedor el valor de aquella libranza. 

Reparo núm. Gi— Comprobante número S'i— Por í> 9,063 y 
475 re»s. 
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Son dos libranzas que entre ambas componen aquella can- 
tidad, jiradas por el mismo general Presidente, sus fechas á 30 
de Mayo en el Cuareim, contra el abastecedor, y á favor de 
D. Pedro Bao, con esta única indicación : por importe de las 
haciendas de su propiedad, que ha vendido para el ejército ; 
y luego siguen los recibos. 

Se reparan estas libranzas, 1 ."" porque no se acompaña con 
ellas una nota, ó documento que justifique y demuestre, qué 
haciendas eran estas, su número, sus precios y el tiempo en 
que se recibieron : 2.** porque faltan los comprobantes de la 
distribución, ó consumo de carne, y el destino que llevaron los 
cueros, y 3.° porque habiendo aceptado el pagar estas letras 
el abastecedor en 30 de Mayo, es presumible que en la liquida- 
ción general que se formó, y abonú en 14 de Octubre, hubiese 
ya cargado su importe, como suministro hecho por su con- 
ducto, ó con su crédito ; véase el reparo número 36 y las ob- 
servaciones que allí se espresan. . 

Reparo número 65. — Comprobante número 26. — Por pe- 
sos 1 ,500. 

Es un recibo firmado en Montevideo á 4 de Julio de 1834 
por el maestro sastre D. Beltran Cadillon, en que espresa haber 
recibido del asentista 1,500 pesos por orden de S. E. ( dice) 
por varios vestuaHos que ha hecho para oficiales de mili- 
cias. 

Se repara con estrañeza este documento, por ser una pre- 
varicación auténticamente probada. Consta por la declaración 
que ante la Comisión ha hecho y firmado el mismo maestro 
Cadillon, que es una suposición inexacta, que aquella cantidad 
se le hubiese pagado por razón de uniformes 6 vestuarios he- 
chos para los oficiales de milicias, ni del ejército de linea. Dice 
que recibió aquella suma de manos del abastecedor, por orden 
de S. E. en descargo de la cuenta corriente particular que 
llevaba con el Sr. D. Fructaoso Rivera, y que este pago había 
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siáopor obras hechas para dicho Sr. Goieral, para todas las 
personas de su familia^ domésticos, peones de sus estancias, 
emigrados argentinos recomendados, y algunos pocos oficia- 
les que rl misino le enviaba su cuenta. Esto misniü lo com- 
probó con la presentación de sus libros corrientes, según 
estensamente se expresa en su declaración, (jue vá al fin de 
estos reparos con el número I ."* 

En virtud de esto, es indudable (|ue el ref(»r¡do asentista 
debe restituir al Estado esta cantidad que indebidamente le 
ha cargado, sin que [)ucda legalizar este documento, la ónlen 
del mismo Sr. (irneral Rivera, que lo autoriza como consumo 
del ejército-. 

Reparo número Oí). — Comprobante número 27. — Por pe- 
sos 9i4. 

Es un libramiento del Sr. (leneral en jefe, fecha 2 de Setiem- 
bre en Yaguaron Chico, contra el abastecedor y á favor de don 
Francisco García, con solo esta indicación : por ralor de una 
caballada. La letra no tiene acrptacion alguna, y sin embargo 
lirma un Juan Bermudez en Montevideo, que dice haber recibi- 
do aquella suma de D. Manuel Carcia. 

Se reparan varios absurdos en el giro de esta lelra: ellaes 
girada contra el ascnlisla, no tiene la aceptación de este y la 
viene á cubrir García, de quien no se hace mención alguna. Es 
librada á favor de García y recibe su importe Bermudez, sin 
comisión vsin haberlr. sido endosada. Finalmente no se sabt» 

r 

de cuantos anímales se componía esta caballada, nombrada as^ 
á bulto, ni sus ])recíos, y época de su recibo. 

Reparo núm. 07 — Comprobante lu'im. ^8 — Tor pesos 3i4. 

Es un libramiento del mismo General, fecha 4 de Agosto, en 
Fraile Muerto, contra o\ abastecedor v á favor de I). Juan Ju- 
lian, por importe de ')7 caballos. 

Se repara por la circunstancia esencial de faltar la firma de 
la persona que haya recibido esta cantidad de manos del asen- 
tista y no sabe si esta letra fué cubierta. 
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Reparo núm. 68 — Comprobante número 29 — Por 304 pesos 
2 reales. 

Es otra libranza del propio Sr. General, fecha 19 de Setiem- 
bre en Tacuarembó, contra el abastecedor y i favor de D. José 
González, con solo esta indicación : por habéi'selos recibido en 
igual especie. 

Se repara con las observaciones ya repetidas en varios repa- 
ros ; que falla la noticia de que aquel dinero hubiese entrado en 
la caja de la Comisaria, y no se justifica su inversión. 

Reparo nimi. 69— Comprobante núgiero 30— Por pesos 804. 

Es una libranza del mencionado General, su fecha 19 de Se- 
tiembre en Tacuarembó contra el abastecedor, y á favor de Don 
Mariano Buch, por aquella cantidad, por otra igual que ha re- 
cibido. 

Se reproduce lo dicho en el reparo anterior. 

Reparo núm. 71 -Comprobante número 32— Por pesos 120. 

Es un libramiento del mismo General Rivera fecha 19 de 
Setiembre en Tacuarembó contra el abastecedor y i\ favor de 
D. Ignacio Chcnaut, por haber recibido igual cantidad. 

Se repara porque no consta que aquella suma entrase en 
caja, ni se sabe su inversión. 

Reparo núm. 72— Comprobante núm. 33 — Por pesos 1.300. 

Es una orden del mismo General, su fecha 7 de Agosto en 
el Fraile Muerto para que el abastecedor entregue á D. Juan 
Dubroca 1.300 pesos por suministros que dice ha hecho al 
ejército, en caballos, yerba, tabaco y papel. Y concluye con el 
recibo de Dubroca. 

Se repara este documento porque no se acompaña los jus- 
tificativos necesarios. 

Reparo núm. 71 — Comprobante núm. 33 — Por pesos 230. 

Es una orden de S. E. el General Rivera sin fecha ni pun- 
to de residencia, para que un D. Juan Carlos entregue al Coro- 
nel Rana aquella suma, y concluye con el recibo del Coronel 
Raña. 
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Se repara solo porque »o se indican los objetos de la en- 
trega de dicha cantidad. 

Reparo núm. 75 — Comprobante núm. 30 - Por $ U,304. 

Es una urden del mismo General Rivera fecha 4 de Mayo en 
el Arapey, para que el abastecedor entregue aquella notable 
cantidad á D. Gregorio Morales, por valor de 2,398 caballos que 
se dice ha entregado y mandado entregar al ejército en diferen- 
tes datas; ^epta la le tra D. ManuelG...dc lajíierra, y concluje 
ron el recibo de Morales. 

"Se repara este documento porque la Comisaría no muestra 
haber tenido un conocimiento de las fechas, en que se recibieron 
has datíis que se indican, y los cuerpos á quienes se distribuye- 
ron, ni de esto se acompaña noticia alguna. La Comisión por 
estas circunstancias, por ser una cantidad tan crecida de caba- 
llos proveida por D. Gregorio Morales, y particularmente por 
ios varios ejemplos de defraudaciones que han resultsiflo en 
otros documentos de esta clase, que eran menos sospechosos, 
se cree autorizada á recelar en la legalidad de esta partida. 

Nota — Después de concluidos estos reparos, bajó á esta 
Capital D. Gregorio Morales, vecino del Durazno, y declaró ante 
la Comisión (jue todo el contenido de esta partida y de la si- 
guiente, es una IMPOSTURA Y PREVARICACIÓN MANIFIESTA. (VéaSC 

SU declaración al fin de los reparos níim. II ). 

Reparo núm. 7G — Comprobante níim. 37 — Por pesos 5,542. 

Es otra orden del General Rivera semejante á la anterior, y 
de la misma fecha y destino, para que el abastecedor entregue al 
mismo D. Gregorio Morales la suma arriba espresada, por 927 
caballos entregados ( dice ) en diferentes lechas. 

Se repara este documento con las mismas observaciones que 
el antecedente, y la Comisión se corrobora mas en sus sospe- 
chas, cuanto mas se ha aumentado el número de los caballos 
que se dicen.enlregados. 

Según la declaración tomada posteriormente á D. Gregorio 
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Morales, y que se acompaña al fin de estos reparos, consta que 
todo esto ES UNA 15IP0STÜRA ; quc él no ha vendido esta data de 
caballos, ni la de la partida antecedente; que no ha recibido^ 
aquellas sumas y que su firmas son falsificadas. (Declaración 
níim. i I ). 

Reparo níim. 78 — Comprobante núm. 39 tt- Por pesos 410. 

Es una representación firmada por D. Ramón Barbat, á nom- 
bre de D. Juan Dubroca, solicitando el cobro de varias reses 
que habia entregado á Juan C. Vega, capataz y comisionado del 
abastecedor del ejército, lo cual justifica con dos papeletas ó 
recibos firmados por dicho Vega, en 16 y 22 de Agosto en 
donde ospresa, cuyas vacas serán abonadas por el abastecedor. 
La referida representación no tiene fecha; tampoco la tiene el 
decreto del General Rivera, para que el ex-abastecedor pague 
lo que su dependiente habia tomado. Sigue luego un endoso sin 
fecha^. De esta manera no se sabe donde ni cuando se efectua- 
ron estas diligencias. 

Se repara este documento por las irregularidades espresadas, 
y muy particularmente porque el abastecedor no debió al fini- 
quito de su cuenta, venir á cargar al Estado el importe de esta, 
cfue él habia pagado, porque i él solo incumbia jvigar lo que su 
dependiente Zíiga, habia tomado en las estancias en su nombre. 

Reparo núm. 79 — Comprobante núm. 40 — Por pesos 660. 

Es un documento firmado por D. Manuel Antonio Valverde á 
favor de D. Juan Hilario Crespo, certificando haber este entre- 
gado <I0 caballos á 6 pesos ca^la uno: sigue el decreto del 
rteneral Rivera, su fecha 24 de Diciembre de 1834; ordenando 
el pago por mano del ex-abastecedor y concluye con el recibo. 

Se repara por ser sin autoridad competente el decreto de 
píigo. En efecto, habiendo ya terminado la campana, como 
también el abasto, y habiendo cesado aquel jefe en su presi- 
dencia, debió este documento, para arribar legalmente a su 
cobro, haber corrido otros trámites ante el Gobierno del Estado; 
que es quién únicamente pedia ordenar su pago. 
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Reparo número 80 — Comprobante número 41 — Por pesos 
1812 V 350 reís. 

Es un libramiento girado por el señor Presidente en campaiia, 
su fecha en el Yi á 20 de Julio, contra el abastecedor v á favor 
de D. Martin Martínez, por la cantidad arriba espresada, por 
ralor (dice) de efectos que ha suministrado al ejército v con 
chive con el recibo. 

Sí» repara purque no se acompaña una relación «pie especi- 
fique atpiellos efectos y sus precios, ni tampoco una noticia de 
su distribución. Tamliien se nota que en a^piella fecha la Toini- 
saria estaba presente y sin embargo no tuvo conocimiento del 
recibo de aquellos efeitos, ni ilel pago t|ue liabia verificado el 
abastecedor. 

Reparo núm. 81 — Comprobante núm. 42 — Por pesos 1 ,357. 

Es una orden firmada por i*l íieneral Rivera, su fecha en 
Montevideo á 13 de Diciembre, para que el proveedor del ejér- 
cito, pague á D. Vi ente Illa 1.357 pesos á que ascienden nueve 
dociiHitínlos, que >e aconiiíarian como justificantes de auxilios 
que ha pre.>lailo ai ejército, «le novillos y raballos y finaliza con 
el reci!)!) del interesado. 

Se rep.üa por.juc niio d»*ílirhos doi'umenl»>s (*i)mpn»li:iiile>, 
es una órdiTi pjr;i qih* este I). Vi«*ente Illa entregue ;d «^i»ntluctf>r 
de ella (sin nóin!)r.irlo) cincuenta animales, y se ha antejMiest»» 
lueg(», fuera del in.'igen l:i palabra c?V///o, la que ha hecho 
liil)I¡«'ar h ranliil.id y drja muy sosperlioso ;*! este dncumenti». 
Se nota ¡gualnienlf que calculados los caballos á sois j»esos uno, 
resulla que es precis ) que los ciento cincuenta novillos, fuesen 
á razoü d*; mas de seis pesos cuatro reales, para igualar la suma 
«pie -.• maiüla pagai* como á bulto sin designar ¡uvcios. L'ltima- 
iin'ule Si' re¡»aíM í'oíi las rellexiones del reparo lunnero 70. |í')r 
estar libra-la la órd..'n por el íioneral, en una fecha en que ya liO 
era autoridad competente para hacerlo por sí solo. 

Reparo núm. 81— flomiuobante núm. 15 — Por pesos 210. 
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No se repara este por haber llenado las debidas formali- 
dades, corriendo los trámites ante el Superior Gobierno. 

Reparo núm. 86 — Comprobante núm 47 — Por pesos i 68. 

Pagados á D. José Medina, en virtud de orden del señor 
General Rivera, su fecha 24 de Diciembre, por auxilios de 
carne y caballos, los cuales justifica con varias papeletas ad- 
juntas. 

Se repara porque el señor General Rivera, decretó por si 
solo un pago en una fecha en que ya no era autoridad com- 
petente para hacerlo. 

Reparo núm. 87— Comprobante núm. 48 — Por pesos 1977. 

Es la representación de uno que se lirma Silverio Castro, 
reclamando aquella cantidad, por valor de varias reses que ha 
suministrado al comisionado del abastecedor D. Juan Carlos 
Vega, para el consumo del ejército. El comandante General 
de Campaña, General Rivera, decreta por sí solo en 21 de 
Diciembre, para qiie el ex-abastecedor pague; y sigue el recibo 
del interesado. 

Se repara muy especialmente este pago porque las firmas 
de la presentación que dicen Silverio Castro, son escritas con 
la misma letra del documento antecedente, que dice José Me- 
dina, y por lo tanto ó una ó la otra, ó tal vez las dos son falsas, 
y porque el Mayor D. Pedro José Agüero, asegura en su de- 
claración que corre al fin de estos reparos, que le consta que el 
tal Silverio Castro no sabe firmar, y que por esto firmó á 
su ruego el documento núm. 235, cuando se le pagaron seis- 
cientos pesos por unos caballos (véase la declaración núm. 6.) 

Reparo núm. 89— Comprobante núm. 30 — Por pesos 1812, 
250 reis. 

Es un libramiento del Sr. Presidente, General en Jefe, su 
fecha á 20 de Julio en el Yí, girado contra el abastecedor y á 
favor de D. Martin Martínez, por efectos vendidos para el 
ejército. 
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Se repara este pago, por no acompañarse los justificaiiles 
íle la época en qne se recibieron aquellos efectos, su clase, 
sus precios, y sobre todo su distribución. Se estraña también 
que constando por otros documentos que en aquella fecha st* 
hallaba presento la r^ómisarla, no hubiese tenido mas noticia 
de la entrega de tales artículos y del pago de ellos hecho 
por el abastecedor, que la partic¡i)acion que terminada la 
campíiña le hace el General cuando la renli te los 57 compro- 
bantes de aquel, para que lleve á cargo su importe, y lo abone 
al mencionado asentista. Todo esto es admirable y digno de 
notarse. 

Reparo niim. 90 — Comprobauíe núm. 'il — Por pesos 36. 

Pagados á D. Antonio Pernas, por el abastecedor, en virtud 
de decreto del General ex-Presiderite, de fecha 25- de Diciem- 
bre, por valor de seis caballos entregados para el servicio. 

No ocuri'o rei)aro alguno, pero sí, una rellexion nmy obvia 
y es, que para un pago «le tan corta consideración, y justificado 
el crédito por dos papeletas que acompaña, tuvo el interesa- 
do, como e7*a /¿/5/0 que correr varios trámites, como son, su 
representación al Gobierno del Estado, cuatro informes suce- 
sivos de jefes y auloridndes, y linalmento el decreto del Go- 
bierno autorizando al Geiiend Rivera para que detí'rminase 
el modo do hacerle aquel pago. 

Todo esto hace resallar mas la irregularidad que se nota en 
otros pagos de considiíracion, (]ue se ven decretados direcía- 
mente y sin mas trámites ni comi)ro!)antes, por el Sr. General, 
después de haber cesado en la Presidencia de la lle¡)ública. 

Reparo níun. 92 — Comprobante núm. oí- — Por pesos 297 
3o0 reís. 

En virtud de un cerlilicado con un decreto del General en Jefe 
fecha 10 de Octubre en el Durazno, se pagó aquella cantidad 
á D. Joaquin Velarde, por los efectos y artículos perdidos (> 
[gastados, de los que trajo para el baile en fratle muerto. 
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8e repara por qué el interesado Velarde, no acompaña una re- 
lación que designe estos objetos estraviados y sus precios, para 
deducirse sí la indemnización es arreglada. Igualmente se ob- 
serva que semejante dispendio no está autorizado por la ley. 

Reparo gemral — Dondi> se comprenden algunos documen- 
tos que no se pudieron observar oportunamente, según el ór- 
den numeral que los señala. 

Documento níim. 164 — Es una urden del Sr. General Rivera 
fechada en Cuareim á 29 de Mayo, para que el. Comisario pague 
á D. Bonifacio de Isarza 7200 pesos por valor de 1200 caballos 
que dice ha suministrado al Ejército. 

Según la declaración lomada pOiTír.-jrmente, y que vá al fii> 
de los reparos con el núm. 9, resulta que la firma del recibo qu(5 
dice: fíonifacio de Isarza, es falsificada. 

Documento núm. 166 — Es una urden fecha 27 de Mayo en 
el Cuareim, para que el comisario pague al brasilero José An~ 
tonio do Lima 5i0 pesos, por valor de noventa caballos, y con- 
cluve con el recibo. 

Documento núm. 168 — Es otra orden para que el Comisario 
pague al brasilero Antonio Joaí{uin de Parma 390 pesos por 6''> 
caballos ; la orden es de 20 de Mayo en Catalán, y al pié tiene el 
recibo. 

Documento número 262— Es una orden del mismo General 
Presidente, su fecha 9 de Setiembre en el Paso de Valiente, 
para que el tiomisario pague á D. Juan Antonio Martinez 
5,400 pesos, valor de 900 caballos, y firma el recibo el inte- 
resado. 

Según la confrontación hecha por los peritos, resulta que 
las tres firmas de los recibos de estos tres documentos que di- 
cen: José Antonio de Lima, Antonio Joaquín de Parma y 
Jiuin Antonio Martinez, son todaü evidentemente escritas por 
una misma mano. En confiecuencia, se duda de l(i veracidad 
de aquellos pagos. (Declaraciort m'im. 9.) 
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Documento núm. 255. — En virtud de orden del propio Ge- 
neral fecha á 10 de Agosto en Fraile Muerto, pagó el Comisario 
á Silverio Castro 600 pesos por valor de 100 caballos. Firma 
el recibo á ruego el Mayor .4güero por fio saber firtnar el inr 
teresado. El mismo Mayor en su 'declaración que vá al fin de 
estos reparos, dice que le consta, que Castro no sabe fírmar 
y que por eso firmó por él. 

Sin embargo, se ha visto después el comprobante núm. 48, 
que es uno de los 57 documentos, que concluida la campana 
PQísentü el abastecedor como cargos contra el Estado, pagados 
por él, y en dicho documer*' parece el nombre: Silverío Cas- 
tro, firmado por sí, v^jP^^jo de 1,987 pesos como recibido 
de dicho abastecedor, por reses que aquel habia vendido á este 
último. 

Esta contradicción ocasiona fuertes y fundadas dudas sobre 
la legalidad de uno y otro documento, y es difícil el decir cual 
de los dos es el verdadero. 

Documento número 230. — Es una orden del mencionado 
General en Jefe, su fecha en el Cordobés á 30 de Julio, para 
que el Comisario pague á un D. Andrés Chaparro 1 ,200 pesos 
por 200 caballos suministrados al ejército. 

Es de notarse en este documento, que la orden tiene su fe- 
cha en el Cordobés, en un dia en que por otro documento cons- 
ta que S. E. se hallaba y firmaba en el Durazno. También la 
firma del recibo es bastante sospechosa. 

Últimamente, la Comisión observa, que entre los trescientos 
documentos de cargo que componen esta cuenta de Comisaría 
de Campana, hay muchos otros (particularmente en los des- 
cargos) que no han sido anotados en los reparos que antece- 
den, porque la firma de los recibos que los suscriben, no son 
de personas conocidas ni ha habido otras con que cotejarlas, 
ó porque no ha sido posible hacer comparecer á otros que se 
hallan ausentes en la campaña, y sin embargo por varias cir- 
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cunstancias notables en el contenido de dichos documentos, 
ellos tienen mucha apariencia de sospechosos. La Comisión en 
tales casos, ha preferido no hacerles reparo alguno antes que 
esponerse á aventurar sus juicios. 

Se ha reparado también en los varios documentos de data 
que componen esta cuenta, que generalmente se hace abonar 
al abastecedor los artículos que suministra al Ejército, a unos 
precios exorbitantes, comparativanjente con los que se paga- 
ban á otros individuos cuando proporcionaban los mismos ar- 
tículos. Así es que se hace notable el ver que constantemente 
se abonan á aquel en crecidas \>ártidas las reses con cuero á 
razón de 7 pesos 4 reales, y la carne de cada res sin cuero, i 
i y medio pesos, cuando los demás hacendados vendian al mis- 
mo Ejército, aquellas á 6 pesos, y estas á 3 pesos y 3 pesos y 
medio. Las camisas y calzoncillos de lienzo, las jergas pampas 
y la vara de bayeta, se pagaban al abastecedor á dos pesos, y 
se advierte que otros particulares haciendo los mismos suminis- 
tros, cargaban generalmente á un peso por cada uno de los 
tres primeros artículos, y á 9 reales, 10 y á lo sumo 1 1 reales 
por la vara de bayeta. Así proporcíonalmente se nota esta des- 
proporción en casi todos los objetos de abasto, lo cual aumen- 
taba los sacrificios que tenia que sufrir la caja del Ejército. 
Comisión de Cuentas de laH. Cámara de Representantes. 

Montevideo, Octubre 13 de 1836. 

Antonino Domingo Costa — llamón Ártagaveitia — 
Juan Pedro Ramírez, 

Es copia de la letra de los pliegos de reparos de su contesto, 
que origínales existen en esta oficina, relativos á la Comisaría 
de^ campaña del año 1834, á cuyo tenor nos referimos— Contadu- 
ría de la Comisaría de Cuentas, Montevideo Octubre <3 de 1836. 

Miguel Fuíriol, contador. 

Francisco A . de Figneroa, contador. 
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Dectaratciones á que se refierea los antefieres repares : 

FBIMERA DECLARACIOlf DE DON BELTAAIC CÁDILLOK 

En la ciudad de Montevideo á 22 de Agosto de 4836» la Comi- 
sión de Cuentas de la Honorable Cámara de Representantes^ se 
reunió en su oficina á efecto de resolver las dudas que resultaiv 
de un documento perteneciente á las cuentas que ha presentado- 
la Comisaria particular de campaña relativas á la campaña del 
año 1834, cuyo documento es del tenor siguiente : 

€ He recibido del asentista del Ejército la cantidad de rnii 
« quinientos pesos por orden de S. E. de varios vestuarios qee 
« he hechojjNU^ varios oficiales de milicias — Montevideo, 4 de 
« JuUo de 4834 — Beltran CadiUon — Son pesos 4600. » 

Cuyo documento es uno de los cificu^Ua y siete, qué 'pn- 
sentó el referido asentista i dicha Comisión, como crédito i fu 
favor y contra al Estado, y por los cuales se le abonaron 
414,604 pesos 5 reales, i consecuencia de la orden que lo s^ 
acompaña y autoriza del ex-Presidente comandante general de 
campaña D. Fructuoso Rivera, su fecha en Montevideo á 36 de 
Diciembre de 4834. Para arribar, pues» al esclarecimiento de 
este documento, la Comisión hizo comparecer á su oficina al 
susodicho D. Beltran Cadilion, maestro sastre, que suscribió el 
recibo, y haciéndole prevenir del objeto de su comparecen- 
cia, y ofrecido el decir verdad en lo que supiere y fuere pre- 
guntado, se le hicieron las preguntas siguientes : 

4 ." Diga y declare : si reconoce por suya la firma que suscri- 
be el referido documento que se puso de manifiesto. }' res- 
ponde : que es efectivamente suya aquella firma, y por tal la 
reconoce. 

2.* Diga si recibió realmente aquella suma de mil quinientos 
pesos de mano y por conducto del ex-abastecedor del ejército 
D. Blas Reyes. Y responde: que recibió aquella suma del 
referido asentista por co^ta particular del Sr. General Rivera 
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en un vale girado por dicho Reyes y aceptado por D. Manuel de 
la Sierra. 

3/ Diga y declare : si aquella cantidad la recibió por unifor- 
mes que hubiese tral^ajado para oficiales ó tropa del ejército ó 
milicias ; si para esto precedió alguna contrata con el Gobierno 
de esta capital, ó con el Sr. Presidente en campaña, ó. alguna 
orden semejante ; y el número de los uniformes y sus precios 
convenidos ; con todo cuanto sepa relativo á este asunto. Y 
responde : que aquella cantidad la recibió de manos del suso- 
dicho asentista, pero por cuenta particular dd Sr. D. Fructuoso 
Rivera : que no fué por uniformes hechos para oficiales ni 
soldados, sino el descargo y buena cuenta de la corriente y 
particular que lleva en su sastrería con et Sr. D. Fructuoso 
por obras hechas, y que continuamente hacia para S. E., para 
su señora esposa, sus niños, domésticos y peones de su estan- 
cia, y por muchos géneros que le suministraba. 

Que es cierto que algunas veces vistió por orden de dicho 
Sr. á uno que otro oficial ó soldado, que él le enviaba reco- 
mendado con prevención de cargarlo en su cuenta corriente, 
como lo hacia, ó ée focilitarles alguna prenda suelta, como pa- 
ñuelos de seda etc. ; pero que los suplementos que á estos 
hacia los acostumbraba á llevar el declarante sin separación, é 
tnclosos en la gran cuenta corriente, que desde algunos aSos 
antes de 4834, segnia con el Sr. General, según consta desús 
Kbros, que manifestó y puso de presente á la Comisión. Que 
en descargo había recibido del bolsillo particular del Sr. Rive- 
ra, en los años 1834 y 1835, además de la cantidad en cuestión, 
las siguientes — xma de 8M pesos ; otra de 200, otra de 3,000, 
otra de 2,000, otra de 2,500, otra de 4,000, y finalmente otra 
de 2,580 pesos. T por consiguiente, no tiene hecha ninguna 
contrata con d Gobierno ni con el Sr General Rivera sobre mi- 
formes para oficiales, ni tropa* stnó que este Sr. en su casa, 6 
algnn comisionado suyo, á Teces le sofia liacer aquéllos pa^- 
mentos en globo, y á buena cuenta de su cuenta general. 
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i/ Diga y ileclare, cómo es que el recibo espresa determina- 
llámente que recihió aquella suma />or varios vestuarios qut 
habia hecho para varios oficiales de Milicias. Y responde : 
Que él Jioescrihió el cuerpo del recibo, sino que se le presentó 
preparado en aquellos términos por el asentista Reyes, cuando 
Ic dio el vale, que él no sabe con qué fin ó intento fué haberlo 
puesto así, y que no se fijó absolutamente en aquella espresion, 
que si se hubiese fijado la hubiese mandado quitar, y que solo 
atendió á recibir sus 1 ,300 pesos, que mucha falta le hacian. 

Y habiendo espuosto, que todo lo dicho es la verdad, y cuanto 
sabe y tiene que declarar, se leyó toda su declaración, la cual 
halló estar conforme, y la firmó con los señores de la Comisión 
que abajo suscriben. — ■ Costa, — Ramirez. — Artagaveitia. — 
Bcllran Cadillou. 

SEGUNDA DECLARACIÓN DE LOS DOS PERITOS MAESTROS DE CALIGRAFÍA, 
D. JUAN MANUEL BESNES É IRIGOVEN Y D. LUCIANO LIRA 

•En Montevideo á 31 de Agosto de 1-836, los señores de la 
t'.omision de Cueiit^is á fin de esclarecer las dudas que suscitaban 
las firmas puestas en tres documentos de data de la Comisaria 
de Campana del ano de 1834, so hizo citar, y comparecieron los 
peritos en caligrafía, vecinos de esta ciudad, D. Juan Manuel 
Besnes é Irigoyen y D. Luciano Lira, y se les puso de manifiesto 
Jos documentos, á saber : Documento núm- 3 firmado por este 
solo nombre Santurio : item núm. 30 de los comprobantes de 
la distribución niim..9 firmado Manuel Prado : ilem núm. 32, 
de los mismos comprobantes firmado Antonio Dominguez, 
Y después de haber reconocido con especial atención estas tres 
firmas, su letra y tinta blanquizca, y comparándolas unas con 
otras conla mas detenida atención, declararon y convienen en 
que creen á su juicio, que las referidas tres firmas son escritas 
por una propia mano, y la misma tinta. Y concluida esta dili- 
gencia, leido que les fué su contesto, lo firman con los vocales de 
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la Comisión que suscriben. — Costa. — Artagaveitia. — Ra- 
mírez. — Juan Manuel Be%ne$ é Irigoyen. — Luciano Lira. 

TERCERA DECLARACIÓN DE LOS MISMOS PERÍTOS 

En Montevideo á 31 de Agosto de 1836, los señores déla 
Comisión de Cuentas de la Honorable Cámara de Representan- 
tes, á fin de esclarecer las dudas que presentaran los documen- 
tos números 252 y 257 firmado el primero con el nombre de 
D. Marcos Leiva, y el segundo con el de /). Cristóbal Muniz, 
con letras al parecer de una misma mano en puntos diferentes 
del territorio; llamaron ante sí para el reconocimiento de las 
letras á los peritos D. Luciano Lira y D. Manuel Irigoyen, quie- 
nes después de examinar los espresados documentos y las letras 
que al fin de ambos aparecen y dicen el primero : Recibí la can- 
tidad espresada — Marcos Lxiim; y en el segundo: Recibí 
para entregar al Comandante Palomeque, Cristóbal Muniz : 
dijeron que según el corte, perfiles y forma de las letras son de 
una misma mano, así como las rúbricas de ambos documentos 
en las cuales hallan mas semejanza por ser enteramente igua- 
les — Y lo firman con los señores de la Comisión — Costa — 
Ártagaveitia — Ramirez — Luciano Lira — Juan Manuel . 
Besnes é Irigoyen. 

cuarta: declaración de don faüstino tejera 

En Montevideo á 9 de Setiembre de 1836, reunidos los se- 
ñores de la Comisión de Cuentas de la Honorable Cámara de 
Representantes, examinando las cuentas de la Comisaría de 
Campana del año de 1834, compareció el Sr: D. Faustino Teje- 
ra á dar esplicaciones sobre los documentos números 237 y 
241, los cuales son dos órdenes sin fecha ni punto de residen- 
cia, firmada por el Presidente (entonces) en Campaña, D. Fruc- 
tuoso Rivera, la primera para que se paguen por Comisaría al' 
mismo señor Tejera 1,068 pesos por valor de 168 caballos y lo: 
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Otra para que igualmente le satisfaga 3,38i pesos por importe 
5G4 caballos y en uno y otro documento liay escritas estas pala- 
bras : —Recibí, Julio /.** de i 884 en uno y en otro Julio 4 de 
i884 y lirmti Faustino Tejera. Enterado de todo espone: que 

ÉL JAMÁS HA VENDIDO EL NCMERO DE CABALLOS QUE ESPRESAN ESTOS 

DOCUMENTOS, que se le pusieron de maniñesto ; pues tampoco 
nunca los ha tenido, que solamente se le abonaron en Monte- 
video (j no en la Campana) el valor de unos sesenta y tantos ca- 
ballos que se le habían tomado de su estancia para el ejército, 
de lo que fírmó un recibo solo en esta ciudad; que en las fechas 
de I.** y 4 de Julio se hallaba en esta propia Capital; y final- 
mente reconociendo estas firmas con su nombre, reconoce y 
declara que no son suyas, sino de mano estraua que le ha ti*ata- 
do de imitar, aunque con alguna imperfección. Y concluida 
esta diligencia, habiéndola leido la íírmú con los abajo suscri- 
tos — CoRta — Uamircz — Artagareitia — Faiislitm Tejera. 

quinta: DECLAMACIÓN DK DON GABRIEL VELAZCO 

En Montevideo á 9 de Setiembre de 1836, los señores que 
componen la Comisión de Cuentas de la H. C. de Representantes 
«¡ue abajo suscriben, previa la orden del Superior Gobierno y 
su venia, recibieron su exposición al Coronel Edecán del Exce- 
lentísimo Sr. Presidente, D. (labriel Yelazco, relativamente á 
las dudas á que dan mérito los documentos números 233 y 234 
y la cuenta número ¿i con el documento que le precede : y pre- 
guntado con respecto á la distribución que dio á los 912 pesos 
en plata, que según consta en la referida cuenta, recibió ade- 
más de los 8000 en virtud del decreto que la acompaña, y res- 
pondió lo siguiente: 

Oue es cierto que recibió los 8000 pesos que se espresan en 
la orden fecha 10 de Julio de 1831, y también los efectos que 
ospresa la relu'ioM, deque íinnó recibo: que con respecto álos 
912 [íesos qn»' cons'an ei» In misma relación en su última par- 
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tidft, tiene presente los había recibido ya en varias cantidades 
«n la casa del Sr. Groyenecbe, y distribuyó en la tropa y oficiales 
qae mandaba el Coronel D. Adrían Medina, y en el piquete del 
Mayor D. Francisco García; que los 8000 pesos que recibió 
€on posterioridad, fueron con deducción de los 912 que le car- 
gaban en la cuenta de Goyeneche ; y que de consiguiente cree 
que esta cantidad está duplicada por haber firmado inadvertida^ . 
mente el dicho Sr. Coronel el recibo de la cuenta, donde inclu- 
yeroQ los 912 |f y también la orden de los 8000 por completo. 
Que con respecto á los 6000 pesos que constan de los documen- 
tos números 232 y 234, es cierto que recibió esta cantidad ea 
ellos espresada ; pero que en la marcha precipitada que hiio el 
ejército hacia la Frontera, en circunstancia de haber ya distri- 
btido la mayor parte de aquella suma fué atacado de una enfer- 
ntedad grave y repentina, con cuyo motivo pasó los doeumen- 
tos de su descargo y el dinero restante al Estado Mayor del 
Ejército. 

Y siendo esto todo cuanto tiene que informar, lo firma con 
los referidos señores de la Comisión que abajo suscriben. — 
Co$ta — Artagaveitia — Ramirez — Gabriel Velazeo. 

sesta: declaración de don pedro jos¿ agüero 

En Montevideo á 40 de Setiembre de 1836, hallándo«e reu- 
nidos los señores de la Comisión de Cuentas de la Honorable 
Cámara de Representantes que al final suscriben, prosiguiendo 
en el examen de las presentadas por el Comisario de Campaña, 
relativas á la campaña del año de 4834, compareció (previa la 
orden del Exmo. Señor Presidente de la República) el Sargento 
Mayor D. Pedro José Agüero, citado para dar las esplicaeiones 
á que dan mérito varios documentos que en dicha cuenta apa- 
recen firmados por él mismo á ruego de los interesados. 

En consecuencia de esto, se le presentó el documento núme- * 
10 99, el cual es una orden firmada por el General en Jefe Don 
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Fructuoso Rivera, fecha 40 de Abril en el Rio Negro, ordenau- 
do al abastecedor entregue al referido Mayor 1 ,900 pesos para 
dar una buena cuenta á la fuerza que compone la División, por 
las papeletas que presentan los jefes de los cuerpos. — Y pre- 
{^'untado si reconoce la firma del recibo: si percibió aquella 
cantidad: sí la distribuyó, y en lín, por qué no aparecen los- 
justificantes que acrediten la distribución, según se le habia 
ordenado en aquella urden. 

Hespojide: — Que reconoce su fíiiua: que recibió acfuella can- 
tidad en el dia de la fecha del decreto: que la distribuyó á los 
jefí's y tropa, y que los recibos y justificantes de aquellos con 
los que debía acreditar dicha distribución, los había entregado 
A la (Comisaria de Campaña. 

En ' "^guida se le presentó el núm. 1 14, que es un decreto del 
(leneral en Jefe, su fecha á 17 de Abril en el Durazno, para 
que el (lomisario entregue al vecino Francisco Fernandez 27.> 
pesos por valor de 46 caballos, cuyo recibo dice:— J ruego dt 
Francisco Fernandez. Pedro Agüero. 

El documento núm. H9, que es un decreto fecha 18 de Abril 
en el Rio Negro, para que el Comisario pague á D. José Anto- 
nio Irigoyeii 3,300 [)esos por valor de 100 caballos, cuyo re- 
cibo dice en rstos términos: — .1 ruego del interemdo por 
no saber firmar — Pedro José Agüero. Y el documento nú- 
mero 220, fecha en el Cuartel deneral, sin nombrar el destino, 
H 18 de Junio, siendo una ói*den para pagar á un Joaquín 
Snarez 149 patacones, por valor de novillos y vacas, firman- 
do el recibo á ruego del interesado por no saber hacerlo, el 
mismo Agüero. 

Preguntado este sobre ;el contenido de dichos tres docu- 
mentos — Responde : que es cierto que firmó á ruego de aque- 
llos tres interesados porque dijeron que no sabían escribir, que 
no i)odia' indicar quienes sean estos individuos, pues no re- 
cuerda sus señas personales ; y que tampoco puede informar 
á la Comisión donde residan, ni donde se hallen en la actualidad. 
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Preséntesele luego el número 288, fecha 23 de Junio en el 
Cuareím, mandando entregar al Sargento Mayor D. Eustaquio 
Méndez, la cantidad de 1 ,500 pesos, para varias atenciones, y 
compra de caballos en la Provincia limítrofe (de cuya inversión 
no se acomj3aña justificante) y fírma á ruego del interesado por 
no saber hacerlo — Pedro José Agüero. El 22í, elcuales una 
orden fecha á 25 de Junio en las Tres Cruces para que elCo- 
misario entregue al Sargento Mayor D. Esteban Benitez 700 
pesos para el desempeño de una comisión especial en la fron- 
tera, y firma el señor Mayor Agüero el recibo, á ruego del inte- 
resado por no saber firmar. 

El documento número 240, que es una orden sin fecha ni 
punto de residencia, para que el Comisario entregue al Capitán 
D. Lorenzo Fernandez para gastos de chasques, y otr'^s de^ 
Cuartel (Veneral (sin acompañarse la distribución) y firma á 
ruego del interesado el mismo D. Pedro José Agüero. También 
se le manifestó el 255, el cual es un decreto, su fecha á 10 de 
Agosto en Fraile Muerto, ordenando al Comisario pague áü. Sil- 
verio Castro 600 pesos, importe de iOO caballos vendidos para 
el Ejército, y firma el recibo el mismo señor Agüero, á ruego 
del interesado por no saber firmar. 

Preguntado sobre el motivo de haber firmado él estos reci- 
bos á ruego y si le consta que aquellos individuos no supiesen 
hacerlo por si mismos — Responde : que le consta que ninguno 
de aquellos cuatro interesados sabe firmar y que firmó á ruego 
por ellos porque así se lo pidieron. Igualmente que le consta 
que cada uno de ellos recibió á su vista aquella cantidad que 
espresan los respectivos decretos y que el D. Siverio Castro 
habia entregado los 1 00 caballos por los que se le pagaron los 
fiOO pesos. 

Últimamente se le presentó el Documento número 270 que es 
un oficio del señor General en Jefe al abastecedor del ejército, 
fecha 29 de Setiembre en las Tres Cruces, ordenando entregue 
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al exponente Sargento Mayor Agñero 4,500 pesos para socor- 
rer á los caerpos que forman la división, debiendo este recojer y 
presentar los recibos y recaudos de los jefes respectivos para 
acreditar la dístríbucionr 

Preguntado : si recibió aquella cantidad: si la distribuyo k 
los caerpos y porque no se acompañan los comprobantes. 

Responde : que es cierto que recibió acfuellos 4,500 pesos 
que así los distribuyó á los oficiales y tropa en la misma forma 
que lo disponía la orden Superior y que el exponente entregó 
en la Comisaría de Campaña todos los justificativos. 

Y concluido cou esto el objeto de la diligencia y no teniendo 
mas que esponer, se leyó y puso de manifiesto el contenido de 
ella, y ratificándose en su exposición, lo firma con los señores 
que componen la Comisión de Cuentas. — Costa — Ramirex — 
irtagaveitia — Pedro José Agüero. 

SéPTlllA: DECLARACIÓN DE DON JOSÉ OLAVAfiRIA 

Los señores Diputados que componen la Comisión de Cuen- 
tas de laH. C. de Representantes, los cuales al final suscriben, 
hallaron los documentos números 60 y 6 i de cargo á aquel y 
este de descargo, cuyo compendio es como sigue : El docu- 
mento número 60, es una orden firmada por el (entonces) Presi- 
dente en campaña D. Fmctuoso Rivera, su fecha 25 de Marzo 
(le 1834, dirigida al abastecedor del ejército, para que se sirva 
entregar al señor Coronel, jefe interino delE. .M. divisionario, 
D. José Olavarria, la cantidad de 6,772 pesos, para socorrer 
algunos cuerpos que componen la división ; debiendo dicho 
abastecedor remitir ó devolver esta orden original, con el justi- 
ficante del recibo del señor Olavarria al Comisario del ejército 
para que forme el cargo respectivo al Estado ó á su cuenta, y 
abone igual suma á favor del mismo abastecedor en la corriente 
de este. Al pié de dicha comunicación ú orden, está el recibo 
en estos términos : * Hecihi por órd^n del Jefe del E. M, — A. 
Devis. » 
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£1 Otro documeato Dúmero 64, es uoa comufiicaciOQ del 
mismo señor Rivera de la propia fecba y destino, dirigida ai 
mencionado señor Coronel D. José OLavarria, previméodirie 
que pase á recibir del abastecedor, los ya meocionados 6^772 
pesos, los que hará distribaír á los cuerpos á la hora de la lista. 
por las papeletas que le presenten los jefes de ellos. Este es el 
resumen del contenido de estos- documentos. La Comisión 
notando que con la cuenta del Comisario no se acompaña justí- 
fícante alguno de la distribución de aquella; y también coa d 
objeto de aclarar varias dudas á que daban mérito estos docu- 
mentos, solicitó la comparecencia del señor Olavarría, que 
accidentalmente se halla en esta plaza en el día de la fecha, y al 
efecto habiendo comparecido dicho señor, la Comisión le dijo, 
se sirviese declarar fielmente lo que supiese y que respondiese 
á las preguntas siguientes, lo que él ofreció bajo palabra de 
honor hacer, ciuéndose á la verdad. En consecuencia se le 
hicieron las pn^untas, á saber : 

1 .* Diga y dedare si en 25 de Mirzo de 1 834 se hallaba el 
señor Olavarrla de Jefe Interino del Estado Mayor divisio- 
nario del ejército de la República, que en aquella época ope- 
raba en Campaña. 

2/ Si en aquella fecha ó en aquel mes habia recibido del 
abastecedor los 6,772 pesos de que habla la orden dirigida 
al abastecedor; sí habia recibido la otra comunicación que apa- 
rece dirigida por el señor &eneral Rivera al mismo deponen- 
te Olavarria; y por qué razón no firmó él el recibo. 

3.* En caso que hubiese percibido aquella suma, diga porque 
motivo no se acompañan los justificantes de la distribución, 
según se lo ordena el General en Jefe en el mismo oficio en 
que le mandaba recibiese el dinero de mano del abaste- 
cedor. 

Enterado detenidamente del contesto de cada una de las 
tres anteriores preguntas y siguiendo el orden de ellas, de- 
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ciara y responde: á la primera, que es cierto qae en la faena 
indicada se hallaba de Jefe interino del E. M. G. 

A la segunda responde : que recuerda que en aquella fecha 
recibió la referida suma de 6,772 pesos que se espresa en la 
orden del General en Jefe; y que firmó por él su recibo ol 
mismo Mayor Devis. 

A la tercera dice: que los justificantes que acreditan la entre- 
ga ó distribución que hizo de parte de aquella suma, los entregó 
al Estado Mayor del Ejército cuando se separó del servicio: y que 
el dinero sobrante lo puso en manos del Coronel Velazco que le 
sucedió en el empleo de Jefe del E. M., cuyo Coronel debe rendir 
la inversión de dicha cantidad, y que no puede decir exacta- 
mente cuanto era. Y siendo esto cuanto tiene que declararlo 
firma en Montevideo á 22 de Setiembre de \83Q— Costa— Arta- 
gaveitia— Ramírez— José Olavarria . 

OTRA DEL CORONEL D. GARRIEL VKLMm 

A consecuencia de la deflaracion que antecede, fué llamado 
el Sr. Coronel Velazco, é interrogado por la Comisión por lo 
que le concierne en la tercera respuesta del Sr. Olavarria, res- 
ponde ; que cuando el Coronel Olavarria fué llamado por el 
Sr. General en Jefe para darle las gracias y la cesación de su 
caj'go de jefe de Estado Mayor, se hallaba el deponente de 
Edecán Ayudante de S. E., y que en el mismo acto después de 
aquella entrevista marchó para regresar á su establecimiento 
el Sr. Olavarria, sin que le hubiese entregado los documentos 
ó comprol)antes de la distribución que habia her.ho del dinero : 
ni tampoco le hizo entrega de cantidad alguna sobrante que 
tuviese en su poder ; pues ni aquel, ni el mismo Sr. Velazco, 
sabian a! tiempo de su partida, quien fuese el (jue le habia de 
suceder en el cargo de jefe de Estado Mayor cuyo (unpleo se le 
confirió posteriormente al Coronel que declara. 

Dice también que pudo quedar ese dinero sobrante en el 
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Oaartel General para las atenciones del ejército, pero que de 
esto no puede el que declara dar una esplicacion clara ó evi- 
dente ; pero que positivamente recuerda que él no recibió como 
ha dichoya, del Sr. Olavarria aquellos papeles ni aquel dinero. 
¥ no teniendo mas que declarar lo firma en la Comisión de 
Cuentas á 24 de Setiembre de 4835. Habiéndosele leido esta 
declaración la modificó diciendo, que no puede asegurar de un 
modo positivo, si cuando partió el Sr. Olavarria para su regreso 
estaba él, ó nó, nombrado ya de sucesor suyo en su empleo ; 
pero en lo demás se ratifica y lo firma. —Costa— Artdgaveitia 
— Ramírez— Gabríel Velazco. 

octava: declaración de D. MARTIN MARTÍNEZ 

En Montevideo á 29 de Setiembre de 1836, los señores 
que componen la Comisión de Cuentas déla H. C. de RR., 
continuando en el examen de las relativas á la campaña, de 
1834, hicieroff comparecer á su oficina áD. Martin Martinez 
á efecto de tomarle declaración acería del contenido de varios 
documentos que acompañan aquella cuenta; en los que apa- 
rece su firma como habiendo recibido diversas cantidades de 
aquella Comisaría, por caballos ó efectos, y suministros que 
en ellos se expresan haber hecho para el servicio del ejér- 
cito. 

Enterado del objeto de su comparecencia, y habiendo ofre- 
cido decir verdad en cuanto supiere y le fuese preguntado 
acerca de esta materia, se le presentó por dichos señores el 
documento núm. 200 cuyo tenor es como sigue:— «Cuartel 
4( General, Durazno 41 de Junio de 1834 — El Comisario del 
« Ejército pague á D. Martin Martinez la cantidad de 4,083 pe- 
« sos, valor de 673 caballos que ha vendido para el servicio 
<i del Ejército — iíti;era — Recibí: Martin Martinez. » 

Preguntado sobre el contenido de este documento, que ya 
en si presenta un cariicter dudoso, por estar librado el de- 
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creto dei General como hecho en el Durazno, en un día en 
el cual (según consta de otros muchos documentos déla 
cuenta) no se hallaba allí S. E., sino en elCuareini; enterado 
de todo, raponde: 

QDE NO HA YKKDiiK) Cantidad alguna decaballoiparael ejér- 
cito, m miifCA ha tenido trapa de éstos para poder hacerlo, j de 
consiguiente no ha recürido cantidad fiinguna de dinero del 
Comisario con aquel objeto. — Y habiéndosele presentado el 
referido documento, se ratificó en lo que lleva dicho ; añadien- 
do que aquella firma del recibo, y la palabra recibí, eran fai- 
sincADAs, escritas por otra mano, y al mismo tiempo ¥isible- 
mente mal imitadas, cuya circunstancia hizo ver palpable- 
mente á los señores de la Comisión, cotejando aquella firma 
con otras suyas verdaderas que aparecen entre los documentos 
que componen la cuenta de la Comisaría. Se le presentó en 
seguida el comprobante núm. .4 que es uno de los que compo- 
nen los 57 de la partida núm. 300, por la cual el abastecedor 
cobré los ciento once mify tantos pesos de pagos que dice haber 
hecho. Dicho documento es una cuenta que importa 19,320 
pesos por varios efectos que dice habia vendido para el ejér- 
cito el declarante D. Martin Martínez, conteniendo dicha rela- 
ción un crecido número de recados, pellones, pantalones de 
paño, chaquetas, bayeta, etc., firmando al pié con el nombre 
de Martin Martínez; y concluye con un recibo al fin, en que 
dice haber recibido aquellos 49,320 pesos, y firma el mismo 
nombre Martin Martínez; debiendo advertirse, que á este re- 
cibo antecede la orden firmada del General Rivera para el abo- 
oo de aquella cuenta al dicho Martínez, su fecha á 90 de Julio 
en el Durazno. Enterado de todo, y habiendo visto y examina- 
do este documento, responde: 

Que es nLse todo su contenido; que las firmas que en él apa- 
recen con su nombre son supuestas y escritas sin su conoci- 
miento; que nunca recibió esos 19,390 pesos que allí se espre- 
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san; qie tampoco había eotregack) los «fiectos que aquella neU* 
emi coQlieDe, ni los había poseído, y se mostró nmjr adai- 
rado y soiprendido de que s£ eosírse toubo la ucsngu m 
sotlautar su houre t filsear su fiaju para «a asunto eo 
que no ha tenido la menor inteligencia. 

Babíéadole manifestado el docomento núm. 8 de los mismos 
57 comprobantes, que es una letra de 4 ,394 pesos 7X reales 
jirada i &Tor del mismo declarante, y qoe á su final dice; por 
tfahr mUendido, dijo: t¡}ae la reconoce^por verdadera, y que 
aquella cantidad provenía de efectos que había vendido para 
el ejército. Lo mismo dijo con respecto al comprobante nú- 
mero 41» qoe es ana letrado 4,812 pesos &>¿ reales, declaré 
y espresd, qne aqoelto era proveniente de efectos que había 
entregado para el ejército; y por consiguiente, las firmas de 
los recibos de uno y otro docomento las recowcta por sttyas 
y su contesto por verdaiteno. 

T no teniendo mas que dedarar, habiendo leído esta deda- 
racioa, se ratificó en lo que deja ya e^[Nresado, y por ser ver- 
dad, lo firma con los señores de la Ckmiíaon en el referido düa, 
mes y a&o que se ha espresado al príidpio de este instrumen- 
to.— Costo— il«&inír^r«-irf0^«rf¿(iá—jfór Martimez. 

noveha : nsclabacion de los nos peritos en cíugrafiá, don itiáa 

MAICUSL BESNES lEIGOTEN T IOS LUCUHO UBJl. 

En Montevideo, á 5 de Octubre de I83fi» los señores de la 
Comisión de Cuentas de la Honorable Cámara de Represmita»- 
tes que al final suscriben, hieterea comparecer i su oficina á 
ios dos peritos en caligrafia, y vecinos de esta dudad D. Ma- 
nuel Besnes ¿ Irigoyen y D. Luciano Lira, á efecto de que 
reconociesen varias firmas, puestas en dírersoe documentos 
de pagos hedlios por dicha Comisaria de CampiAa, cuyas 
firmas puestas en los recibos con nombres de penonas dnsea- 
nocídas & ausentes, inspiraban per la configuración y rasgos de 
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SUS letras, ser falsificadas por una propia mano. Eoterados del 
objeto de su comparecencia, ofrecieron declarar lo que enten- 
diesen según su conciencia, y el testimonio de sus ojos. En so 
('.onsecuencia se les pusieron de manifiesto los documentos si- 
guientes : 

Primeramente el documento núm. 161 que esprosa 234 pesos 
por importe de tabaco, papel, etc. y dice al final: Recibí, Anto- 
nio José da Silva. El documento núm. 166 por 340 pesos valor 
«te noventa caballos, y diré al final: Recibi, José Antonio de 
Lima. El documento 168 por valor de 390 pesos importe de 
caballos, diciendo al pié: Recibí, Antonio J. de Pamm y el 
documento 262 por la suma de 5400 pesos, valor de 900 caba- 
llos, firmando el recibo, Juan Antonio Martínez. Habiendo 
examinado escrupulosamente estos cuatro documentos, y com- 
paradas entre sí las firmas de los recibos que los suscriben, y 
quedan ya espresados, declaran únicamente : que en su con- 
ciencia, y según lo que palpablemente resalta á los ojos, aque- 
llas cuatro firmas de los recibos han sido todas escritas por un 
mismo sujeto, por que así se manifiesta en los rasgos y carácter 
lie las letras, en sus perfiles, en la tendencia de sus rúbricas y 
en el color de la tinUí; declaran también que se conoce claramen- 
te que el que escril)iü aquellas firmas, liabia tratado inútilmente 
de desfigurar su buena letra, lo cual las hacia sospechosas, aun 
mas que la semejanza de ellas, pues en medio de varias letras 
de cada firma, en que se descubren rasgos y formas de un buen 
pendolista, concluye el nombre del supuesto firmante con una 
letra violentamente echada á perder con estudio. 

Se les presentó en seguida el documento de data núm. ¿O que 
espresa 1200 pesos que el General Rivera manda entregar al 
conductor de la orden (sin nombrarlo, ) y firma el recibo Feli- 
ciano David. También se les manifestó, el documento 288, que 
es un certificado del mismo General, fecho á 20 de Julio de 
1832 en el Rio Negro, y con el decreto de pago, su fecha en el 
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Durazao á 18 de Octubre de 4834 en yirtud del cual se pagan 
2454 pesos por valor de 409 caballos á Félix Viera, cayo nom- 
bre aparece en el recibo. Habiendo reconocido ambos docu- 
mentos, comparando las letras, los perfiles y rasgos de sus fir- 
mas, declaran unánimemente que la firma con[el nombre de F^ 
Ikiano David, parece escrita por la misma mano del que firma 
Félix Viera, que asi lo juzgan en su conciencia y según su co- 
nocimiento, pues la semejanza de las letras es idéntica. 

Reconocieron luego el documento núm. 289, que es un certi- 
ficado del mismo Sr. General Rivera, su fecha á 18 de Julio de 
4832, en los Tres Arboles, con el decreto de S. E. fecha 48 de 
Octubre de 4834 en el Durazno, en virtud de este se paga 4200 
pesos a D. Valerio Nuñez, cuyo nombre firma el recibo. Igual- 
mente reconocieron el documento núm. 292, que es otro certi- 
ficado del mismo jefe, su fecha á 30 de Julio de 4832, en la Cos- 
ta de los Tres Arboles, con el decreto de pago, su fecha también 
ú 48 de Octubre de 4834 en el Durazno. 

En virtud de este, se dicen pagados á.un José González que 
firma el recibo, 4950 pesos por 323 caballos. 

Habiendo cotejado las firmas de los recibos de estos dos do- 
cumentos, y el contesto de las palabras de ellos, escritos dichos 
recibos con la misma letra de las firmas, convienen unánime- 
mente en que se puede asegurar sin recelo alguno de aventurar 
el juicio,4oe la firma que dice : Valerio Nufiez^ y la que dice 
Jo$é González, son de una misma letra exactamente igual, y es- 
critas ambas por un mismo sujeto, y notan igualmente que no 
solo es idéntica la letra, sino que hasta los defectos de ortogra- 
fía, escribiendo una z por una s, son ¡guales en los dos recibos, 
en el primero dice : Recibi del Sr. Comisario la cantidad que 
expreza la prezente orden; y en el otro dice lo mismo y con el 
mismo defecto. 

Se le ¡presentó luego el documento número^Gi^ei cual es una 
orden del mismo General, fecha en el Cuareim á 29 de Mayo 
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de 1834 para que el Comisario pague á D. Bonifacio Isaza 7300 
pesos valor de 1 ,200 caballos y concluye el documento con estas- 
palabras : Recibí — Bonifacio Isaza — No teniendo los suso- 
dichos reconocedores un conocimiento anterior de la íirm<'i 
verdadera del mencionado D. Bonifacio, se les presentaron por 
la Comisión para hacer el cotejo tres cartas originales de aquel, 
las dos escritas todas de su puño y todas tres firmadas por él 
mismo, cuyas tres cartas facilitó á la Comisión un ciudadano 
fidedigno, compadre y corresponsal de aquel. En efecto, luego 
que hicieron el cotejo de la firma del recibo con las tres car- 
tas, convinieron acordemente los dos peritos reconocedores, 
que á su juicio la firma del recibo estaba evidentemente falsi- 
ficada, que se couocia violentada la letra para darle una seme- 
janza que no se liabia conseguido y notaron también que las^ 
letras todas que acostumbra & escribir el verdadero D. Bonifa- 
cio de Isaza, siempre son constantemente iguales sin variar eo 
Uc'ida en la estructura de cada letra y de cada perfil y no hallan- 
do esta semejanza en la.letra del recibo se ratifican mas y mas en 
el concepto que habian formado de ser dicha firma escrita por 
otra persona que tenia mucho mejor letra que la que alli habia 
firmado, tratando si de imitar trabajosamente y de un modo 
forzado la firma verdadera. Y concluida con esto esta diligen- 
cia, leyeron ambos peritos el contenido de esta declaración y 
se ratifican en ella y la firman con los señores de la Comisión — 
Costa — Ramirez — Artagavcitia — Juan Manuel Besnes é 
Irigoycn — Ludano Lira. 

DÉCIMA : DFXLARACION DE DON BERNARDUiO VIERA. 

En el dia 6 de Octubre de 1836 que es el siguiente al de la 
precedente declaración, teniendo los señores de la Comisión 
noticias de que habia bajado á esta capital accidentalmente el 
hermano de D. Félix Viera, cuya firma sospechosa ya queda 
reconocida en el documento número 288 en dicha declaración 



DE l.AS BEPLBLICAS DEL PLATA 243 

de los maestros de escuela que la han firmado, hicieron com- 
parecer en su oficina al referido hermano llamado D. Bernardioo- 
Viera, vecino de Cerro-Largo, el cual ofreció decir verdad en lo 
que supiere y fuere preguntado. 

Preguntado : por la Comisión si sabia ó tenia indicios de qu^ 
su hermano D. Félix hubiese vendido por sí ó como comisiona- 
do de otra persona en el año de 1832, 409 caballos al ejército 
y recibido su importe de 2,454 pesos. 

Responde : que le consta de un modo positivo que su herma- 
no no ha vendido cantidad alguna de caballos, ni menos uua 
tan notable, al ejército en tiempo alguno, que ademas esto no 
era posible porque no los habia tenido nunca. 

Presentósele luego el referido documento para que reccno^ 
cíese aquella firma que dice : ReciH la espresada cantidad^ 
Félix Viera: cuyo documento es el certificado firmado por el 
General Rivera á 20 de Julio de 1832 en el Río Negro, y con el 
decreto de pagúese datado en 18 de Octubre de 1834, eti ei 
Duraxno; y el referido recibo al pié; y preguntado si conoce la^ 
firma de su hermano y si es aquella misma, responde: qlw^ 
aquella no es la firma de su hermano D. Félix, ni en nada al>SH>- 
lutamente se le parece; pues aquel escribe con letra muy imper- 
fecta y sin ligarla al poner su firma, y que la letra de esta firaia 
del recibo es muy bueíia y corrida. Dice que puede asegurar 
con toda eerteza, que aquella es falsa y supuesta, y que el que fo 
escribió no habia visto probablemente la firma de su hermano^ 
para siquiera imitarla. Finalmente declara y asegura que e^yf^ 
jamás en su vida ha venido al Durazno, donde aparece habérsete 
pagado. 

' Y no teniendo mas que declarar, habiendo leido el contennüc^ 
de su declaración se ratifica en ella, y lo firma con los señorea 
de la Comisión que suscriben y autorizan este acto. — Cosía — 
Ramirez — Artagaveitia — Rernardino Viera . 
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UNDÉCIMA Y ULTIMA : DECURACION DE DON PEDRO MORALES 

Ed Montevideo á lO de Octubre de 1836, reunidos los seño- 
res déla Comisión de Cuentas, compareció D. Gregorio Morales 
vecino del Durazno, por quien aparecen firmados los dos com- 
probantes números 36 y 37 que están entre los 37 documentos 
de la última partida de la cuenta número 300. El primero es 
por 14,394 pesos, que ordena el señor General Rivera, se le 
paguen por mano del abastecedor del ejército, por valor d<^ 
2,398 caballos, que dic« la orden ha entregado ó vendido dicho 
señor Morales al ejército. El segundo es otra orden semejante, 
para que el propio abastecedor pague al susodicho Morales, 
5,542 pesos por valor de 927 caballos ; amba^ órdenes son 
fechadas en el Arapey á 4 de Mayo de 1834. 

La Comisión le espresó el objeto de su comparecencia y 
habiendo ofrecido decir verdad, en lo que supiere y le fuese 
preguntado; le requirió la misma que declarase si había ven- 
dido alguna partida de caballos al ejército de campaña al mando 
del señor General Rivera en el año de i83i; y responde : que 
recuerda haber vendido dos datas de caballos al ejército en 
aquel año poco mas ó menos, que no puede fijar su número, 
pero que está seguro que la mayor no pasarla de 30 caballos y 
que la otra data era bastante menor y que no ha vendido mas 
caballos por si, ni & nombre de oíros. 

Los señores de la Comisión le presentaron entonces los dos 
referidos documentos, por los cuales aparece que él ha entre- 
gado 3,325 CABALLOS y recibido del abastecedor é 9,936 pesos 
(te su importe. Enterado de todo y habiendo reconocido atenta- 
mente aquellos documentos; responde : que es UiNA falsedad y 
UNA IMPOSTURA REPUGNANTE todo el coutonido do aquoUos dos 
comprobantes; que él nunca ha tenido como es notorio, aquella 
cantidad de caballos; que tampoco la ha vendido, ni menos 
recibido aquellas cantidades que se espresan; que él no ha yen- 



d^ ^ 'íl4e^JU¿gfC. ///£^t.^J^ f2<^.s^^^ jÍM-^-ttí^ /tcb. 

^ G^cMi^ut^^^j/^ ^//^^^.♦^¿^v ^yí.^.^M«<-*^ 



DE LAS REPÜBLICAS DEL PLATA 245 

dido al ejército mas qae aquellas dos pequeñas datas que ya ha 
declarado y que aun asi, se le deben de ellas algunos caballos 
en esta fecha. Declara también que él nunca ha firmado aque- 
llos documentos, que por consecuencia, las firmas que con su 
nombre aparecen en los recibos, aunque se parecen algo á la 
suya, son precisamente falsificadas; y que además su letra, 
aunque bastante parecida, no es tan corrida y rasgueada como 
la que en ellos se demuestran. 

No siendo para mas el objeto de este acto, después de estar en 
este estado, se le presentó y habiendo él mismo leido todo el 
contenido de su declaración, se ratificó en ella y lo firma coa 
los señores de la Comisión — Costa — A rtagaveilia — Rami- 
rez — Gregorio Morales. 

Es copia de las once declaraciones de su contesto que ori- 
ginales existen en osta oficina, á cuyo tenor nos referimos. 
Contaduría de la Comisión de Cuentas de las HH. Cá- 
maras. 

Monto\ideo, Octubre 13 de 1836. 

Miguel Furrioly Contador. 
Francisco A. Figvtroa, Contador. 

CAPÍTILO V 

llovoluclon oncabezada por el OeiiOT*Al nivoi*a — Oorre- 
rla» por la Oampana y giioirra do r^cumoa eniplcacia 
poi* ésto -^ ^Aaniflosto del Oonoral Oribe— >loii.saje de 
ústo ú las Oúmaras. 

Fácil es comprender que la situación que el mismo (iene- 
ral Rivera se habia creado, no podia hallar una acogida fa- 
vorable entre una sociedad que se respetaba, ni un puesto de 
espectacion y. responsabilidad en una administración que era 
esclava del cumplimiento de sus deberes. 

líl señor Rivera se dirigifSá la campana, y on combinación 
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MU ei círculo demagogo existente en Montevideo, sentó sos 
reales en el Darazno, desde donde empezó á preparar un mo- 
Yimiento anárquico, que hasta hoy no ha tenido mas justiii- 
4cacion, que la que han logrado todos los actos de su carrera 
política. * * 

El Gobierno tuvo noticia de que el General Rivera prepa- 
raba una conspiración para derrocar la autoridad constituida 
y envolver al pais en los horrores de la anarquía y dictó las 
providencias que juzgó necesarias dentro de la esfera de sus 
facultades constitucionales. Con tal motivo se dirigió á la H. Co- 
misión Permanente, dándole conocimiento de aquella cir- 
icuastancia, y anunciándole que se vería en el caso de adoptar, 
observando siempre los principios del código fundamental, 
algunas medidas de seguridad y precaución, sugeridas por 
4^1 interés del bienestar de la República. 

La Comisión Permanente observó al Gobierno no obstante 
la necesidad de conservarse entre la Constitución. 

Los primeros pasos de la conjuración, según los documen- 
tos oficíales que tenemos á la vista, fueron sentidos en San 
José, donde la autoridad detuvo el 15 de Julio de 4 837 á los 
«•ciudadanos capitán D. José Zaralegui y D. Esteban Chaves, 
D. Bruno Arripe y D. Ricardo Parias, quienes declararon que 
D. Domingo Garcia, vecino de Porongos, un tal Carballo y 
D. Faustino López, eran cómplices é invitados por el General 
Rivera para un movimiento contra la autoridad en los Depar- 
tamentos de San José y Florida. En efecto, el 17 el Comisa- 
rio D. Francisco Callorda, avisó que D. Domingo Garcia se 
hallaba en aquellas inmediaciones, con F. Carballo, y una 
partida de anarquistas, compuesta de unos 80 hombres. El 
Comandante D. Nicolíis Morales con las fuerzas de Policía d® 
San José, inferiores en número, marchó á batirlos, pero fué 
derrotado y herido, escapando apenas con 7 hombres, mien- 
tras que el Teniente Carbajal y el resto de los soldados de po- 
licía quedaron prisioneros. 
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El Comandante D. ^'ícolás Morales Jefe Político de San Jo- 
sé quedó postrado á consecuencia de las heridas recibidas en 
este encuentro y el gobierno nombró para reemplazarle in- 
terinamente al Coronel D. Juan Arrellano. 

La antorcha de la guerra civil estaba encendida, y debia 
recorrer con su resplandor siniestro todos los ámbitos de la 
República. 

El Gobierno dirigió la palabra á la Nación en los siguien- 
tes términos: 

Orientales — Cuando después de 25 . años de infortunios y 
de glorias, consagrados al grande objeto de elevar vuestra 
patria al rango de nación independiente y constituida, nos 
ofrecemos á los ojos del mundo civilizado, viviendo felices 
bajo la protección de un Código que fué el precio de esa li- 
bertad, una nueva rebelión de ciudadanos acaba de poner en 
problema, si vuestra existencia en el rol de los pueblos libres, 
es ó nó una realidad sellada con vuestra sangre, y que con- 
sagraron los sacrificios de toda una generación. Salvaros y 
libertad á la patria del naufragio en que pretende hundirla la 
anarquía y las aspiraciones descarriadas, es hoy el mas sagra- 
do de los deberes del Gobierno, en quien la Nación depositó 
Ja conservación de vuestras libertades y de vuestras fortu- 
nas. El cuenta con el apoyo de la ley, déla razón y de la justi- 
cia, y de elementos respetables que se desarrollan con suceso 
y que robustecerán el patriotismo de sus conciudadanos. 

Grandes ejemplos de lealtad y amor al orden proclamados 
por los pueblos, aseguran ya el triunfo de las. instituciones. 
El poder del orden legal, estiende su influencia en todos los 
/imbitos de la República, y muy en breve sus esfuerzos os . vol- 
verán la paz y la quietud que hoy pretenden arrebatar algunos 
de los hijos degradados de la patria. No es oriental, ni pue- 
de ser el sentimiento de un Gobierno justo para quien la 
sangre de uno solo de los ciudadanos, seria una verdadera ca- 
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lamidad, colocarios en ia carretea de la desesperación r de 
los crímenes. Aun es tiempo que oyendo la yoz d% la patria 
y abjurando los estravíos de un momento fatal, os acojáis 
á la magnanimidad de yaestros magistrados y al amparo de 
la ley. 

El Gobierno, pues, declara y ofrece en sn nombre y en el de 
ia Asamblea General á qnien oportunamente dará cuenta de 
esta medida, la seguridad de las personas, propiedades, bienes, 
empleos civiles y grados militares de aquellos que hubiesen 
tomado parte en la rebelión y se presentasen á cualquier auto- 
ridad legal del Estado en el término de veinte dias de la pre- 
sente declaración. 

Declara igualmente que los empleados civiles y militares que 
en el término señalado se presentasen á cualquier autoridad 
local, serán obligados sin embargo de ello, á apersonarse al Go- 
bierno en el de quince dias después de su presentación. 

Montevideo, Julio 20 do 1836. 

MANUEL ORIBE. 

FRANCISCO LLAMBÍ. 

Al lanzar el Ejecutivo esta proclama, no desconocía que su 
resultado no llegaría á corresponder jamás á los propósitos de 
un Gobierno que deseaba la conservación del orden. Los hom- 
bres á quienes iba dirigida y que se encontraban ya en armas 
contra la autoridad, pertenecían á esa clase de la población va- 
gabunda, sin propiedad ni hogar, acostumbrada á vivir de la 
propiedad y en el hogar ajeno, personas holgazanas que pasa- 
ban el tiempo errante de un lugar á otro» sin tí^ner modo de 
vivir conocido. Esta clase de hombres capitaneados por otros 
(|ue aunque no se encontraban en aquel caso tenían muy en 
poco la prosperidad del país cuya base era la consolidación del 
urden y respondían á la esperanza de las grandes ofertas de 
campos y haciendas con que el General Rivera protestaba en- 
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riquecerles, ademas de otros elementos de compaSerísmo y 
adhesión, no eran pues los qne debían acojerse al indulto áá 
Gobierno, pero este llenaba á su Yex otro propósito, el de de- 
jar constatado el cumplimiento de un deber y el uso de un de- 
recho, uno y otro tendentes á la tranquilidad del Estado. 

El Gobierno ordenó la reunión de las milicias de la Repúbli- 
ca quedando esta en estado completamente bélico. 

Fué entonces que Fa prensa de la oposición se redujo volun- 
tariamente al silencio, dejando que destilase la sangre de las 
heridas personales que hablan desgarrado el cuerpo social á la 
sombra del anónimo y el desenfreno, heridas inferidas alev^H 
samente; degradada la mas vital de las instituciones, la morat 
pública ofendida, vilipendiadas las leyes; ultrajados los poderes 
nacionales, envuelto en fin el país en los horrores de la anarquía. 
I Y todo eso se había consumado sin embargo á nombre de la 
salvación de la Patria I Grandes errores de la debilidad de las 
épocas y el mal entendido respeto de los poderes públicos, á las 
instituciones creadas. í decimos esto no porque aboguemos^ 
por las restricciones fuera del código, sino porque las leyes se 
han fundado para corregir los abusos que se cometen á nombre 
de la libertad y porque las instituciones son las primeras ultra- 
jadas cuando á su nombre se dá rienda suelta á la anarquía y 
al desenfreno. 

El General Rivera había proclamado ya la revolución en el 
Durazno, y el Gobierno recibía con frecuencia partes oficiales 
de todas las autoridades de los Departamentos, dando cuenta 
de las reuniones aunque en pequeña escala, que se hacían á 
nombre del General rebelde. Entro estos revolucionarios se 
encontraba también el General argentino D. Juan Lavalle, 
quien se presentó capitaneando una partida en el Departamento 
de la Colonia eM6 de Julio de 1836, pasando de allí al Departa- 
mento de Mercedes donde reunió algunos conjurados. 

La revolución debía estallar el 18 de Julio, tomando por sor- 



250 



HISTORIA POLÍTICA Y MILITAR 



presa aiganos puntos del Estado, como la ciudad de Maldonado 
que se ocuparía con motivo de haberse movido el comandante 
Osorio, al mismo tiempo que D. Bonifacio Calderón se apode- 
raría de Tacuarembó, y el brasilero Silva Tabares de San Ser- 
vando. 

Fué entonces que la comisión permanente facultó al Ejecutivo 
para hacer uso del artículo 81 de la Constitución, con las res- 
tricciones y circunspección necesarias al bienestar de la Repú- 
blica. 

La conjuración debía marchar á su apojco desde que el apego 
del mismo (iobierno á las formas, le dejaba estender tranquila- 
mente las alas. 

El General Rivera llevaba con actividad sus trabajos, sin de- 
tenerse en los medios que podían darle resultado, aun cuando 
muchos de ellos se estrellasen contra la dignidad de los servido- 
res de la República, como en el siguiente caso, en que el señor 
Rivera dirigió al Coronel D. Manuel Britos la carta que va á 
leerse-^/; 

« Sr. Coronel D. Manuel Britos. 

Tranquera, Julio 17 de 1836. 

Mi compadre y amigo : 

« Acabo de llegar á este destino, donde he hecho alto para 
<i darle este aviso, y para decirle que importa nos veamos hoy 
« mismo en este destino. Al fin ha estallado una revolución con- 
« tra el ministerio, en todo el país, desde el 3 hasta el 17. A la 
« cabeza del movimiento están todos los jefes nuestros amigos. 
4( El objeto es reclamar las infracciones ó avances de la Consti- 
« tucion como así mismo asegurar la seguridad individual que 
« también ha sido atropellada en los respetables ciudadanos 
H don Lorenzo Medina y otros ; hace cinco dias que ha sido des- 
a terrado D. Carlos San Vicente, esto dio motivo para que en la 
ü capital se lanzasen contra el Gobierno las fuerzas de linea y 
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M cíadadanos celosos de sus derechos; asi es que el movimiento 
4( ha sido acordado para un dia y él ha tenido lugar á esta fecha. 
4( Véngase usted con el capitán Mendoza y será impuesto de todo 
^ y convendremos en lo que hemos de hacer. To no sigo porque 
« traigo una partida de cien hombres, y esto creo no estaria 
^ bien. 

« Yo tengo en usted una confianza como patriota y amas como 
^ amigo, en esta virtud hablaremos, se impondrá usted del todo 
<i del país, quedando en libertad de tomar el partido que le dicte 
^ la prudencia, ó el que usted guste; s^ro que yo no seré otra 
<i cosa que amigo de usted. Póngame á los pies de mi señora 
^ comadre y familia á quien B. S. P. 

Fructuoso Rivera. » 

P. D.— El coronel Osorio me dio la adjunta para usted que 
remito (I). 

Los fundamentos de esta carta demostraban claramente que 
e\ General Rivera no encontraba un motivo al menos para dar 
colorido al cuadro que intentaba. Según él, la revolución era 
dirigida al Ministerio, y no al Gobierno de la República. Eso se 
comprondia bien. El no tenia motivos para rebelarse contra la 
autoridad constituida; pero si los tenia de alto desagrado contra 
el Ministerio, la Comisión de Hacienda de la H. C. de Represen- 
tantes y la Contaduría General del Estado, que no habían cesado 
de hostigarle para que justificase sus actos administrativos en 
los tiempos en que fué Presidente de la República, General en 
Jefe del Ejército y Comandante General de Campaña. Habia lu- 



¡1; Estos y las cuentas examinadas por la H. C. de la C. de RR. 
son los fuertes motivos que se^n el último libro del doctor D. Andrés 
Lamas debió tener el General Rivera para intitar á los ciudadanos para 
una revolucion,como quien invita para deshacer un bochinche. En cuanto 
al señor D. Carlos de San Vicente permanecía en esos momentos de- 
sempeñando muy tranquilo su empleo en el E. M. General. 

Bochinche, término vulgar en el país con el que se designa un baile 
organizado con gentes de todo pelo y catadura. 
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chado contra el Ministerio por medio de las columnas de El Kch 
cionaly pero el Ministerio que combatia el Sr. Rivera era preci- 
samente el de Hacienda cuya cartera á cargo del Sr. D. Juan 
María Pérez, era invulnerable á loá'tiros de la oposición, dada 
la honradez y respetabilidad reputadísimas del ministro. Por 
otra parte el Sr. Rivera sabia que no decía verdad asegurando 
que las fuerzas de línea y un número de ciudadanos se habían 
lanzado contra el Gobierno con motivo del destierro del señor 
don Carlos de San Vicente; hechos de los que nadie había teni- 
do el menor conocimiento, y que no pasaba de una suposición 
absurda y ridicula á todas luces. En cuanto al Sr. Medina que 
habia sido atropellado según el Sr. Rivera, las cosas no habían 
pasado de una simple cuestión, entre el administrador de pa- 
tentes y los Sres. D. Juan Fernandez, D. Lorenzo Medina, Don 
Manuel Ro vira, D. Antonio Mayobre, D.Manuel García Teje- 
dor y Don Florencio Rosas, vecinos del pueblo de San José. 
Estos señores comerciantes no habían cumplido con la ley de 
la materia, negándose á sacar la patente que les correspondía 
según su giro, resistiendo en seguida el pago de la multa. En 
consecuencia habia mediado demanda ante el juzgado ordina- 
rio y libramiento de detención del Juez competente robustecido 
con la orden del Ministerio de Gobierno. Los Sres. Medina v Ro- 
vira fueron arrestados en sus casas, por empeño del Sr. Mora- 
les, Jefe Político y todo concluyó con el pago de la patente y 
multa que se les requería. 

Este asunto que por su insignificancia nunca hubiese pasado 
de las puertas de un juzgado donde casi diariamente se re- 
producen escenas semejantes, tiene que figurar en la historia 
de la desgraciada República Oriental, para que la posteridad se 
informe de qué modo disponían de los destinos de un pueblo, 
los hombres que no vacilaban en presentar tan frivolo pretesto 
como un motivo justificado para derrocar las leyes, y hundir í»! 
país on l(»s horrores de una revolución. 
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El Coronel Brítos contestó al General Rivera de un modo dig- 
no de salvarse de la oscuridad del tiempo, por el fondo de pa- 
triotismo que encierra. Esta carta era el proceso del Sr. Rivera. 

^ Arroyo Malo, Julio 22 de 1836. 

Compadre y amigo : No son amigos de Vd. y mucho menos de 
la patria, los que le han comprometido á dar un paso, que vá 
á manchar para siempre una reputación adquirida á costa de 
tantos sacrificios. | Quién creería que usted había de promover 
la anarquía en un país, que á pasos agigantados marchaba. 
á su prosperidad y engrandecimiento I Yo no lo creia, compa- 
dre, por mas que me lo anunciaban, y con el dolor mas pro* 
fundo, me vi en la necesidad de desenvainar la espada, contra 
un hombre á quien me unian las mejores relaciones : seria 
indigno de aparecer entre hombres decentes, si obrando de 
otro modo, traicionase la confianza del Gobierno, y los senti- 
mientos que me inspira la marcha honorable de la presente 
administración. Yo no hice, compadre, mas que cumplir con mi 
deber, como un oficial del Ejército : como amigo voy á decirte 
lo que siento. ¿Cómo puede decirse que es arbitrario y des- 
pótico el Gobierno, que por no atacar en lo mas mínimo nues- 
tras formas constitucionales, ha consentido en que la imprenta 
provocase la rebelión, y que ha distribuido las armas á los 
ciudadanos de la República, que deben ser los mas celosos 
defensores de sus derechos ? 

Las mejoras en el ramo de hacienda son constantes al género 
humano, y á vista de los hechos, no se puede alucinar sino á 
los incautos. 

Compadre querido : deponga las armas que prepara contra 
las autoridades constituidas ; proclame á sus conciudadanos 
para evitar la efusión de sangre, y venga á nuestros brazos. 

Ni los triunfos adquirídos en Misiones, ni ninguno de sus 
ilustres hechos, le daría mayor gloria que un paso semejante — 
Nosotros somos sus verdaderos amigos : garantiremos del mo- 
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do que usted guste su seguridad individual, tenga confianza 
en nosotros; venga á encontrarnos inmediatamente, y será et 
hombre mas grande por una acción de filantropía y generosidad. 
Tenga lástima de su familia, y ifo haga desgraciados á sus 
paisanos. De otro modo, usted se vá anular para siempre, y se 
verá perseguido por sus amigos — Benavides, Marques, Col- 
man, todos están conmigo : la República en masa está resuelta 
¿defender sus instituciones, y el Gobierno prevenido del mo- 
vimiento ha tomado sus medidas oportunamente para sofocar 
la revolución antes que estallase en todos los departamentos — 
El portador que será su sobrino Mendoza le dirá lo bastante. En 
nombre de la patria y de la amistad, le desea acierto y salud 
su amigo 

Manuel Rrilos, 

m 

También dirigió el General Rivera entre muchas otras, esta 
carta aun caudillo secundario : 

<i Mi querido compadre y amigo : 

c Julio 13 (le 1836. 

« A usted no lo son desconocidos los sacrificios que esta 
tierra ha prodigado por darse leyes que le asegurasen su bien- 
estar, lo habíamos conseguido, y se confió su sosten á un ma- 
gistrado que atroz y criminalmente los ha infringido, lo mani- 
fiestan los hechos públicos que han publicado (I) los diarios 
déla capital. Aquellos atentados han dado mérito, para que 
todos los pueblos se hayan revuelto, tomando las armas para 
repararlo, y conservar en su obra el poder arbitrario que se ha 
confiado sobre lo mas proceloso de nuestra libertad. El 18 
del presente mes es el dia indicado para un movimiento general 



(1) Esta carta como todas las (]uc dictaba y aun escribía el señor Ri- 
vera, no eran nunca un modelo de ortografía y redacción, en las que 
se Im hecho la posible enmienda al publicarse. Por lo demás, no deja 
de ser pasmosa la facilidad y sencillez sobre todo con que se invitaba 
para una revolución : 
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y yo contando con que usted no dejará de hacer parte con los 
demás , me apresuro á indicárselo , y á invitarlo para que 
coopere en cuanto pueda al fin indicado, reuniendo alguna 
gente y armas, é incorporándose en el Durazno al mayor D. Lu- 
ciano Blanco, que tiene ya órdenes para aquel fin. 
Lo saluda afectuosamente 

Su compadre y amigo, 

Frucíuoso Rivera. 

£stas fueron todas las razones que el General Rivera hizo 
valer para justificar su movimiento anárquico y fuerza es con- 
venir en que estas causas (que eran imajinarias y ademas de 
esplicacion ambigua) no respondian á las pretensiones políti- 
cas á que debían senirle de bandera. 

No eran de mas peso y exactitud los sucesos á que se concre- 
taban las cartas del señor Rivera y que según este habían ocur- 
rido en Maldonado. El vecindario mas importante del Departa- 
mento sin distinción de partido, se reunió en el acto de tener 
conocimiento de estas cartas y protestó solemnemente con- 
tra las imputaciones falsas que se hacían valer para autorizar 
un trastorno político. En esa representación se decía: 

« Los que representan, consideran oportuno y de un deber 
« por honor propio de ciudadanos amigos del orden y del res- 
« peto á las leyes desmentir al General Rivera la impostuní y 
« criminal causa que alude hacía nosotros como vecinos de 
« Maldonado para hacerse justicia en la rebelión que ha desen- 
« vuelto contra el Gobierno y de que hace notoria publcidad en 
« todo el Estado Oriental. No nos detendremos á fijarnos sobre 
« esos hechos que pinta de San José, Medina y San Vicente» 
« porque no es de nuestro derecho analizarlos ; lo haremos sí, 
« en la causa que nos comprende. Y, E. se dignará escucharnos, 
« para en su mérito fallar la justicia que al final pedímos; 

4c A nadie le era oculto que el General Rivera, desde que en 
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«24 de Octobre de 1834, depositó el mando de Presidente 
« que le había condado la República, quedó engreído de amor 
« propio, ( si antes no lo estaba) por los incieosos que le tribo- 
« taban en el periódico Revista, de aquel ano, sin omitir ios 
« que en este mismo día le tributó servil y cortesanamente, su 
H e\-Ministro do rrobierno, D. Lucas Obes. No tardaron cinco 
« días en que se viese colocado en la Comandancia General de 
« Campana como campeón que no dejaba dudas en sus méri- 
« tos, para poder imitará los Doria, y los Washington, en la 
« opinión del Sr. Obes ; se viese también en pocos días, con una 
« espada conteniendo en la guarnición la cifra de la patria, que 
« se la daba para que la emplease por m libertad y sus instir- 
« tucioneSy y se viese, en fin, con un dote de 50 mil pesos, todo 
« en remuneración de sus servicios, prestados á la República 
« (la que hasta allí no había semdo sino para alimentar los vi- 
« cios del Sr. Rivera). Tampoco á nadie le era oculto que el 
« General Rivera, marchando en su política, haciendo de^pare- 
« cer las propiedades de sus manos, traspasándolas en figura ó 
« realidad á las agenas, y alimentando con su prestigio á varios 
« que le rodeaban la comandancia, seria el primer aventurero 
« en cualíjuier lance de una rebelión, que él mismo sembró, 
« preparó é hizo estallar. 

« Las elecciones de Maldouado fueron desempeñadas con 
ü grandiosa concurrencia y buen orden, y esta circunstancia que 
« es constante de pública notoriedad, es la mejor prueba que 
«existe en los documentos de aquellos actos, para justificar que 
« no fué coartada la libertad del pueblo, por los agentes ó em- 
a pleados de la Policía, como esto lamentaban los vencidos, por 
« motivo figurado de la pérdida que tuvieron, ni fuera tampoco 
* causa legal-, que diese derecho al General Rivera para procu- 
re rar hoy su ventilación como defensor y apoderado, y eso, por 
« medio de las armas. » 

Esta larga exposición terminaba <liciendo que como prueba 
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de los cargos que el sefior Rivera lanzaba sobre la opresión que 
sufrían los ciudadanos del Departamento de Maldonado, estos 
á la sola noticia de la defensa que tomaba por ellos el General 
rebelde, se habian presentado en número de seiscientos á «ofre- 
cer sus servicios ii la autoridad, contra la rebelión encabezada 
por su protector. 

Firmaban:— El Cura Vicario, Rafael de Cubas; José Pintos 
Gómez, Juez de Paz; Sebastian Rozo, Alejandro Cabrera, Juan 
Ceferino Diaz, Juan Antonio Inchauste, Rafael Antonio de la 
Fuente, Miguel Inchauste, Antonio Silveira, José Diaz, José 
Luciano Alvarez, Juan Ferrer, Vicente de León, Calisto Quin- 
coces, Manuel D. Buna, José González, Luis Luzardo, Francisco 
Moraes, José Gregorio Corbo y quince ciudadanos mas, los que 
en aquella época importábanla completa representación déla 
Ciudad de Maldonado, y sobre todo la espontaneidad del paso. 

El Gobierno expidió varios decretos, nombrando General 
de Campaña al Coronel Mayor D. Ignacio Oribe, hermano del 
Presidente de la República. 

Elevando á la categoría de Coronel Mayor al Coronel Don 
Manuel Britos, con retención del mando del núm. 1.** de línea, 
para el que se decretó una medalla, por su comportacion en el 
campo de Tacuarembó, atacando y persiguiendo activamente al 
General Rivera, hasta internarlo en Cerro-Largo, de donde 
'contramarchó, pasando casi deshecho al Sur y perseguido muy 
(le cerca por el General Britos, quien tuvo (|ue detenerse y con- 
tramarchar en tan importantes momentos ;i consecuencia de 
una orden perentoria del Comandante General de Cam|)aria, Don 
Ignacio Oribe, de cuya circunstancia dio cuenta el mismo señor 
Britos en el acto, por una nota dirigida al Gobierno, desde la 
costa de Cardozo, el 27 de Julio de 1830, cuando llevaba al 
Jefe rebelde en el caso de caer inevital)leme!i!e prisionero. 

Cien hombros del escuadrón núm. I ." de línea, que mandaba 
el Corone! D. Servando Gómez, se sublevaron encabezados por 

17 
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los capitanes Fortunato Silva y Lavandera. El Coronel Gómez y 
el Mayor D. Jalian Calderón, faeron presos y puestos despees 
en libertad, cuando los insurrectos se alejaron del teatro del 
suceso. 

El o de Agosto de 1836, el Gobierno expidió el decreto que 
sigue : 

DECRETO 

El General D. Fructuoso Rivera, que en otra época no dis- 
tante, sostuvo las instituciones de la República, ahora, cegado 
por una ambición que no conoce limites, se ha lanzado en la 
carrera de la traición, levantando el estandarte de la anarquía, 
contra esas mismas instituciones, código sagrado que juró 
defender. El ha atacado los pueblos de la República, depuesto 
los magistrados (]ue existian por la ley: ha llevado la corrupción 
al seno de los soldados de la patria : se ha presentado hostil- 
mente al frente de las tropas del Estado, y por último, sin 
misión (le nadie, ha reunido en rededor suyo, una fuerza com- 
puesta de la escoria de nuestra patria, y la parle degradada y 
llena de ignominia, de los estrangeros á quienes habíamos dado 
un asilo, confiando el progreso de su rebelión á la infamia de 
estos, ya que no podía contar con la cooperación de los honra- 
dos hijos de la patria. Por esas consideraciones y en uso el 
Gobierno de las faculLades (¡ue inviste, lia acordado y decreta : 

Art. 1 .** Se declara traidor á la patria y depuesto de sus^ 
empleos y honores, al caudillo de la rebelión Fructuoso Rivera » 
y por tanto fuera de la ley. 

2." El emigrado de la República Argentina Juan Lavalle, es 
igualmente declarado traidor á la patria (I) y puesto fuera de 
'a lev. 



(1) Es incomprensible como un {.^abiueie compuesto de personas iius- 
Iradas incurrió en una impropiedad tan í^arrafal declarando á Lavalle 
traidor á la patria. El señor Lavalle, emigrado argentino, extranjero, 
y refujiado en el Estado Oriental, al alistarse en las filas de la anarquía 
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3.° Lo son igualmente todos los que sigan sus banderas ; los 
que les faciliten auxilios ; los que directa ó indirectamente con- 
tribuyan á sus progresos, y los que tengan correspondencia con 
ellos. 

4.° Quedan depuestos de sus empleos y cargos los que en la 
actualidad sigan la rebelión y no se hallen incorporados en las 
filas de los defensores de las leyes, el dia 10 del corriente mes. 

5." Puhlíquese por bando : remítanse copias autorizadas á 
todas las autoridades de la República y dése al Registro Na- 
cional. 

Oribe. 

Francisco Llambi, 

Pedro Lenguas, 

Juan Marta Peres. 

Por el Ministerio de Guerra, se libró también el 10 de Agosto 
un decreto con los siguientes artículos : 

I .** Todos los jefes, oficiales y tropa del ejército de linea, las 
guardias nacionales de caballería; las partidas afectas á la po- 
licía y todos los empleados públicos en los Departamentos de 
campana usarán en el sombrero una cinta blanca con el lema 

DEFENSOR DE LAS LEYES. 

S.** El Estado Mayor General ; la guardia nacional de infante- 
ría de la capital ; los empleados de toda la administración en la 
misma ; las compañias de matrículas y de infantería de estra- 
muros, usarán también el mismo lema, que llevarán también en 
una cinta visible, en los ojales del vestido, y en formación en el 
sombrero. 

3."" Todos los ciudadanos no enrolados, usarán del mismo 

no pasaba do un oficial de fortuna. No podía ser pues traidor á una pa- 
tria que no era la suya, por mas que quisiera alegar vínculos que po- 
drían importar todo menos nacionalidad. Creemos que se quiso ponerle 
fuera do la ley.— iVo(a del autor. 
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ilistifilivo en los ojales del vestido, eomo ana seüal de sa adhe- 
sión A las leyes é institacíones de la República. 

4.* Del riini|ilimiento de este decreto quedan encargados los 
Ministros del despacho en sns departamentos respectivos. 

Piiblíquese etc. etc. 

Oribe. 

Franri$co Uamhi. 
• Vedro Lenguax. 

Juan .ir. Vercz. 

tilia llegado á 
i|^,jtnvj^jyi> jl^ f^t í/b fíil*tefíliÍ6J^^J7^2!j. ^ como era desudeüer* 
ofreció sus servicios al Gobierno uela República, que aceptó y 
trató de utilizar el concurso del señor Lavalleja, encargándole la 
^ organización de un segundo cuerpo de ejército bajo la denomi- 
nación de división de la izquierda. 

El coronel Rana con una fuerza de 300 á iOO hombres, se 
conservaba entre tanto en aquel Departamento, obedeciendo á 
la rebelión. 

El Gobierno Oriental, participó al de Buenos Aires, el estado 
en que se encontraba la República, pidiéntlole hiciera observar 
la posible neutralidad á fin de que las fuerzas revolucionarias no 
fueran [)roveiílas de armas y otros elementos bélicos por el lito- 
ral argentino. 

El Gobierno de Buenos Aires dictó providencias eficaces para 
responder á las necesidades y |)ropós¡tos del Go])ierno oriental, 
circulando al mismo tiempo á las provincias litorales, las que 
en un todo de acuerdo tomaron medidas análogas. 

La actitud del Gobierno Argentino en esta emergencia tomaba 
mas bien el carácter de una alianza, que la condición de un neu- 
tral ; pero esa actitud se encontraba perfectamente justificada 
estando á los antecedentes (]ne mediaban respecto de la Repú- 
blica Argentina contra cuyo sosiego habia atentado el General 
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Rivera siendo presidente de la República Oriental, autorizando 
el armamento é invasión del General Lavalle y demás emigra- 
dos por la Provincia del Entre-Rios. 

La participación del General D. Juan Lavalle, y demás ar- 
gentinos emigrados pertenecientes al partido unitario en la re- 
volución del General Rivera en cuyas filas formaban y con el 
cual venían sucediéndose relaciones y compromisos armados, 
alarmó muy justamente al Gobierno porteño, quien asi como 
todos los Gobiernos de las provincias argentinas, protestaron 
contra la revolución del Estado Oriental v facultaron al General 
Rosas para que como encargado de las relaciones de la Confede- 
ración Argentina, dictara todas las providencias que juzgase del 
.caso adoptar con respecto al Estado Oriental. 

El 9 de Agosto de 1836, avanzó el Coronel Rafia el pueblo del 
Salto dirigiéndose contra sus defensores un serio ataque. Los 
asaltantes en número de 350 hombres, echaron pié á tierra y 
avanzaron por cinco puntos á la vez, pero fueron rechazados 
por la Guardia Nacional de infantería. Los defensores del Salto, 
tuvieron dos muertos y nueve heridos, entre estos últimos, los 
oficiales y ciudadanos Guardias Nacionales, José Bacacuá, Pe- 
dro A. Torres, Juan Rodríguez y Luis Francia. El Coronel Raña 
dejó 15 muertos llevando sus heridos, cuyo número no fué co- 
nocido. 

En tales circunstancias el Ministro de la Corte del Brasil Gas- 
par José Lisboa acreditado cerca del Gobierno Argentino, se di- 
rigió al Sr. Arana, Ministro de Relaciones Esteriores de aquel 
Gobierno, significándole la necesidad en que se encontraba, de 
saber qué conducta pensaba adoptar el Gobierno de Buenos 
Aires con el Oriental á consecuencia de la conspiración que se 
habia desarrollado en aquella República, y cuáles eran los bue- 
nos oficios que el Gobierno Argentino estaba dispuesto á pres- 
tar á la Banda Oriental, con motivo de los sucesos que amena- 
zaban la tranquilidad de aquella República. De todo lo cual se 
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veía precisado el Sr. LísÍK)a á «lar paite á su gobierno <le con- 
formidad con las estipulaciones de la Convención preliminar de 
28 de Aíjostode 1828. 

El (iohierno Argentino contestó al Encargado de Negocios del 
Imperio del Brasil, que los huenos oficios á que hacia referen- 
cia serian todos aquellos, que según los sucesos que se desar- 
rollaban y ulteriores, previstos é imprevistos, creyese necesario 
para llenar los honrosos deberes (jue le estaban coníiados, como 
á supremo Jefe de la Provincia de Buenos Aires, y encargado 
de las relaciones exteriores de la Confederación Argentina, cui- 
dando por lo mismo de conservar ilesos los cí)mpromisos de 
aquella República y sus buenas relaciones con las demás nacio- 
nes amigas. Según la nota del Sr. Lisboa, aquel diplomíilico 
alimentaba la creencia de que el Gobierno de Buenos Aires, te- 
nia como el brasilero derecho á intervenir en los negocios in- 
ternos de la República Oriental, invocando las estipulaciones 
del tratado preliminar del que salieron garantes ambos pode- 
res. El Sr. Lisboa procedía en completo error. 

Habian caducado todos los derechos que con respecto al Es- 
tado Oriental, encerraba el art. \0 del referido convengo, y ha- 
bian caducado espirando con el tiempo (jue el mismo convenio 
habia fijado, y que solo se concretaba al interregno entre la or- 
ganización de la Constitución y un gobierno permanente, y cin- 
co anos después de establecida dicha constitución. 

Este plazo habia espirado en Julio de 1835. 

Cesaba, pues, toda ingerencia de parte de los poJeres signa- 
tarios, los que no podian tener otra que la que la U. Oriental 
acordase entre ellos. No podia pues concederse como un dere- 
cho la intervímcion eslrana en los asuntos internos del Estado 
Oriental, y si el Gobierno de este aceptó los buenos oficios del 
Gobierno Argentino, fue porque asi cuadi'ó á sas intereses y á su 
politica. 

Entre tanto, el General Rivera habia logrado en<írosar sus 
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faerzas, y poniendo en juego sus medos estratégicos en la 
guerra de recursos, que era su fuerte, tenia tras si, de Norte á 
Sur al Comandante General de Campana D. Ignacio Oribe, y 
al General Lavalleja, que con el cuerpo de ejército de la izquier- 
da habia sido indebidamente puesto á las órdenes de este. 

En defecto del General D. Manuel Bri tos, oficial experimen- 
tado y circunspecto, y á quien se debió confiar preferente- 
mente el comando del Ejército en Campaña por los recientes 
antecedentes que así lo aconsejaban, debió dársele al General 
Lavalleja; pero sin que esto importe menoscabar la impor- 
tancia del señor Oribe, las relaciones de familia influyeron po- 
derosamente en esta elección, y las rivalidades, los celos, y 
las injusticias, establecieron su campo permanente entre las 
operaciones militares que debieron terminar con el General 
Rivera al principio de la insurrección. 

No creemos aventurar un juicio injusto en estas aprecia- 
ciones. En todo caso, los sucesos se encargarán de fallar con 
su imparcialidad incontrastable. 

Rivera conocia perfectamente la guerra que habia empeña- 
do, y los recursos de que debia proveerse para prolon- 
garla con éxito. Se apoderó en consecuencia de las principa- 
les caballadas del pais, que tomó á los hacendados, mien- 
tras el Gobierno de la República las compraba ó las pedía 
para pagarlas oportunamente, siendo casi siempre pagas en 
el acto. 

Con tal elemento de movilidad, y constando sus fuerzas de 
hombres voluntarios, que cuando repasaban el Rio Negro al 
Sur eran engrosadas por los individuos que le esperaban en 
esta zona, y le dejaban apenas pasaba al Norte, donde le es- 
peraban los de aquellos departamentos, el General Rivera te- 
nía la facilidad de fraccionar su ejército sin comprometerle 
jamás en los percances de un combate, para el que, no se en- 
<:ontraba casi nunca preparado, ya fuese por la falta de arma- 
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méritos, ó por la ninguna disciplina eii que se hallaban sus par- 
tidarios, errantes siempre, y sin instrucción militar. 

J.as fuerzas de iiisurrectos que iiabian atacado el S¿dto, el dia 
9 de Agosto, volvieron el 17 y se posesionaron á viva fuerza 
del [íueblo. La guarnición mandada por el Jefe Político D. Vi- 
cente Nubel, so refugió en los boles y demás embarcaciones, 
practicando su pasaje á la Concordia (^territorio enlreriano,^ 
mientras el Ayuílante Mayor D. Lúeas Piris, con *iO ó 60 hom- 
bres, |)rotegia el pasaje. Este S(* efectuó dejando Piris porción 
de muertos en la t jjsta Oriental y la caballada (pní se resa- 
bió, y no fué posible hacer pasar. 

Los Coroneles Salado v Albín, con una fuerza de 300 hom- 
bres se dirigieron al pueblo de Mercedes donde i)retend¡eron 
entrar después de enviar dos parlamentos al vecindario ar- 
mado (jue resislia la entrada; al oscurecer cargaron rápida- 
mente logrando entrar la niila«l de la fueiza al mando de 
Ortiz hasta la Plaz;i. relrocediemlo la otra mitad á consecuencia 
de una desc;irga de fusilería qucí so les dirigió ili^sde las azoteas 
— Una segunda descarg;i destinada á los que habían penetra- 
do hasta la plaza delerniíiió su dispersión. Los ;isaltantes se 
retiraron diíjaiidi) algunos ninerlnsy llevando io heridos. 

Kl Coronel I). Manuel Lavalleja, Jefe de la dirision dvl 
i\ort(\ hizo pasar por las armas al Teniente de Milicias I). Fran- 
cisco Silva, porque según el señor Lavalleja fué sorprendido 
insurreccionando la tropa de aquella división. 

La guerra tomaba el carácter cruel dr todas las guerras in- 
testinas, que son mas li'rribles que \mi\ lucha nacional. 

La persecución empezó á ejércese sóbrelos hombres sin dis- 
tinción y sin respelo á nada. 

1). Basilio Pinilla, representante por el ne[)artamento de 
Paysandú, había sido sustraído de un bu(|ue argentino, y con- 
ducido al cami)amento del Coronel Rana, preso y amarrado» 
después de haber recibido repetidos golpes de sable. Tna vez 
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en el campamento se le colocó en el tormento de la estaca. — 
Después de esto, fué conducido siempre sufriendo golpes, por 
las calles del pueblo, por cuya prosperidad había hecho ya tan- 
to el Sr. Pinílla; arrojado en un calabozo se le aseguró con dos 
barras de grillos. A consecuencia de este hecho, la goleta de 
guerra argentina «San Martin», se situó en aguas del Uruguay» 
con el fin de evitar que los buques que llevasen la bandera de 
aquella nación, llegasen á puertos ocupados por los insurgentes. 
El movimiento del General Riyera y los trabajos de sus par- 
ciales, que acusaban al Gobierno como origen do las desgracias 
que empezaban, obligó á éste a dar al país un manifiesto cuya 
importancia dejamos al juicio de nuestros lectores.— El reseña» 
la historia de aquel conflicto. 



í' «El Presidente de la RepOblica Oriental del Uruguay á sus 

ii 

I conciudadanos: 

5 

i Azarosa es siempre la posición de un Gobierno encargado por 

• la nación de regir sus destinos, porque contrayendo la obliga- 
I cion de defender la autoridad que le confía, sostener el vigor de 
|; las leyes, proteger la libertad de los pueblos y la seguridad de 
[ los individuos, debe á la vez repeler las pretensiones injustas, 
las exijencias del poderoso, y ponerse á cubierto de los artificios 
del intrigante; pero tan penosos encargos se convierten en dul- 
ces deberes, cuando en el patriotismo de sus conciudadanos en- 
cuentra la autoridad una cooperación decidida para llenarlos. 

Siendo entonces el agradecimiento de la nación, la prosperi- 
dad del país y el bienestar de sus hijos los frutos de sus tareas, 
compensan estos sobradamente los sinsabores que producen 
aquellos. Mas si ha de luchar con los embarazos que le ofrece 
una inmoralidad envejecida ; si ha de superar los escollos de 
una ambición sistemada, pero encubierta con la máscara de la 
hipocresía, difícilmente podrá librarse de ser victima de las re- 
des que le tiendan los malvados, ó de soportar la nota de arbí- 



J6t» HISTORIA POLÍTICA Y 3UUTAR 

irario, cuando se ilcciila á romperla para prevenir sus estragos. 
Tal ha sido la posición do la autoridad en el periodo de 1U meses 
i|ue lian corrido desde que se encargó de la administración de 
los negocios; y tal es también la clave que se descifró la linea de 
conducta (|ue ha observado el caudillo Rivera y sus pailidarías, 
durantes d mismo tiempo. Si fuera posible que atjuel existiera 
en nuestra tiorra subordinado k la lev y á la autoridad, no se le 
habría presentado una época mas feliz para destruir los vesti- 
gios de una desenfrenada ambición, que caracteriza todos tos 
rasgos de su vida pública. 

Lleno de consideraciones desde su descenso de la Presidencia, 
á que fué chavado |)or efecto de una revolución mal refrenada, 
no sentía otra resistencia por parto de la autoridad que la de dis- 
poner arbitrariamente de cuanto correspondía ala nación.— 
Acostumbrado á disipar á su antojo la fortuna pública y particu- 
lar, se creía el dueño de ésta, el arbitro de los destinos de la 
patria, y el amo de la tierra á cuya voz debían subordinarle los 

orientales. Con ^ ' "..X' LT.? r.'r ?^ J '1 ? 3±:!IlgfirM3 j. HOT h,ÍZ^^'^ "" 
(' ¡[A Y ^flimpj itiwii^ por -'^qnpJka^mi^. á su sombra hacían mas. 
])esado el yugo de su tiranía, no pudo resistir sin gran violencia 
la necesidad dcí descender á la clase de los demás ciudadanos, 
cuando, cuniplíJo el término d(» su (iobíerno, la Constitución 
del país le hizo «íulender que no era mas que los otios, á quienes 
I)ermítc optar á los mas altos destinos de la Nación. Mucho 
tiempo iluctuó en la duda d(í quitarse la máscara y declararse 
I Jefe absoluto de la República. Ese ingrato argentino Lavalle le 
>. estimuló d(? varios modos para decidirle, pero la indiferencia ó 
' la resistencia que opusiei'ñn algunos hijos de la patria, á(|uienes 
tentó [)ara(|ue apoyasen sus ambiciosas aspiraciones, le obli- 
garon á descender con una apariencia voluntaria de la silla de 
Cfobierno, en que no podía sostenerse por la resistencia de la 
ley, por temor al pueblo á quien quería dominar, y porque la 
rapiña y desórdenes de su administración habían agotado las 



/ 



. / 



DE LAS KEPCBLICAS DEL PLATA M7 



/ 



i" 



fuerzas del cuerpo político, cuya reparación era imposible en 
sus maiios, Jíumerosos elogios se prodigaion entonces en su ) 

magnanimidad; 30 mil pesos se le decretaron del Tesoro Nació- / 

nal; fué nombrado comandante general de campana; recibió 
comisión jwtra distribuir varias tierras públicas, y se halagó su 
ambición por todos los medios posibles como recompensa al 
í'umplimiento de un deber necesario, que sus amigos graduaron 
de acto expontáneo á que se mostraba por civismo. 

El hombre observador no pudo ya desconocer que, tendién- 
dose por el arbitrio de los destinos del Pueblo Oriental, y cre- 
yéndolo asi aquellos que segundaban públicamente sus aspira- 
ciones, su existencia en la República no continuaria sino domi- 
nando los consejos de la autoridad, esclavizando á su antojo, ó 
pretendiendo sobreponerse i>or el desquicio del orden social. 
Este presentimiento que entonces fué luminoso, se habialiecho 
traslucir en una época mas remota, porque desde el ano 29 que 
se presentó ese caudillo en el territorio de la República, hizo ya 
conocer que abrigaba en su corazón el designio de dominarla, 
r.on ese íin arrancó á esos desgraciados indígenas de sus hoga- 
res, les despojó de cuanto poseían, y dejándoles reducidos k 
una dependencia inmediata de los favores que pudieran recibir 
de su mano, pretendió hacerlos instrumentos ciegos de su am- 
bición. De ellos formó una colonia militar; con ellos reemplazó 
los cuerpos veteranos de la República ; de ellos se sirvió para 

seguida un motin militar que debia derrocar á la Asamblea 

JTos^ToTí' íirios finalmente tomó el nrctcsto de la renuncia uel 
Gobierno Provisorio para una sublevación contra las resolucio- 
nes del mismo cuerpo ; y de esa posición se sirvió después para 
ílominar Jos comicios públicos y hacerse nombrar Presidente. 
La Providencia, sin embargo, que vela sobre la suerte de los 
^)ueblos, y derroca cuando quiere las mejores combinaciones 
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de los mortales, preparó los sucesos de modo qae esa colonia 
en que tenia fundadas sus es]>eranzas, hubo de serle fatal. Ella 
se sublevó y perdió entonces algunas personas que consideraba 
decididas columnas de su ambición. 

La reunión de estos y otros accidentes tal vez contribuyó efi- 
cazmente á que el pueblo oriental no le hubiese visto antes de 
ahora declararse el amo de la tierra. Por los medios arriba in- 
dicados llegó al mando supremo de la República, y solo pudo 
conservarse el período designado en la constitución, con el con- 
curso de esos mismos á quienes esperaba dominar, j para g i ji ie- 
ines la conservación del orden y las instituciones eran el bien 
inaDreciable que solo pu(}d& iiacer permanente la paz interior y 
contribuir al eugraadecimiento y prosperidad del país. Noel 
prestipi o de la persona sino el de la autoridad ¿ue ijay. 
idi ó de [^ victo ria y de la suerte (íe la patria. 

Pocos meses después corrieron de su descenso del Gobierno, 
cuando conoció que sus pretensiones secretas y la facilidad de 
disponer del tesoro público habían terminado, porque debía es- 
trellarse contratos principios de un fiobierno, al cual la nación 
había encomendado defender, no devorar á la patria y estaba 
decidido a cumplirlo ; esto no obstante el deseo de no ver alte- 
rada la paz interior del país, hizo que fuese tal vez considerado, 
mas allá de lo que permitía la justicia, pero ninguna otra con- 
sideración que una ciega deferencia podía distraerle de su pri- 
mordial objeto. Qiií'ri»'^ constituirse jefe único de la campaña, 
aspiraba á dominar en ella, y con ellas esclavizar al Gobierno y 
sus resoluciones. Todo acto administrativo que no fuera en con- 
sonancia con su objeto era mirado como una hostilidad. 

Grandes celos le exitó la marcha á la frontera en Noviembre 
del año pasado, porque no quería que el Gobierno apareciese 
á la presencia de los pueblos. Miró con el mas alto disgusto el 
nombramiento de Jefes Políticos que se pusieron á la cabeza de 
los Departamentos, i)orque no eran ciegos adoradores suyos ; se 
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dedic" á ofenderles y cansaríes para oliligarles íi renunciar. Por 
la misma razón repropió la elección de los comandantes y ofi- 
ciales de la guardia; nacional. Quiso bajo varios preleslos ser 
aulorizado para reunir una fuerza, atreviéndose á indicar una 
protesta. Púldícamente murmuraba de la política del Ciobíerno 
que se negó á ello, acusándola de mezquina, porque prevalién- 
dose de la sitnaciou de la Provincia limítrofe del Kio (irandu no 
le duba un ejército, para qa& ocupase parte de su territorio. 
Cuanto pudo liízo para prevalerse de los elementos mismos de 
la autoridad y conservara á piipilii. Últimamente llegó ;'i exki r 
que el fut uro liomln aiiiirnín rk lii'iiros cnlajitüJ? fuese c jimítiiu - 
üo a su .irliilnn, n ¡..uj -jii.' -.'.■ roiiiiuaüUi»fc.-*»(t-uttaM.pq5Í!;¡on_ 
~ ali'crrff, Sirin si'"^rfc;i,i ,j -\¡^ [iii>!.'[i.-;inric-., Ti [i.iIM i[:ii' |c [TS7 

ÍTTmrrmHtlnl.irnii, ,|r '¡H.' -.,|,,.r .■iMI-^i.I.T,,],., .|l¿,h..,^ que 

noJlía iidüii.-iria uha u-¿. Ni. h' nnill.il,;, U Inulrnici dr tmlas 
SUS pretensiones; pero el país lodo es [esligo de la tolerancia 
con {|uc se lian soportado, oponiéndole la llimcza, la buena fé y 
la constancia. , 

Sistemado por olra parle durante su administración un pe- 

influia en los ne;íocio3 públicos de totlo ládcn. distribuía las 
gracias íi su arbitrio, y hacia sentir los efectos de su indigna- 
ción al que no era instrumento ciego de su avaricia, se resinlíó 
también con un dobicrno adonde su influencia no podía alcan- 
zav, y (leqnien no obtuvo ni esperaba obtener esa ciega ilefe- 
rencia que bascó siempre en las personas que ocupasen aquel 
destino. 

Sus efectos empezaron á manifestarse por la prensa, por 
donde so dirigieron calumnias injuriosas y sarcasmos de todas 
clases, escítando á la vez ol ilesprecio de la autoridad, y provo- 
cando i esta á medidas fuertes que sirvií»seft lie preteslo para 
una insurrección ya meditada. 

Odio meses liaCe que el (íobierno, avisa-lo de que algunos 
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¡cfes de la fuerza íirmínla liabian sido invitados para una revo- • 
Ilición, íelimlo fa Coman Jancíá rieneraliTTflámparia, ileTjue 
se proponía abusar para realizar sus prelóslos, procurando 
siempre conservarle en la linea de sus deberes, desviarle del 
crimen, y evitarle la ruina á que le^ precipitaba su ceguedad. 
Puede clasificarse de un error esta tolerancia escesiva, pero ella 
fué también un sacrificio lieclio á los respetos que profesaba el 
(tobierno á sus conciudadanos y alas instituciones del país» 
porque no todos se habrían convencido de la justicia con que 
procedía, obrando entonces en diverso sentido. 

En tal caso prefirió entregarse confiadamente al patriotismo 
de los que lian derramado su sangre y espncsto muchas veces 
su vida para dar existencia ú nuestra patria; y creyó que no lo 
abandonarían en el peligro, y ellos han correspondido digna- 
mente á este noble sentimiento, porque el desarrollo de los 
planes secretos del caudillo sirve solo para mostrar al mundo 
que los innumerables hijos de la República que perecieron en 
la guerra de la Independencia y Libertad le su suelo, no fueron 
sacrificados para prepararse un amo; que no se rompieron las 
cadeníis paralal)rnrse otras nuevas, y en fin que en este suelo 
todos hemos de respetarla ley ó ser victimas de la ambición que 
nos devore. 

De ocho meses (lata también la combinación del caudillo cojí 
jina gran parte de los enn'grados argentinos, á quienes el país 
dio unahospitalitlad que debiendo esrítar su gratitud, exigia de / 

ellos una noble correspondencia. y 

El priítendia y pretende servirse d(» tastos para dominar, y | 

ellos prevalerse de su dominación para llevar la guerra á las | 

provincias vecinas. Convertido asi el pueblo oriental enjugúete 
de la pretensión deJ uno v de las ambiciones de los otros, es la 
única víctima de tan criminales proyectos. Como si no basta- * 

sena ese hijo desnaturalizado de la Patria, las desgracias en 
que envuelve el país la guerra civil, asoció á su causa una por- í 
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cion de extranjeros; eligió de entre ellos los mas Inmorales y 
con estos ha devastado el deparlamento de Paisandú, ha hecho 
allí la guerra de vandalaje, ha depuesto las autoridades locales, /-^ 
ha asaltado los pueblos, los ha saqueado, ha asesinado, ha vi- í . 
lipendiado de un modo bárbaro á un representante de laNacion^ ' z^ 

Esto y solo esto puecleiTespeVar íos haKíanlerüe nuestro país, 
desde que la fuei^za es el único título con que aspira á dominar. 
Esa es la senda trillada constantenientc por todos los tiranos 
que no llegan sin embargo á su término sino por el vergonzoso \ 

sufrimiento de los pueblos. Los Orientales no lo sufrirán; pero 
si tal hubiera sucedido, le restaban aun los estragos de una 
guerra exterior á que se han preparado ya los Gobiernos veci- 
nos por el compromiso en que ese caudillo ha colocado á nues- 
tra patria. Arrojando antes de vencer, la manzana de la discor- 
dia, solo nuestros esfuerzos pueden salvar aquella de la tiranía 
y de las consecuencias inmediatas de sus malhadadas combina- 
ciones. 

Sí nada interesa á ese hijo desnaturalizado la suerte futura 
de nuestra patria; si para establecer su dominación no ha pre- 
. visto ni los males á que la espone, ni los riesgos que la amena- 
zan; si para constituirse Jefe nada le importa su ruina; si nin- 
gún mcrtio encuentra reprobado para llegar á su fin, los que 
conservan aun restos de aquel fuego sagrado con que en el año 
11 arrostraron toda clase de peligros para alcanzar su indepen- 
dencia, y el año 25 para recuperar su libertad, sabrán también r 
escudarla y salvarla también en el año 36. 

Pira que nada pudiera dejar de reprocharse á ese caudillo, 
ha pretendido pervertir la fidelidad de algunos jefes brasileros, ■ 

á quienes ha excitado para que le ausilien en su temeraria em- ; 

presa. Si no es de esperar que aquellos, desconociendo lo que i 

deben á su (lobierno con quien la República conservo y conser- 
va relaciones de amistad, se presten á sus pérfidos proyectos, 
no por eso es menos culpable la injerencia que ha solicitado. 
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Di menos graves los compromisos que la deferencia de osles 
podría traer para uno y otro Estado. 

Este caudillo sin embargo tiene la osadía de invocar la (lons- 
titucion, de recordar las leyes y su cumplimiento. El que 
como particular ha disipado innumerables sumas, lia arre- 
batado á unos para dar á otros ; halaga al que necesita, le 
desprecia después; toma, viMide y dispone de lo ajeno, sin 
pudor ni miramiento; y como hombre público ha sa<|ueado el 
tesoro do la dación, se ha repartido las propiedades públicas y 
l^irticulares; ha comprometido la dignidad nacional, la seguri- 
dad del territorio con (|uiméricos proyectos, dejando al íin al 
país al borde del precipicio, cuando descendió tiel mando. Ese, 
de cuya administración ha visto ya el pueblo una parto de sus 
desórdenes, y llegará el día en (jue vea otros mayores, se atreve 
á increpar á un Gobierno, en cuya época no se han labrado las 
grandes fortunas que se hicieron en su tiempo á espcnsas del 
tesoro público. 

Cuando todos los ramos de industria prosperaban, cuando el 
crédito esterior haciade nuestro paísel repceláculo delaemigra- 
cion de toilos los pueblos (bí Europa: cuando la lolrnmcia y la 
seguridad porsonnl sr hablan llev.nbj ;d cshviiio; ('liando en fin, 
las anuas se babiaii depositado en manos de los ciudadanos, 
cuya 0]H*nion era el único apoyo á qno as[)¡nd)ii el fiobierno, 
(íntónces, sin misión ninguna, si? pro[)o:ie i'cvlaniar con las 
;n*mas la observancia do la constitución, oiviilándose que su 
pi'inier dt'bíM^ c^)nslilncií)nal, como ciiidíidano y como un jefe 
militar, eivi respetar 1;» autoridad (|ui3 la Nación elegió para reL;ir 
los nui^ocios |)nl)licos. Tal es la crgneilad de un am!)ir!OSO que, 
no viendo otro objeto (|nr. ol ipie abriga su corazón, creí* fácil 
alucinar á los dianas y dusíigurar hasta los hechos mas públicos 
y mas notorios do su [)aís. 

El Presidente de la República, ol hacer á sus conciudadanos 
una breve resefia dei oiigeii, motivos y consecuencias de la 
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revolución que hoy agita el suelo de nuestra patria, ha procu- 
rado usar siilamenle el lenguaje de la verdad, para que todos 
puedan fijar S(í en los hechos que dejo iadicados. La cuestión 
que toca resolverse ya por las armas, no toca á las personas. 
La autoridad que ha recibido de la Nación, es una carga para ei 
hombre patriota que ha de llenar los deberes que se le enco- 
miendan, cuando inviste aquella dignidad. Pero no le es permi- 
tido arrojarla de sus hombros ni dejarla arrebatar por un ambi- 
cioso atrevido. Los hijos de la patria deben todos contribuir á 
sostenerla, si ella ha do existir v con su existencia han de sal- 
varse de las garras de la tiranía. 

El Gobierno coadyuva lá á sus esfuerzos y el honor y la digni- 
dad nacional, será su divisa. Con el mas alto dolor ha visto el 
estravío de algunos hijos de esta patria, (jue han sido arreba- 
tados por la fuerza ó por los halagos del caudillo. Está persua- 
dido (¡ue no comprendieron la estension de sus miras ni los 
males en que puede verse envuelta. El considerará siempre esta 
circunstancia para apreciar su arrepentimiento, si el amor de 
ella llega ú producir sus efectos en el corazón de los que pueden 
haber sido alucinados. 

Monteviiloo, Sftiembro K) de 18:3(). 

Después de dos n\eses lai'gos el General Rivera se encontraba 
ya con una fuerza qiie no bajaba de 1 ,300 hombres. Estrechado 
por el Treneral Lavalleja que operaba sobre su flanco izquierdo, 
llevándole siempre apurado, y por las fuerzas del General Oribe 
que ocupaban el centro, conservándose siempre á su retaguar- 
dia, y en la imposibilidad ya de fraccionar sus fuerzas, porque 
las divisiones del Gobierno vigilaban los Departamentos con 
fuertes partidas que perseguian los grupos que regresaban á 
ellos, el General Rivera alcanzado en el arroyo Carpintería el 
19 de S.vtiembre se vio obligado á aceptar una batalla, en la que 
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fué completamente derrotado, logrando escapar con dos escua- 
drones, por las puntas del Yí, acompañado de otro grupo que 
encabezaba el (leneral Lavalle. 

El Coronel Raña se dirigió al Río Negro, pasando este i'ío en 
dispersión. 

El General Lavalleja escríbia al Coronel Latorre lo siguiente : 
«Rivera completamente derrotado, signe para el Durazno. — 
Opóngasele al paso que no lleva 200 hombres, y yo sigo en su 
pereccucion. — Informo al Gobierno que hemos triunfado. — 
Laralleja. 

El General Lavalleja llevaba prisionero al Coronel D. Pablo 
Terez y el Mayor Méndez. 

Sin embargo, era tan activa la persecución que hacia este Ge- 
neral ai señor Rivera, que ya habian conseguido ponérsele á la 
vista, llevándolo Uiii apurado que no se detuvieron á mudar 
caballos, dejando una porción de los (]ue los seguian con los ca- . 
ballos cansados. JFiB ' V j ^ftllos mome ntos recibió d os ó rdene s 
j-ggctidas del General en Jefe señor Oribe, para qúelucíefa afto 
inmedjatamcnte y regresase al campO íiD" Dalaira. Tor esta cir- 
cunstancia escapo ei General Riverauíía vez masde una indu- 
da]»le captnra. 

El General I). Ignacio Oribe, pasó al Gobierno el si- 
guíente 

. .' PARTE OFICIAL: • 

* ^ Cuartel General en el Paso de Polanco <lel rio Neg^ro, 

Sí^ieiubre 23 de 1836. 

Por el Mavor Graduado D. Juan A. Estomba, remito á V. E. 
el parte de la victoria conseguida por el ejército constitucional 
sol)re los anarquistas el 19 del corriente, en el que prometía 
remitir otro circunstanciai!o de aquella jornada, como lo verifi- 
co con la presente nota, que tengo el honor de dirigir á V. E. 

El 19, á las 2 de la mañana, recibí un aviso de las avanzadas 
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del ejército, que los facciosos se hallaban acampados al Norte de 
la Carpintería á distancia de una legua del campo que ocupába- 
mos. Al rayar el dia, recibí un segundo parte, de que tomaban 
la dirección del paso que custodiaba una guardia fuerte, y al pa- 
recer traia el objeto de forzarlo, con el atrevido empeño de me- 
dir sus armas con los valientes que tengo el honor de mandar. 
Inmediatamente pasé al Sur del Rio que nos separaba, con el 
objeto de ver la dirección que traían para escarmentar su teme- 
rario arrojo, mas á tres cuartos de legua, frente al paso indica- 
do, hicieron un cambio de dirección, tomando la entrada de una 
falsa cuchilla que los conducía á pasar el rio Carpintería, una 
legua mas arriba del punto que ocupaba el ejército constitucio- 
naU Esta maniobra me hizo juzgar que la intención del enemi- 
go era ponerse en retirada, y ordené á las divisiones de mi 
mando pasasen con toda velocidad para perseguirlos, mas ha- 
biendo asomado mis primeras divisiones de vanguardia sobre 
el cerro principal Ojeda, cambiaron de frente, marchando sobre 
nosotros al trote largo, para aprovechar las ventajas que les po- 
dría proporcionarlo moroso del pasaje del rio en que nos creian 
aun ocupados, engañados sin duda por la poca fuerza que hice 
aparecer á su vista, ocultándole los cuerpos de la derecha é iz- 
quierda que marchaban por la falda del Cerro principal indicado 
y que mandé desplegar en el momento, tomando la división iz- 
quierda el ala derecha de la linea apoyando su flanco derecho 
sobre el Cerro pequeño, y el cuerpo de ejército de la derecha 
apoyando su izquierda en el Cerro principal. 

Visto este movimiento por el enemigo que marchaba en co- 
lumnas paralelas, desplegó al gran galope al frente de nuestra 
línea doblando su ala derecha como fuerza destinada á flanquear 
nuestra izquierda. Tan luego como conocí su intención, ordené 
al valiente coronel D. Servando Gómez, que entrase flanqueando 
los rebeldes por la derecha, precipitando su carga hacía la ala 
izquierda, lo que verificü con la mayor intrepidez, deshaciendo 
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*sf4rrm ^\ ^t»:-iki> ii^^{k^r«* ir.v-i. x«r, i-^ >^ .*<a ínju^fx, al 
ty^wu^lsUif^' Kar-TfKttr^. .ie^-a.<é*r*«r ¿i •e^'^^ir-^i •'í3f»ttLp> «f»^ 

#r» HntAifh ji^kr 4.0fKi ratialki*. 170 pri.-ivri'=-r*-. iritr? ■^>l»>? 
If. faMo P^r#?z. Jrrfe rl-íi E*Uiio Mafor : h. Joan A. MenJez. 
^Mií^í^Uf kryt^uúwt t\n»: hatiía 0'f^>:níiló U i*Lr.s«r lie tt^nieote r^>- 
ninH ^M ^(oelU R^fHíMíra. j 4 sattalt^rmn^ m^i^ : ¿00 canbinas. 

nwffo t\H iíKK Efilrii «rllír*, kr* i|iie >#• han «•ono idM. >«>o : D. Gre- 
ir^irío S^üailff, qne rrian^Uba nn esroadron, li. J.ie ifiti> Ortíz, y 
D. \hm\Xí%(í ÍJf\ft^. que mamialian otros du> esi^nailrones: 
f>. F'?m;irKlo <fOnzal"Z, Ik fsí«lro I>fsrano. I). Francisco Banzá, 
U. iii;iri SoImíjíIo, fi. in>#' A. Irii'OTpn, ík Kr»fa»rl TinUí v el ne- 
gro VijíM, <(ij^ hacíaíMl*f faf»iUní*s-<oinárii|;iriti'< ile Escuadrón : 
l>. ^fH^gorí/» Víllarofjt»ía y fi. Bf;ru:triJínu Suarez que hacían de 

Me es satisfactorio recomendar á los distinguidos generales 
IK hihii \. l/ivalleja y fh Mafiu^fl Britos: al valiente coronel Gó- 
mez, los bravos comandantes Biirgueño, Figueredo, Barreto, 
PiTieyn'ia, Saura, Arníe, Suarez, Brayer y Araujo : ios sargentos 
Mayores Calderón, ílastilía, fiiaz, (laceres, Quinteros y Víllagran ; 
tíHlas las (Jases subalternas y la tropa han dado una prueba na- 
da equivoca d<; su valor. 

I.OS ayudantes, comandante Barrios, sargento mayor D. Juan 
A. Bstomba, U. Ramón Latorre. I). Jos<» Ro:lr¡guez; capitanes 
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D. Francisco Oribe, Ayala, González, Moreno, Olivera; tenien- 
te D. Ensebio Benavides, y el alférez D. Mateo Lasarte, han 
cumplido con su deber, comunicando mis órdenes con la ma- 
yor actividad. El cirujano del 2.' Escuadrón de línea D. Juan 
Francisco Correa, ha entrado á la par del valiente entre los va- 
lientes, coronel D. Servando Gómez. 

El parte de los muertos y heridos, que ha habido por nuestra 
parte, lo pasaré luego que reciba los estados pedidos alas divi- 
siones. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 

Ignacio Oribe. 

Exmo. Sr. Ministro Secretario de Estado en el Departamento 

de la Guerra, General D. Pedro Lenguas. 

Los prisioneros : D. Basilio A. Pinilla, Represent*inte y Te- 
niente Coronel de Milicias, capitán D. Julián Gallo y teniente 
D. Ignacio Murteira, que conducía el General Rivera, lograron 
evadirse en la persecución que aquel sufriay se incorporaron al 
ejército del Gobierno. 

A consecuencia de esta victoria, en la que tuvo importante 
parte el general Lavalleja, el Gobierno elevó al Sr. D. Ignacio 
Oribe, al rango de brigadier general de los ejércitos de la Repú- 
blica, y de coronel mayor al coronel D. Servando Gómez, auto- 
rizando al primero para promover al grado inmediato á los jefes 
y oficiales que se hubiesen distinguido en aquella acción. 

Un dia después de la derrota de Carpintería, tenia lugar en 
Paysandú un hecho de armas entre las fuerzas del Gobierno, y 
las del comandante D. José Marote. Este jefe ocupó Paysandii 
después de una resistencia opuesta por los defensores de este 
pueblo, que costó á Marote la pérdida de 20 hombres muertos, 
quedando en el sitio 31 heridos. 

Los defensores de Paysandú, protegidos por el ayudante don 
i Lúeas Piris, se embarcaron en la goleta Cometa frente á Paysan- 



278 HISTORIA POLÍTICA Y MILITAR 

ílú, llevando seis prisioneros pertenecientes al comandante 
Marote. 

Entre tanto, el general Rivera, á pesar de la derrota sufrida, 
y de la persecución anunciada, entró con 300 hombres al pae- 
blo del Durazno conservándose en este punto desde el 20 de 
Setiembre, hasta el 3 de Octubre, dia en que dejó el pueblo di- 
rigiéndose á Porongos, de allí al Perdido, con rumbos á Be- 
(fueló y Mercedes. En seguida se sintió por el Rincón de Rome- 
ro y fué á pasar el paso de Navarro del Rio Negro con una fuer- 
za ya de 300 hombres, habiéndose apoderado de una partida de 
3i, mandada por el capitán Sandalio Carrasco, y derrotado 
Arellano en la estiincia del Guayabo, su retaguardia y sus flan- 
cos estaban completamente libres. El ejército del Gobierno re- 
posaba sobre sus laureles. 

El Coronel Raña bajaba tranquilamente con una fuerza de 
300 hombres, al paso de Navarro, de donde regresó tomando 
la dirección de Paysandú. El General Rivera se dirigió al paso de 
Perico Flaco, y tomando los cueros secos que pudo obtener en 
las estancias del tránsito, pasó en pelotas en el referido paso, 
crecido en eslremo, como lodos los arroyos del tránsito á con- 
secuencia de las lluvias de esos dias. 

El Coronel Rana se habia separado en desiuteligencia con el 
General Rivera, que por su parte siguió Rio Negro íirriba con 
dirección á la frontera del Cuareim. 

El ejército del Gobierno se encontraba el 14 de Octubre en 
Arroyo Grande, del otro lado del Queguay. El Coronel Rana se 
acogió al indulto del Gobierno, y formó en las filas de sus de- 
fensores ala cabeza de 500 hombres que habian reunido de los 
dispersos del General Rivera. También se habian presentado 
los Mayores Alvarez y Nunez con alguna gente. Rivera, siem- 
pre acomi)aria(lo del General Lavalle y los emigrados ar- 
argentinos, formando en todo un grupo de 280 hombres, lleva- 
ba ya sobre su retaguardia las partidas del ejército Nacional que 
lo internaban al Brasil. 
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La montonera parecia tocar á su fin. 

El caudillo insurrecto, finalmente acompañado de 140 hom- 
bres pasó la frontera por el Cuareim el 1 7 de Octubre, dirigién- 
dose á Misiones. Se le habia señalado el punto de asilo, en 
e\ Ibicuí, y alli permanecia armado. 

Las divisiones de guardias Nacionales regresaron a sus res- 
pectivos departamentos. 

ti Brig adie r GeneralJD. Juan Antonio Lavalleja, se 

Vencido Rivera, una grita intransigente se levantó de 
parle del partido exaltado que se decia sostenedor del Go- 
bierno, pidiendo el inmediato castigo de los anarquistas. Para 
esta clase de gentes, los hechos y las ideas 'eran una misma co- 
sa, confundiendo la intolerancia con la justicia. 

Tales hombres han sido siempre el cáncer de las sociedades. 

Las opiniones no pueden reputarse culpables, hasta que no 
se convierten en actos contrarios á las leyes. El uso de la fuerza 
para hacer imperar las ideas, puede y debe reputarse una agre- 
sión a la sociedad y los que en uso de esta perturbada tranqui- 
lidad amenazando las instituciones, deben considerarse con jus- 
ticia traidores á la nación. 

Pero, cuando el uso de las opiniones no excede de la región 
del derecho natural de pensar, toda persecución es injusta, cri- 
minal y despótica, y ese derecho no debe ser objeto de castigo, 
sino de simple vigilancia. 

Los exaltados, pues, que exigían del Gobierno escenas de 
sangre y expatriación, fueron en lo sucesivo sus peores enemi- 
gos, propendiendo con su consejo á la ruina del país. 

Una consecuencia funesta de la rebelión del General Rivera, 
condujo á muchos orientales á la emigración en el Brasil, como 
los habia conducido antes, la revolución del General Lavalleja. 
Los emigrados Lavallejistas tomaron entonces servicio con los 
Republicanos Rio-Grandeses, y los emigrados Riveristas se afi- 
liaron después á los Caramurues, ó Gubernistas. 
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be aiiiií resultó que los oríenlales coDtíDiuÜKiD nutándese en 
fiaúi estranjero <le>pues que habían dejado de hacerlo en sa 
propia tierra. 

El (fobieriio de Montevideo «|ue sabia que el General RÍTera 
se enrimtraba en el Ibiení con niia reunión ya de alguna impor- 
tani'ia, la que permanecia regimentada y armada, dirigía sus 
rerlamacíoncs al (iobierno del Brasil : pero este se hallaba im- 
posibilitado de ateriderlas, en primer lugar ¡lorqne la provincia 
de Rio (irande había proclamado solemnemente su independen- 
cia el 20 lie Setiembre de I83G y porque desde que los orienta- 
les pasalian á formar part<^ de los ejércitos brasileros, cambia- 
ban de nacionalidad y ya el Gobierno Oriental no podía consi- 
dentrse con derecho á pedir se les vigilase. Eso sucedía coo 
las reuniones que conservaba armadas el General Rivera, so 
protesto de «{ue pertenecían á tal ó cual cuerpo del ejército 
legal. 

En cuanto it la declaración de la Independencia de la Pro- 
vincia de Rio Grande en la Villa de Yaguaron como en algo se 
relaciona con los asuntos políticos de las Repúblicas del Plata, 
la copiamos por la importancia que á la vez encierra como un 
documento clásiro. (I) 



1) Declaración de la ínfiependencia de la Provincia df* Rio Grande^ 
¡}or la Villa de Yaffuaron, 

SESIÓN KXTIAORDINARIA 

PreHÍd4*ncia del Sr. Moreira 

A los "20 fiias del mes de Seliemhre del ano de 18:36, primero de la 
Independencia y libertad Rio-Grandense, en esta Villa del Ya^juaron, á 
las 4 díí la tarde se abrió la sesión, con cinco Sres. Senadores, y toman- 
do asiento el Sr. Presidente dijo íiaber convocado la Cámara para ha- 
cerse público en esta municipalidad, la deliberación tje la mayoría de la 
Provincia respecto al quedar desligada de la familia brasilera, institu- 
yendo un Gobierno Republicano, y siendo aprobado <;on unánime aplau- 
so de toda la Cámaní esta nueva institución, delitmró el Sr. Presidente, y 
fué aprobado, que esto se hiciese público por edictos, y se ofíciasc al 
Exmo. Comandante Superior, B(?nto González da Suva, 'mostrándole la 
deliberación <(ue tomó este cuerpo municipal, pidiéndole quiera dirigir 
interinamente el timón del Gobierno de este estado, como Jefe de él, y 
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Confinado el General Rivera momentáneamente en el Brasil, 
sus correligionarios no por eso dejaron de trabajar mas activa- 
mente por una nueva empresa — Los señores Vázquez (D. San- 
tiago) y D. Lúeas José Obes, que habían coopei-ado á la revolu- 
ción, aunque permaneciendo fuera del pftis con sus pasaportes 
expedidos por el Gobierno, fueron privados, por un decreto de 
20 de Octubre de 1836, de regresar al territorio del Estado, sin 
el competente permiso de la autoridad. A esta se siguió una 
que otra medida insignificante de seguridad, y el Gobierno vol- 
vió á entrar en el orden de marcha constitucH)nal anterior, sin 
alterar en nada su régimen administrativo, ocurriendo á los gas- 
tos necesarios, pagando puntualmente el interés de sus pólizas, 
asi como los de la Reforma militar, sin que para esto hubiese 
aumentado la deuda pública. 

Mientras tanto, el General Rivera, derrotado y refugiado en el 
territorio brasilero, no por eso dejó de mano sus trabajos polí- 
ticos, y al efecto, asumió repentinamente el rol de mediador^ 
nada menos que en una cuestión de la importancia de la que se 
debatía entre republicanos ó imperiales. 

Aun cuando no podia ocultarse al mismo Sr. Rivera, la consi- 
deración de su poca importancia como entidad interventora en 
los asuntos del imperio del Brasil, sus vistas lo impelían á des- 

profector de la República, y la libertad Rio-Grandense, debiendo marcar 
el día en «¡ue se ha de proceder á la elección do los Diputados, para 
asamblea Constituyente, en cuya mano debe depositar los poderes que 
interinamente se *le confian, para que esta los trasmita á í|uien bailase 
conveniente. En seguida el Sr. Presidente dio los vivas sifaruientes: 

¡Viva la Independencia de la República Rio-Grandense! 

¡Viva el Kxnio. Sr. Comandante Supi rior, Rento Gouzalvez da Silva, 
Jefe del Estado 1 

¡Viva la revolución del 20 de Setiembre do 1835, y lodos los libres que 
cooperaron por ella I 

Lo que con regocijo y grande entusiasmo fi:oron rejietidos por la Cá- 
mara y demás circustantes, v no ocurriendo nada más, se labro esta acta 
después de la qu(í se aprobó, se firmó y se fijó la secdon, Yo, Joaquin 
Honerio de Pana, secretario, la escribí — Lorenzo ñlmríra — José Fer- 
nandez Passos — Juan Antonio de Olireira Valle— 3fonvel Gmizafcx 
Meirelies — Severino Antonio de Medeiros. 



282 HISTORIA POLÍTICA Y MILITAR ^ 

empeñar un papel, poco airoso en verdad, esperando por este 
medio alcanzar una protección eficaz j armada para iovadír el 
Estado Oriental, como consiguió hacerlo al fin; pero por esos 
momentos, fué llamado á la capital de la Provincia, y cesó el rol 
en que se encontraba empeñado. El General Lavalle le acompa- 
ñó, quedando en Alégrete el General D. Enrique Martínez, Tor- 
res y demás jefes emigrados. Los indios que habian formado el 
número 2 de línea quedaron enrolados en las fuerzas Caramu- 
rúes ií las órdenes de Bonifacio Isas, Jefe de División. 

El Coronel D. Félix Aguiar, con doscientos emigrados, se in- 
corporó al coronel brasilero D. Bonifacio Calderón. Le acom- 
pañaljan los ca|Mtaucs D. Santiago Lavandera, D.Juan Santander; 
tenientes Juan J. Cabral, Vicente Almada, N. Almada, Victoria- 
no Camacho, Francisco Acosta, J. Bruno ; alférez Roque Segun- 
do, Mateo Funes, I. Dorrcgo y Manuel Goñi. 

Hemos dicho que el Sr. Rivera habia asumido el rol de me- 
diador, y hé aquí esplicada esa afirmación por el mismo jefe im- 
perial Bento Manuel Rivciro, su natural protector y aliado, en 
una contestación á las repetidas reclamaciones que le dirigió el 
General Britos, comandante General de campaña en el Estado 
Oriental, sobre la actitud délos emigrados orientales, que uni- 
dos á los bnisileros ca armas, invadían el territorio de la Repú- 
blica eritrcgándost' al roIio y asesinato de las personas (¡iie ha- 
bitaban aquella zon;i, ya sindicadas ])olíticamento, ó ya porque 
poseían intereses valiosos en los que encontraba pábulo la rapa- 
cidad de aijuellos criminales. 
Illmo. y Exmo. Señor: 

Constando al General abajo firmado comandante de armas de 
laTrovincía (hí San IVdro del Sur del Imperio del Brasil, que 
los ananjuistas que osaron levantar el estandarte de la rebelión 
en la misma provincia á fin de llevar adelante el plan que se 
propusieron de segregaría de la Union Brasilera, procuran por 
todos medios intrigar al Gobierno Imperial y á las autoridades 
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de este país, esparciendo la voz de que el Geaeral D. Fractuoso 
Rivera, que con algunos compañeros vino á abrigarse del pabe- 
llón brasilero, les propuso una composición, asegurándoles el 
perdón de parte del Gobierno Imperial, pero con la condición 
que los mismos rebeldes le ayudarían á derribar al Gobierno 
legal del Estado Oriental y que sus compañeros asilados en esta 
provincia, se hallaban reunidos y armados; dando así á enten- 
der que el Gobierno Imperial y las autoridades de la provincia, 
conceden á semejantes emigrados una protección contraria al 
derecho de gentes y al mismo tiempo dañosa al pueblo oriental 
y opuesta á los intereses de ambos países; voces que dándoles 
crédito, pueden producir faltas de buena inteligencia, en las 
relaciones de amistad que el Gobierno del Imperio recomienda 
mucho se mantengan con el pueblo oriental, el abajo firmado 
se dirige á S. E. el señor comandante general de campaña del 
Estado Oriental del Uruguay, declarándole muy formal y positi- 
vamente ser falso cuanto á semejante respecto esparcen los 
rebeldes de esta provincia; y que tales mentiras tienen sola- 
mente por fin hacer nacer la desconfianza del pueblo oriental 
contra las buenas y rectas intenciones del Gobierno del Brasil y 
de la administración provincial, lo que á aquellos les sería muy 
ventajoso. 

El General que firma juzga de necesidad declarar á S. E. el 
fundamento que tienen los rebeldes para esparcir las voces de 
que se trata y hacerle conocer su falta de base. 

El rebelde Antonio de Souza Netlo convidó al General Rivera 
á una entrevista á que este se prestó con audiencia del General 
(jue firma; entrevista que tuvo lugar en los campos del Contrato 
en la costa de Yaguaron. 

Como el General Rivera hubiese hecho presente al infras- 
cripto, cuan útil seria á la provincia que se terminase la guerra 
civil sin mas efusión de sangre, por un acomodamiento deco- 
roso á la Jíacion y provechoso á los rebeldes, este así lo hizo 
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^«t^ier á :t«|uei ah;in]UJ>t;i. ofret.'íéniJo^f:- eo moJiaci'jQ [wiat c.j.i 
el <fehi;ral f|ue firma. 

birbo aíian|ui>Ka por Dieilio ilel «General Rivera. bizi> ?f otir 
i|u»f Dü estaba •Jí^comfonne en >entiinienti>s y i|ae han;iii sus 
pro[RiSÍiríones al ilia sígniente. 

Líp qoe iialií*>ri«Jo^e hecho 9al>er al infra^crípto. maniJt'^ •!• <> 
oí¡tíak'> á Netto con el olirio «i*.* «|ue inciuvo copia, enoar^^nijoles 
que tr'Atks>eu una >u>pcn.>ion de armas pi>r el térmiui» Je 3 <Iia^ 
qutf tlehian >t'r euipleaihis en ajus^tar una ivtnvencion por m»^lí<> 
delacu;t¡ be tliese lin á la guerra, y al mi>mt> tíem[H> n.*cíbír Ias 
profMJsiriones que rn la ví>[»era haliia i>frei:iilo hacer el expresa- 
do ilomarMlauKe : [»ero entúnces se negó fünnalmente á ello, t 
con mengua tJe la cÍTÍIí:láil militar, ni aun se iliguó hablará ios 
oficiales envintlos, haciemlo lo mismo con el i'reneral Rivera que 
losacompaÍLiba. EsU fué la ingerencia que tuvo dicho General 
en el cnrso ile este negocio. 

Verd;id es que antes de ttrner om atjuel anari|uista lacunfe- 
reiK'ia de que se trata .irriUi, le ilirigi»'» una carta en que se con- 
cretaba á tratar de acumodaniiiMito, la (|ue sien^Io entregada á 
vistii del ge:i»?ral qu»* lirma, no contenia proposición alguna que 
fuese ¡ndeivirosa al lioliiérno Im|>erial ni i|neaun pudiese iLir á 
enten«l*T «nie h< niilí^ríd ides de e>la Provincia, fallando á sus 
delKMés, i|iii>ie^eií de manera alguna intervenir on lus negocios 
del Pueblo Orienlal. lírolegiendíiá aquellos «pie p:»ra huir á b 
venganza de las l»*ves de su país, ruyosuel.j habiaíi enlutado vi- 
nieron á abrigarse del l^rrilorio del impiMÍi»: y hasta serín 
mostrar conlradiccio;i á principios que al li:Mnpo qiü^ el Brasil 
se esfuerza por sofocar una rebelión y sustentar la .aus;! d? ¡a 
legalidafl. prot^^giese y ayulas»^ á los anarquistas orientales, »;ue 
nada meiiis prelr»nden «pie des|>edazar la il«in>lit!i»'*:oíi y liS 
leyes d»^ su país, á lo que se [luede añadir que el liombro que so 
halla i la cabeza de t:»:i nefando [Kiríido. esl^istar.te conocido en 
el Brasil por s:i hüo al sistema imperial, y [)0r las tramas que 
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ha puesto en uso para seducir empleados del Gobierno con el 
objeto de separar esta provincia de la asociación brasilera; tra- 
mas que datan desde el año de 1829. 

El Gobierno del Brasil, Sr. General, lejos de querer ser infiel 
al de ese Estado, desea cada vez estrechar los lazos de armonía 
que subsisten entre ambos pueblos ; en este sentido están conce- 
bidas todas sus órdenes que la administración provincial se hace 
un deber sagrado en ejecutar religiosamente. Así queda demos- 
trado por el simple interés de la conveniencia, que no es posible 
que el Brasil preste socorros y proteja a los anarquistas orienta- 
les abrigados en su suelo; y pasa ahora el infrascriptoá comu- 
nicar igualmente que los tales emigrados no se hallan armados. 

Cuando emigró para esta provincia el general Rivera con 
porción (le sus partidarios, el departamento de Alégrete carecía 
de fuerzas para hacerlos desarmar, porque todas se hallaban 
empleadas en el centro de la Provincia contra los anarquistas 
que acababan de batir ; esto dio motivo á que llegasen» arma- 
dos hasta aquella villa; y el que firma luego que tuvo conoci- 
miento de ello, hizo acelerar las jornadas á una brigada de ca- 
ballería que se hallaba en marcha para dicho departamento, 
ordenando al respectivo comandante que procediese sin dila 
cion á desarmar á los emigrados orientales, haciéndolos retirar 
de sobre-la línea divisoria. El infrascripto tuvo la satisfacción de 
saber que estas determinaciones conforme á las instru^^ciones 
del Gobierno Imperial y al derecho de las Naciones, fueron ca- 
balmente ejecutadas, y para alejar- todo motivo de queja que 
podia formar el Gobierno Oriental, por conservarse crecido nú- 
mero de emigrados en Alégrete (aunqrze muy distantes de la 
línea) convidó ál General Rivera á venir hasta esta columna, 
donde ha estado y de donde brevemente seguirá para la Capital 
déla provincia por llamado del Exmo. señor Presidente de eüa, 
lo que verificará luego que le llegue la ropa que ha mandado 
venir de Alégrete ; y privó á los oficiales de toda injerencia con 



2H6 HISTORIA POLÍTICA Y MILITAR 

los soldados, y relajando asi los vínculos de la subordinación 
quedó dísuelta toda aquella tropa de hecho y de derecho; y pri- 
vado el jefe por su alejamiento de mas de 70 leguas de la fron- 
tera, de poder emprender cosa alguna contra la tranquilidad y 
seguridad del Estado Oriental ; objetos estos que el infrascripto 
no solo por simpatía, sino también por obediencia á las órde- 
nes de su Gobierno, se esfuerza v esforzara en hacerlos mante- 
ner. En la ocasión que emigró á esta provincia el General Ri- 
vera con sus partidarios, una fuerza de 500 rebeldes al mando 
de Juan Antonio da Silveíra, marchaba sobre el departamento 
de Alégrete que se hallaba sin fuerza suficiente para repelerlos. 
En estas circunstancias el comandante del departamento reci- 
bió á sueldo del emperador algunos de estos emigrados, que de 
buen gusto se alistaron á servir contra los rebeldes de esta Pro- 
vincia bajo el mando de oficiales brasileros. 

Al señor General no le es desconocido que este procedimien- 
to es pi'acticado por todas las naciones cultas, mayormente en 
crisis políticas, y se ha seguido igualmente por el Gobierno de 
ese Estado, quien en su reciente revolución llamó al servicio 
militar á muchos de los brasileros residentes en su territorio, 
de los cuales algunos se conservan sobre las. armas en la fuerza 
existente en Tacuarembó ; y consta que en Montevideo se ha 
ocurrido á todos los estranjeros para tomar las armas, cuando 
se creyó que el General Rivera embistiera la Plaza. 

AiSr. General D. Manuel Britos, Comandante de la Frontera 
del Norte de ese Estado ha comunicado el abajo firmado cuanto 
deja dicho relativo á la emigración del General Rivera y de sus 
partidarios como también del procedimiento que con ellos se 
ha tenido, todo con el fin do hacer desaparecer cualquier som- 
bra de sospechas de indebida protección; y el General que 
firma quedaria contento si pudiese merecer otro tanto de las 
autoridades del Estado Oriental. Dejando por ahora todo lo 
demás que tendría que decir, se limita á declarar solemnemente 
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á S. E. el Sr. General á quien se dirige, que si por acaso apa- 
reciese alguna correspondencia del sobredicho General Rivera, 
dirigida á los rebeldes de esta provincia convidándolos á ayu- 
darlo centra el Gobierno legal del Estado Oriental, semejante 
papel ni está al conocimiento del General que firma, ni menos 
aun podria recibir aquiescencia de parte de su Gobierno, cuyas 
órdenes son diametralmente opuestas, asegurando el Sr. Gene- 
ral á quien se dirige, que los compañeros del General Rivera que 
se conservan en Alégrete, se hallan á mas de desarmados, vi- 
gilantemente guardados por fuerzas próximamente de mil hom- 
bres á fin de que no puedan emprender ningún movimiento 
para perturbarla paz del pueblo Oríent^il; y concentrando como, 
va á hacer para la capital de la provincia el General Rivera, le 
será imposible poder maquinar (tal vez hasta por carLis) cual- 
quiera agresión sobre ese pais. 

Dando el General que firma estos esclarecimientos y con las 
mas solemnes protestas de hacer mantener el mas religioso 
sistema de que no intervengan fuerzas de su mando en las cues- 
tiones que se susciten en ese estado, y de privar que los emigra- 
dos Orientales abrigados en esta provincia, practiquen alguna 
agresión sobre el territorio de la República, ruega también al 
Sr. General á quien se dirige, tome sus medidas para que por 
parte de ese Estado no se continúen facilitando auxilios á los re- 
beldes de esta provincia, como hasta el presente se ha practicado. 
Fíjese el Sr. General en lo que el infrascripto va á decir : que si 
bien no confie mucho ni esté seguro de las intenciones del Ge- 
neral Rivera (motivo por que va á residir á la capital de la 
Provincia) con todo es necesario un escrupuloso examen de 
cualquier papel que aparezca firmado por él ; pues que, no que- 
dándole á los rebeldes otro recurso que el de la intriga, han te- 
nido por muchas veces la bajeza de robar filmas de autoridades 
y ciudadanos respetables, y algunas de ellas las hicieron apa- 
recer en el recinto de la que llaman asamblea legislativa provin- 
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<\'d\ ; y aoostiimhrados ellos con esta falta do nobleza, no dejará» 
de obrar asi ron relación al General Rivera, como lo han hecho 
forjando carias al pxmo. Sr. Presidente de esta provincia, para 
hacer pensar al Gobierno Oriental que el del Imperio atenta 
contra su estabilidad cuando este tiene mayor interés en que 
ese Estado florezca, y se mantenga con ól en la mejor armonía, 
estrechándose cada vez mas los vínculos de amistad v relaciones 
de comercio de que ambos países obtitMien grandes bienes. 

El infrascripto aprovecha esta ocasión para ofrecer á S. E. el 
Sr. General á quien se dirige, sus servicios. 
Campo volante Santa Tecla, 36 de Diciembre de I83(J. — Ilfmo. 
► y Exmo. Sr. General D. Ignacio Oribe, Comandante General de 

Campana, del Estado Oriental del Uruguay. 

nenio M. Iliveiro. 

Pero la política brasilera se encontraba falaz con el Estado 
Oriental. Pocos dias después de conlinado aparentemente á 
Porto Alegre el General Rivera por Bento Manuel, titulándolo 
inalrado, ingresaba en el ejército imperial, mandando una 
división de aquellas fuerzas, á las órdenes del mismo señor 
Berilo MíHUK-'l Rivoiro, quién lo recomienda después á su ejér- 
cito, en la ónlen del dia 5 de Enero de IS37, por su condncta 
en el encuentro cun los re|)ublicanos, el dia í. (I) 



{ 1 ) Kl (ítmornl Ronlo ManiK»! Rivoiro o!v¡(Ial»a la oxartitiic] do los ante- 
rodoiites, así'^'iiraiido <|U(; ol Goiiüral Rivera liahia si<io siempre ewtfmig'O 
encarnizado de los ¿nlcn'ses drl huperio dol Brasil, y (tara nrohar lo 
iíioxacto de las aseveraciones del (íenoral imperial, basta dejar la palabra 
al mismo Sr. Rjvera, retrocediendo alj;unos [>asos en la hisloria de estas 
regiónos. — KscVieh(»s(í al (leneral Rivdra : 

« Soldados : Doze aiinos de desastrosa ícnerra para nossa regenera- 
^•ao politica, nos íixeroni tocar o infausto terni»> da nossa total mina 
com lantíi rápidos quanto niaior loi o nosso ernpenho [jara conseguir 
amielle fiín louvaveí: estodesastre era consecuente a nossa f)equcnbez 
a ralla do recursos, ó mais causas (pie ¡)or desgrara debéis ter bem 
presentes, é que mais de urna vez liaviam feito V(Mter o vosso saugue 
mfructuosamente. 

« O remedio de tantos travalhos, desgray^s e misí>rias, demasiada^ 
monte o tem insinado e doscohr^rlo a ex[)orenáa, [xús que nao é entro 
que appoiar-nos em um pod sr forte c inmediato f>ara ser respeitavel 
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Existia pues, en la Provincia de Rio Grande una fuerza 
armada, compuesta de emigrados orientales, bajo las órdenes 
de los Generales Rivera y Lavalle, pronta á invadir la República 
para lo cual solo esperaban que una completa derrota de los 
republicanos, les dejase expedito el camino, siendo protegidos 
con los mismos elementos del Imperio, que ellos servían. 

No podian pues ocultarse al Gobierno Oriental las ulteriori- 
dades de semejante actitud, y en consecuencia resolvió que 
fuesen tomados á sueldo todos los emigrados republicanos bra- 
sileros, que á consecuencia de los desastres sufridos en Río 
Grande, quisiesen ingresar en el ejército de la República. El 
Gobierno Brasilero nada tenia que objetar á esta medida, desde 
que habia perdido de vista los principios, para fundarse en un 
derecho que autorizase la incorporación á sus filas, con cual- 
quier pretesto, de los revolucionarios orientales. Si tal derecho 

entre os ambiciosos e anarchistas, ifue nuo pcrdem momento para al- 
canzar fortuna c explendor a custa de vossos intereses, e de vosso so- 
segó e tranquilidade ; iiltimammente das nossas vidas mil vezes mais 
apreciaveis, que as daquelles fratercidas. Se elhes se desvelam por seus 
intoresses particolares e mommentaneos, com (juanta maior ragao deve- 
níosnos desvelarnos em íixar para sompre os destinos do nosso amado 
payz ? 

Assim, soldados, em significa^ao dos dcscios que ha doze annos ma- 
nifestaes, dizei conmigo: ¡ Viva a nossa santa Religión! ¡Viva a inde- 
[>endencia do Brasil eao Estado Cisplatino! ¡Viva a Assamblea Geral Cons- 
tituente do Imperio do Brazil e listado Cisplatino! Viva o Imperador Cons- 
titucional do Imperio do Brasil e Estado Cisplatino, o Sr. D. Pedro 1 1 
I Viva a Imperatriz do Imperio do Brasil e Estado Cisplatino, e a dinas- 
tía de BragauQa, imperante no Brasil e Estado Cisplatino! i Viva a incer- 
poragao do Estado Cisplatino a o grande Imperio do Brasil! 

Fructuoso Rivera. y> 

Rivera era entonces Jefe del Regimiento de Dragones de la Union, 
y el documento que deiamos cof)iado tenia por objeto proclamar 
Emperador del Brasil y del Estado Cisplatino al Sr. D. Pedro de Alcánta- 
ra, de cuyo acontecimiento se levantó una acta ([ue fué presentada al 
Emperador del Brasil, por una diputación encargada de manifestar á 
S. M. 1. los mas profundos sentimientos de amor, respeto y obediencia 
á su augusta persona, y á la Constitución del Imperio. ~ Esto tenia lu- 
gar por el mes de Octubre de 18ii. 

Cuatro meses después, á consecuencia del tratado ofensivo y defensi- 
vo celebrado entre el Gobernador de Entre-Rios, D. Lucio Mansilla, y el 
General Lecor, Barón de la Laguna, y con motivo de las disidencias que 

49 
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existiese en el código de las naciones y pudiese adaptarse sin 
ningún género de consideración á las circunstancias en que se 
habia encontrado el Gobierno del Brasil antes de ponerle en 
práctica, el Gobierno Oriental se encontraba con igual derecho 
en idéntico caso. El anterior proceder del Gobierno Brasilero, 
habia legitimado la última medida del Gobierno Oriental whre 
los emigrados republicanos» calando con las responsabilidades 
consiguientes para lo sucesí?o. 

La apertura solemne de las Honorables Cámaras para la 3.* 
legislatura constitucional, se efectuó el 15 de Febrero de 1837, 
7 el Gobierno presentó ante estas, el mensaje correspondiente 
á su administración. 

En ese documento están reseñados los sucesos politices y 
económicos de mayor importancia, desde la época de la 2.^ 
presidencia constitucional. 

Es importante y le consignamos. 

surgieron entre este último, aue se encontraba campado con su ^órcito 
en San José, y D. Alvaro da Costa, Brigadier j Jefe de las fuerzas disi- 
dentes que ocupaban Montevideo, surgieron dudas sobre la fidelidad del 
coronel Rivera el cual « Testemunha do quanto Mepauata^ e nao que- 
rendo nesse tempo deixar em dutida sua honradez e lealdade, pti^/u^ou 
a seguinte pe^a — « Tendo-se propagado en Montevideu a voz de que eu 
« com o meu regimentó estava tractando cou D. Alvaro passar-me a 
«^ praga e como scmelhante voz reflue directamente om deshonra minha 
« o dos meus officiaos, é do meu devero declarare ao povo de Montevi- 
« deu que jamáis abandonarei o sistema que abracei de pertenecer do 
c modo que está declarado ao Imperio do Brasil, e que eu e meus sol- 
« dados sustentaremos sempre a autoridade do Exmo. Sr. Barao da La- 
« guna, Capitán General destc Estado, com tanta niais energía, guanta 
€mai8 desgra fados formos, 

« Habitantes de Montevideu ! Soldados da Divisao de Voluntarios Reaes 
« 4el Rei ! Tacs notizias sao espalhadas por aquelhes que querem levar 
€ adiantc o sistema de allucinar os primeiros e os segundos com liso- 
« jeiras porem vanas esperancas — Nao sejaes tao crédulos, e ficae se- 
« guros quo o meu systema fundado em afílanzar a tranquilidade do 
« payz debaixo da difecgao do seu dimno general, nao retrogradará, e 
« da misma sorte deveis despregar os imaginarios recursos com que os 
€ Tossos seductores querem comprotter-vos. Sirva este pequcnho ma- 
« nifesto para mostrare a falsidade de quaato se dizer, relativo a minha 
€ pessoa e regimentó. — Posto avanzado das Pedras, 16 de Fevroiro de 
« 1823. — Fructuoso RiVBtA. » 

/" Nota del autor J 
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Mensaje especial del Poder EVieouiti^o á, la* Honorable» 

OdmaraM* 

SS. ^nadores y Representantes : 

El Presidente de la República, cumpliendo con el deber que 
le impone el articulo 81 de la Constitución, va á someter á 
vuestro ilustrado juicio todo cuanto ha ejecutado con motivo de 
la sublevación encabezada por el General Don Fructuoso Rivera 
en Julio del año próximo pasado; y á fin de que podáis valorar 
debidamente su conducta en las medidas que considero preciso 
adoptar durante este peligroso periodo, le será permitido llamar 
vuestra atención sobre varias circunstancias que precedieron á 
aquel acontecimiento, revelando su proximidad, y de cuyo exa- 
men deduciréis sin violencia que el Poder Ejecutivo antes de 
emplear los medios cstraordinarios que la ley pone á su dispo- 
sición en tales casos, prefirió los de la moderación y templanza 
que estaban en armonía con los principios que profesa. 

El Presidente de la República no apelará SS. á la influencia y 
poder de los resultados, por favorables que ellos hayan sido á 
la causa del pueblo en el momento de someter á vuestro jaicio 
el detalle de las medidas estraordinarías que lia adoptado, por 
que descansa tranquilo en la conciencia y sentimientos patrióti- 
cos que se las han dictado; y remontándose por un momento á 
la elevación á que os halláis, no le es permitido dudar que á ia 
vista del cuadro fiel que vá á bosquejar encontrareis justo po- 
nerles el sello de vuestra aprobación para que reciban el carác- 
ter sagrado que solo puede emanar de la misión augusta que 
ejercéis en este acto estraordínario. 

El carácter demasiado conocido del caudillo de la rebelión ; 
su historia como hombre público, sus actos privados; aquellos 
señores que por su contacto con las relaciones sociales no pue- 
den dejarse de considerar del dominio público, hacen inútil en 
este caso una reserva prolija de la conducta de ese hombre fu- 
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iieslí), (jiir* jamás estuvo dispuesto á obedecer uu día, para pro- 
liar <|ii<' si cüiisiulíó en dejar el bastoa del inaado, fué coa la 
^t'speraiiza solameiile de continuar en él con un título cualquie- 
ra y mantener iiajo su dependencia la autoridad constituida por 
la lev. 

La allernativa de esta era, ó estar subyugada á su ¡aflujo y 
ceder á sus continuas exigencias, ó prepararse a esperar una 
rehoüon, para la que el modo peculiar de existir tlcl General 
Rivera le había proporcionad! todos los elementos. 

Colocado el Ejecutivo en tan embarazosa posición, el primer 
de!)er ((ue reconoció fué conservar emancipado un poder que 
jio recibió de la ley sino |)ara contribuir á hacer la felicidad del 
Pneiilo Oriental. 

El General Rivera y sus secuaces se apercibieron muy luego 
<le (|ne este era un i)rincipio invariable y se presentaron desde 
enlnnces como conspiradores. 

Pocos meses habian transcursado desde la instalación de la 
segunda Presidencia constitucional, cuando aparecieron los 
síntomas de una crisis política y se dejaron sentir los efectos de 
ana combinación para embarazar la marcha del Gobierno, á fin 
de precipitarla, á desmoralizar la autoridad, convirtiendo en su 
dafiolas violencias que ejecutaban los mismos desorganizado- 
res; recargándole con la odiosidad del estado ruinoso que ha- 
J>ian producido los crecidos gastos y dilapidaciones de una épo- 
ca anterior, y agitando las pasiones de todos modos para sus- 
«Mlar la discordia y el desprecio del Gobierno, como medios 
conducentes para entrar en una lucha á que se provocaba abier- 
tamente, y para la cual se aglomeraban sin el menor recato una 
porción de elementos. Existían en nuestro país emigrados, tan- 
to de la confederación argentina, como de la provincia del 
Rio Grande de San Pedro, de cuyas opiniones políticas podia 
.sacarse un partido favorable i los conspiradores, y desde lue- 
go se les halagó con la esperanza de establecerlos en su país 
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con el auxilio de los medios que proporcionase la autoridad" 
colocada en manos del Jefe de la rebelión: se previno á muchos 
de ellos contra el Poder Ejecutivo, para escitarlo á cooperar, su- 
poniendo en los consejos de su política planes y combinacio- 
nes que lendian á redoblar lo aflictivo de su posición y diferir- 
les la época y la oportunidad de regresar á su patria, como na- 
turalmente lo deseaban. Suscitados asi de un lado sus temores, 
y del otro sus mas lisonjeras esperanzas, pronto empezaron a 
sentirse algunos movimientos de varios emigrados argentinos 
de los mas notable^. Un Jefe de ellos vino á Montevideo desde un 
punto de la costa, á conferenciar con Rivera y con los demás 
emigrados que residían en este punto. Otro pasó á Santa-Fé y 
Entre Ríos, y después de algunas entrevistas que tuvo con los 
gobernadores de aquellas provincias, regresó al foco de sus re- 
laciones, que desde esa época tomaron mas ensanche y activi- 
dad á merced de las logias organizadas al efecto en Montevideo, 
Colonia V Mercedes. 

Fué por este mismo tiempo que apareció el diario titulado 
Moderador y redactado bajo la influencia de aquellos conciliábu- 
los, sin otro objeto que el de hostilizar al actual Gobierno de- 
Buenos Aires y como medio establecido en su vasto plan de con- 
tribuir con sus esfuerzos para hacer una revolución en el país 
que les había dado asilo, sacando de ella los recursos necesí- 
rios para poder derrocar á su vez las autoridades de su patria. 

Iguales medios se pusieron en juego con algunos gefes de la 
Provincia de San Pedro á quienes el caudillo rebelde aseguraba 
la cooperación que estaría pronto á prestarles auxilio, asegu- 
rándoles como pruebas de la antipatía del Ejecutivo, el princi- 
pio de neutralidad que adoptó desde el momento que estalló la 
revolución en aquella provincia y aunque por la razón de hallar- 
se en nuestro territorio individuos de ambas opiniones no po* 
dría tomarse una parte activa en aquellos sucesos sin que se re- 
sintiese la tranquilidad interior por una lucha de intereses ex- 



294 HisTOBiA política y militar 

trafios, el objeto de ese proyecto estaba sío embargo Gooseguidu 
hacíeodo nacer la odiosidad que se procuraba y fomeotaado 
enemigos por todas partes. 

La libertad de imprenta facilitó medios álos demagogos cM 
bando del General Rivera para subvertir las pasiones proclaman- 
do la sedición y el desprecio de la autoridad, cubriendo de ioja- 
fias y calumnias á los individuos de la administración, y esta- 
Meciendo el sistema de las provocaciones, ya por la prensa, pk 
en los comicios, con el fin de precipitarla en medidas violentas» 
4|ue por justificadas que fuesen, pudieran servir un dia de pre- 
texto á la rebelión. El go])ierno sin embargo continuaba inva- 
riable en su marcha, por la senda de las leyes, llevando la tole- 
rancia hasta el último extremo. 

El acuerdo de 24 de Diciembre dictado solamente en el senti- 
do de apagar las fraguas que se establecian en nuestro pais para 
incendiar á la República vecina, desfigurado por los demago- 
gos, fué un nuevo pretesto de que se ampararon para alzar la voz 
provocando un levantamiento, pero la continuación de El Diario 
(El Nacional), la aparición de otros periódicos redactados con 
igual espíritu y tendencia, y su desenfreno en atropellar todos 
los respetos proclamando la sedición, acreditaron de un modo 
auténtico que la libertad de imprenta no habia sido atacada por 
aquel acto. El buen sentido del pueblo oriental desoyó sus gri- 
tos; pero ellos siguieron no obstante inalterables en su plan de 
desmoralizará la administración calumniándola. 

En Belén desempeñaba el entreriano Rios el destino de co- 
mandante militar del pueblo sin reconocer otra autoridad que 
la del caudillo, y sin que el Gobierno tuviese noticia de ese 
suceso, hasta que sus hechos ocasionaron reclamaciones que 
siendo justo atender fué preciso arrojarle por la fuerza, para 
quitarle un mando que no le había sido conferido sino re- 
servadamente por ese jefe de sedición, á quien ocurrió, á 
pedir protección, y se empeñó en disculparle. 
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en Ftíbrero del a fi o pa saflaiiiyU » jiitra la mis- 
' ios Jetes' Ae"ífontera: pero inslniido de qac 
el Gdbíerno había sido informado procuró sincerarse diri- 
giéndose al Departamento de Paysandii tou ohjeto de dar 
los primeros pasos, que fueron contenidos por la alarma que 
entonces se sintió on el pueblo, cabeza del Departamento, y se 
difirieron para el f8 de Julio, que debía aparecer simul- 
táncamcrile i'ii tfulns lns iIitk'i? de 1,'i H('[ii'ilj!icri. Todo <;'l puñ- 

Tondi.» Milni-cliu,-, ) iiu M.-]i^ij<ii.i II] luv tjitc luí, jinn)OiTi(.Miiiri],» 

Hasta aquí, señores, la relación de estos hechos os prueba 
que el Gobierno había preferido apurar los medios de la mo- 
deración y la templanza, antes de tomar las medidas fuertes 
que hubiera [todido emplear en un caso semejante. 

Un Gobierno paterna! esta, señores, mas dispuesto á cargar 
coQ la notji de imprevisor que con el mas ligero reproche, 
caso que tuviera que sufrirlo por haber desplegado 
la acción de la fuerza con su severidad. P.ira prevenir la re- 
belión bien pudo haberse hecho sufrir á un inocente: hoy, 
señores, todos los que snfreii son culpables. 

Llegi'i al lin el 18 de Julio, y la notoriedad ile los suce- 
sos de raysantli'i. Tacuarembó, Cerro-Largo, Durazno, Colo- 
nia, Soriaoo y San José, os lo revelan todo. En cada uno de 
estos puntos aparecieron priblicamenie los agentes de la re- 
belión, y si en lo tiernas fueron prevenidos, visteis desapa- 
recer <]e In misma Cipítal porción de ellos, para irse á idabar 
al campamento de la aoarqttia de los crímenes que estaban 
dispuestos acometer. E^ j;;is cartas y iliicnmenlos que acom- J 
¡Miñan á este informe descubriréis la eslension efe su proyecto 1 
y áñá parte de los cómplices; vosotros conocoreis los demás. 1 
' k pesai* de todo, tos primeros pasos del Ejecutivo fueron aun 
nrvelados por la moderación; inmediatamente publicó un in- 
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dulto llamando á todos á la sonda de sus deberes y ofre- 
ciendo el olvido de lo pasado; porqae si la sangre de los 
hijos de la patria, se vierte con gloria en defensa de su liber- 
tad, de su Independencia, y de sus leyes, es desconsolante que 
las victimas que se inmolan sean hermanos, é individuos de 
una familia que en otro tiempo corrieron juntos los azares de 
la guerra, para alcanzar tan nobles y tan dignos objetos ; pero 
no se habian reunido tantos elementos de disolución para oir 
en esos momentos la voz de la razón, á que se habian hecho 
sordos por un largo periodo. Cumpliendo el Ejecutivo con los 
sentimientos de su corazón, no olvidaba por eso los deberes 
que habia contraído con la nación que tiene el honor de pre- 
sidir: velaba sobre ella y se ocupaba incesantemente en im- 
partir ordenes para reunir y organizar fuerzas en distintos 
puntos. 

La distancia en que se hallaban los departamentos impi- 
dió que llegaran oportunamente las prevenciones que hizo lue- 
go que no pudo dudar de que la rebelión estaba combinada 
para el diez y ocho. Los efectos de esta fatalidad se sintieron 
doblemente en los Departamento de Paysandú y Soriano. 

Aislados los individuos, sin noticias unos y otros, viendo sola- 
mente lo que pasaba á su alrededor; la incertidumbre, el 
temor y la desconfianza produjeron algún efecto y muchos fueron 
arrastrados y comprometidos contra sus deseos y sus senti- 
mientos. Es por tanto digno de elogio el Escuadrón I.*" que 
oyendo solo la voz de su honor y su deber rechazó las tentati- 
vas insidiosas del caudillo para desmoralizarlo y subvertirlo. A 
ella respondió con las armas que la patria le habia coníía- 
do para su defensa, dispersando el 17 el grupo que aquel 
mandaba en persona y persiguiéndolo, con recomendable per- 
severancia. El Gobierno creyó justo premiar su fidelidad y 
noble comportacion elevando al rango de Coronel Mayor á su 
digno jefe, actual General D. Manuel Britos; distinguiendo al 
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escuadrón con el renombre Defensor iJc la ConslilucioD y 
condecorámlol» cou uua medalla de honor. Sin embargo Je 
la critica situación eu i|ue so encouiruron los habitantes por 
el aislamiento y poi' las seguriiiatlos (¡ue ostentaban los re- 
volucionarios, corrii'i esponlúnüamenle á l;i!> armas la genera- 
liJait (le ellus. y en poco mas de uu mes se organizó una 
fuerza do l.-iOll hombres, ile la cual ntiu parte se destinó A 
sostener la tranquilidad de lus departamentos y otra á operar 
contra las reuniónos armadas de los conjurados: se compró 
el armamento, provisiones de guerra y el voslaorio necesa- 
rio para su equipo, y en estos objetos y en la adquisición 
de caballos para e! servicio activo que íbau i desempeñar se 
ha invertido la suma de 37:). 000 pesos, basta 31 de Enero del 
próximo pasado. 

Se ai-marón al mismo tiempo tres lnnpius guarnecidos con 
una compañia de infaiiteiia ijuc se organiza y equipó al efecto 
para operar sobre l'aysandú é interceptar ta comuuinacion y 
socorros <iue pudieran recibir los anarquistas por las costas del 
Uruguay. La combinación de estos elementos y el valor, la 
espericncia y patriotismo de los jefes a quienes contió el (!ü- 
bierno la ejecución de las Operaciones ¡i que eran destinados, 
produjeron la victoria el 19 de Setiembre en los campos de 
Carpinteiia, que aseguró el triunfo completo de las leyes contra 
los rebeldes; coronando los esfuerzos heroicos del valor y entu- 
siasmo de los cuerpos ilu línea del ejéicito y guardias nacio- 
nales : y el tiobierno llena en esta ocasión el deber mas justo y 
grato, recomendando á vuestra alta consideración la constancia 
y virtudes que desplegaron hasta ese momento y hasta que la 
trampiilidad pública fué del todo restablecida. J)ebe el Ejecu- 
tivo tatnliit'ii li.icer en este lugar, una mención lionro.sa de la 
__g|an;i ijue ii'dqiiii'ló el miebIo_ t[eJ_Sa[lo, resistieñito"coíi sus 
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tunas j hogares antes que someterse á ella; dejando á la anar- 
l|5S!u uaa lecclSii pf^^ vale un pueblo, 

aunque pequeño, cuando defiende su libertad y sus leyes. 
Igual escena se repetía en Soriano donde un corto número de 
individuos, impidió la entrada de una fuerza que se dirigió 
sobre él y no le permitieron sentar el pié en su pequeño recinto. 

Entre las resistencias y peligros que tuvo el Gobierno qne 
vencer en lo mas critico de su situación, llamó muy principal- 
mente sus cuidados, la guerra pérfida que sostenian con infati* 
gable conato, los parciales del caudillo residentes en esta capí- 
tal. La aproximación accidental ó calculada de sus grupos á la 
costa del Rio de Santa Lucía, escitó el entusiasmo de los cons- 
piradores ocultos, quienes anunciando con escandalosa publi- 
eidad la derrota de una de las divisiones del ejército nacional y 
la próxima entrada del caudillo en esta plaza, se felicitaban 
contando con ei triunfo seguro, manifestando á la vez, la satis- 
facción y el rencor de que se hallaban poseídos. Insultando de 
este modo la fidelidad de los amigos de la ley, sembraban el 
temor en unos, el desaliento en otros y en todos la perplejidad 
y la duda. 

Se hacia alarde en los parajes mas públicos de la capital del 
prestigio del poder y de la habilidad del caudillo, deprimiendo 
al mismo tiempo las aptitudes de los Jefes del Gobierno, y ase- 
gurando su infalible derrota. Estas hostilidades, no menos fn<- 
nestas á la causa de la legalidad y del orden, por su trascenden- 
cia eu la moral, que las armas mismas de la rebelión, decidie- 
ron al Ejecutivo á ordenar el arresto de algunos individuos, 
haciendo salir del territorio de la República á otros contra 
quienes obraban documentos que encontrareis entre los que se 
acompañan, y fué preciso la firmeza de la autoridad para so- 
breponerse á mayores exijencias de la opinión pública in- 
dignada ; pero el Gobierno deseaba vencer conservando y 
DO necesitaba destruir para conseguirlo. Igual medida se 
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vio precisado el Gobierno ¿ adoptar posteríorineute con 
varios emigrados de los mas notables é influyentes de la Repú- 
blica Argentina, á quienes en su infortunio habia dispensado 
protección y consideraciones. Hubiera deseado el Gobierno una 
conducta mas circunspecta de parte de ellos y tal como debia 
esperarla de su propio decoro y del rango conspicuo que habia 
ejercido en su patria, no le hubiesen defraudado la satisfacción 
de hacerles gozar sin inquietud los beneñcios de la hospitali- 
dad: pero su connivencia manifiesta y comprobada con el ban- 
do rebelde, y su injerencia activa en el plan de derrocar las 
autoridades de la Provincia de Buenos Aires con los elementos 
mismos que habia de proporcionarles nuestra disolución y mi- 
na, le obligaron á sacrificar sus sentimientos al deber imperio- 
so de salvar la patria, alejando de su seno á unos cuantos ene* 
migos de su felicidad y su reposo, tanto mas peligrosos cuanto 
mas garantidos se creian para hostilizarnos cubriendo sus intri- 
gas y arterías bajo el velo de una aparente neutralidad ó indi- 
ferencia. 

Esta medida la hallareis -señores, doblemente justifica- 
da si Consideráis que en medio del tumulto de las circuns- 
tancias en que se vio el Ejecutivo no podia emplear respecto de 
los emigrados aquellos medios precaucionales y represivos que 
en tiempos ordinarios habian sido suficientes para salvar su 
responsabilidad, y el honor de la República para con el Go- 
bierno de un pueblo hermano que tantos títulos tiene á nues- 
tras consideraciones, y contra cuya tranquilidad se fraguaba 
en nuestro país una vasta conspiración de que á la vez debían 
ser victimas. 

Aquí existen algunos que fueron invitados para este gran 
plan : otros a quienes se confesó después, y en el seno mismo 
de las Honorables Cámaras se encuentran pei*sonas á quienes 
se hizo esta confesión. Vais á verlo confirmado en los si- 
guientes documentos. Combinad el testimonio de ellos con 
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Im éwe^f» que queilan deUibdos, coo otros datos qne en- 
coDtrarei:( ra ki5 que se preseatao cod las noticias qne tos- 
«itros nismos habéis adqairído: comparadlos despaes, con 
lorii rifimlires roinprendidos en esa «rlare encontrada en manos 
de nno de ellos, j qne la misma se empleaba por otro 
en sostener rorrespundeocias r trasmitir á la Capital noticias 
de la gnern interior, descubriendo á la Tez las relaciones 
j comunicaciones qne existían con los jefes de la anan|uía, 
y rereis nna coincideniria de acontecimientos y una rennion 
de rirriinstancias qne ligándose reciprocamente, producen 
justificaciones qne arrebatan la convicción del mas incrédulo. 

A la victoria de Carpintería, precursora de acontecimientos 
mas importantes y mas dignos de los hijos de la República 
siguió el 12 de Octubre, hoy doblemente momorable para 
nos/itros, ponjne reconociendo en ese dia, una parte de la 
fuerza que acompañaba al caudillo, el engaño con quehabian 
sido precipitados á una guerra fratricida y las desgracias en 
que el país iba á hundirse, lo abandonaron y corrieron á 
estrecharse en los brazos de sus hermanos volviendo todos á 
formar un mismo ejército y una misma familia. 

Abandonado así, huvó con los restos de sus secuaces á re- 
fugiarso eii el territorio del Brasil y empezó á entreverse el 
iris de la [kiz. Tres meses de zozobras y peligros fueron 
hasL'intes [>ara decidir los destinos de la pálria, dejando sin 
embargo recuerdos hartos sensibles y heridas demasiado pro- 
fundas. 

El (lobienio creyó í(ue era justo y digno de la nación dar 
un premio á las que con tan heroica decisión y valor espu- 
sieron sus vidas en defensa de sus instituciones y acordó 
una promoción general en el ejército y Guardias Nacionales, 
dando el grado inmediato^á todos sus jefes y oficiales; tam- 
bién ascendió por la misma razón á Brigadieres Generales 
2 Coroneles Mayores, y á Coroneles efectivos, 4 Tenientes 
Coroneles recabando el asentimiento de la H. C. Permanente. 
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Durante la rebelión se hizo cesar el periódico que bajo el 
titulo de El Nacional, había contribuido á fomentarla, deposi- 
tando la imprenU, de que aun se abusaba sin miramiento ni 
respeto. 

Se pusieron bajo administración algunas estancias, de cuyo 
ganado podía disponerse para aplicarlos á gastos de la misma 
rebelión; perp terminada esta se devolvieron indistintamente á 
sus respectivos dueños. 

Varios emigrados fueron separados de los departamentos de 
la costa como una medida de policía que reclamaba el estado 
alarmante en que se conservaba y conserva aun el país, pre- 
viniendo también los recelos que su permanencia en aquellos 
destinos causa á los (Gobiernos vecinos después de los sucesos 
que se han desenvuelto en esta ocasión. 

Las circunstancias del país pusieron al Gobierno en el caso 
indispensable de realizar un empréstito de 120,000 pesos, para 
atender á los gastos ordinarios y á los extraordinarios de la 
guerra. 

El pueblo oriental ha dado en esta ocasión, como en todas 
un grande ejemplo de virtudes cívicas, y una lección saluda- 
ble para los que en lo sucesivo intenten sacrificar sus derechos 
á su ambición. Sin embargo el Ejecutivo no puede aseguraros 
lo que debemos esperar de la gratitud de los hombres por la 
generosidad con que se ha usado de la victoria; pero al meaos 
es necesario que teman aquellos para quienes no sea ella un 
estímulo suficiente para preceder bien y corresponder digna- 
mente á los sentimientos paternales de la autoridad. Antes de 
ahora careció el Gobierno de vuestro concurso, y entregado así 
mismo pudo dudar del acierto de sus medidas. Hoy podéis 
juzgar de ellas y determinarle también la linea de conducta 
que debe seguir, prestándole la cooperación necesaria para 
llenar los sagrados deberes que les están encomendados y 
salvar la patria de la opresión y aspiraciones del que intente 
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sobreponerse á las leyes por la fuerza y por el trastorno del 
orden constitucional. 

Montevideo, Febrero 23 de 1837. 

MiMEL ORIBE. 
Fra fiasco Llambi. 
Pedro Lenguas. 
Francisco J. Muñoz, 

La República había entrado, sin embargo, en un momentáDeo 
sosiego. 

En el mismo mes de Febrero, el Jefe Político de Paysan- 
dú dispersó un grupo de anarquistas ; el Coronel D. Manuel 
Lavalleja á la cabeza de una fuerza se dirigía en persecu- 
ción de otro. El caudillo José María Luna, c^ipitaneando una 
montonera, merodeaba por los departamentos de Tacuarembó 
y Paysandú. 

Pedro Luna, Fortunato Mieres y Donato Ruiz Díaz, aparecieron 
con 60 hombres por Buricayupí, incorporándose á estos, 20 
hombres mandados por el capitanejo Juan Guardia. Melchor 
López y Fidel Reynoso, aparecieron en el Departamento del 
Durazno con 50 hombres. 

El pardo José María Luna, logró sorprender y asesinar al 
comisario D. Elias Urueta, apoderándose del personal de policía, 
y situándose por Navarro y Las Flores de donde sacaron caba- 
lladas. 

Por este sentido aparecieron grupos en todos los Departa- 
mentos de la República, y el Gobierno se vio en la necesidad de 
convocar el ejército, poniéndose á la cabeza de este el Brigadier 
General D. Manuel Oribe, que por decreto de 20 de Febrero ñe 
1837, delegó en el Presidente del Senado D. Carlos Anaya. 

El 23 del citado mes, el pardo Luna, á la cabeza de 200 hom- 
bres yá, se apoderó de Paysandú sin resistencia. El General 
Britos marchó sobre él, saliendo de Tacuarembó con fuerza bas- 
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lante. Lnna abandonó el pueblo á la aproximación de Brítos, 
después de haber exigido del comercio de aquel punto ropas, 
Yicios, y una contribución pecuniaria. Sacó también todas las 
armas que encontró y tomó la dirección del Rio Negro arriba. 

Corría el 2 de Marzo. ( 1 ) 

El General Rivera se conservaba ya sobre la frontera del Cua- 
reim acompañado de los emigrados orientales, el brasilero 
Calderón y 200 indios misioneros. La república en conflagra- 
ción estaba á términos ie ser invadida por el mismo señor 
Rivera. 

Entre tanto el Presidente de la República en campaña con una 
columna de 500 hombres se dirigía el 5 de Marzo en busca del 



(1) En este día ge labró el acta siguiente: 

El Froto Notario Apostólico, jura la Constitución y leyes de la Re-- 
jmblica: las regalías de su Gobierno. 

En Montevideo á dos de Mayo de 1837. el Exmo. señor Ministro Se- 
cretario de Estado en los Departamentos de Gobierno y Relaciones Ex- 
teriores y Guerra, D. Pedro Lenguas, hallándose en la Secretaría de 
sus Ministerios, y en ella también SS. Reverendísima, el vicario Apos- 
tólico, ciudadano de esta República Oriental del Uruguay D. Dámaso A. 
Larrañaga, conformemente á lo decretado [en este expediente] el 9 del 
ppdo. Marzo, su honorífico título de Proto Notario Apostólico, según la 
Constitución de nuestro sumo Pontífice Pió VII, el 13 de Diciembre de 
1818, y á cuya sociedad fué agreo^ado, el 6 de Diciembre del año próxi- 
mo pasado, por su Eminencia el señor Pro-Delegado Apostólico ex- 
traordinario en Rio Janeiro, por el Dr. Escipioii Domingo Fabríni, y 
presento yó el infrascrito escrihano, S. S. Reverendísima in verbo sa- 
cerdotis tacto pectorisy expresó que prometía y juraba, como juró, ob- 
servar, y hacer observar en lo que lo toque, la Constitución política y 
leyes de esta República Oriental del Uruguay: que no contravendrá eu 
tiempo ni manera alguna al patronato del Estado, y que lo guardará y 
cumplirá en todo y por todo sin impedimento alguno: que en nada es- 
torbará su jurisdicción civil, ni la cobranza de sus derechos y rentas, (jue 
de cual<)uier modo le pertenecían, antes bien ayudará á la conservación 
y regalías de aquella, y á la recaudación de estas y que, no solo no so 
opondrá á las presentaciones y nombramientos c^ue el Gobierno como 
esclusivo patrono, hiciera de prevendas y beneficios eclesiásticos, sino 
que conferirá como está obligado, sus colaciones y canónicas institucio- 
nes. En testimonio de lo cual firma con S. E. y yo doy fe. 

Pedro Lenguas. 
Dámaso A, Larrañaga. 
Ante mí Manuel del Castillo, Escribano de Gobierno y Hacienda. 
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General Gómez cava incorporación habla dispuesto. Habia maa- 
dado cu})rir la frontera de Yagnaron con ana faerza al maodo 
de! Mayor Muñoz, concentrando en su cuartel general la Divisioa 
del Coronel Escalada. 

El 7 de Marzo, el caudillo Luna se dirigia ú los Arapey, per- 
seguido de cerca por el General Brítos ; en la noche contramar- 
ch6, y tomando la dirección estrema del flanco izquierdo del 
genei*al guhernista, bajó en dirección al Departamento de Par- 
sandii, alejándose absolutamente del^ieneral Britos que siguió 
la dirección de la ('.uchilla Grande, en busca de Luna. — Este se 
encontró el dia 22 á las cuatro de la tarde, entre Arroyo Grande, 
Queguay y Bacacuá con una fuei-za que mandaba el Coronel 
D. Manuel Lavalleja. —Apenas se avistaron las fuerzas enemigas 
se cargaron, huyendo los milicianos que mandaba el Coronel 
Lavalleja, y dejando empeñados en la acción á 60 carabineros 
que cedieron al número de sus contrarios, dejando muertos en 
el campo : al mayor Paredes, ayudante Villademoros, los ofi- 
ciales de milicias García v Gómez : heridos : los oficiales Francia 
V Cisneros, v 22 muertos. 

El General Britos habia vuelto á ponerse sobre Luna quien 
tomó otra vez la (jireccion de los Arapey, siem|)re bascando la 
frontera, y obedociendo al plan del General Rivera que así lo 
disponía, uara apoyarse en caso necesario en aquella columna 
al invadir el territorio. 

En esta circunstancia fué derrotado el brasilero Bonifacio 
Calderón, y los emigrados orientales que con él se hallaban. 
Bentos Manuel que habia llegado a disgustarse con el General 
Rivera con motivo de la desaparición de cuatro piezas de arti- 
llería y un obús, que los republicanos derrotados poco antes, 
habían pasado al Estado Oriental , y ocultaron por indica- 
ción de Rivera que pensaba servirse de ellas en la invasión 
proyectada, piezas que fueron tomadas con infracción de terri- 
orio por una fuerza del gefe imperial y Bentos Manuel, decíamos 
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46sarmó al General Rivera, y lo internó á Porto Alegre, acom- 
pañado del coronel don Anacleto Medina y Fortunato Silva. Po- 
co después penetraba en el Brasil el grupo que mandaba Lona 
por el paso de Bautista, del rio Cuareím, hostilizado por las par- 
tidas del General Britos que le quitaron un arreo de mil caballos 
y 500 cabezas de novillada iweva en su totalidad, délos están* 
cieroi del tránsito. 

El Comandante Santander y el portugués Leomca perte- 
necientes á Rivera, se^ conservaban aun con cien bombres 
que habian reunido ra los bosques del Guareim. £1 General Bri- 
tos habia situado foerzas que observaban los movimiontos de 
estos á fin de evitar nuevas incursiones por aquella parto. 

Permanecian Rivera, Lavalle, Medina y Fortunato Silva en 
Puerto Alegre, cuando surgió repentinamente una seria desín- 
teligencia entre el Presidente de la Provincia de Rio Grande y 
el General Bento Manuel, Gefe del ejército imperial. De esta 
desinteligencia resultó que Antero mandó comparecer an- 
te si al General Bento Manuel con intención de prenderle, 
destituirle del mando del ejército, y ¡'emitirle á la corte para que 
respondiese de sus actos militares en un concejo de guerra. El 
General Bento Manuel Riveiro supo lo que se proyectoba contra 
su persona, y sin mas dilación se pasó á las fuerzas del General 
Netto, acompañado de los jefes José Riveiro, Lorenzo Gómez y 
José Cipriano. 

Ya en las filas de los republicanos, Riveiro se dirigió ¿ Alé- 
grete, cuando acertó á encontrarse el Jueves Santo con el presi- 
dente Antero que bajaba de Puerto Alegre. Riveiro se apoderó 
de este magistrado operando en consecuencia un rápido cam* 
bio en la política de seguridad establecida por Antero sobre 
Rivera. 

Este que se hallaba como se ha dicho en la capital de la Pro- 
vincia, trató en el acto de sacar partido del cambio operado, po- 
niéndose de acuerdo con los republicanos que habia estado 

29 
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combatiendo hasta ese momento y dirigió al Corone^l Crescen- 
sio, uno de los gefes notables del partido republicano la sigaien- 
te carta : 

« lUmo. señor y amigo : Un asunto importante me hace mar- 
char ú la frontera de Alégrete. El portador don Serafin de los 
Angeles Franca, instruirá áü. S. de todo. 

Antero ya de manos dadas con Oribe, ha intentado sacrificar- 
me, toda vez que Oribe haga otro tanto con ustedes ; este es su 
plan que es necesario de todo punto cruzar. Salude usted en mi 
nombre al señor Joaquín Pedro y demás señores. Fagundez ins- 
truirá igualmente á Vd. de cuanto debe decirle exactamente, 
pues ha sido testigo ocular de todo. 

Lo saluda su amigo y servidor O- B- L- M. de V. E. 

Fructuoso Rivera. 

P. D. — Con Fagundez vá el General Lavalle y algunos mas 
oficiales, que espero que V. E. los auxilie para que pasen á 
Alégrete. Marzo 22 de 1837. 

En cuanto al coronel Crescencio, basta la publicación de la 
siguiente carta, para saber del modo que juzgaba al General 
revolucionario. 

Paso (le Mcncses cu Yaguaron, 5 de A!)ril de 1837. 

limo, amigo y señor : 

Habiendo remitido copia del oficio del coronel Juan Antonio, 
sobre la presentación del Curilicano (Bcnto Manuel) y el plano 
dado por él, para atar á los gallegos, ahora le envío la carta que 
jne dirigió el indio Rivera (D. Frutos) para ver la intriga de 
este malvado : también le envió la carta que Netto me dirigió 
sobre Piñeyro, y esperamos que U. S. lo haga ver con prontitud. 

Yo, pasado mañana pretendo ir á San Francisco de Paula á 
ver si puedo despedazar al tuerto (Silva Tabares) que allí se 
halla. 
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Abora mismo acaba de llegar una noticia, por dos que tinié» 

ron ayer de Casapava, que dicen ya están en nuestro poder, j 

que el primero que se pasó fué Osorío con su escuadrón, y qtm 

asi sucedió á los otros sin que bubiera un tiro. Mi amigo, al fin 

del mes, tremolará nuestro pabellón en todos los puntos dd 

Estado. 

Su flel amigo. 

Domingo Cresgemcio de Carballo*. 

Está conforme— Domingo José de Almeida. 

En cuanto al General Netto, dirigió al señor General lima^ 
la siguiente carta : 

limo. Señor : 

El tiempo no me permite que sea mas minucioso, solo me 
limito á decirle que Fructuoso Rivera, finge querernos ser?ir, 
mas yo tengo datos positivos para creer, que él viene en combi- 
nación con Antero, para introducir la desconfianza en el Estada 
Oriental, como sucedería ciertamente si se incorporase á noeS" 
tras filas. 

Es por eso que ordeno á V. S. asi como lo hice á todos los; 
jefes, que por manera alguna se entiendan con él, sobre cual- 
quier objeto, y mucho menos admitir á él ni á los suyos» ea 
nuestras filas ; quedando responsable el que obrase en contra 
de esta disposición. 

Me consta que él se dirigia ocultamente á la brigada de Cal- 
derón, mas luego que yo me desembarace de los trabajos que 
tengo entre manos, para batir la infantería, haré marchar 1^600 
hombres con el coronel Juan Antonio da Silva, para batir dicla 
brigada ó hacerla emigrar. 

Dios Guarde á V. S. 

Campo en marcha sobre Casapava» 2 de Abril de láSI^ 

Amonio de Souza Netto 

Comandinte interino dd ejército 

limo, señor Domingo Crescencio de Carballo, comandante deb 
4.* brigada. 
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La posición del General Rivera en el Brasil, se hizo apre- 
ciante, y apresuró por lo mismo su invasión al territorio 
oriental. Reunió ios emigrados y se colocó sobre la frontera, 
acampando con 900 hombres en la estancia de Marmota. 
La faerza se componía de 300 orientales y 600 brasileros. El 7 
de Mayo, el Presidente de la República en campaña, pasó el 
siguiente parte al Gobierno de Montevideo: 

« Ayer á la tarde se ha recibido del Sárjente Mayor D. Julián 
Berdun, el adjunto parte que acompaño para conocimiento del 
Superior Gobierno. Por él se impondrá V. E. haber pasado e! 
rebelde Rivera, por el paso de Batista en el Cuareim. Hoy estaré 
incorporado ala fuerza del Brigadier General D. Ignacio Oribe, 
é inmediatamente emprenderemos nuestra marcha para des- 
truir para siempre á todo ese vandalaje. y> 

Dios guarde á V. E. muchos años. 

Manuel Ohibe. 

Este suceso era consiguiente desde que la situación de la 
Provincia de Rio Grande, no solo no presentaba garantías al 
Gobierno de la República Oriental, por su estado de conflagra- 
ción, sino que facilitaba la reunión de hombres armados y reza- 
gados de los partidos políticos, para efectuar una invasión bajo 
los auspicios del General Rivera, que no se habia ocupado en 
otra cosa mientras permaneció emigrado en el Brasil. 

El Presidente Oribe se dirigió el M de Mayo á la frontera 
dejando á su hermano D. Ignacio con una división de 1000 hom- 
bres sobre el Yl. Los caudillos Blanco y Baez que se habían he- 
cho sentir por aquellas inmediaciones se dirigieron al Departa- 
mento de Paysandú con 200 hombres. 

A la aproximación del General Oribe á la frontera, el General 
rebelde retrocedió internándose hasta Alégrete. Esto le ocasionó 
alguna deserción de los brasileros que le acompañaban con la 
esperanza de saciar la rapacidad que los inducia á invadir. La 
columna del General Rivera se disminuyó á término de quedar 
solo con los orientales. 
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CAPITULO I 

Sicraa ARDO — :Nueva' invasión ael O/oaieral Rivera ¿ la Xte« 
pública — Oerrota dol ejercito delj Srigadier Ooae^ 
ral I>. IMCanuol Ori1>e on Yucutnjd - Aooion del ITt y 
d«riN>ta <lol Oenerai. Rl'veira — Sitia y dofensa. dl»^ 
Paysaadú — Proposloloix/es <Lo pan poír pcurto del G^e*» 
x&eral x*el>oldo — ILia Oomlsiox». Pepmaxiente iroliujia. 
oirías — Oontribuoiones ft»rxo«a« an los pael»loa do^ la 
Biopúl^lioa — XQl Generad ]i>*> I^piiaeio OirUbo asume el 
xnando dol ojórcito — Oontri1>noion -y aa<in«H> en e^t 
pnel>lo do Xaonax*om1>ó — UCedidas administrativas^. 

EH2 de Octubre el Presidente de la República en campaña» 
comunicaba que Rivera, después de haber invadido nueva- 
mente el territorio, se internaba en él. Oribe dirigía sa 
marcha á la costa de Sopas con dirección al paso del Mangrullo 
de Arapey grande. La5 avanzadas se tirotearon en Cuaró, oca-^ 
sionando algunos muertos. 

Diez días después, el General Oribe pasaba al Gobierno el 
siguiente parte oficial : 

El Presidente de la República, General en Jefe del Ejército., 

Exmo. Señor: 

El 22 fué dispersado completamente el primer cuerpo del 
Ejército que estaba á mis órdenes. 

Hoy tendré reunidos 400 hombres con los que me incorpora- 
ré al 2.^ cuerpo, y dantro de cuatro días volveremos á encon- 
trarlos. ' 

Dios guarde a V. E. muchos años. 

• Puntas de Tacuarembó, Octubre 14 dé 1837. 

Manuel Obxbe. 

El General Oribe habia sido completamente derrotado por ef 
ejército revolucionario. — Hé aquí los antecedentes : 
Perseguido de cerca Rivera, é inferior en recursos paraaven-^ 
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twar una batalla campal, apuró sus marchas, y tomó posesión 
de an potrero sobre Yacutajá, desmontando á la entrada los 
pocos infantes y tiradores que tenia, y colocando en reservas 
esc:ilonadas su caballería. El resultado fué completamente sa- 
fi$£aictorio para el General Rivera ; porque el ejército del Go- 
híerao confundido con su vanguardia se lanzó casi en desorden 
ala entrada del potrero, donde sufrió la sorpresa de los fuegos 
que tomando aglomerados los cuerpos del ejército nacional, 
ocasionaron en estos un espantoso desorden, retirándose en 
faga y entreverados ; siendo muy pronto perseguidos por dos ó 
tiies escuadrones de los anarquistas. Esta persecución, sin em- 
bargo, no se estendió mas allá de cuatro leguas, regresando los 
vencedores á su segura posición, después de haber hecho algu- ' 
nos muertos. 

El General D. Manuel Oribe, dio en esta circunstancia una 
«vidente prueba de impericia, no pudiendo suponerse otra cosa, 
desde que se trataba del mando de fuerzas, que aunque se 
componían en su mayor parte de ciudadanos, estos eransubor- 
Jioados al respeto que inspiraba en el ejército la persona del 
priiaer magistrado del pais. 

Los mas insignificantes tratados de estrategia indican los 
medios de que debe valerse un general para vencer dificultades 
naturales en las que se apoya el enemigo, como por ejemplo, 
desfiladeros, puntos dominantes, defensas escarpadas, etc. 

No era, pues, con las fuerzas enmasa que debió atacar el 
General Oribe la entrada del potrero por mas débilmente 
defendida que estuviese, sino colocando sus reservas con mas 
cuidado si cabe que en una batalla abierta, iniciando su ataque 
con su infantería y tiradores desmontados, y en el orden de 
flanco, para cuyo fin tenia un paso y una picada mas ó menos 
inmediatos a la boca del potrero. 

Semejante golpe bastaba para moralizar las desalentadas 
fuerzas que seguían al General Rivera, quien por otra parte no 
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era hombre que no supiese sacar partido de tales ventajas, y si 
en esta vez no se puso definitivamente sobre los rastrois del 
Cieneral Oribe y le concluyó encerrándole en Montevideo, fué 
por efecto del mismo estado de indisciplina en que se encon- 
traban sus parciales, incapaces de contraerse á operaciones 
ordenadas. A esto debe agregarse que el 2.** cuerpo de ejército, 
se componía de muy buenos elementos, y el General Rivera no 
podia eyitar la reunión de este con los restos del ejército der- 
rotado. 

Sin embargo, la derrota de Yucutujá, que el mismo Presi- 
dente Oribe tuvo la habilidad de acarrearse, dio alas al General 
rebelde y le proporcionó elementos de tuda clase, que entonces 
pudo buscarse sin obstáculo. 

El 26 de Octnbre se hallaban reunidas en el arroyo Malo, mas 
de las dos terceras partes del ejército derrotado en Yucutujá. 

El 28 se reunió á dichas fuerzas el 2.** cuerpo de ejército for- 
mando un total de 2.000 hombres. En tales momentos el General 




cuerpo (lisperso. 

El Sr. Oribe abrió nuevamente operaciones con su ejército 
el 4 de Noviembre. El 7 se le incorporáronlas divisiones de 
los coroneles Saura, Burgueño y Barreto. 

El General Rivera se habia aproximado á las fuerzas guber- 
nistas , y el 10 de Noviembre se [encontraba en el Arroyo 
de los Corrales, del otro lado del Rio Negro, margen del 
Norte. 

Desde allí desprendió un cuerpo de ejército sobre Paysandú. 
Esta fuerza emprendió su ataque sobre el pueblo el 29 del mis- 
mo mes, y estableció un sitio sosteniendo diariamente ataques 
parciales bajo la dirección de los coroneles Ángel Nufiez y Fórtu-^ 
nato Mieres. 

El General Garzón había quedado al mando del Ser. Cuerpo 
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it« ^cil» sitiucLa en Paj-^aiulii, y loaia -a. sos órdenes mojr bae- 
ou iropa. ea sii toUlid;»! tl« linea y «scnlentes oSaales como el 
Coronel D. M;tauel Livalleja, Marcos HJocon, Hiaestriysa^^íiS ■ 
elemente Paredes, Cirilo SaraLi, Pereira, Francia, Ab-"'J 
odríitaez, Arerastori, Corraay Caao. 

El pueblo (le Paysaailú se lia hecho notar siempre m los fas- 
toa de la República OrientaJ del Uruguay. Los ciadad,inos que 
haa empuñado las annas en IlkIos los tiempos para defender sit 
hogar, han gafrido y combatido muulio. 

Tr«s días después del primer ataque los Coroneles ¡VaBez y 
Hieres, se retiraron buscando la incorporación del fjércHo 
que había bajado el Rio Negro hasta el paso de Quinteros, 
destacándose desde allí el General Afilar con düstíno á síti^ 
Faysandú.en reemplazo de estos. 

El Sr. Rivera no descuidaba la observación de este punto. 

Oribe, siguiendo su plan de campaña, su acercó ai ejército 
anarquista, que tomó la dirección del Durazno. El 90 de No- 
viembre las avanzadas del ejército Nacional alcanzaron la re- 
taguardia de! ejército rebelde, tiroteándose ambas fuerzas. E) 
21 de Noviembre de 1837, los gubernistas obtuvieron nn favo- 
rable suceso sobre las fuerzaii Hiverístas, avisándolo asi al Go- 
bierno en el parte siguiente : 



EL PRESIDEtíTE DE LA BEPÜBLICA KN CAMPAÑA 

Bxmo. Señor Ministro de Ciuerra y Marina. 

Es la una de la larde, y el ejército i mis órdenes acaba d» 
obtener una completa Tictoría, sobre el caudillo anarquista i b 
vista del Durazno : mas teniendo defendido el paso, con soin- 
anleria, no ba sido posible perseguirlo hoy mismo hasta es- 
lerminario. Este triunfo se debe esclusivamente á la bravura de 
los señores Oenenles D. Ignacio Oribe y D. Servando (iomeí, 
yáLi intrepidez de los Guardias Nacionales que militabün ala» 
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Órdenes de esos distingoídos Jefes. Oportunamente daré á V. E. 
jm parte drcoostaneiado. 

Siosgaarde á V. IL srachos anos. 
Campode la Victoria a) ñrentedel Durazno, Noviembre 29 de 1837. 

JfoimaZ Oribe. 

En esta jornada perdió el ejército rebelde mas de 300 hom- 
bres, Quiertos entre ellos muchos oficiales— Entre los prisio- 
neros cajrd el famoso Matías Barrios. 

Una parte de« la caballería RÍTerista se dispersó en gjrupos 
pequeños. 

El choqae tuvo lugar del modo siguiente: 

El General Rivera á la aproximación del ejército Nacional se 
colocó sobre, el paso del Durazno, pasando su infantería á la 
margen Sur del rio Ti. El Presidente Oribe tentó por varias ve- 
ces sacarle á un campo donde pudiese maniobrar bien la caballe- 
ría, pero Rivera no abandonaba su posición, que era una an- 
gostara donde na podía maniobrar la linea de Oríbe sin correr 
el riesgo de una segunda edición de Yucutujá. Este se aproximó 
finalmente á 15 cuadras, y destacó dos escuadrones para atacar 
las posiciones enemigas, lo que sucedió en efecto, moviéndose 
el General Rivera con 1 .500 hombres, y dejando su retaguardia 
cubierta, cargó á los referidos escuadrones. El choque se hi20 
entonces general. La derecha y centro de Rivera fueron hechas 
pedazos, y la inquierda del General Oribe completamente der- 
rotada por un escuadrón que volvió sobre el campo de batalla 
pretendiendo situarse en él mientras duraba la persecución de 
las fuerzas derrotadas del General Rivera; pero volviendo el Ge- 
neral Gómez sobre el campo de batalla, arrolló al referido esi- 
cuadron sobre el paso del Durazno que pasó completamente desr 
pedazado. 

£1 General Rivera dejó en poder de Oribe todas sus caballa- 
das y bagajes. Entre los jefes y oficiales muertos^ quedó también 
el Jefe del E. M. del ejército revolucionario. 
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El General Oribe forzó al siguieate día el paso y se puso en 
persecacioD de su enemigo. Esta persecución fué de algunas le- 
guas, y en ella perdieron los anarquistas mas de 150 hombres y 
una gran parte de su armamento. El ejército del Gobierno per- 
dió ocho oficiales y 46 de tropa. 

Rivera con 200 hombres tomó la dirección del paso de Navar- 
ro de Rio ÍS'egro. De allí bajó el mismo Rio Negro hasta el pueblo 
de Mercedes, donde se detuvo para hacer fusilar áD. Mateo Gur- 
ruchaga, quien se habia rehusado á seguir sus banderas. En 
Mercedes se proveyó el jefe rebelde por medio^de una contri- 
bución al comercio, de 200 ponchos, de 100 piezas de bayeta, 
2.000 patacones y 100 recados. 

Rivera habia tratado de hacer sus reuniones al Norte del rio, 
pasando al efecto el paso de Quinteros y Luna en el de Navarro. 
El ejército de Oribe habia marchado incesantemente sobre él, 
hasta las puntas de los Tres Arboles, desde donde se perdieron 
de vista los insurrectos para repasar el Rio Negro y entrar en 
Mercedes.— El General Oribe repasó inmediatamente aquel rio, 
en Quinteros. Entonces Rivera fraccionó en tres cuerpos las 
fuerzas que se le habian reunido. Con el de la derecha se dirigió 
Rio Negro an*¡ba; con el del centro mandó al General Aguiar en 
dirección á San José; y con el de la izquierda, al Coronel Domin- 
go García, con destino al Durazno. 

Finalmente, después de varias evoluciones, eludido el en- 
cuentro de las fuerzas gubernistas, Rivera pasó ellO de Diciem- 
bre en el paso de Baigorriá del mismo Rio Negro; dejando al Sur 
algunas pequeñas partidas. 

Pocos dias después de la derrota del Yí, el jefe vencido 
dirigia una carta á su compadre el coronel José Rodriguez Bar- 
boza, residente en Tacuarembó, incorporado á otros emigra- 
dos que regresaban al continente á defender la causa legal del 
imperio. 

En ella decia. 
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limo, señor compadre y amigo : 

El 25 tuvo lugar uua batalla al frente del paso del Durazno, y 
hablando como debo, nadie ha podido contar con la victoria. 

Sin embargo, á mi no me corresponde otra cosa, que conti- 
nuar contra ese tirano. A ello convido á V. S. y á sus dignos 
companeros, contando con que sino nos ayudan, nosotros es- 
tamos en la obligación' de hacer otro tanto, y á este respecto, 
hablará á Y. S. el comandante coronel Gerónimo Jacinto, que 
marcha sobre ese punto con mis órdenes é instrucciones ; quie- 
ra V. S. entenderse con él en un todo, seguro que por mí todo 
será aprobado. Yo continúo mis operaciones, y me lisongeo, 
que ellos tendrán ( Dios mediante ) un resultado favorable. 

Le saluda su compadre y amigo, Q. B. las manos de Y. S. 
Noviembre 25 de 1837. 

Fructuoso Rivera. 

P. D. — Si Y. S. tuviese alguu inconveniente, para ponerse 
á la cabeza de la división que mando formar allí, el Comandan- 
te Coronel Gerónimo Jacinto se hará cargo de ella, uniendo 
esa fuerza con la que lleva y pueda reunir, para entrar en ope- 
raciones, por los puntos que le están indicados. — Yale. 

El Coronel Rodriguez Barboza, no obstante la carta que se ha 
visto, se dirigió, acompañado de sus parciales, á la Provincia 
de Rio Grande, por la frontera de Santa Teresa, dejando al mis- 
mo tiempo una carta para el vice-cónsul brasilero en Montevi- 
deo. El Sr. Rivera detuvo el chasque,^é interceptó las comu- 
nicaciones que devolvió después abiertas, haciendo regresar 
con ellas á un señor Yiera ( este era el nombre del conductor ) 
— En estas cartas el Coronel Rodriguez Barboza, daba cuenta 
al Agente Imperial, de las proposiciones que le hablan sido he~ 
chas por el jefe insurrecto y de su resolución, rehusando, y 
volviéndose al territorio brasilero. 

El 16 de Diciembre el ejército revolucionario estaba sobre 
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Paysaiidú. El Sr. lii^Derai se cntncú ron la masu Je su faen 
enlaaltuní mas dnminaiite que tiene .u\üúí piieiilo porta parto 
Norte — Hizo eeharpié » tierra ásainiaiiti'ríit, y avanzó apoyado 
flt) 200 >iolila(liu> ili) caballería. Laraballeria siliailont di* la í/- 
qoierda cargú lina guerrilla (leartilierus Guarclia NaL-ioDales que 
faé calvada poc el eücunrlroa ilel Mayor Moreno, qiui bizo rolrer 
caras á la ualKilleria enemigü. Em]ieñ:ula la acciun ün ol realro. 
ohieneriil Hivpi-a sa ilirígitVcon ua rogimíento á atacar la tlerc- 
ehade los sitiadores, pero el mayor I). Litcas Piríz cargA esta 
fntíría qu.* fii.; obtigaüH ülUlVUmi'ü. ' 

" 'Or nh ' g r i Tgsi ■wtl W Hl t.ll i yyJ B CT Bft j r mWe ria de liradores, aia- 
cAlaizquieitlaUelossitiatios. pero se ear/ontró coo el coroaet 
I). Matiiiel L;iTallHJa que soslnvu sb positio» — El jefe asalluile 
se encoDtrú rechazado en los tres puntos principales y se reti- 
ró, dejando ti3 muertos en el campo, (intre ellos algunos olicia- 
les, y algunos lieridos que no podo llevar. 

En esa noche el Sr. Rivera bizo poner fuego u 30 y tantas Qa- 
■id>& asándose algunas criaturas en eltaa. —Al siguiente dia Sf en- 
contn'i un hombre con los brazos atados, degollado y arrojado 
a las llamas. 

Esto indujo á'los ostranjeros á lomar las armas en defensa di- 
su vida, siguiendo su ejemplo los de MonieTídeo que fíieron des- 
pués desarmados, como se verá mas adelante, por los Señores 
Agentes de la Krancia Baradere y Rogor. 

Otro italiano llamado Santiago Viancarlo tuvo igual fin. — Una 
desús hijas, añade f3 y otra de llanos, fueron violadas y obli- 
gadas á scgtiir las fueM.isilft los asaltantes. 

El mayor guhprnist;i Alárcos Neira, habia lt>nÍdo un encuentro 
con una Tuerza enemiga tie ♦3»-hombros al mando de Santan- 
der, que venia á sorprender á Wuira. quedando Santander 
completamente Ijatido. dejando 2 oliciales y S9 individuos do 
tropa muertos, dispersaadoae el rosto. Santander dejó na 
arreo de ¿50 caballos en perfecto estado. Neira perdifl 12 hom- 
bres muertos y luvo (ü heridos. 
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Sintiendo entretanto Rivera la aproximación del ejército de 
Oribe que pasaba el Rio Negro, movió su línea j se colocó del 
otro lado de San Francisco. El sitio habia sido nominal, porque 
el general argentino D. Justo José de Urquiza, habia cooperado 
activamente á la defensa de Paysandú, remitiendo á sus defen- 
sores, armas y municiones en número considerable, prove- 
yendo en lo posible á las familias que se refugiaban en la isla J ^^r" 
del Vizcaino. Igualmente abasteció al pueblo de Paysandú y su '^ \ ^ 
guarnición de la carne necesaria, asi como del pasto que era . \ 
preciso para los caballos. 

El General D. Justo José de Urquiza, se encontraba acampado 
frente á Paysandú, en la mái^en argentina del Uruguay. 

El general Rivera sostuvo tres dias su ataquef^espues de los 
cuales se retiró defínitivamente, dejando en pos de sí, la pér- 
dida de algunas vidas y algunos excesos cometidos. Otro ex- 
tranjero, Salaverry, comerciante también, cuya casa fué de las 
incendiadas, salió á la defensa de sus intereses, pero fué lancea- 
do y arrojado al fuego. El cadáver medio carbonizado de este 
hombre, se mandó exponer á la puerta del templo por la auto- 
ridad, y su presencia causó el natural horror que era de espe- ( 
rarse. Las fuerzas nacionales, por su parte, pasaban perlas ar- | 
mas, er'(3ia27 d^l mismo mes^ al anarguista Cufré, en ía plaza ] 
del Durazno. El 31 de Diciembre Rivera con 900 hombres, se ! 
encontraba sobré el paso de Navarro, y el ejército Nacional á 
^4egua y media de distancia. Rivera se movió á la aproximación 
^e éste, y se detuvo en la Palmita, á diez leguas del Paso de 
Ramírez. El ejército del Gobierno vadeó el 3 este paso. Rivera 
se corrió Moyes abajo y despachó con dirección al Cuareim su 
convoy, arreos y chinas. En seguida se dirigió Arroyo Grande 
arriba, y campó eu la Casa de la Cordobesa, esperando al ejér- 
cito de Oribe para librar una batalla decisiva, habiendo concen- 
triflulo sus fuerzas. 

El 12 de Octubre el Comandante D. Juan Barrios derrotó al 
de igual clase Antonio Méndez, en MatorQjo. 
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El 16 de Enero á la tarde el ejército del Presidente Oribe, 
acampó h dos leguas del que mandaba el general Rivera, com- 
puesto de todos sas elementos reunidos. Al amanecer del 1 7, 
el ejército Gubernista se movió á encontrarse con el enemigo ; 
pero este había levantado c^mpo esa noche dirigiéndose al pa- 
so de Navarro de Rio Negro. 

El General Oribe contramarchó, y tomó la dirección de este 
último punto. 

El Sarjento Mayor D. Faustino López, y el teniente D. Ploren- 
.^cioÓrono, áíiandóñarón las fitas del tSeiwra! Rivera; "fergSen- 
yiándog e iri4! Íi 0h i i W W 1»ff^T)ei[i[áéria Tuerza. Rivera pasó Navar- 
ro el 18, y fraccionó sus fuerzas entrando el 20 en el Departa- 
¿ mentó de San José con 400 hombres. Una división de 300 in- 
surrectos entró en el pueblo de la Florida. En uno y otro 
departamento sacaron una contribución de 3,000 patacones (1). 
Las partidas ligeros llegaban al departamento de Canelones. 

El General Rivera, á fin de estraviar la persecución del ejér- 
cito del Gobierno, hizo quemar los campos de su trayecto, des- 
de Don Esteban hasta el Arroyo Grande, y desile este, hasta las 
averias y los bueyes. 



i l ¡ Al llorar el General Rivera á San José, impuso una contribu- 
ción que se llevó á efiHíto según se verá por el documento que vá en 
seguida. 

Juzgado Ordinario. 

San Josó, Febrero 2 de 1838. 

El Alcalde Ordinario que firma, tiene ei honor de dar cuenta al señor 
Jefe Político, (]ue de 3 a 4 de la tarde del dia 23 de Enero último, fué 
llamado por D. Fructuoso Rivera, al otro lado de la costa de San José, 
donde acampaba con una fuerza armada, y le intimó al (]ue firma, que 
á su orden le intimase al pueblo, impusiera á sus habitantes, una con- 
tribución do 4 á 6 mil |^>at«icones, para cuyo efecto, dirigió una Comisión 
compuesta do D. Enrí<jue Martínez ( G(*neral ) y don Elias de los Reyes. 
Estos ordenaron citar a los vecinos del Pueblo, nombrar una Comisión, 
y que la orden que Iraiande Rivera, era, que la contribución se exi- 
giese á la suma de 6 mil patacones con toda brevedad. En el acto se 
nombró una Comisión com[)uesta de los Sres. D. Antonio Otero, D. Josó 
María Mané, D. Manuel Rovira, y D. Juan J. Martínez, quienes arregla- 
ron una lista, que ascendía á 4'mil y pico de patacones y exibidolo que 
pudo cobrarse (¡ue asci?ndería á tres mil y pico de patacones, el encar- 



■^MÜÉM 



DE LAS REPCBLICAS DEL PLATA 319 

El 23 las fuerzas de Rivera ocupaban Caneloues, y sus avan- 
zadas, las Piedras. 

En Canciones se sacó por parte de los insurrectos algún di- 
nero de contribución dejando recibo. 

El 24 de Enero alas 10 de la mañanad General revolucio- 
nario se presentó frente á la Capital (Montevideo) con una fuerza 
de mil hombres. Permaneció por las inmediaciones dé Aguada y 
Arroyo Seco, y tomó á las 5 de la tarde el camino de la campaña, 
por Maroñas. 

La plaza solo guarnecida por cívicos, se puso en estado de 
defensa, ocupando todos los puntos estratégicos aquellos ciu- 
dadanos armados. * 

El ejército del Gobierno se había hecho sentir por la Florida, 
y el General Rivera no podía detenerse mas. Su objeto al acer- 
carse á la Capital, habia sido dirigir una nota a la Comisión per- 
manente, que esta le devolvió cerrada. En aquella nota, el Ge- 
neral Rivera hacia proposiciones para un arreglo, y decia que sus 
aspiraciones no eran otras que la felicidad de la patria : que 
asumiese el mando de la República el presidente del Senado, y 

ffado Reyes, á mas de los recibos particulares que dio á ciertos indivi- 
duos, al que firma le dio otro, cuyo tenor es así. « Recibo Ejército 
« Constitucional. He recibido del señor Juez Ordinario de esto pueblo, 
« de contribuciones impuestas al dicho pueblo en clase de empréstito, 
c por orden de S. E. el señor General en Jefe del íjército D. Fructuoso 
« Rivera, la cantidad de dos mil setenta patacones plata, y efectos cuyo 
€ valor será abonado á los acreedores á vista de los documentos. 

San José, Enero 30 de 1838. 

Elias de los Reyes. » 

Por consistente lo6 demás documentos á que se refiere contienen el 
mismo sentido, y se evitan insertar al señor Jefe Político, jx)r no du- 
plicarlos solo que los exijan. De cuya ocurrencia, participa para su 
inteligencia y fines que crea convenientes, quien lo saluda con todo 
aprecio BsrnTo Díaz. — Señor Jefe Polfiico del Departamento de San 
José. 

Igual documento del Juez de Paz de la Florida D. Jasó Alvarez, existe 
en nuestro poder, y denuncia la entrega de tres mil patacones en pla- 
ta y efectos cuya cantidad fué exigida al vecindario por el señor Ge- 
neral Rivera. 
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que se procediese á los comicios en el término de la lej, recal- 
cando sobre la necesidad de la paz, que el mismo y sin cansa 
justificada habia alterado. 

El General Oribe con su ejército, que había ya pasado Santa 
Lacia grande, tomaba la direccien del Tala^ para ocupar el flan- 
co izquierdo ó la vanguardia de Riyera que habia pasado Pando 
arriba, por lo de Bonilla con dirección á Minas. Por el mo?i- 
miento del ejército del Gobierno, quedó este el 28 en el paso 
del Soldado de Santa Lucia grande dejando interpuesto á Rivera 
entre el Ejército Nacional y la plaza. 

Rivera retrocedió, pasó en Juan Chazo y se dirigió al Duraz- 
no — En esta contramarcha dejó mil ochocientos caballos inú- 
tiles. 

En su entrada hasta el Departamento de Montevideo, este Ge- 
neral dejóla siguiente Proclama; — 

Orientales; —El grito de libertad acaba de resonar en la Re- 
pública.— AI frente de 2000 y mas bravos que me rodean mar- 
cho á derribar nuestro opresor, que mintiendo patriotismo y 
amor alas leyes, las invoca solamente para alucinar k los incau- 
tos y hacerse sostener en el mando.— 

Cocniudadanos: — En nombre déla Patria ofrezco garantias á 
todos los que se me presenten, y sí me prestáis vuestra copera- 
cion, en pocos días, e! que en el Rincón, Sarandi y misiones os 
supo conducirá la victoria, os promete el lauro, y restituiros la 
paz ó perecer en la batalla. 

Dios y libertad. 

Fructuoso Rivera 

El 5 de Febrero Rivera se encontraba en Ojolmin, Sus parti- 
das merodeaban por el Colla donde habian entrado. Rivera se 
dirijia al Rio Negro. El General Oribe le seguía, encontrándose 
por el Arroyo de la virgen con los rezagados de Rivm*a. 

Estíi Síhio do «escaramuzas se hacia interminable, y debía con- 
cluir por desmoralizar oí ojercilo mejor disciplinado. 
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En cuanto al tlcl General Rivera no tenia que temer los efectos 
de aquella contrariedad desde ífue era compuesto, no solo de 
gentes voluntarias, acostumbradas á la vagancia y á la comodi- 
dad de tomar el caballo y la vaca del hacendado sin responsabi- 
lidad, sino que por su carácter de invasores, tenian necesidad 
de conservarse bajo la bandera del General Rivera. 

En cuanto á la composición del del Gobierno, como siempre 
sucede en estos países, se componía de gentes arrancadas al tra- 
bajo y illas atenciones de la' familia. Eso oenstituia una gran 
ventaja para la guerra de escursiones adoptada por el General 
Rivera que conocía muy bien el partido que podía sacar de aquel 
sistema. 

El presidente de la República, áejó él mando del ejército á su 
hermano el Brigadier General D. Ignacio Oribe. 

El Presidente se retiraba á la Capital, á consecuencia de avisos ^ 
repetidos sobre 1a«actividad de trabajos anárquicos en la misma 
ciudad de Montevideo, combinados con el General Rivera y alén- 
taoos por la tolerancia d^ las autoridades, hasta cierto punto 
restringidas por la isamblea, que no había concedido al Ejecu- 
tivo mas latitud á sus facultades, que la. simple observación 
textual del articulo 81 de la Constitución del Estado. 

Tales complicaciones eran la consecuencia de una política, 
hasta cierto punto intransigente de parte de las autoridades na- 
cionales. — El General Rivera tenia elementos y estaba en el 
caso de hacerse oir. La Comisión Permanente^ que entonces se 
considerabais con facultades omnímodas, desdeñó siempre escu- 
char un avenimiento, hasta que los si^esos se encargaron de 
obligarla k pedirlo. 

Volviendo, pues, á^las proposiciones hechas por el General 
Rivera, por aedio de la nota que dirigió á la Comisión Perma- 
nente, y que esta devolvió cerrada, aquel honorable cuerpo no 
partió de una base sólida al proceder de ese modo. La eíjuidad , 
ya que no la conveniencia política y los bien entendidos intere- 
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ses de la nación, aconsejaban oir al General Rivera, |)or iua« que 
este se hubiese hecho indigno de tratar de potencia á potencia 
con el alto cuerpo delegado de las Cámaras. El caudillo insur- 
recto estaba al mando de fuerzas importantes y en vísperas de 
empeñar una batalla. La buena política aconsejaba atender, ya 
que no sus derechos, que efectivamente no podía hacer valer, ia 
respetabilidad de sus elementos y sobre todo de su importancia 
como el primer caudillo montonero de la República. — Lejos 
de eso. Para justificar ese rechaza, los poderes del Estado in- 
vocaban los principios fundamentales de la ley hollada; lossa-* 
crifícios hechos por h\ país para sostenerla autoridad constitu- 
cional desconocida. No se admitía la posibilidad de una tran- 
sacíon entre el jefe rebelde y ú Gobierno establecido, opinando 
que las overturas de una transacion eran efecto del estado de» 
sesperado eu que se encontraba, siendo sobretodo inferiores las . 
fuerzas rebeldes, que vagaban por la campana sin orden ni dis- 
ci{)lina, sin prestigio y sin elementos ; porque no tenían ni ar- 
mas, ni recursos para continuar la guerra. — Para la autori- 
dadlegal no había otra diyuntiva en Riveua qne nna transa- 
cion ó nna amnistía. Este tentaría el primer camino sin 
suceso, y luego descendería al segundo. —Los acontecimientos 
(]ue debian cambiar rápidamente la faz de tal política, se encar- 
garon de probar lo pernicioso de esa marcha, por mas que las 
probabilidades campearan en favor de aquella resolución. 

El Presidente D. Manuel Oribe, se reparó del ejin-cito, como 
se ha dicho, trasLidándose á Montevideo, donde 11^6 el día 20 
de Febrero. 

El 3 de Marzo se encontraban los insurrectos en fa« ÁverUi^, 
del otro lado del Rio Negro. El estado de'su ejército, apesar de 
todo lo que se ha dicho, reclamaba medidas prontts para evitar 
un completo desbande : los hombres aburridos de la actividad 
de la persecución que sufrían en la guerra en que estaban em* 
{)eñados y mas que todo á causa de la pobreza, empezaban á 
presentar síntomas de desmoralización y desbando. 
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Los jefes se reunieron expontáneamente y significaron al Ge- 
neral Rivera la necesidad de aventurar una nueva batalla, con- 
tramarcliando sin demora, visto que la dilación y los medios 
violentos á que ya se habia recurrido, sin hacer otra cosa que 
huir y exasperar á los pueblos con extorsiones, hacía des- 
mayar el ánimo de los mismos que le seguiaa. Rivera exi- 
gió 20 dias de plazo para deliberar; finalizado éste, se celebraría 
un consejo de guerra, concluyendo en afirmación del plazo pe- 
dido, que el ejército no tenia elementos suficientes para aven- 
turar una batalla, con probabilidad de buen éxito. 
• En la capital habia sufrido una reforma el Gabinete. El señor "^ 
D. Gregorio Lecoq, renunció La cartera de Hacienda. El señor 
D. Antonio Diaz, oficial mayor del ramo, fué noml>rado para 
reemplazarle. 

El 5^de Marzo de 1838, el Senado y Cámara de Represen- 
tantes, votaron la- ley aboliendo todo fuero en causas civiles y 
militares, quedando sugetos á la^ jurisdicción eclesiástica, hs 
causas por delitos cometidos por sacerdotes. 

En la campana continuaba el ejército del General Rivera, en 
sus movimientos estratégicos y en sus contribuciones á los 
pueblos. Del de Tacuarembó se sacaron por orden de este 
General diez' y nmve carrito* cargadas con efectos de toda 
clase, lomados al comercio v demás habitantes. 

Pocos dias después llegaron al mismo pueblo, Aguiar, Elias 
de los Reyes, Santander y otros, eon una fuerza, y cargaron 
cuarenta y unsí carreta con efectos, tomando en dinero, U mil 
patacones. (I) Los (|ue no pudieron llenar el impuesto, lo 
hicieron con novillos, que tuvieron que vender á patacón. Del 



(1) Contribución en Tacuarembó por las fuerzas del General Rirera, 
lisia (ie al^runos de los señores contribuyentes: 

í). Antonio Vica, 2,500 patacones ; D. Juan Escoto, 1,500 idean ; Don 
Antonio de Matos, 1,000 Ídem ; D. Inca Suarez, 1,000 idem ; D. Salvador 
Camar¿ío, 1,(XX) ¡doni : D. Mauricio Rodríguez, 500 ídem. Total 7,5C0 
patacones. 
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otro lado del Rio Negro, también se impuso otra cootribucion, 
sin distinciotí de persona. 

Estas y las anteriores carretas, tomaron la dirección de la 
frontera del Brasil. Era evidente que con talos recursos, las 
fuerzas del seFior Rivera, podían ser equipadas para aventurar 
la batalla propuesta. 

El 3i de Marzo el ejército nacional se encontraba acampado 
en huraznilo^ aproximándose al del general rebelde cuando el 
jefe gubernísta, recibió una nota del jefe revolucionario. En esa 
nota el General Rivera pedia se le atendiese, siendo su propó- 
sito, el poner térmiiío á las calamidades que pesaban sobre el 
pais, sugetándose á un arreglo equitativo. El General D. Ignacio 
Oribe devolvió cerrada dicha nota, y lo participó asi al Gobierno 
oficialmente, con fecha del mismo dia 24 de Marzo. Era la 
segunda tentativa dql General Rivera, buscando un avenimíeoto. 

Por espacio de un mes, peimaneció el' ejército relielde sin 
ser inquietado, en su campamento de la margen oriental del 
Rio Queguay. Esta gran falta en tales momentos, dio lugar á 
que se repusiesen los Rireristas y restableciesen sus caballadas. 
Rivera vistió sus tropas y reparó tranquilamente todo su'arma- 
mentó. El 22 de Abril, abrió operaciones" el ejército nacional. 
El 23 dicho ejercito forzó el paso del Yí, frente al Durazno, 
guardado por una división del ejército del General Rivera, la 
que fué perseguida 3 leguas, dejando \o muertos, y tomando 
rumbo al paso de Quinteros del Rio ^egro. A consecuencia de 
este incidente, Rivera alzó su campo y se trasladó á los Tres 
Arboles, 

El Brigadier General D. Juan Antonio Lavalleja, entro á Pay- 
sandii con una fuerza de 400 hombres, destinada á reforzar la 
guarnición. El señor Lavalleja, asumió el mando de ella. 

El ejército nacional llegó el 7 de Mayo bástalas punUis de Te- 
jera, buscando el flanco de su enemigo. Las operaciones debian 
activarse tomando un carácter, que el resultado debia declarar 
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til fin negativo. Mientras tanto, el Gobierno por su parte conti- 
nuaba en la Capital atendiendo en lo posible al régimen admi- 
nistrativo, notablemente contrariado con la situación que atra- 
vesaba la República. 

Por un decreto de 2 de Abril de 1838 quedó derogado el de 6 
de Enero de 1831, quedando sin efecto las restricciones impues- 
tas por este á los buques españoles que frecuentaban los puer- 
tos déla Re|)ublica, desde que el Gobierno de S. M. habia de- 
clarado la admisión de los de pabellón Nacional en la Península 
del mismo modo que lo eran los de las demás naciones. Los bu- 
i(ues de pabellón español en consecuencia quedaban considera- 
dos en todos los puertos de la República al igual de las demás 
naciones amigas. 

Se instituyó el reglamento general para las escuelas de prime- 
ras letras en el territorio del Estado. 

Se continuó con regularidad la inutilización de pólizas y bille- 
tes de reformas militares. 

Se ordenó que por la Comisión Topográfica se levantase un 
plano de los terrenos que aun quedaban disponibles, reservando 
los que el gobierno debía deslinar á edificios públicos, agregán- 
dose la razón nominal de los propietarios poseedores de las 
manzanas enagenadas, conforme álos datos que hasta la fecha 
existían en los registros. 

La Comisión Topográfica elevó este trabajo concluido en 20 de 
Enero del mismo año. 

Convencidos los estadistas de que uno de los medios mas efi- 
caces para hacer productivas las rentas del Estado, sin alterar 
la tarifa de sus derechos, era el de emplear medidas enérgicas y 
oportunas para prevenir el fraude y asegurar las transaciones 
de un comercio legitimo, y hallando en la legislación de la ma- 
teria muy serios inconvenientes para contener los conatos, á 
^ausa de la imprescindible demora que sufría en etíoro las cau- 
sos de contrabando, el Ministro de hacienda D. Antonio Díaz 
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pre.si?iiló á laá cámams el signiente proyecto de I**). ♦|Uf- ín^ 
sancionaiJo;— «Las caasas ile contrabando en primera inst.tn- 
tancia, se juzgaran samaríamente. 

Por el mismo ministerio se presentó otra ley qne fué tamliie n 
sancionadla, disponiendo qae la caja de amortización creada |hii' 
la ley de 17 de Jalio de 1835 para el caso de hal)er>e c«>ntraid«i 
la deuda de tres millones de pesos, qaedase en ejercicio dfsdo 
aquella fecha. Dicha caja quedaba especialmente encargada di* 
pagar los réditos de las pólizas, el de la reforma militar y el dt- 
la renta del empréstito del uno y medio por ciento, negociadn 
antes por el poder ejecutiro en virtuíT de acordaila del ÍO de 
Mayo del mismo ano 38, aplicando á la amortización de ios capi- 
tales el sobrante de los fondos que les estuvieren asignados; que- 
dando finalmente encargada la misma caja de poner en ejecución 
todas las operaciones de crédito que el gobierno le consignase. 
en TÍrtud de sus facultades ordinarias ó de autorización especial 
del r.ueipo Legistativo, quedando vigentes todos los artículos re- 
glamentarios de la ley de 1 7 de Junio de <835 que no se opusie- 
sen á las disposiciones de aquella ley. 

Por una ley de la asamblea general, se estableció una acade- 
mia teóríco-práctica de jurisprudencia. Por aquella ley, los 
alumnos del curso de derecho de aquel año que hubiesen gana- 
do los respectivos grados, con arreglo al reglamento de estu- 
dios., se declaraban hábiles, para recibirse de abogados á los 
dos anos de su incorporación, quedando, sin embargo, en vigor 
lo dispuesto en el artículo 12 déla ley M de Junio de 1833, de- 
signándoso en lo sucesivo la práctica de las academias por tres 
anos, independientes de los determinados para los estudios. Kl 
Tribunal de Apelaciones quedaba encargado de formar un re- 
glamento para la Academia siendo esta dirigida por un miembn» 
del mismo Tribunal. 

Porotra ley de II de Junio se estableció la adicional ala do 
tierras sancionada el 17 de Marzo de 1831. 
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El lí) de Junio á las dos de la tarde habia terminado sus se- 
siones el Cuerpo Legislativo, y el Jefe del Estado acompañado 
de su ministerio y Estado Mayor anuncio la clausura de las 
Boüorables Cámaras. 
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